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en concordia, con acuerdo o sin él. Entre ellos están también —
y sobre todos, quizá— los que votaron en contra, nuestros
amigos de Euskadiko Eskerra (EE). Eduardo Uriarte y Mario
Onaindía acababan de salir de la cárcel tras la generosa Am-
nistía de la transición española (de octubre de 1977), que tan-
to se silencia en los ámbitos nacionalistas vascos. Habían cum-
plido una pena de sólo ocho años de cárcel, después de haber
sido condenados a muerte por el Proceso de Burgos de 1970.
Se incorporaron a la democracia: entendieron que todos tení-
amos que ceder para convivir, votaron en contra de la Consti-
tución de 1978, pero acataron el resultado: eran dos demócra-
tas, la cárcel había producido esa transformación en estos dos
jóvenes miembros de ETA4. El Gobierno les condecora, mereci-
damente, con la Medalla al Mérito Constitucional5.

Este nuevo número de Papeles de Ermua ha dado prioridad
a otros documentos: al Número Especial en francés, a los
Cuadernos de Ermua mensuales y a las recientes Hojas de Er-
mua, que se difunden encartadas en múltiples diarios del País
Vasco y que aquí se las presentamos. Los contenidos esta vez
se centran en el Impacto Empresarial del Plan Ibarretxe6, en
el Premio a La Convivencia Cívica, Foro Ermua 2003, a la Justi-
cia de la República francesa en la persona de su ministro, Do-
minique Perben7 y en una amplia gama de artículos de Opi-
nión, que aconsejan el Cambio de Gobierno Vasco para la li-
bertad3,8. Hemos rescatado un sólido documento, que repro-
ducimos en su integridad, titulado La Mezcla del pueblo vas-
co9. No en vano, algo querrá decir que, de cada cuatro ciuda-
danos vascos, tres tienen un ascendiente de segundo grado
nacido en otra región de España. Una nueva sección, Las hue-
llas de la Historia10, se inicia en este número 6, que espera-
mos les sea de interés.

I.C. de C. Redacción Papeles de Ermua
icdec@foroermua.com

Algunos vascos tenemos una aspiración
elemental: convivir en concordia, con
acuerdo o sin él, en feliz expresión de

Julián Marías. Esto es precisamente lo que propi-
cia la Constitución española de 1978, allí don-
de se la deja respirar. Esta aspiración a “ser nor-
males” viene alimentada por la persistente expe-
riencia de que las palabras del gobierno naciona-
lista en el poder están llenas de vaciedad, cuan-
do a los “derechos de todos los vascos” se refie-
ren. Es una constante observar que del dicho al
hecho hay más que un trecho, cuando no un
abismo1.

Sin embargo, la Constitución no es un dicho,
es un hecho. No es un supuesto “Proyecto para la
Convivencia”, como inadecuadamente define
Ibarretxe su plan. La Constitución ha demostrado
ser un acuerdo idóneo para convivir en concor-
dia, sin acuerdo, incluso, disintiendo.  No es papel
mojado, es una realidad eficaz. ¿Mejorable? qui-
zá, aunque no parece que exista demasiado mar-
gen de maniobra si exigimos a nuestros gober-
nantes que protejan lo esencial: los derechos y
los legítimos intereses de las partes, con la irre-
nunciable defensa de los valores de igualdad y li-
bertad —los valores de la democracia— en toda
España2. La Constitución será mejorable, pero no
susceptible de ser quebrada por los que no su-
brayan lo que une, sino lo que separa3.

El Gobierno de España ha decidido conceder
la Medalla al Mérito Constitucional a algunas
personas que —a su juicio— han destacado por la
defensa de los valores de la Constitución. En el
elenco de condecorados hay mucha diversidad:
ése es el fruto granado de la Constitución, ar-
monizar la pluralidad en la unidad: hacer de las
dos Españas una multitud de gente que convive

Lo que nos une

1 Rogelio Alonso, pag 130. Vidal de Nicolás, Entrevista,
pág. 102.

2 Tomás Fernández Aúz, pág. 51; Ignacio Sánchez Cáma-
ra, pág. 81.

3 Nicolás Redondo. Entrevista, pág. 87.

4 Entrevistas, Papeles de Ermua nº 2 pág 44. y Papeles de Ermua nº 4 pág. 70.
5 Mario Onaindía, a título póstumo.
6 Artículos de Ricardo Benedí, Mikel Buesa, et al. Preguntas económicas,

pág. 6 y ss.
7 Reportaje, pág 27. 
8 Secciones Cambiar para La libertad, pág. 84 y Opinión, pág. 107.
9 J. Aranda Aznar, pág. 145.
10 J. Riosalido, pág. 142.
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Para aquellos que vivimos y
trabajamos en Euskadi, y
particularmente para los
que no somos nacionalistas
vascos, que no obstante sí
somos vascos y tal vez de
los mejores, por lo menos en
lo referente a actitud demo-
crática, defensa de las liber-
tades, y amor a nuestro País
Vasco, la situación actual es
preocupante. 

Si no fuera porque amamos en-
trañablemente nuestra tierra, no
seguiríamos viviendo aquí, traba-
jando incansablemente también
aquí, e incluso invirtiendo en nue-
vos proyectos e instalaciones igual-
mente aquí. Es decir, seguimos
apostando por nuestra querida tie-
rra vasca, creando progreso indus-
trial y puestos de trabajo.

Soy empresario vizcaíno desde
mi juventud, momento en que tomé
el testigo de mi padre, que había
fundado nuestra empresa en el año
1945. En la actualidad ya tengo dos
hijos trabajando en nuestras em-
presas,que disponen de diversas
plantas de fabricación en la margen
izquierda de la ría del Nervión.Fabri-
camos principalmente componen-

tes para automoción y nuestro mer-
cado es España y varios países de la
Unión Europea,en particular Alema-
nia.

El talante separatista del Plan
Ibarretxe en tanto que desea crear
un estado independiente de España,
asociado o no, nos traslada a un es-
cenario inquietante en lo político y
en lo económico, tanto para los ciu-
dadanos vascos como para las em-
presas vascas. ¿Cómo reaccionarían
nuestros clientes frente a un pro-
veedor que ya no tiene la nacionali-
dad española y que queda fuera de
la organización económica de la
Unión Europea y de su estructura
política? ¿Y cuál sería la moneda de
Euskadi? 

Es fácil adivinar la inquietud,
que esta situación motivaría en

nuestros clientes, y que ante posi-
bles y probables distorsiones en
nuestra relación mercantil habida
hasta entonces tornarían por com-
prar en otro lugar del área Euro.

Son ya importantes las desven-
tajas que tenemos que afrontar por
nuestra situación geográfica en el
Sur de Europa, sea el coste de
transporte de nuestras mercancías
a los países de Centro y Norte de Eu-
ropa, o sea la necesidad de hablar
alemán o inglés, como para intro-
ducir otros factores de complejidad,
tal como pertenecer a otro país des-
conocido de reciente aparición, que
nos otorga otra nacionalidad distin-
ta de la española, o como ver desa-
parecer de nuestros impresos y pa-
pelería el idioma español tan fami-
liar para los europeos. Estas consi-
deraciones pueden parecer sutiles,
pero no por ello menos ciertas, pues
están basadas en el profundo y ex-
perimentado conocimiento que ten-
go de nuestros clientes europeos.

Sobre estas consideraciones
gravitan otras todavía más descali-
ficantes, que afectan al más que
probable encarecimiento de los pro-
ductos a vender, pues de una parte
nuestros clientes tendrán que abo-
nar las tasas de importación de
mercancías procedentes de un país
que no pertenece a nuestro actual

El Plan Ibarretxe 
y sus consecuencias
Ricardo Benedí y Royo

Empresario

“El talante
separatista del
Plan Ibarretxe en
tanto que desea
crear un estado
independiente de
España, asociado
o no, nos traslada
a un escenario
inquietante en lo
político y en lo
económico, tanto
para los
ciudadanos
vascos como para
las empresas
vascas”

Las traineras. Elías Querejeta.



Impacto empresarial del Plan Ibarretxe. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

7
Impacto empresarial del Plan Ibarretxe

espacio intercomunitario de la
Unión Europea, y de otra parte el
encarecimiento en origen de nues-
tros fabricados, que tendrán que so-
portar una fiscalidad mucho más
alta, para contribuir a la financia-
ción del presupuesto nacional de un
país de poco más de dos millones de
habitantes, que tiene que sufragar
gastos nuevos e ingentes, propios
de un estado independiente, y que
habrá perdido además su gran
fuente de financiación, el gran pac-
to económico con España, nada me-
nos que el Concierto Económico,
que nos ha permitido a los vascos
beneficiarnos de un mayor gasto
social así como de decisivas inver-
siones en infraestructura viaria,
portuaria, urbana y rural, indepen-
dientemente de la solidez o debili-
dad de nuestra propia economía y
del valor de nuestro producto inte-
rior bruto. Es como si despachára-
mos de la sala de juntas a nuestro
principal accionista, porque es es-
pañol y no vasco.

Analicemos ahora el atractivo
que genera nuestra separación de
España a un inversor comunitario,
sea italiano, francés o sueco. Es de
suponer que desviará su proyecto de
inversión hacia otro lugar de geo-
grafía cercana, pero europeo comu-
nitario, donde rigen las mismas leyes

mercantiles y monetarias que en su
país, y que ofrecerá una solvencia en
todos los órdenes de país miembro
de la Unión Europea, evitando todo
riesgo que comprometa no sólo los
beneficios de la inversión, sino la
pérdida de ésta. Además de la pro-
bable salida de empresarios, profe-
sionales, técnicos, administrativos y
obreros que buscarán otra tierra ba-
jo el amparo de una economía fuer-
te creadora de empleo y oportunida-
des de negocio, de un mercado em-
prendedor remunerador de esfuer-
zos personales y financieros, de unas
prestaciones sociales garantizadas, y
de una sociedad que no discrimina
ni política ni lingüísticamente, y en
definitiva de una Constitución que
reclama y garantiza el respeto y el
derecho para todos sus ciudadanos,
sin introducir ni privilegios ni res-
tricciones. Hablamos de España.

Personalmente siempre he tenido
una buena relación con el Gobierno
Vasco, incluso siento gran afecto por
muchas personas que conozco pro-
fesionalmente y que pertenecen a los
estamentos de administración y de
gestión. Siempre me he sentido res-
paldado tanto por Vitoria como por
Madrid en mis proyectos empresa-
riales de inversión industrial. Es más
creo que el Gobierno Vasco ha sido
bastante eficaz en muchas materias
de desarrollo económico e industrial.
¿Por qué poner en riesgo tanto acier-
to a causa de un afán soberanista
que estimo tan sólo haría feliz a me-
dio millón de vascos ? 

¿Pero incluso, aunque todos los
vascos fuéramos soberanistas, no
sería más inteligente llevarse bien
con España y profundizar en la au-
tonomía estatutaria ? ¿Qué es más
importante, no ser español o qué
la sociedad vasca se garantice bie-
nestar y progreso como conse-
cuencia de su pertenencia política,
económica, cultural e histórica a
España, de la que forma parte des-
de hace más de medio milenio? En
mi modesto entender estamos an-
te una actitud soberanista basada
en la irracionalidad de un recha-
zo a la cultura e identidad españo-
las, combinada con una fuerte do-
sis de soberbia no ajena al afán
desmesurado de poder político.
Pues, bien, aún así los gobernantes
soberanistas y sus seguidores es-
tán en su derecho a plantear su
iniciativa independentista y de in-
tentar su desarrollo e implanta-
ción final, siempre y cuando no
cometan fraude legal, obviando el
marco jurídico derivado de la
Constitución Española y del Esta-
tuto de Gernika, ni fraude moral
pretendiendo implantar como sea
un proyecto partidista a toda la
sociedad vasca (sabemos que el
resto de los españoles no son teni-
dos en cuenta en la lógica nacio-
nalista), a sabiendas que de una
parte, más de la mitad de la ciuda-
danía vasca no es soberanista, y de
otra que necesitan asociarse po-
líticamente (económicamente pa-
rece ideológicamente imposible)

“Además de la
probable salida de
empresarios,
profesionales,
técnicos,
administrativos y
obreros que
buscarán otra
tierra bajo el
amparo de una
economía fuerte
creadora de
empleo y
oportunidades de
negocio, de un
mercado
emprendedor
remunerador de
esfuerzos
personales y
financieros, de
unas prestaciones
sociales
garantizadas, y de
una sociedad que
no discrimina ni
política ni
lingüísticamente, y
en definitiva de una
Constitución que
reclama y
garantiza el
respeto y el
derecho para todos
sus ciudadanos,
sin introducir ni
privilegios ni
restricciones.
Hablamos de
España”
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con aquéllos que promueven o
disculpan la violencia y el asesina-
to para sus fines políticos.

Me pregunto dónde fueron los
nacionalistas moderados que histó-
ricamente tanto y tan bien trabaja-
ron por esta tierra vasca, y que tam-
bién respetaban a España. Con su
orgullo de ser vascos y en solidari-
dad con todos los españoles han
transcurrido años y generaciones
familiares, que han contribuido a la
prosperidad de la comunidad vasca,
al desarrollo industrial de los tres
territorios históricos, a la buena
convivencia con los miles de ciuda-
danos venidos de otros lugares de
España para trabajar y vivir en dig-
nidad en Euskadi. Sin embargo aho-
ra tenemos en gran medida un na-
cionalismo vasco despectivo con lo
español, excluyente en sus plantea-
mientos políticos, y brutalmente
imprudente en su proyecto sobera-
nista y enfrentamiento institucional
con el Tribunal Supremo, ofreciendo
un pésimo ejemplo de acatamiento
del ordenamiento legal a todos los
ciudadanos, que cada día nos some-
temos responsablemente a las leyes
y tribunales, sabedores de que nos
protegen a todos por igual, a pesar
de las imperfecciones y errores que
cualquiera pueda alegar, y frente a
los que puede solicitar el amparo de
la justicia hasta las máximas instan-
cias. Pero jamás debemos desobe-
decer a nuestros tribunales, puesto
que estaremos minando gravemen-
te la tan necesaria democracia.

Euskadi necesita paz, libertad
y moderación. Estos tres hermosos
valores se van a conseguir sin duda
alguna en la medida que fortalezca-
mos el Estatuto de Gernika, respete-
mos la Constitución española, y tra-
bajemos unidos respetando todos
los sentimientos y planteamientos
en el marco de ausencia de violen-

cia o coacción de cualquier género,
en un escenario de libertad, en el
que cualquiera pueda expresarse
despreocupadamente o desplegar
sin miedo su bandera, sea la ikurri-
ña o la española, o simplemente de
un partido político.

Las transcendentales incerti-
dumbres que introduce el Plan Iba-
rretxe, junto con la rebeldía en la
forma y en el desarrollo anunciado
por sus autores,y nuestra desvincu-
lación final de España y consecuen-
temente de la Unión Europea, nos
traerían insolvencia económica, pa-
ro y desinversión. Esta es mi opinión
y aun no siendo nada más que un
ciudadano y empresario vasco me
ha parecido solidario expresarme en
este foro. Considero indispensable
por lo anteriormente expuesto y en
aras de un necesario y urgente for-
talecimiento de la democracia y de
la libertad, que se produzca un cam-
bio de gobierno en Euskadi, que res-
pete la Constitución y el Estatuto de
Gernika.

Antes de despedirme quiero ha-
cer una reflexión y una mención. La
primera se resume en una pregunta:

¿cómo se nos garantiza a los vascos
las prestaciones de jubilación en
una situación de independencia res-
pecto de España,hoy en día avala-
das por el Estado Español tras mu-
chos años de contribución?

La mención es a las vícti-
mas del terrorismo y a todas
las personas que diaria y per-
manentemente viven amena-
zadas y marginadas en sus
propios pueblos y lugares de
residencia y trabajo, así como
a sus familiares. Siento admi-
ración infinita y gran afecto
por todos ellos. Desde aquí les
envío mi testimonio de pro-
fundo respeto. Mucho ánimo.
Seguiremos infatigablemente
trabajando por nuestra queri-
da Euskadi, nuestro amado Pa-
ís Vasco. Agur lagunak, adiós
amigos.

“Las
transcendentales
incertidumbres
que introduce el
Plan Ibarretxe,
junto con la
rebeldía en la
forma y en el
desarrollo
anunciado por sus
autores,y nuestra
desvinculación
final de España y
consecuentement
e de la Unión
Europea, nos
traerían
insolvencia
económica, paro 
y desinversión”
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INTRODUCCIÓN

Desde que, en agosto de 1998, los
partidos nacionalistas que gobier-
nan en el País Vasco —es decir, el
Partido Nacionalista Vasco (PNV) y
Eusko Alkartasuna (EA)— suscribie-
ron un acuerdo con la organización
terrorista ETA con la finalidad de
“dar pasos efectivos para la crea-
ción de una institución única y so-
berana que acoja en su seno a Ara-
ba, Bizkaia, Gipuzkoa, Lapurdi, Na-
farroa y Zuberoa … y en el camino
de creación de esa institución su-
prema, impulsar, apoyar y pactar to-
das las iniciativas que tengan como
objetivo la superación institucional

y estatal existente actualmente”1, la
cuestión de la secesión ha estado en
la primera línea de la agenda políti-
ca del Gobierno Vasco. El primer pa-
so que se dio para su consecución,
fue la Declaración de Lizarra suscri-
ta, en septiembre del mismo año,
por los referidos partidos, además
de Izquierda Unida, Herri Batasuna
y otras organizaciones. En ella se
establecía el objetivo de lograr un
acuerdo con los Estados español y
francés, según el cual se habría “de
depositar en los ciudadanos de Eus-
kal Herria la última palabra respecto
a la conformación de su futuro y
(de) respetar la decisión, por parte
de los Estados implicados”2. Sin em-

bargo, los resultados de las eleccio-
nes autonómicas de 1998 no permi-
tieron avanzar en un proyecto legis-
lativo tendente a dar materialidad
jurídica al deseo secesionista, por lo
que habría que esperar a la legisla-
tura abierta en 2001, después de
unas nuevas elecciones, para que el
Gobierno Vasco avanzara en ese
sentido. Y, de este modo, fue en
septiembre de 2002 cuando el le-
hendakari Ibarretxe propuso ante el
Parlamento Vasco el proyecto de Un
nuevo estatus de libre asociación
con el Estado español para una nue-
va etapa3 con el fin de “alcanzar un
pacto para la convivencia basado en
el reconocimiento del derecho del
Pueblo Vasco a ser consultado para
decidir su propio futuro”. Este pro-
yecto, generalmente conocido como
Plan Ibarretxe, se ha ido concretan-
do a lo largo de un año, configurán-
dose como un proyecto de ley que,
aunque se presentará formalmente
en octubre de 2003, ha sido desve-
lado en su contenido fundamental
por el lehendakari un mes antes de
esa fecha, y publicado a través de
una filtración periodística en julio
del mismo año4.

No se entrará aquí en el análisis
del referido proyecto para destacar
su dudosa calidad democrática5 o
su seguro contenido inconstitucio-
nal6, ni para diseccionar su formu-
lación. Simplemente se señalará que

Las empresas del País Vasco ante la secesión
Mikel Buesa, Joost Heijs, Thomas Baumert y Mónica Martínez Pellitero
Instituto de Análisis Industrial y Financiero de la Universidad Complutense de Madrid

RESUMEN

En este texto se recogen los resultados de una encuesta que se ha realiza-
do para evaluar la posible incidencia de la política secesionista del Gobier-
no Vasco —conocida como Plan Ibarretxe— en las empresas medianas y
grandes de la región. En ellos se comprueba que las empresas vascas están
fuertemente interrelacionadas con el mercado nacional español, por lo que
la secesión puede implicar importantes pérdidas para ellas. Además, se
constata que estas empresas son sensibles al terrorismo y a la situación po-
lítica al planificar sus inversiones y al tomar sus decisiones de localización
de sus instalaciones fuera del País Vasco. Valoran negativamente el Plan
Ibarretxe tanto en el corto como en el largo plazo. Un porcentaje significa-
tivo de ellas consideran que su anuncio —que tuvo lugar en septiembre de
2002— ha producido efectos perjudiciales, sobre todo en sus ventas y en su
relación con los clientes. Asimismo, más del 40 por 100 han estudiado, de
manera formal o informal, la adopción de posibles medidas para enfrentar
las consecuencias del Plan. Entre esas medidas, una cuarta parte de las em-
presas contempla la posibilidad de abandonar el País Vasco.

1 Cfr. Pacto PNV–EA/ETA, incluido en Barbería y Unzueta (2003), págs. 321 a 324.
2 Cfr. Declaración de Lizarra, incluida en Barbería y Unzueta (2003), págs. 325 a 328.

3 Vid el texto en Barbería y Unzueta
(2003), págs. 335 a 348.
4 Vid. “Estatuto político de la Comunidad
Libre Asociada de Euskadi”, ABC, 23 de julio
de 2003, págs. 43 a 54.
5 Vid. sobre este tema Onaindía y Gueva-
ra (2003).
6 Vid. el completo análisis del ya citado
proyecto de “Estatuto político …” realizado,
a lo largo de una serie de ocho artículos, por
Pendás (2003).
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su finalidad última es dar satisfac-
ción a las aspiraciones de la minoría
nacionalista existente en el País
Vasco, separando éste de España a
través de un proceso de secesión.
Un hecho de este tipo, de producir-
se, no sólo implicaría la ruptura de
los vínculos políticos de la región
con España, sino también con la
Unión Europea, pues al ser ésta una
organización de Estados nacionales,
cualquier segregación en uno de
ellos conllevaría, para la entidad se-
gregada, su separación del conjun-
to, de forma que sólo podría rein-
gresar en él tras un proceso de ne-
gociación que, seguramente, sería
muy dificultoso debido a que cual-
quiera de los mencionados Estados,
incluido el seccionado, tendría dere-
cho a vetar esa entrada7.

Pues bien, lo relevante de una si-
tuación de este tipo, a los efectos de
la investigación que aquí se expone,
es que el hecho secesionista, por lo
que implica de ruptura radical del
marco institucional de las relacio-
nes económicas, genera un marco
de incertidumbre e inestabilidad
que puede perjudicar seriamente a
las empresas y, por ende, a la eco-
nomía vasca8. Ello no sería sino el
resultado de la conjunción de cua-

tro factores interrelacionados que
se refuerzan mutuamente9:

• En primer lugar, de la aparición de
barreras al comercio exterior vas-
co con España y los demás países
de la Unión Europea. El estatus
del País Vasco sería el de un país
tercero y, por tanto, sus operacio-
nes comerciales estarían sujetas
al correspondiente tratamiento
arancelario, así como a la realiza-
ción de trámites en frontera, con
los consiguientes sobrecostes fis-
cales y de transacción.

• En segundo término, de la exclu-
sión del País Vasco del área del

Euro. La región tendría que adop-
tar una nueva unidad monetaria y
soportar los costes adicionales de
las operaciones cambiarias, ade-
más del riesgo inherente a las
fluctuaciones del tipo de cambio
de su moneda con la europea.

• En tercer lugar, no son descarta-
bles unas reacciones adversas de
los consumidores, sobre todo los
españoles, con respecto a los pro-
ductos de origen vasco. De produ-
cirse, a los efectos negativos de la
nueva situación cambiaria, se
añadiría una pérdida adicional de
mercados de difícil recuperación.

• Y, finalmente, del deterioro gene-
ral del clima de confianza empre-
sarial que redundaría en una re-
ducción de expectativas y, por en-
de, en una revisión a la baja de los
planes de inversión.

7 Vid. para un extenso comentario de este asunto, Ortega y de
Areilza (2000). Abundando en esta tesis, la Comisión Europea, en
respuesta a una pregunta formulada por la eurodiputada Rosa Dí-
ez, comunicó al Parlamento Europeo, el 22 de octubre de 2002, que
“el Tratado de la UE no puede en ningún caso constituir la base ju-
rídica que cubra la iniciativa del señor Ibarretxe”. Sobre este y otros
argumentos adicionales basados en los trabajos de la Convención
europea, vid. Buesa (2002).
8 Los pronunciamientos empresariales en este sentido, realiza-
dos a través de sus organizaciones patronales, han sido muy cla-
ros. Vid. las declaraciones del Círculo de Empresarios Vascos (2002)
y (2003), así como las manifestaciones del presidente de Confebask
con ocasión de la ronda de consultas del lehendakari celebrada en
octubre de 2002. Estas últimas se sintetizan en Buesa (2002), págs.
13 y 14.

9 En Buesa (2002) se han tratado con más
detalle estos aspectos y, para algunos de
ellos, se exponen evidencias que los avalan.

FICHA TÉCNICA DE LA ENCUESTA
Teniendo en cuenta los fines de la investigación, se consideró que la encuesta debía diri-
girse a las empresas más relevantes de la economía vasca, sin restricciones en cuanto a los
sectores considerados, excepción hecha del financiero. Por tal motivo, se fijó el tamaño mí-
nimo de dichas empresas en 50 trabajadores y se procedió a establecer el universo a en-
cuestar. Éste se determinó a partir de los registros contenidos en la Base de datos SABI que
se nutre de las memorias, balances y cuentas de resultados que obligatoriamente deben
presentar las sociedades en el Registro Mercantil. Como resultado, se estableció el tamaño
inicial del universo en 1.109 empresas. Sin embargo, el envío del cuestionario puso de re-
lieve la existencia de 133 casos de empresas ilocalizables por cambios en su domicilio o en
su número de fax, o por otras circunstancias, por lo que el universo quedó finalmente fi-
jado en 976 empresas.

El cuestionario fue enviado a las empresas, entre los meses de julio y septiembre de
2003, bien por correo ordinario —en 451 casos— bien por fax —en 658 casos—. Para la ma-
yor parte de las empresas se realizó una tarea de seguimiento telefónico a fin de estimu-
lar la respuesta y responder a las dudas de los destinatarios del cuestionario. La recepción
de éste se cerró a comienzo del mes de octubre, habiéndose obtenido un total de 78 res-
puestas válidas.

Según se comenta en el texto, en un 18 por 100 de las empresas contactadas telefóni-
camente, se constataron dificultades para obtener respuestas debido a la naturaleza polí-
tica del asunto tratado en el cuestionario, lo que se puede interpretar como una expresión
del miedo que existe dentro de la sociedad vasca. Por ello, es difícil aceptar la hipótesis de
aleatoriedad en cuanto a la motivación de los empresarios para contestar a la encuesta. No
obstante, si tal fuera el caso, el margen de error de los resultados obtenidos sería del ±
10,87 por 100, con un nivel de confianza del 95,5 por 100.

Recuadro 1.
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La cuestión que se plantea, en-
tonces, es la que alude a las posibles
reacciones empresariales en un pa-
norama de rebaja de expectativas y
de aumento de la incertidumbre an-
te una segura pérdida de mercados.
El conocimiento prospectivo de este
asunto es, precisamente, el que nos
proponemos en este trabajo. Con ese
fin, hemos realizado una encuesta
entre las empresas de mayor relieve,
por su dimensión, domiciliadas en
del País Vasco —considerando como
tales a las que emplean a 50 o más
trabajadores—, cuyos detalles técni-
cos se reseñan en el recuadro 1. Para
llevarla a cabo, se realizaron gestio-
nes con varias entidades empresaria-
les, tanto nacionales como vascas,
buscando que, a través de su aval,
pudiera facilitarse la respuesta al
cuestionario. Sin embargo, su resul-
tado fue infructuoso, por lo que hu-
bo que desarrollar la encuesta sin su
apoyo. Además, en el curso del tra-
bajo, se advirtió una importante difi-
cultad para que las empresas partici-
paran, debido a que, en muchas oca-
siones, se consideró que la encuesta
era de naturaleza política y se expre-
saron reticencias al respecto. Más en
concreto, en aproximadamente el 18
por 100 de los casos, a través de con-
versaciones telefónicas, los respon-
sables de las empresas señalaron que
su motivación principal para no con-
testar tenía que ver con el contenido
político del cuestionario —que, por lo
demás, como puede verse en el
apéndice, es explícito y no se oculta
tras ningún eufemismo—. Este tipo
de reacciones —que, seguramente,
forman parte de la “espiral de silen-
cio” a la que conduce la extensión
del miedo en la sociedad vasca10—

no han facilitado la obtención de
respuestas. Aún así, se han logrado
78 cuestionarios válidos, lo que se
considera suficiente para los fines de
la investigación, pues, al ser ésta de
naturaleza básicamente cualitativa y
no perseguir la estimación de varia-
bles cuantitativas, su margen de
error es aceptable.

El contenido del cuestionario se
ha establecido teniendo en cuenta
cuatro aspectos diferentes. El pri-
mero alude a la identificación de las
empresas y a sus principales varia-
bles de clasificación —sector, capital
de control y tamaño—, de las que la
primera, debido a la dimensión final
de la muestra encuestada, no ha si-
do utilizada en el proceso de los da-
tos. En el segundo se indaga sobre
los mercados y la localización de las
instalaciones de la empresa —pues
se presume que ambos factores
pueden condicionar las opiniones
acerca del Plan Ibarretxe y las reac-
ciones o estrategias a adoptar ante
él—, y se incluyen dos preguntas
destinadas a conocer la percepción
subjetiva de los empresarios sobre
la evolución reciente de su negocio.
El tercero se centra en los factores
que determinan la inversión y loca-
lización, considerando tanto los de
naturaleza económica como los de
tipo político —y específicamente el
terrorismo—, con objeto de evaluar

la influencia de éstos sobre la expe-
riencia de las empresas vascas en el
pasado. Y el cuarto se refiere a la
valoración que las empresas reali-
zan acerca del posible impacto del
Plan Ibarretxe sobre sus negocios; a
la repercusión que, con respecto a
las ventas y a las relaciones de la
empresa con sus proveedores y
clientes, haya podido tener ya el
anuncio de esa política; y a las
eventuales estrategias que las em-
presas pueden llegar a adoptar para
reaccionar ante ella.

LAS EMPRESAS
ENCUESTADAS

Las empresas que han contestado a
la encuesta —que, como ya se ha se-
ñalado, se encuadran en los secto-
res industriales y de servicios no fi-
nancieros— se distribuyen por ta-
maños y según el tipo de capital de
control tal como se muestra en el
gráfico 1. Son principalmente em-
presas pequeñas con un empleo de
hasta 100 trabajadores (34,6 por
100), o medianas de entre 100 y 500
ocupados (47,4 por 100), correspon-
diendo la menor proporción a las de
gran dimensión (18,0 por 100). Es-
tas empresas se anotan, en su con-
junto, unas ventas próximas a los
3.700 millones de  anuales, lo que
equivale a un promedio de 47,6 mi-

Hasta 100 (34,6%)
De 100 a 250 (28,2%)
De 252 a 500 (19,2%)
Más de 500 (18%)

Familiar (38,4%)
Grupos nacionales (30,8%)
Grupos extranjeros (30,8%)

10 Vid. para un penetrante análisis de este
tema, el libro de Domínguez Iribarren (2003).

“Para llevarla a
cabo, se realizaron
gestiones con
varias entidades
empresariales,
tanto nacionales
como vascas,
buscando que, a
través de su aval,
pudiera facilitarse
la respuesta al
cuestionario. Sin
embargo, su
resultado fue
infructuoso, por lo
que hubo que
desarrollar la
encuesta sin su
apoyo. Además, en
el curso del
trabajo, se advirtió
una importante
dificultad para que
las empresas
participaran,
debido a que, en
muchas
ocasiones, se
consideró que la
encuesta era de
naturaleza política
y se expresaron
reticencias al
respecto”

Tamaño de las empresas (Nº de trabajadores) Capital de control de las empresas

Gráfico 1. Características estructurales de las empresas encuestadas. (Fuente: Elaboración propia).
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llones de  por unidad encuestada.
Su empleo total es, a su vez, de
20.750 trabajadores, de manera que
la media por empresa se sitúa en
276,7 asalariados. Esta última cifra
es superior a la que se deriva de los
registros que mantiene el Instituto
Vasco de Estadística, según los cua-
les el tamaño medio de las empre-
sas de más de 50 empleados es de
210 trabajadores11; y, por tanto, ca-
be señalar que la muestra encuesta-
da tiene, con respecto al universo
empresarial vasco, un cierto sesgo
hacia las unidades de dimensión
más elevada. Por ello, dada la tras-
cendencia de estas últimas para el
conjunto de la economía, puede
pensarse que los resultados obteni-
dos a través de la encuesta adquie-
ren una especial significación desde
la perspectiva prospectiva que ins-
pira este trabajo.

Por otra parte, el gráfico 1 seña-
la también que las empresas de la
muestra se distribuyen casi a partes
iguales entre los tres tipos de capi-
tal de control que se han considera-
do, aunque está algo más represen-
tado el subconjunto de empresas
familiares (38,4 por 100) que los de
las que se encuadran a los grupos
de capital nacional o extranjero
(30,8 por 100, en cada caso). 

Una consideración conjunta de
las dos variables reseñadas —tama-
ño y capital de control— permite
destacar, finalmente, que entre las
unidades de dimensión más reduci-
da se anota una frecuencia mayor
de empresas familiares. En cambio,

entre las más grandes, aparece un
porcentaje mayor de empresas en-
cuadradas en grupos nacionales.
Pero no es así con respecto a las
empresas de capital extranjero cuya
frecuencia es parecida en todos los
estratos de tamaño (véase el cuadro
1). Sin embargo, hay que añadir que
estas diferencias no son demasiado
grandes y que, en todo caso, no re-
sultan estadísticamente significati-
vas, según señala el valor de la
chi–cuadrado de Pearson (c2) inclui-
da en el cuadro12.

MERCADOS, LOCALIZACIÓN 
Y POSICIÓN COMPETITIVA DE
LAS EMPRESAS

La economía vasca se encuentra es-
trechamente vinculada a la españo-
la —y también, aunque con menos
intensidad, a la europea—, de mane-
ra que el 54,3 por 100 de sus expor-
taciones de bienes y servicios se di-
rigen al mercado formado por las
demás regiones de España; y, de la

Regional (19,7%)
Nacional y extranjero (80,3%)

11 La cifra se ha calculado a partir del Directorio de Activi-
dades Económicas de EUSTAT para 2001.
12 Esta es la razón por la que, en algunos de los análisis que
más adelante se muestran se ha recurrido a una segmenta-
ción de la muestra en dos intervalos de tamaño —hasta 250 y
más de 250 trabajadores— para la que la diferenciación entre
las empresas de cada grupo de capital es más clara.

Capital de control

Familiar Grupos nacionales Grupos extranjeros

Hasta 100 51,9 18,5 29,6 34,6
De 100 a 250 36,4 27,3 36,4 28,2
De 252 a 500 33,3 40,0 26,7 19,2
Más de 500 21,4 50,0 28,6 18,0

TOTAL 38,4 30,8 30,8 100,0

Pro memoria*: Test de la χ2: Valor: 7,778 Significación: 0,455
Fuente: Elaboración propia.

* El test de la χ2 se ha aplicado a partir de una tabulación de las respuestas en cinco intervalos de tamaño —corres-
pondientes a las cinco primeras categorías consideradas en el cuestionario—, de los que los dos últimos se muestran
aquí agregados para preservar el compromiso de confidencialidad adquirido por el equipo de investigación.

Cuadro 1: Distribución de las empresas de la muestra según su tamaño y capital de control (Porcentajes)

TOTAL
(Vertical)

Tamaño (Nº de
trabajadores)

misma manera, un 65,2 por 100 de
sus importaciones proceden de esas
regiones13. Tal vinculación es resul-
tado de una larga trayectoria histó-
rica que ha conducido no sólo a la
ausencia de fronteras, sino a la exis-
tencia de una gran afinidad cultural,
al empleo de un mismo idioma y a
que se compartan instituciones co-
munes, todo lo cual tiene su expre-
sión económica en el hecho de que,
como se ha puesto de relieve en la

13 Los datos citados, referidos a 2002, se extraen de las Cuentas Económicas que elabora
EUSTAT [www.eustat.es]. 

Gráfico 2. Mercado principal de las empresas encuestadas (Por-
centajes sobre el total de la muestra). (Fuente: Elaboración propia).
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pecificación del mercado principal15

hacia el que se orientan las empre-
sas. Éste, como refleja el gráfico 2, es
de naturaleza regional sólo en una
quinta parte de los casos, en tanto
que en los demás las ventas se orien-
tan preferentemente hacia los mer-
cados del resto de España o del ex-
tranjero. Se evidencia así la estrecha
vinculación que la mayoría de estas
empresas sostienen con el mercado
nacional e internacional. Ello es, ade-
más, un hecho que trasciende al tipo
de empresa de que se trate, pues, se-
gún se destaca en el cuadro 2, no se

estimación de modelos de gravedad
para las exportaciones vascas, éstas
sean, con respecto al resto de Espa-
ña, veinte veces más intensas que
con relación a cualquier otro país de
un tamaño equivalente14. Por ello,
cabe esperar que las medianas y
grandes empresas del País Vasco re-
flejen este hecho tanto por lo que
concierne a la distribución de sus
mercados, como por lo que alude a
la localización de sus actividades.

En nuestra encuesta se han tra-
tado tres dimensiones de este asun-
to. La primera, se concreta en la es-

constatan diferencias significativas
entre ellas en función de su tamaño.
Sin embargo, cuando se toma en
consideración el capital de control,
se puede comprobar que entre las
empresas que se integran en grupos,
en especial los de capital extranjero,
hay una mayor proporción de las que
tienen su principal mercado fuera
del País Vasco.

Fruto de esa vinculación a los
mercados externos a la región, una
parte importante de las empresas
vascas mantienen distintos tipos de
instalaciones fuera de ella. Así, en el
gráfico 3 se señala que, en un 36,8
por 100 de los casos, ello ocurre con
respecto a las plantas fabriles y otras
instalaciones de producción; y lo
mismo se puede señalar para el 57,9
por 100 de las empresas en lo que se
refiere a las instalaciones destinadas
a la comercialización de los produc-
tos y servicios que se ofertan. 

Esta presencia física de las em-
presas en el resto de España o en el
extranjero no es igual en todos los
casos, pues, como se muestra en el
cuadro 3, es entre las empresas de
mayor dimensión —y entre las que
emplean entre 100 y 250 trabajado-
res— donde más frecuentemente se
cuenta con plantas productivas fue-
ra del espacio regional, existiendo a
este respecto una diferencia signifi-
cativa entre las unidades de los dis-
tintos tamaños. Sin embargo, no
ocurre lo mismo por lo que concier-
ne a las instalaciones comerciales
de acuerdo con el resultado del test
estadístico utilizado, aunque tam-
bién en este caso el porcentaje de
empresas que las poseen fuera del
País Vasco sea más elevado en el es-
trato de las más grandes. Además,
para ambos tipos de instalaciones,
se ha constatado que su presencia
fuera del País Vasco es más proba-
ble entre las empresas que pertene-

Mercado principal

Regional Nacional y extranjero

Hasta 100 23,1 76,9 34,3
De 100 a 250 23,8 76,2 27,6
De 252 a 500 13,3 86,7 19,7
Más de 500 14,3 85,7 18,4

TOTAL 19,7 80,3 100,0

Pro memoria: Test de la χ2:Valor: 1,091 Significación: 0,896
Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 2: Distribución de las empresas según su mercado principal y tamaño (Porcentajes)

TOTAL
(Vertical)

Tamaño (Nº de
trabajadores)

14 Vid. Minondo (2002). En Buesa (2002) se explican los principales resultados de este trabajo.
15 Se considera principal el mercado al que de dirige el 50 por 100 o más de las ventas de
la empresa.

“Fruto de esa
vinculación a los
mercados
externos a la
región, una parte
importante de las
empresas vascas
mantienen
distintos tipos de
instalaciones
fuera de ella”

Sólo en el País Vasco (63,2%)
En España y extranjero (36,8%)

Sólo en el País Vasco (42,1%)
En España y extranjero (57,9%)

Instalaciones de producción Instalaciones de comercialización

Gráfico 3. Localización de las instalaciones de las empresas (Porcentaje). (Fuente: Elaboración propia).
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cen a grupos industriales, en espe-
cial a los de capital foráneo.

El tercer indicador de la vincula-
ción externa de las empresas se ob-
tiene al medir el porcentaje que su-
pone el empleo de mano de obra en
el exterior de la región vasca. Así, en
el gráfico 4 se muestra que, para
aproximadamente las tres cuartas
partes de las empresas encuestadas,
ese indicador es inferior al 50 por
100; y que, por el contrario, en el
cuarto restante se supera ese límite.
Por tanto, en una fracción aprecia-
ble de las empresas, las actividades
extrarregionales han conducido a
que la mayor parte de sus trabaja-
dores se localicen fuera del País
Vasco. Ello, por otra parte, ocurre de

una forma bastante parecida entre
todos los estratos de empresas, ex-
cepción hecha de las más grandes —
entre las que más de la mitad cuen-
tan con más trabajadores fuera que
dentro de la región—, dando lugar a
una diferencia estadísticamente
significativa (véase el cuadro 4). Y
un resultado similar se obtiene con
relación a las empresas filiales de
multinacionales o que se encuadran
en algún grupo industrial. 

Finalmente, para completar esta
visión de las empresas encuestadas,
conviene hacer referencia a la posi-
ción que ocupan frente a sus com-
petidores. Ello se hace recurriendo a
la opinión subjetiva de los entrevis-
tados acerca de cómo han evolucio-
nado, en el último quinquenio, sus
ventas y sus inversiones con rela-
ción a las de otras empresas vascas,
españolas y extranjeras con las que

compiten. Esa opinión se expresa
sobre una escala de Likert con cinco
valores, en la que el mínimo (1) co-
rresponde a la idea de un menor cre-
cimiento y el máximo (5) a la de un
mayor crecimiento, quedando el va-
lor intermedio (3) para los que con-
sideran que no han evolucionado ni
mejor ni peor que los competidores.
Por tanto, los índices de valoración
que se obtienen como promedio de
las respuestas obtenidas, han de in-
terpretarse en el sentido de que la
posición de las empresas mejora a la
de sus rivales siempre que su cuan-
tía sea superior a tres; y lo contrario
cuando sea inferior a este valor.

Los resultados de la encuesta
sobre este asunto, que se han refle-
jado en el gráfico 5, señalan que, en
general, las empresas consultadas
se autovaloran en una mejor posi-
ción competitiva que sus rivales del

Instalaciones productivas Instalaciones comerciales

Sólo en el En España Sólo en el En España 
País Vasco y extranjero País Vasco y extranjero

Hasta 100 80,8 19,2 34,2 38,5 61,5 34,2
De 100 a 250 50,0 50,0 28,9 54,5 45,5 28,9
De 252 a 500 73,3 26,7 19,7 53,3 46,7 19,7
Más de 500 38,5 61,5 17,2 15,4 84,6 17,2

TOTAL 63,2 36,8 100,0 42,1 57,9 100,0

Pro memoria: Test de la χ2: Valor: 9,815    Significación: 0,044    Valor: 6,193 Significación: 0,185
Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 3: Distribución de las empresas según la localización de sus instalaciones productivas y comerciales, y su tamaño (Porcentajes)

TOTAL
(Vertical)

TOTAL
(Vertical)

Tamaño (Nº de
trabajadores)

Localización principal

En el País Vasco En España y extranjero

Hasta 100 81,5 18,5 35,1
De 100 a 250 81,0 19,0 27,3
De 252 a 500 93,3 6,7 19,5
Más de 500 42,9 57,1 18,1

TOTAL 76,6 23,4 100,0

Pro memoria: Test de la χ2: Valor: 12,357 Significación: 0,015
Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 4: Localización principal del empleo en las empresas (Porcentajes)

Tamaño (Nº de
trabajadores)

TOTAL
(Vertical)

En el País Vasco (76,6%)
En España y extranjero (23,4%)

Gráfico 4. Localización principal del empleo en las empresas
(Porcentajes). (Fuente: Elaboración propia).
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Evolución de las ventas en el último quinquenio Evolución de la evolución en el último quinquenio

COMPETIDORES

Del País Vasco (92,3)

Del resto de España (89,7)

Del extranjero (79,5)

Del País Vasco (85,9)

Del resto de España (71,8)

Del extranjero (64,1)

3,6

3,4

3,1

3,6

3,3

3,5

1
Menos

2 3
Igual

4 4
Más

propio País Vasco y, en menor medi-
da, del resto de España, a la vez que
se consideran en pie de igualdad
con respecto a sus competidores
extranjeros, en especial en lo que a
la inversión se refiere. Debe hacerse
notar a este respecto que el porcen-
taje de empresas que son capaces
de pronunciarse sobre el tema es
elevado cuando la referencia se es-
tablece en los competidores locales
e, incluso, en los nacionales, pero se
reduce bastante cuando se fija en
los foráneos, lo que viene a señalar
que, sobre todo en este último caso,
el conocimiento del entorno com-
petitivo que tienen los entrevista-
dos es, con frecuencia, deficiente.
Pero más allá de esta constatación,
lo que debe retenerse es que, de
acuerdo con los resultados de la en-
cuesta, existe entre los empresarios
vascos un cierto optimismo en
cuanto a su capacidad para afrontar
la competencia en los mercados.

FACTORES DETERMINANTES
DE LA INVERSIÓN Y LA
LOCALIZACIÓN: TERRORISMO
Y SITUACIÓN POLÍTICA

Una vez que se han descrito los ras-
gos básicos de las empresas vascas
y los aspectos referentes a su vincu-
lación al mercado español, puede
entrarse en el núcleo de los temas
que más interesan en esta investi-
gación. Para ello, se comenzará ha-
ciendo referencia a los factores que
determinan las decisiones de inver-
sión y localización. En particular,
dadas las circunstancias del País
Vasco, interesa valorar si, de acuer-
do con la experiencia acumulada
por las empresas, el terrorismo y la
situación política han jugado algún
papel en esas decisiones.

Siguiendo el planteamiento de la
teoría económica convencional, las

decisiones de inversión de las em-
presas guardan relación con la exis-
tencia de una brecha entre la canti-
dad de capital por ellas disponible y
la que consideran deseable para op-
timizar su actividad productiva. Esa
brecha será tanto más importante
cuanto mayor se perciba el volumen
de la demanda a satisfacer y cuanto
menor sea el coste del capital con
respecto al del trabajo. Asimismo,
en ella influirá el cambio tecnológi-
co, pues la aparición de nuevas tec-
nologías más eficientes dejará ob-
soleto el capital disponible; y tam-
bién otros factores de naturaleza
política que puedan introducir in-
certidumbre en el sistema económi-
co. Por tanto, cabe esperar que las
inversiones se vean influidas por la
evolución de la demanda, los sala-
rios y los tipos de interés, así como
por el progreso técnico y, en el caso
concreto que nos ocupa, por el fe-
nómeno del terrorismo —que, en el
País Vasco y, con menos intensidad,

en el resto de España, ha constitui-
do una amenaza a la estabilidad du-
rante las tres últimas décadas— y
por la situación política general —
que en el caso vasco, durante los
años a los que se refiere nuestra en-
cuesta, está determinada por la po-
larización entre nacionalismo y
constitucionalismo—.

Acerca de todos estos elementos
se ha pedido la opinión de los em-
presarios encuestados, de manera
que pudieran indicar si los referidos
factores han ejercido una influencia
positiva o negativa sobre las inver-
siones realizadas durante el último
quinquenio, tanto en el País Vasco
como, en su caso, en el resto de Es-
paña, así como valorar la importan-
cia de esa influencia dentro de una
escala de Likert de uno (poco im-
portante) a cinco (muy importante).

Con respecto a lo primero, la
práctica coincidencia de los encues-
tados en señalar la influencia posi-
tiva de la demanda —que ha resul-

Gráfico 5. Posición de las empresas frente a sus competidores: Opiniones sobre la evolución de las ventas y
la inversión. 
Fuente: Elaboración propia.
Nota: Entre paréntesis se indica el porcentaje de empresas que valoran cada ítem.
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tado ser expansiva en los últimos
años—, el cambio tecnológico y los
tipos de interés —cuyo bajo nivel re-
duce los costes de la inversión—, así
como la negativa del crecimiento de
los salarios —pese a lo moderado de
los incrementos pactados en los
convenios colectivos— y del terro-
rismo y la situación política, nos
exime de entrar en mayores deta-
lles. Y, en cuanto a lo segundo, en el
gráfico 6 se muestran los resultados
obtenidos en forma de un índice de
valoración de la importancia de los
factores reseñados, que expresa el
promedio de las respuestas obteni-
das. De su observación, se despren-
den las siguientes consideraciones:

• Con referencia a las inversiones
que se realizan dentro del País
Vasco, el principal factor deter-
minante es el que se refiere a la
evolución de la demanda, ocu-
pando el cambio tecnológico el
segundo puesto. En ambos casos,
el índice se sitúa claramente por
encima del valor que señala el ni-
vel de indiferencia entre lo que es
y lo que no es importante —es
decir, el valor tres—. Debe anotar-
se, además, que la valoración del
factor de demanda es más inten-
sa entre las empresas que emple-
an a más de 100 trabajadores
(3,9) que entre las de tamaño
más reducido (3,5), existiendo a
este respecto una diferencia es-
tadísticamente significativa. 
Por otra parte, en el nivel de indi-
ferencia se sitúa la valoración de
los factores alusivos a los salarios
y los tipos de interés, de manera
que, sin ser irrelevantes, no se
consideran de especial importan-
cia. Sólo entre las empresas de ca-
pital extranjero se anota una ex-
cepción con respecto a la evalua-
ción de la influencia del creci-

miento de los salarios al obtenerse
un índice significativamente más
elevado que el promedio (3,4).
Finalmente, tanto el terrorismo
como, con más importancia, la
situación política general se va-
loran por encima del nivel de in-
diferencia, aunque sin separarse
mucho de él. Ambos factores son
evaluados con un énfasis muy
superior a la media por las em-
presas de capital extranjero, de
manera que las puntuaciones ob-
tenidas para la incidencia del te-
rrorismo (4,0) y la situación polí-
tica (3,9) superan incluso a la re-
ferida a la demanda. Ello es ple-
namente compatible con los re-
sultados de los estudios en los
que se señala que el terrorismo
ha perjudicado la recepción de
capital extranjero en el País Vas-
co16. Y otro tanto se puede seña-

lar, pero con menor diferencia,
con relación a las empresas en-
cuadradas en grupos de capital
nacional —donde la valoración de
ambos factores es de 3,3 y 3,6
respectivamente—.

• En cuanto a los determinantes de
la inversión que se realiza en el
resto de España, lo primero que
debe observarse es que el núme-
ro de respuestas a esta pregunta
es sensiblemente más bajo que el
correspondiente a la anterior, lo
que se explica por el hecho de
que no todas las empresas pose-
en instalaciones fuera del País
Vasco —tal como se ha mostrado
más atrás—. Los encuestados que
contestan consideran otra vez
que el factor de demanda es el
más importante y sitúan detrás al
cambio tecnológico, sin que pue-
dan constatarse diferencias sig-
nificativas entre los distintos ti-
pos de empresas. Asimismo, sitú-16 Vid. Barrios y Strobl (2003).

Evolución de la demanda (89,7)
Cambio tecnológico (89,7)
Crecimiento salarial (85,9)

Tipos de interés (80,7)
Terrorismo violencia callejera (82,1)

Situación política (82,1)
Evolución de la demanda (44,9)

Cambio tecnológico (43,6)
Crecimiento salarial (42,3)

Tipos de interés (39,7)
Terrorismo violencia callejera (35,9)

Situación política (35,9)

3,7
3,5
3,0
3,0
3,1
3,3
3,8
3,3
3,2
2,8
2,5
2,9

5
Muy importante

Inversiones en el País Vasco Inversiones en el resto de España

1
Poco importante

2 3 4

Gráfico 6. Factores determinantes de la inversión en las empresas vascas (ïndices de valoración sobre una
escala de 1 a 5). 
Fuente: Elaboración propia.
Nota: Entre paréntesis se indica el porcentaje de empresas que valoran cada factor.
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an el crecimiento de los salarios
en un nivel superior al de indife-
rencia, lo que se debe al énfasis
que hacen en este punto las em-
presas de capital extranjero —con
un índice igual a 3,5—.
Y los demás factores, por otro la-
do, aparecen valorados por deba-
jo del nivel de indiferencia, en la
zona de poca importancia. Ello
tiene un interés especial en lo que
alude al terrorismo y a la situa-
ción política general, por contras-
te con el resultado que reflejan
los índices referidos a la inversión
en el País Vasco. Y son de nuevo,
en este caso, las empresas de ca-
pital extranjero las que se dife-
rencian de las demás al dar un re-
lieve especial a estos dos últimos
elementos, con una puntuación
de 3,4 y 3,6 respectivamente.

En resumen, el principal deter-
minante de las inversiones es para
los encuestados la evolución de la
demanda, considerándose también
relevante el cambio tecnológico, a la
vez que los otros factores económi-
cos adquieren un tono menor. El te-
rrorismo y la situación política se
anotan como elementos de cierto
relieve, básicamente por lo que con-
cierne a la inversión dentro del País
Vasco. Y en ellos enfatizan sobre to-
do las empresas de capital extranje-
ro, así como, con menor nivel, las
que pertenecen a grupos de capital
nacional.

El terrorismo y el ambiente polí-
tico del País Vasco son aducidos con
frecuencia como factores que pue-
den haber inducido un desplaza-
miento de las empresas vascas ha-
cia el exterior de la región. De este
modo, en respuesta a las agresiones
violentas o a la extorsión a la que se
han visto sometidas por ETA u otras
organizaciones afines, algunas de

incidencia del clima político que se
vive en el País Vasco, siendo destaca-
ble que, en este caso, son aún más las
empresas que señalan su influencia
positiva en la deslocalización.

En cuanto al traslado de las ins-
talaciones o la actividad al extranje-
ro, son sólo una de cada diez las
empresas que señalan que, en las
decisiones correspondientes, el te-
rrorismo o la situación política ha-
yan ejercido una cierta influencia.
Esta última se valora también con
cierta importancia, aunque algo
menor que en el caso anterior.

Por otra parte, con relación a to-
do esto debe añadirse que apenas se
han encontrado diferencias signifi-
cativas entre los distintos tipos de

ellas podían haber adoptado deci-
siones de deslocalización de su pro-
ducción o de sus instalaciones, tras-
ladándolas a otras zonas de España
o al extranjero. En la encuesta se ha
indagado acerca de este asunto, ob-
teniéndose los resultados que se
muestran en los gráficos 7 y 8. El
primero señala que casi un 30 por
100 de las empresas consideran que
el terrorismo y la violencia callejera
han ejercido una cierta influencia
en la determinación de su salida
hacia otras regiones españolas; y
esa influencia la estiman importan-
te a la luz del índice de valoración
construido con sus respuestas. 
Otro tanto se puede decir con respec-
to a la manera en que se enjuicia la

Sí influye (29,5%)
No influye (51,3%)
Ns/Nc (19,2%)

Influencia del terrorismo y la violencia
callejera en la deslocalización de las

empresas vascas en el resto de España

1
Poco importante

2 3 4
Muy importante

5

4,0

Índice de valoración

Sí influye (33,3%)
No influye (50,0%)
Ns/Nc (16,7%)

Influencia del clima político del País Vasco
en la deslocalización de las empresas

vascas en el resto de España

1
Poco importante

2 3 4
Muy importante

5

3,9

Índice de valoración

Sí influye (33,3%)
No influye (50,0%)
Ns/Nc (16,7%)

Influencia del clima político del País Vasco
en la deslocalización de las empresas

vascas en el resto de España

1
Poco importante

2 3 4
Muy importante

5

3,9

Índice de valoración

“[…] casi un 30
por 100 de las
empresas
consideran que el
terrorismo y la
violencia callejera
han ejercido una
cierta influencia
en la
determinación de
su salida hacia
otras regiones
españolas”

Gráfico 7.  Fuente: Elaboración propia.
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notables dosis de incertidumbre
institucional que introduce y por los

riesgos políticos que conlleva. Por
ello, es importante tratar de evaluar
su percepción por las empresas, así
como observar cuáles son las reac-
ciones de éstas ante su posible con-
secución. En nuestra encuesta se
han abordado también estos aspec-
tos, comenzando por una valora-
ción general de los entrevistados
acerca de la eventual repercusión
del Plan para sus empresas tanto en
el corto como en el largo plazo. Esa
valoración, que se recoge en el grá-
fico 9 permite destacar lo siguiente:

• En el corto plazo, más del 55 por
100 de las empresas señalan
una incidencia negativa de la
propuesta efectuada los el lehen-
dakari del Gobierno Vasco; y sólo
una décima parte de los encues-
tados ven en ella un elemento
positivo, quedando el tercio res-
tante para los que no se conside-
ran afectados. Está claro, por tan-
to, que el Plan Ibarretxe despierta
poco entusiasmo entre los em-
presarios medianos y grandes que
operan en el País Vasco. 

empresas. Así, no se aprecian opi-
niones divergentes entre las empre-
sas cuando las respuestas a la en-
cuesta se desagregan según el ta-
maño. Y lo mismo ocurre con res-
pecto al capital de control cuando
se evalúa la incidencia del clima po-
lítico. Pero no es así en la valoración
de la importancia del terrorismo
que aparece más enfatizada que la
media por las empresas pertene-
cientes a grupos nacionales, y me-
nos por las de capital extranjero.

EVALUACIÓN DEL ‘PLAN
IBARRETXE’

El anuncio del Plan Ibarretxe ha sido
considerado por las organizaciones
empresariales, según se ha señalado
ya, como un elemento perturbador
de las relaciones económicas por las

Sí influye (11,6%)
No influye (41,0%)
Ns/Nc (47,4 %)

Influencia del terrorismo y la violencia
callejera en la deslocalización de las

empresas vascas en el estranjero

1
Poco importante

2 3 4
Muy importante

5

3,7

Índice de valoración

Sí influye (11,6%)
No influye (39,7%)
Ns/Nc (48,7 %)

Influencia del clima político del País Vasco
en la deslocalización de las empresas

vascas en el estranjero

1
Poco importante

2 3 4
Muy importante

5

3,7

Índice de valoración

Gráfico 8.  Fuente: Elaboración propia.

Muy negativa (34,6%)
Negativa (20,5%)
No afecta (34,6%)
Positiva (3,8%)
Muy positiva (6,4%)

Muy negativa (40,2%)
Negativa (16,9%)
No afecta (19,5%)
Positiva (9,1%)
Muy positiva (14,3%)

Repercusión del “Plan Ibarretxe” a corto plazo Repercusión del “Plan Ibarretxe” a largo plazo

Gráfico 9. Opiniones sobre la incidencia del “Plan Ibarretxe” en las empresas. (Fuente: Elaboración propia).
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dores y cuyos mercados e instala-
ciones se extienden sobre el con-
junto de España. Y el que corres-
ponde a las que ven positivamen-
te la propuesta de Ibarretxe es el
de una empresa de capital familiar
cuyo tamaño no llega a 100 em-
pleados y que se orienta preferen-
temente al mercado local.

Por otra parte, se ha preguntado
a las empresas acerca de los efectos
que ya se han podido producir des-
de el anuncio del Plan Ibarretxe en
septiembre de 2002. A este respec-
to, debe tenerse en cuenta que, se-
gún ha trascendido a los medios de
comunicación, se han dado algunos
casos de pérdida de mercados, pu-
diéndose hablar, según los dirigen-
tes patronales, de “contratos rescin-
didos, de inversiones comprometi-
das y no realizadas y de planes de
inversión truncados, (así como de)
las reticencias que empiezan a mos-
trar hacia las empresas vascas las
grandes compañías españolas”17.
Pues bien, para obtener una valora-
ción cualitativa de esta cuestión se

han estimado los índices que figu-
ran en el gráfico 10 a partir de las
respuestas dadas por los entrevista-
dos. En él se observa que, para to-
dos los aspectos planteados, los ín-
dices se sitúan por debajo del nivel
de neutralidad y que, por tanto, en
promedio, se considera 

que el Plan ha conducido ya, en
los meses transcurridos desde su
presentación, a unos efectos nega-
tivos. Tales efectos se perciben de
una manera particularmente desfa-
vorable con respecto a las ventas
que las empresas realizan fuera del
País Vasco en el resto de España —lo
que es destacado por un tercio de
los entrevistados—, así como con
referencia a las relaciones con los
clientes —cuyo deterioro se mani-
fiesta por el 35,8 por 100 de los
mismos—

Como en otras preguntas de la
encuesta, también en este caso se
han encontrado diferencias signifi-
cativas para algunos tipos de em-
presas. Más en concreto, el deterio-
ro de las ventas, sobre todo en Es-
paña, y el empeoramiento de las re-
laciones con la clientela aparecen
de una manera destacada entre las
empresas de capital extranjero o
que se encuadran en grupos indus-
triales nacionales, cuya orientación
hacia el conjunto del mercado espa-
ñol es más acusada y que cuentan
con instalaciones comerciales den-
tro de él. En otras palabras, el Plan
Ibarretxe parece haber empeorado
la posición competitiva de las em-
presas vascas que, con más intensi-
dad, se integran en el mercado na-
cional de España.

En las circunstancias descritas

• Cuando el horizonte de la eva-
luación se sitúa en el largo plazo,
las opiniones tienden a polarizar-
se, de manera que aumenta has-
ta el 57 por 100 la proporción de
empresas que prevén una inci-
dencia negativa del Plan Iba-
rretxe y, sobre todo, se incremen-
ta hasta el 22 por 100 la de las
que la juzgan positiva. En todo
caso, la diferencia entre ambos
extremos sigue siendo notoria,
por los que, en general, cabe con-
cluir que la referida propuesta
tiende a verse como perjudicial
para las empresas vascas.

• Si se atiende a los diferentes tipos
de empresas, los resultados seña-
lan la existencia de opiniones sig-
nificativamente distintas entre
ellos. El perfil típico de las empre-
sas que consideran negativos los
efectos del Plan, tanto en el corto
como en el largo plazo, es el de la
que forma parte de un grupo de
capital nacional o que se integra
en un grupo multinacional, cuya
dimensión supera los 100 trabaja-

“El perfil típico de
las empresas que
consideran
negativos los
efectos del Plan,
tanto en el corto
como en el largo
plazo, es el de la
que forma parte de
un grupo de
capital nacional o
que se integra en
un grupo
multinacional,
cuya dimensión
supera los 100
trabajadores y
cuyos mercados e
instalaciones se
extienden sobre el
conjunto de
España”

17 Cfr. Corcuera (2002). En Buesa (2002) se
recogen estos y otros testimonios sobre el
asunto planteado.

Ventas en general (98,7)

Ventas en España (91,0)

Exportaciones (88,5)

Relación con los clientes (98,7)

Relación con los proveedores (98,7)
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2,8
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Gráfico 10. Incidencia del anuncio del “Plan Ibarretxe” sobre la actividad comercial de las empresas (índices
de valoración sobre una escala de 1 a 5).
Fuente: Elaboración propia.
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emprender para afrontar los efectos
del Plan Ibarretxe, siempre que las
circunstancias políticas experimen-
ten un empeoramiento. Las res-
puestas obtenidas, que se han refle-
jado en el gráfico 12, destacan que
aproximadamente una cuarta parte
de los entrevistados están conside-
rando el abandono del País Vasco,
de manera que trasladarían sus ac-
tividades de producción a otros lu-
gares. Asimismo, en un 23 por 100
de los casos, se contempla la deslo-

en los párrafos anteriores, por el im-
portante cambio del entorno que
puede llegar a suponer el Plan Iba-
rretxe, cabría esperar que las em-
presas hubieran iniciado un proceso
de análisis de sus consecuencias
con la finalidad de revisar su plani-
ficación estratégica. La pregunta de
nuestra encuesta sobre este tema,
deja claro, sin embargo, que esto no
ha sido así en la mayor parte de los
casos, de manera que sólo un 42,3
por 100 de los entrevistados seña-
lan haberlo emprendido (véase el
gráfico 11). De éstos, casi dos tercios
lo han hecho de una manera infor-
mal a través de discusiones y co-
mentarios que no se han plasmado
documentalmente, y los demás han
entrado en un proceso más estruc-
turado por medio de reuniones ex-
presamente convocadas para ello o
de informes escritos, llegándose in-
cluso en unos pocos casos a la for-
mulación de un plan de contingen-
cia. Los análisis estadísticos no han
permitido encontrar diferencias sig-
nificativas en este tema entre las
empresas de distintos tamaños o de
diverso capital de control.

Finalmente, la encuesta ha inda-
gado acerca de las posibles estra-
tegias que las empresas pudieran

calización de la sede central de la
empresa. Debe hacerse notar que
ambas estrategias pueden perjudi-
car seriamente a la economía vasca,
pues pueden implica tanto una pér-
dida de actividad y empleo, como
una reducción de ingresos fiscales
para las haciendas forales. Las otras
alternativas contempladas en el
gráfico son contempladas, sin em-
bargo, por un menor porcentaje de
los entrevistados, de manera que
sólo unos pocos señalan la posibili-
dad de paliar los efectos negativos
de la política del Gobierno Vasco
mediante la realización de campa-
ñas publicitarias, el uso de marcas
alternativas fuera de la región o la
realización de desinversiones para
ajustar la actividad a la demanda.

Dada la trascendencia que pu-
dieran alcanzar las estrategias de
deslocalización, es conveniente se-
ñalar cuáles son los tipos de empre-
sas que, con mayor énfasis, las con-
templan. Para ello, en el cuadro 5 se
han recogido los datos que corres-
ponden a las variables para las que
se han obtenido resultados estadís-

Sí (42,3%)
Ns/Nc (5,1%)
No (52,6%)

Reuniones formales (9,0%)
Plan de contingencia (6,4%)
Discusiones informales (26,9%)

Campañas publicitarias
Marcas alternativas fuera

del País Vasco
Trasladode la producción

fuera del País Vasco
Traslado de la sede central

fuera del País Vasco
Desinversiones en España por

reducción de las ventas

2,6

7,7

23,1

24,4

7,7

0 5 10 15 20 25

“[…]
aproximadamente
una cuarta parte
de los
entrevistados
están
considerando el
abandono del País
Vasco, de manera
que trasladarían
sus actividades de
producción a otros
lugares. Asimismo,
en un 23 por 100 de
los casos, se
contempla la
deslocalización de
la sede central de
la empresa”

Gráfico 11. ¿Han estudiado las empresas posibles medidas con relación al “Plan Iba-
rretxe”? (Porcentajes sobre el total de las empresas).
Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 12. Estrategias de las empresas para paliar los efectos del “Plan Ibarretxe” (Porcentajes del total de
empresas que han planificado o están realizando las actividades que se señalan).
Fuente: Elaboración propia.
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ticamente significativos en cuanto a
la existencia de diferencias entre
una o otras empresas. De acuerdo
con ellos, la probabilidad de que esas
estrategias sean adoptadas es ma-
yor entre las empresas que se inte-
gran en grupos industriales de capi-
tal nacional o que son filiales de

BIBLIOGRAFÍA

Barbería, J.L. y Unzueta, P. (2003): Cómo hemos llegado a esto. La crisis vasca. Taurus, Madrid.
Barrios, S. y Strobl, E. (2003): “Terrorism and the location of foreign direct investment”. CORE, Université Catholique de Louvain, Lou-

vain (mimeo).
Buesa, M. (2002): Economía de la secesión: los costes de la ‘no España’ en el País Vasco, Instituto de Análisis Industrial y Financiero,

Universidad Complutense de Madrid, Documento de Trabajo, nº 31, diciembre.
Círculo de Empresarios Vascos (2002): “Declaración del Círculo de Empresarios Vascos”, Papeles de Ermua, nº 3, enero.
Círculo de Empresarios Vascos (2003): “Nota informativa del Círculo de Empresarios Vascos”, ABC, 28 de septiembre de 2003.
Corcuera, J.J. (2002): “Confebask dibujó al lehendakari un oscuro panorama económico”, El Correo, 12 de diciembre de 2002. 
Domínguez Iribarren, F. (2003): Las raíces del miedo. Euskadi, una sociedad atemorizada. Aguilar, Madrid.
Minondo, A. (2002): “Borders also matter in Europe: New home bias evidence based on the Spain–Basque Country’s case”, Univer-

sidad de Deusto–ESTE, San Sebastián (mimeo).
Onaindía, M. y Guevara, E. (2003): ¿Es democrático “el Plan Ibarretxe”? Fundación para la Libertad, Bilbao. [Recuperable en: www.pa-

ralalibertad.es]
Ortega, A. y de Areilza, J.M. (2000): “Escisión y permanencia en la UE. Aproximación a un marco teórico sin precedentes”, Claves de

Razón Práctica, nº 100, marzo.
Pendás, B. (2003a): “La invención del sujeto constituyente”, ABC, 27 de julio de 2003.
Pendás, B. (2003b): “Autodeterminación y derechos históricos”, ABC, 28 de julio de 2003.
Pendás, B. (2003c): “Nacionalidad, partidos y referéndum”, ABC, 29 de julio de 2003.
Pendás, B. (2003d): “Fragmentos del poder judicial”, ABC, 30 de julio de 2003.
Pendás, B. (2003e): “La Constitución despreciada”, ABC, 31 de julio de 2003.
Pendás, B. (2003f): “Todas las competencias”, ABC, 1 de agosto de 2003.
Pendás, B. (2003g): “Euskadi en el mundo”, ABC, 2de agosto de 2003.
Pendás, B. (2003h): “El éxito de la España constitucional”, ABC, 3 de agosto de 2003.

Orientación preferente Empresas sin Empresas
Capital de Control de las ventas instalaciones con instalaciones

Capital Grupos Capital País Vasco Resto de comerciales fuera comerciales fuera
Familiar Nacionales Extranjero España del País Vasco del País Vasco

NO 76,7 50,0 45,8 80,0 54,1 71,9 47,7
SI 16,7 45,8 37,5 13,3 37,7 21,9 40,9
Ns/Nc 6,7 4,2 16,7 6,7 8,2 6,3 11,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Pro memoria: Test de la χ2:  Valor: 6,141  Significación: 0,046  Valor: 3,500  Significación: 0,061  Valor: 3,822  Significación: 0,051
Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 5: Estrategia de traslado de la producción y/o de la sede central de la empresa fuera del País Vasco (Porcentajes) 

multinacionales, entre las que orien-
tan sus ventas de manera preferen-
te hacia el mercado español o entre
las que cuentan con instalaciones
comerciales dentro de éste. En una
palabra, son las empresas de mayor
relieve competitivo para la econo-
mía vasca, las que, como conse-

cuencia del Plan Ibarretxe, pueden
acabar viéndose impelidas a aban-
donar el País Vasco para preservar
su actividad y sus mercados.



Cuadernos de Ermua

Nº 1. Octubre 2002: Sobre la
ilegalización de Batasuna,
FORO ERMUA.

Nº 2. Enero-Febrero/03: “La
violencia engendra violencia”. “El
terrorismo niega la esencia del
ser humano”. Baltasar Garzón.

Nº 4. Abril 2003: El porqué del
cierre de  Egunkaria.

Nº 3. Marzo 2003: Ataque a la
cultura vasca, FORO ERMUA.
Evolución de la violencia calle-
jera. Directrices del Consejo de
Europa sobre los presos.

Nº 5. Mayo 2003: Manifiesto
ante las elecciones del 25 de
Mayo de 2003. Un análisis para
la responsabilidad.

Nº 6. Junio 2003: 25 pregun-
tas al Lehendakari sobre el 
“Plan Ibarretxe”. Valoración del
resultado de las Elecciones Mu-
nicipales del 25 de Mayo de
2003.

Nº 7. Julio-Agosto 2003:
¿Ciudadanos o delincuentes? 
El respeto a la ley = El distintivo
del ciudadano.

Nº 8. Septiembre 2003: 50 pre-
guntas a los nacionalistas-sece-
sionistas.
Comunicado del FORO ERMUA
ante el Proyecto de Estatuto de
Ibarretxe.

Nº 9. Octubre 2003: 
El Lehendakari no responde a
nuestras preguntas. Intento de
un debate abierto.

Nº 10. Noviembre 2003:
Francia y España contra el te-
rrorismo. Sólo con la ley pero
con toda la ley.

Nº 11. Diciembre 2003: 
Preguntas económicas al Lehen-
dakari Ibarretxe. Reflexiones de
un empresario vasco.

Nº 12. Enero 2004:
Concurso de viñetas sobre 
el Plan Ibarretxe.
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El 54,2 % de las exportaciones
del País Vasco se dirige al resto de
España y de ahí procede el 67,7 %
de nuestras “importaciones”. El défi-
cit para el País Vasco en la relación
comercial con el resto de España,
equivale al 7,2 % del P.I.B. de nues-
tra Comunidad.
¿No le parece que con esta depen-
dencia comercial, una ruptura
traumática, como no puede ser de
otra manera, con el resto de Espa-
ña supondría un notabilísimo em-
pobrecimiento de nuestra tierra?

Actualmente, nuestra comuni-
dad no tiene el ejercicio de las com-
petencias de soberanía. Sin embar-
go, si Euskadi se separara del resto
de España, se ha calculado el coste,
una vez descontado lo que pagamos
de cupo, en un 0,97 % de nuestro
P.I.B. y en el 9,2 % de la recaudación
del I.R.P.F.
¿De qué gastos recortarían o qué
impuestos subirían para compen-
sar esa caída del PIB?

Los tipos de interés en Europa
están, como sabrá, en mínimos his-
tóricos gracias a la estabilidad que
aporta una moneda fuerte como el
Euro.

Estos tipos de interés fomentan
la inversión, el crecimiento, la crea-
ción de empleo y la mejora del nivel
de vida.

3

2

1 ¿Si abandonamos España y, por
tanto, abandonamos el euro, no
cree que con la implantación de
la nueva moneda vasca, llamé-
mosla “Eusko”, tendríamos que
pagar una prima de riesgo que se
traduciría en mayor pobreza?

Suponemos que al Lehenda-
kari le consta que el capital tiene lo
que se ha dado en llamar “aversión
al riesgo”. Es decir, huye del riesgo.
Si el Lehendakari fuese un in-
versor independiente y tuviera
que realizar una inversión en al-
gún lugar del planeta, ¿inverti-
ría en una región que acabara de
salir de la U.E. a través de un
proceso de secesión traumática,
con una economía de un merca-
do de menos de cinco millones
de clientes potenciales, con una
moneda cuyo futuro y solidez
serían en el mejor de los casos
una incógnita, con una sociedad
dividida, etc?

La secesión respecto al resto
de España supondría que habría que
pagar aranceles para vender nues-
tros productos en el mercado euro-
peo, mercado que representa ac-
tualmente (con la inclusión del res-
to de España) el 85 % de nuestras
ventas.

Por maravillosa que sea nuestra
tierra, parece lógico pensar que en

5

4

El FORO ERMUA ya le ha formu-
lado 25 preguntas que no ha con-
testado el pasado 30 de Junio de
2003, y otras 30 tras la lectura de-
tenida del plan que presentó en el
Parlamento Vasco el 26 de Septiem-
bre de 2003, también incontestadas.
Además, planteó cincuenta pregun-
tas a los nacionalistas secesionistas.
Querríamos ahora formularse 16
preguntas económicas en relación
con la posible secesión que de nues-
tra tierra respecto de España. Sece-
sión que, sin lugar a dudas, conlle-
varía la salida del País Vasco de la
Unión Europea.

Quizás con estas preguntas ten-
gamos más suerte que con todas las
anteriores que le hemos formulado y
que, a pesar de su llamamiento a la
participación, no nos ha contestado:

Preguntas económicas 
al Lehendakari Ibarretxe
Señor Lehendakari:

El FORO ERMUA quiere formularle al-

gunas preguntas económicas que

nos surgen tras las declaraciones del

Presidente de su partido insinuando

una posible ruptura con España, y las

fotos de su último Alderdi Eguna, en

donde pudimos verle besando a una

señora con una camiseta con el lema

“Good Bye Spain”, lo que nos lleva a

considerar que el Partido Nacionalista

Vasco piensa realmente en una posi-

ble independencia para el caso de que

el “Plan Ibarretxe” no salga adelante,

lo que parece prácticamente seguro.
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A un dirigente político también
se le suele exigir responsabilidad. El
Presidente de su partido ha dicho que
si no prospera el “Plan Ibarretxe”, lo
cual es harto probable, la alternativa
es la independencia. La señora Erraz-
ti, miembro de su gobierno, en el día
de las elecciones gritaba en la sede de
su partido “independentzia”, las ca-
misetas con el lema “Good bye Spain”
del Alderdi Eguna, parece que fueron
repartidas por el propio Partido Na-
cionalista Vasco y si no lo fueron, en
cualquier caso, fueron gentes cerca-
nas a dicho partido.

Es decir, la propuesta de secesión
ya está presente en el nacionalismo
vasco y en los últimos tiempos viene
ganando cada vez más peso.

Es de suponer que tan arriesga-
da propuesta, estará respaldada por
los pertinentes estudios sobre sus
efectos económicos, pues lo contra-
rio sería una irresponsabilidad pro-
pia de países tercermundistas.
¿Han realizado algún estudio
económico sobre el coste de una
hipotética secesión?

Si la respuesta anterior es sí,
¿cuál es el aumento del desem-
pleo que se contempla?, ¿cuánto
se estima que caerá la recauda-
ción?, ¿cuánto aumentarán los
gastos sociales?, ¿cuánto aumen-
tarán los tipos de interés?, ¿cuán-
to se considera que caerá el PIB?

En el caso de que exista un es-
tudio económico sobre los costes de
una hipotética secesión.
¿Podría decir a todos los vascos
cuánto aumentaría la mensuali-
dad media de un préstamo hipo-
tecario cuya letra actual fuera
900 Euros?

Entre las conclusiones del es-
tudio sobre el posible impacto eco-
14

13

12

11ese escenario muchas empresas
trasladarían sus actividades a otros
lugares de España donde hubiera
más estabilidad, sus relaciones co-
merciales de todo tipo se estipularan
en Euros y pudieran acceder a todo
el mercado europeo sin aranceles.
¿No cree que esa deslocalización
de empresas generará un impor-
tante desempleo y una pérdida del
nivel de vida que disfrutamos?

Si nos separáramos del resto
España, tendríamos que asumir la
parte proporcional de la deuda ex-
terna. Actualmente España paga esa
deuda a unos intereses muy reduci-
dos. Sin embargo, ante un escena-
rio de secesión parece que, debido
a la prima de riesgo por la situación
de ruptura, tendríamos que hacer
frente a un fuerte incremento de los
tipos a los cuales pagamos la deuda.
¿No sería este encarecimiento de
la deuda una causa más de empo-
brecimiento y de destrucción de
empleo?

Nuestra comunidad autónoma
es deficitaria en producción de
energía. La energía es un elemento
clave en los costes de las empresas.

En una situación de secesión
tendríamos que comprar la energía
en el exterior, con un sobrecoste por
la posible devaluación del Eusko de-
bido a la situación de bajada de la
actividad comercial, aranceles, des-
localización de empresas, encareci-
miento de la deuda, subida de los ti-
pos de interés, etc.

Es decir, tendríamos que pagar la
energía a un precio mayor del que la
pagamos ahora.
Este aumento en el coste de uno
de los factores importantes en la
competitividad de las empresas,
¿no supondría un elemento más
de pérdida de competitividad de

7

6

nuestras empresas y, por tanto,
una disminución del empleo en el
País Vasco y una disminución de
nuestra riqueza?

La combinación de los factores
que venimos citando, hace muy
probable la disminución de la re-
caudación y el aumento del desem-
pleo y los gastos sociales.
¿Cómo haría frente nuestra comu-
nidad “secesionada” a una fuerte
disminución de los ingresos y un
fuerte aumento de los costes socia-
les?, ¿se reducirían las prestaciones
sociales o aumentaríamos nuestro
endeudamiento, lo que conllevaría
una subida adicional de los tipos de
interés y un coste adicional en la
financiación de la deuda?

Como hemos visto, la secesión
de Euskadi, supondría, entre otras
cosas, un importante aumento de
los tipos de interés. La mayor parte
de los vascos (y las vascas) que es-
tán comprando una vivienda, tienen
créditos hipotecarios a interés va-
riable. Estos créditos probablemente
subirían de manera muy sensible.
¿Cómo harían aquellos que hoy
en día pagan la letra de su vi-
vienda con dificultad para conti-
nuar pagando si les subieran de
manera considerable la mensuali-
dad del crédito?

Un dirigente político que traba-
je para su pueblo suele pretender me-
jorar la calidad de vida de su pueblo.
¿Cree, Lehendakari, que la calidad
de vida de los vascos mejorará si
llegamos a ser independientes?
En términos de calidad de vida,
¿vale más la secesión que tener
un trabajo, poder cobrar el dere-
cho de desempleo si no se tiene,
poder pagar la letra de la casa a
fin de mes, etc.?

10

9

8

La
s 

tr
ai

ne
ra

s. 
El

ía
s Q

ue
re

je
ta

.



Impacto empresarial del Plan Ibarretxe. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

25
Impacto empresarial del Plan Ibarretxe

nómico de su proyecto, se estima
que la secesión supondría en un pri-
mer momento una reducción total
de la actividad productiva de en-
tre el 10,1 al 14,9 %, lo que supon-
dría una pérdida de entre 85.000
y 131.000 puestos de trabajo, es
decir, entre el 18,5 y el 23,3 %, o lo
que es lo mismo, uno de cada cua-
tro vascos en edad de trabajar per-
dería su empleo actual. Asimismo,
ha calculado el aumento del gasto
por el ejercicio de competencias so-
beranas en un 0,97 % y ha calcula-
do un déficit en el Sistema de Se-
guridad Social de entre 146 a 610
millones de Euros, a lo que habría
que sumar los costes asociados al
abandono del Euro. 

Algunas personas han conside-
rado este estudio demasiado cauto
y conservador.
¿Qué opinión le merecen estos
datos y por qué?, ¿le parece res-
ponsable apuntar hacia medidas,
tal y como hace por ejemplo el
Presidente de su partido, que tra-
erían a nuestra tierra una catás-
trofe económica como nunca an-
tes hemos vivido y de la que no
sabemos siquiera cómo podría-
mos salir?

Las actividades de Mercedes
Benz en Vitoria-Gasteiz ocupan
directamente a 3.800 empleados
—lo que supone la décima parte de
todo el empleo provincial en la in-
dustria; además, aporta el 3,5%
del PIB vasco y el 15% de la expor-
tación total vasca (según la web de
Mercedes-Benz España). Por otra
parte, en la CAV hay 270 provedo-
res a la industria automotríz, que
dan empleo a 42.000 personas. En
torno al 85 por ciento de las furgo-
netas (Vito) y monovolúmenes
(turismos Clase V) fabricados en Vi-
toria se venden en el resto de Espa-

15

ña y en el extranjero— principal-
mente en la próxima UE de 25
miembros. ¿Sabe, Lehendakari,
que tras la expulsión de Euskadi
de la Comunidad Europea los ve-
hículos que salgan de la planta
de Vitoria tendrían que pagar en
su inmensa mayoría un arancel
de 10%, además de otros costes
de gestiones aduaneras, lo que en
un mercado tan competitivo co-
mo el automotriz muy probable-
mente conduciría al traslado per-
manente de estas instalaciones a
alguna otra zona más estable
dentro de la UE -como la parte
oriental de Alemania-, tal como
ya ha dado a entender la casa
matriz de esta multinacional con
motivo de las huelgas en la pri-
mavera de 2003?

En las localidades vizcaínas de
Bermeo y Ondárroa más del 10 por
ciento de toda la población ocupada
(esto es, 600 y 370 trabajadores res-
pectivamente) trabaja en la industria
de conservas y salazones de pesca-
do —sin tener en cuenta la actividad
pesquera—. Las conservas de atún
son las principales, seguidas de las de
anchoas. Allí están establecidas so-
ciedades como Conservas Ortíz, Con-
servas Garavilla, Conservas La Gavio-
ta y Conservas Aguirreoa. Alrededor
del 60 por ciento de su facturación se
dirige al mercado español no vasco y
a la Comunidad Europea. 
Sr. Ibarretxe, ¿por cuánto tiempo
cree Vd. que podrían mantenerse
estas industrias en la Euskadi in-
dependiente teniendo que pagar
—nada más y nada menos— que
un derecho de importación de
24% en los dos mercados a los
que nos acabamos de referir, lo
que les provocaría la pérdida de
casi todos sus actuales clientes de
alto poder adquisitivo?
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El pasado 24 de noviembre de
2003 el ministro galo de Justicia,
Dominique Perben, recibió el
Premio a la Convivencia del FO-
RO ERMUA, en su III edición, en
un emotivo acto en el Palacio de
Congresos de Vitoria-Gasteiz. La
entrega del premio del Foro es-
tuvo presidida por el Ministro de
Justicia, José María Michavila,
y la realizaron tres miembros del
FORO ERMUA Vidal de Nicolás y
dos profesores universitarios
Gotzone Mora y Mikel Buesa, a
quienes acompañaba la presi-
denta de la Audiencia Provincial
de Bilbao, Ana Iracheta. 
El acto, al que acudieron más de
300 personas, resultó tan emotivo
como vibrante en las denuncias de
la situación que se vive en Euskadi.
Junto a jueces, profesores y ediles
amenazados por ETA estaban políti-
cos y cargos públicos del PP, UA y
del PSE-PSOE. Entre los primeros
destacaban Jaime Mayor Oreja,
Ramón Rabanera o Alfonso Alon-
so Aranegui, mientras entre los se-
gundos figuraban Nicolás Redondo
Terreros, Rosa Diez o Fernando
López Aguilar. La representación
del Gobierno vasco se limitó a Mai-
xabel Lasa, directora de Atención a
las Víctimas del Terrorismo. El Foro
había eludido de manera expresa la
invitación al acto a Juan María
Atutxa y a otros miembros de la

del FORO ERMUA. Los momentos
amargos, las situaciones difíciles,
nos unen con una intensidad in-
comparable a cualquier otra y, des-
graciadamente, han sido demasia-
das las veces que hemos sentido la
necesidad de mostrar nuestro dolor,
nuestro hartazgo, nuestra ‘con pa-
sión’ con tantas personas que han
sido privados de lo que más querían,
nuestra repulsa y, hay que decirlo
también, nuestro miedo. Y la luz del
‘FORO’ ha servido para agruparnos
en esta lucha, para guiarnos en este
trance de exteriorización[…], ha-
ciendo público nuestro temor esta-
mos empezando a superarlo.

“Dar los primeros pasos no ha si-
do fácil. Primero ha sido preciso sa-
cudirnos el miedo a significarnos, a
mostrarnos, siquiera tímidamente,
corno activistas contra el terror y,
sobre todo, contra el silencio que
como meta el terror nos pretende
imponer. Porque esto es algo que
hay que tener muy presente, el te-
rrorismo persigue nuestro silencio y
callar nuestras voces es algo que ja-
más le debemos conceder. Después,
cuando ya empezábamos a andar,
hemos tenido que soportar las an-
danadas de quienes se sienten ata-
cados por nuestros gritos de dolor,
de aquéllos a quienes molesta que
se les recuerde que el miedo y la an-
gustia forman parte de nuestro pai-
saje diario, de quienes de ningún
modo permiten que la Arcadia feliz
que quieren presentarnos se vea
afeada por la presencia viva de
quienes hoy ya no están entre no-
sotros. Y tanto antes como ahora
tenemos que luchar con la indife-
rencia de una parte demasiado
grande de la sociedad. Y ésta, al me-
nos para mí, es la carga más difícil
de sobrellevar.

“Como todos Uds. saben los Jue-
ces y Fiscales vascos, y digo bien por

Mesa del Parlamento por su “clara
actitud de insurrección contra la
Justicia española”.

El premio, una escultura con dos
manos abiertas, fue entregado
mientras sonaba una espléndida
polifonía de voces vascas cantando
el AGUR JAUNAK y las dos banderas
de España y Francia aparecía entre-
cruzadas en los pantallas del Palacio
de Congresos, mientras todos los
asistentes –puestos espontánea-
mente de pie y en silencio- aplaudí-
an con fuerza rindiendo homenaje a
la colaboración franco-española
contra el terrorismo.

El acto que fue presentado por
Rafael Iturriaga, miembro del Foro
Ermua y patrono de la Fundación
para la Libertad, se inició con la in-
tervención de Ana Iracheta Unda-
goitia, que tras felicitar al Ministro
francés dijo haber aceptado la invi-
tación por la “profunda admiración
que siento por quienes integran el
Foro Ermua y porque (...) lo cierto es
que yo me siento un miembro más

LA JUSTICIA DE LA REPÚBLICA FRANCESA,
PREMIO A LA CONVIVENCIA CÍVICA 2003

“Francia estará siempre junto a la España democrática
para defender la libertad frente al terrorismo”

“[…] el terrorismo
persigue nuestro
silencio y callar
nuestras voces es
algo que jamás le
debemos
conceder. 
(Ana Iracheta)”
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si fuera de esta sala no se me oye
con suficiente claridad, los Jueces y
Fiscales vascos vivimos, como en la
novela de Böll, en una especie de
‘asedio preventivo’. Desgraciada-
mente somos un grupo más entre
los muchos que de la mañana a la
noche vemos condicionada nuestra
vida privada por la presencia per-
manente de quienes están encarga-
dos de velar por nosotros. De la ma-
ñana a la noche, también, vemos in-
terferida nuestra actuación jurisdic-
cional por la crítica despectiva o
cuando menos irreverente y la siste-
mática, inmotivada y beligerante del
Gobierno Vasco y de sus apoyos
parlamentarios. No creo equivocar-
me al afirmar que ante tan desapa-
cible situación ni una sola protesta
airada se ha formulado por nuestra
parte. Sin embargo, en esta situa-
ción son los miembros del gobierno
tripartito quienes dicen sentirse
perseguidos por el Estado de Dere-
cho y quienes lo representamos.

“A mi pesar, tengo una escasa
formación matemática y por ello me
agarro con fuerza a las cuentas sen-
cillas. Les voy a hacer dos que para
mí son muy significativas. De cada
cuatro personas que viven aquí tres
tienen al menos un ascendiente de
segundo grado nacido fuera. Más
del setenta por ciento del tráfico de
bienes y servicios que tiene lugar en
el País Vasco lo es con el resto de
España. En esta situación de inten-
sísimos vínculos personales y eco-
nómicos se propugna romper la
unidad de jurisdicción para satisfa-
cer no se sabe muy bien qué aspira-
ciones. No puedo evitar preguntar-
me si los autores de la propuesta
saben bien a qué responde y por
qué se establece, la Unidad Jurisdic-
cional en un determinado territorio,
si conocen cuáles son los positivos
efectos derivados de la misma.

tral de Fernán-Gómez, hacia la victo-
ria de unos y no hacia la paz de to-
dos. Y a eso nos van llevar sí, antes de
fijar destinos y marcar rumbos, no
parten de escuchar la voz de los que
hoy estamos aquí”.

A continuación intervino Vidal
de Nicolás, presidente del FORO
ERMUA: 

“En Europa, en nuestra Europa,
se han producido ya tantos conflic-
tos, tantos ensayos para el Apoca-
lipsis, que era ya llegada la hora de
los encuentros amistosos, de las re-
conciliaciones y de los proyectos pa-
ra construir un armonioso edificio
para la convivencia.

Tenemos los europeos una cultu-
ra común, que se inicia en la Grecia
clásica y se continúa en la Roma lla-
mada a sustituir con el derecho la
venganza grosera de los bárbaros.
Luego, cada país de esa Europa aún
invertebrada, va aportando sus pe-
culiaridades y originalidades; la in-
signe cualidad de sus hombres y
mujeres, sus singulares arquitectu-
ras, la riqueza imaginativa de sus li-

“Termino diciéndoles que no de-
bemos nunca olvidar que nuestra re-
alidad, la de quienes vivimos o sobre-
vivimos en esta esquina de Europa,
no puede ser la misma que si no su-
friéramos, en ocasiones, como en es-
tos últimos meses, gota a gota y, en
otros tiempos de plomo, como una
herida en la femoral, los efectos del
terror político. El acto terrorista, ya
sea asesinato, u otra clase de atenta-
do, o amedrentamiento selectivo o
indiscriminado, introduce en la rea-
lidad la ausencia o el silencio de los
afectados. Porque tan parte de la re-
alidad resultante es la presencia de
los que, quedamos como la ausencia
de los asesinados, ausencia que afor-
tunadamente ya no es silenciosa sino
cada vez más fieramente ruidosa. […]
Ojalá que lo dicho sirva […] para que
quienes se han propuesto y han sido
elegidos para dirigirnos sepan que,
para nuestra vergüenza, aquí esta-
mos en una senda de imparable
avance desde la luz hacia las oscuras
tinieblas de la pre-política. O, como se
dice en la escena final de la obra tea-

“[…] no debemos
nunca olvidar que
nuestra realidad,
la de quienes
vivirnos o
sobrevivimos en
esta esquina de
Europa, no puede
ser la misma que
si no sufriéramos,
en ocasiones,
como en estos
últimos meses,
gota a gota y, en
otros tiempos de
plomo, como una
herida en la
femoral, los
efectos del terror
político. 
(Ana Iracheta)”
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teraturas, los universos cromáticos
de sus pinturas y, en fin, los ingenios
y artefactos producidos por la in-
cansable imaginación de sus sabios.

“Pero, como he dicho anterior-
mente, los conflictos bélicos han en-
sangrentado demasiadas veces la
geografía europea, y han dejado
tras ellos esas rencorosas animad-
versiones que acaban refugiándose,
primero en los chovinismos estre-
chos y más tarde en los nacionalis-
mos xenófobos, como el que ahora
estamos sufriendo los vascos y an-
tes padecieron los judíos y, más re-
cientemente, los bosnios y los alba-
neses. Aunque, en el caso del nacio-
nalismo vasco, ni siquiera la guerra
civil que se produjo en España les
suministra coartada alguna para
sus desvaríos secesionistas, puesto
que los nacionalistas participaron
también en esa contienda fratricida.

“En 1925, Édouard Herriot, ese
republicano francés que parecía lla-
mado a ser el alcalde eterno de la
ciudad de Lyon, y autor de una mag-
nífica biografía de Beethoven, escri-
bía un libro que, precisamente con el
título ‘Europa’, exponía todos los
acontecimientos que a lo largo de la
historia del continente habían he-
cho inviables todos los proyectos de
pacífica convivencia. Otro gran eu-
ropeo, Winston Churchill, pronun-
ciaba en Zurich el 19 de septiembre
de 1946 un discurso en el que suge-
ría a Francia y Alemania, países que
polarizaban entonces la rivalidad
más aguda, la construcción de una
entidad supranacional que se lla-
maría Estados Unidos de Europa, y
esto lo hacía cuando estaban aún
calientes las ruinas de Varsovia,
Dresde y Berlín, y cuando las fronte-
ras del odio permanecían abiertas
desde los Urales hasta los Pirineos.

“El primer proyecto esperanza-
dor se hacía realidad cuando en

su fundación, y que se refiere a la
presencia espuria de los nacionalis-
mos identitarios en medio de las na-
ciones-estados. La Constitución de
la Unión Europea no veta ni excluye
aquellas peculiaridades lingüísticas
o culturales de los países integran-
tes, sino que las alienta y estimula,
pero así mismo deja constancia de
que ningún signo de identidad racial
o de supuestos derechos históricos
podrá prevalecer sobre las libertades
individuales, es decir, sobre la legiti-
midad básica del ciudadano. En
nuestro País Vasco se da como en
ningún otro ese paradigma del na-
cionalismo excluyente y muchas ve-
ces xenófobo, y esto ha dado lugar a
que, cada vez con mayor evidencia,
los ideólogos del nacionalismo, con
el pueblo como identidad homogé-
nea, hayan ido imponiéndonos a los
vascos no nacionalistas una asfi-
xiante dictadura, que no ha perdido,
sin embargo, la legitimidad demo-
crática. Hay que señalar en este sen-
tido, que el nacional-socialismo de
Hitler, culpable de uno de los más
horrorosos genocidios de la historia,
accedió al poder mediante las urnas.
En el desiderátum del nacionalismo
vasco se han ido dando coinciden-
cias miméticas con todos los ensa-
yos sangrientos de otros nacionalis-
mos: invención o tergiversación de
la historia; invocación de los dere-
chos históricos, que no han sido en
todo caso diferentes de los de otras
regiones españolas, pues están ba-
sados en otorgamientos feudales
abuso de la emotiva irracionalidad
de las muchedumbres; y necesidad
de enemigos exteriores para justifi-
carse y legitimarse como víctimas.
Pero, la aparición hace ya más de
treinta años del nacionalismo radi-
cal en forma de organización terro-
rista, dejó bien claro que el naciona-
lismo en su conjunto acepta y com-

1948 el Movimiento Europeo reunía
en La Haya a casi un millar de per-
sonalidades procedentes de veinti-
séis países que abogaban por una
Europa unida, y que cristalizaría
por fin en la creación del denomi-
nado Consejo de Europa el 5 de ma-
yo de 1949 al ser subscrito en Lon-
dres el Estatuto que regiría esta en-
tidad supranacional, que tendría
como socios fundadores a diez es-
tados, a saber, Bélgica, Dinamarca,
Francia, la República de Irlanda,
Italia, Luxemburgo, Noruega, Países
Bajos, Reino Unido y Suecia.

“Con objeto de mantener el im-
pulso integrador europeo poco
tiempo después, concretamente el
día 9 de mayo de 1950, el eminente
político francés Robert Schuman hi-
zo pública una declaración, llamada
a alcanzar gran notoriedad, a favor
de la cooperación comercial inme-
diata entre los estados europeos, co-
menzando por el carbón y el acero.

“Fruto de esta dinámica el 25 de
marzo de 1957 se firmó en Roma el
Tratado constitutivo de la Comuni-
dad Económica Europea. En enero
de 1986 España ingresó en este or-
ganismo y se hizo notorio desde el
primer momento el beneficioso
efecto de los llamados Fondos Estru-
turales y, más tarde los de Cohesión,
que ya disfrutaba Grecia y que nues-
tra vecina Portugal conocería, junto
con España, con las mismas favora-
bles consecuencias

“Hablar de Europa es hacerlo de
las expectativas generosas que van
a concurrir en el plano de las liberta-
des compartidas y, sobre todo, en el
de la justicia universal, que segura-
mente va a ser una versión moderna
del derecho romano con el que se
inició nuestra civilización. Pero, al
llegar a este punto es necesario ha-
cer una reflexión, la misma que el
Foro Ermua viene haciéndose desde

“El proyecto
nacionalista no se
inscribe solamente
en las tres
provincias que
constituyen en el
territorio español
la comunidad que
con el Estatuto de
1978 tomó el
nombre sabiniano
de Euskadi, sino
que, siguiendo el
ideario
enloquecido del
fundador del PNV,
Sabino Arana,
pretende
extenderse al viejo
reino de Navarra,
ahora en régimen
autonómico, y a
tres regiones
francesas, el
Iparralde de los
nacionalistas, lo
que constituiría la
llamada Euskal
Herria. ¿No suena
esto a la Grosse
Deutschland de
los nazis alemanes
y al Anschluss, o
anexión de
Austria? 
(Vidal de Nicolás)”
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prende la necesidad de eliminar físi-
camente a sus adversarios, y que el
terrorismo en el País Vasco puede
discrepar con el nacionalismo canó-
nico en sus estrategias, pero coinci-
de totalmente en sus tácticas. Se
trataría de allanar el camino a un
régimen totalitario en el que no ten-
dríamos cabida los vascos que de-
fendemos la legalidad constitucio-
nal para garantizar nuestras liberta-
des e incluso nuestras vidas.

“El proyecto nacionalista no se
inscribe solamente en las tres pro-
vincias que constituyen en el territo-
rio español la comunidad que con el
Estatuto de 1978 tomó el nombre
sabiniano de Euskadi, sino que, si-
guiendo el ideario enloquecido del
fundador del PNV, Sabino Arana,
pretende extenderse al viejo reino de
Navarra, ahora en régimen autonó-
mico, y a tres regiones francesas, el
Iparralde de los nacionalistas, lo que
constituiría la llamada Euskal He-
rria. ¿No suena esto a la Grosse
Deutschland de los nazis alemanes y
al Anschluss, o anexión de Austria?

“El plan Ibarreche, que no plantea
una solución a la conflictiva fractura
entre el nacionalismo excluyente y el
constitucionalismo, sino que sostie-
ne una falsa legitimidad de forma
que sean sólo los nacionalistas los
que decidan la gobernabilidad de
nuestro país, debe ser impugnado
antes que llegue a su culminación
traumática un proyecto que carece
de legalidad en el propio País Vasco,
en España y en Europa.

”El terrorismo de ETA, que tanto
sufrimiento ha causado con su vio-
lencia y su crueldad, ha llegado,
afortunadamente, a un estado de
grave debilidad operativa, gracias
sobre todo al acoso policial al que
han sido sometidos sus comandos,
pero también a la falta de apoyo de
los sectores marginales de la socie-

dad que constituían su coartada
moral, y más que nada al haberse
podido estrangular el fluido econó-
mico desde las cuentas corrientes de
los extorsionados. Sólo el respaldo
que el nacionalismo gobernante
aporta al aparato civil de la banda,
hace que su presencia, aunque debi-
litada, siga constituyendo una ame-
naza para un sector de la población
que no ha querido o no ha sabido ra-
cionalizar el problema que ello con-
lleva, y que condiciona las libertades
de los ciudadanos.

“Últimamente también se han
ido cerrando a los malhechores de
ETA los refugios que se encontraban
en el extranjero tras cometer sus
atroces atentados. La democracia
estabilizada en España desde hace
lustros, con gobiernos de diferente
signo político, ha impuesto en el
mundo la imagen de una nación en
la que caben todas las libertades,
menos las de aquellos que, utilizan-
do la violencia nazi-fascista, preten-
den aniquilar las libertades de toda
la ciudadanía. En Francia, nuestra
vecina y amiga, han llegado tam-
bién a detectar las huellas de la me-
tástasis que, como siempre, se pro-
duce en los nacionalismos racistas y,
que las organizaciones terroristas
desmanteladas por el acoso policial,
habían tomado en los últimos tiem-
pos la falsa morfología de entidades
culturales. Ahora, nuestros amigos
franceses saben, como nosotros los
vascos, los españoles, que esos re-
ductos “culturales” son los nidos
donde eclosionan los huevos de la
serpiente. Además, el terrorismo, en
todas sus formas y sea quien sea el
que lo practique, es una lacra mun-
dial que atenta contra todos los
principios de nuestra civilización.

“Hoy, este FORO ERMUA ha que-
rido galardonar con el Premio a la
Convivencia Cívica a la justicia fran-
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testimonio de valor. Por lo tanto,
gracias por este testimonio de valor.
Gracias por vuestra determinación.
Gracias por esa voluntad que tenéis
de defender, aún cuando es peligro-
so, la democracia. Gracias por vues-
tro amor a la libertad y por el respe-
to que manifestáis también al ser
humano. Gracias a vosotros.”

Cerró el acto en Ministro de
Justicia de España, José María
Michavila, que dijo entre otras co-
sas: “Yo creo, Dominique, que has
comprendido perfectamente esta
noche lo que veníamos hablando
[…]; que has comprendido esta no-
che, después del aplauso que has re-
cibido, de las palabras que has escu-
chado, de los testimonios que has
oído, has comprendido que hoy has
recibido una de las distinciones que,
sin duda, más legítimo orgullo le
pueden dar a quien como tú trabaja
por la dignidad de la persona huma-
na. Creo que estamos de acuerdo en
que hoy recibes una distinción, la del
Foro Ermua, que para quien trabaja
en la Justicia, en la defensa del ner-
vio ético de la democracia, en la pro-
tección de la concreta libertad de
cada ser humano, seguramente será
una de esas distinciones que lleves
muy dentro de tu corazón. […] Hoy
has estás sentado, querido Domini-
que, al lado de profesores universi-
tarios que para poder ejercer la li-
bertad de cátedra tienen que tener
cuidado de que no haya una bomba
en el ascensor. Estás sentado al lado
de magistrados, de vocales del Con-
sejo General del Poder Judicial  que
para poder preservar su indepen-
dencia, que es la garantía de nuestra
Democracia tienen que llevar escol-
ta. Estas sentado al lado de periodis-
tas que para poder informar libre-
mente tienen sus redacciones blin-
dadas. Estás sentado al lado de per-
sonas que para defender sus proyec-

cesa, que tan eficazmente ha cola-
borado con nuestro país en la erra-
dicación de la violencia terrorista, y
lo hace en la persona del Excmo. Sr.
Ministro de Justicia del país amigo,
Monsieur Dominique Perben”.

El ministro de Justicia francés
que seguía con atención y emoción
el desarrollo del acto, tras recibir el
premio, rindió homenaje a las vícti-
mas del terrorismo y agradeció el
ejemplo de coraje y dignidad del Fo-
ro, que representa dijo- “la voluntad
de la sociedad civil de luchar contra
la violencia y expresar con fuerza su
amor a la libertad y la democracia”.
Tras asegurar que el recurso de la
violencia es “incompatible con los
valores democráticos”, afirmó que
Francia estará con España para de-
fender la libertad. El representante
del Gobierno francés subrayó que
su país “no servirá nunca de refugio
de ningún tipo para el terrorismo” y
anunció un “reforzamiento de la co-
laboración” para luchar contra ETA.
Recordó los acuerdos desarrollados
para la entrega temporal de  deteni-
dos que podrán ser juzgados en Es-
paña, el creciente intercambio de
información policial y judicial, y la
puesta en marcha ahora de comi-
siones y equipos conjuntos de in-
vestigación. Además, resaltó que la
Euroorden firmada ayer en Toledo
permitirá agilizar los procesos de
colaboración y adelantar un año los
actuales trámites de extradicción.

Dominique Perben concluyó su
discurso estas palabras

“Vosotros me habéis dado un
premio, pero como le decía antes al
Presidente, es a vosotros a quienes
habría que daros el premio, a voso-
tros, al Foro Ermua. Y en conclusión
de mi breve dircurso, me gustaría
deciros gracias; gracias porque lo
que vosotros hacéis expresa la vo-
luntad de la sociedad civil, es un
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tos políticos, sean de uno u otro co-
lor, tienen que llevar escolta, cam-
biar habitualmente de residencia.
Tienes a tu lado a personas con
nombres y apellidos del Partido So-
cialista, del Partido Popular, de la
Justicia, de la Cátedra, de la Infor-
mación o de muchísimas y muchísi-
mas actividades que se ven privados
del derecho de llevar a sus hijos al
colegio, de ir a tomar café al mismo
sitio con sus amigos, o incluso del
derecho de ir a comprar el periódico
al mismo quiosco todos los días
porque si hacen alguna de esas co-
sas, ETA, los terroristas les pueden
asesinar. Y estas personas, Domini-
que, que hoy te han reconocido, lo
han hecho por tu trabajo. […] Por-
que la Justicia es el nervio ético de
la democracia, pues permíteme que
te diga que ellos son en nuestra De-
mocracia, en la Democracia españo-
la el músculo ético de nuestra De-
mocracia. Ellos han sido el motor de
una Democracia como la Democra-
cia española que ha decidido sólo
con la ley, pero con toda la ley, sa-
cudirse la indiferencia de una socie-
dad para poner en marcha todos los
instrumentos para acabar, desde la
ley y sólo con la ley, con ETA y con
los terroristas. Decía Stephan
Zweig que lo más diabólico que Hi-
tler había hecho era generar la indi-
ferencia ante los crímenes. Hoy
nuestra sociedad, gracias a las ma-
nos blancas de Miguel Ángel Blan-
co, a quienes se han rebelado con
un coraje ético y cívico frente a ETA,
gracias a iniciativas como el Foro
Ermua, gracias a políticos como los
que tienes aquí delante, hoy nuestra
sociedad se ha sacudido la indife-
rencia contra ETA y el terrorismo. En
estos años, de la mano Partido Po-
pular, Partido Socialista, la inmensa
mayoría de los demócratas, hemos
puesto en marcha leyes para que los

nia, Reino Unido, Portugal y España
para que pronto sea una realidad
[…]. Hemos hecho un esfuerzo de
cooperación que gracias a vuestro
esfuerzo cambia cualitativamente
las cosas. Hoy ya no luchamos sólo
por detener a quienes han asesina-
do, a quienes han cometido un deli-
to y antes mataban en España y
huían a Francia para refugiarse de la
acción de la justicia, sino que hoy
detenemos a aquellos que intentan
cometer delitos. Hoy el salto cuali-
tativo en nuestra colaboración es
tan estrecha, que nos permite inclu-
so desarticular a los comandos te-
rroristas antes de que hayan empe-
zado a realizar acciones terroristas.
Desde ese diálogo, sin colores polí-
ticos, sin naciones, nuestra Demo-
cracia, la Democracia española y la
Democracia francesa, el Partido Po-
pular, el Partido Socialista, la in-
mensa mayoría de los demócratas,
hemos hecho que nuestra sociedad
gane algo en libertad. Y en buena
medida te debemos a ti ese esfuer-
zo y ese trabajo”. 

terroristas cumplan las condenas,
para que un terrorista no salga de la
cárcel sin indemnizar a las víctimas,
que un terrorista no pueda abando-
nar la prisión para volver a asesinar,
que haya un Juzgado Central de
Vigilancia Penitenciaria que esta-
blezca que las condenas a los terro-
ristas se cumplan. Hemos puesto en
marcha una Ley de la que hemos
hablado tantas veces que ha permi-
tido que por fin en nuestra demo-
cracia no financiemos de nuestros
impuestos a quienes nos asesinaban
a través de un partido político que
era un instrumento de ETA y del te-
rrorismo. Y si eso lo han hecho las
manos blancas de Miguel Ángel
Blanco en nuestra democracia, creo
que la mano tendida de la Demo-
cracia francesa a la Democracia es-
pañola también ha hecho muchas
cosas. En estos años hemos conven-
cido a nuestros colegas de la Unión
Europea de que habría que superar
la extradición e impulsar la Euro-or-
den. Esta misma mañana hemos da-
do un paso decisivo Francia, Alema-

“Estás sentado al
lado de personas
que para defender
sus proyectos
políticos, sean de
uno u otro color,
tienen que llevar
escolta, cambiar
habitualmente de
residencia. Tienes
a tu lado a
personas con
nombres y
apellidos del
Partido Socialista,
del Partido
Popular, de la
Justicia, de la
Cátedra, de la
Información o de
muchísimas y
muchísimas
actividades que se
ven privados del
derecho de llevar
a sus hijos al
colegio, de ir a
tomar café al
mismo sitio con
sus amigos, o
incluso del
derecho de ir a
comprar el
periódico al mismo
quiosco todos los
días porque si
hacen alguna de
esas cosas, ETA,
los terroristas les
pueden asesinar. Y
estas personas,
Dominique, que
hoy te han
reconocido, lo han
hecho por tu
trabajo”
(José Mª Michavila)

“Decía Stephan
Zweig que lo más
diabólico que
Hitler había hecho
era generar la
indiferencia ante
los crímenes”
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Nadie en Francia desconoce
el problema del terrorismo
nacionalista vasco, nacido en
España hace más de treinta
años. La proximidad geográ-
fica y afectiva de nuestros
dos países hace que Francia
y los franceses sientan de
manera especial cada aten-
tado perpetrado contra el
pueblo español.

La cooperación policial y judicial
franco-española no ha dejado de
reforzarse desde hace cerca de vein-
te años para convertirse en un mo-
delo de cooperación bilateral en es-
te ámbito. Cada día, nuestros ma-
gistrados y policías trabajan para
que los que planifican, financian o
cometen actos de terrorismo, e in-
cluso sus cómplices, sean persegui-
dos y juzgados.

Los tribunales franceses, encar-
gados de pronunciarse sobre las de-
mandas de extradición presentadas
por las autoridades españolas tras la
detención de miembros de ETA en
territorio francés, siempre han re-
chazado los argumentos con que se

trata de defender el carácter político
de los crímenes cometidos por los
terroristas vascos, pues los conside-
ran delitos de derecho común y, en
consecuencia, susceptibles de con-
llevar la extradición de sus autores.

Entre los recientes progresos de
la cooperación judicial, conviene
mencionar el recurso, cada vez más
frecuente, al procedimiento de las
entregas temporales. En principio,
los terroristas detenidos y condena-
dos en Francia por delitos cometidos
en territorio francés, deben cumplir
condena en Francia antes de poder
ser extraditados, lo que retrasa va-
rios años su entrega a España y, en
consecuencia, su juicio en este país
por crímenes, en ocasiones, de ex-
trema gravedad. De cara a evitar ese
retrasos, las autoridades judiciales
francesas y españolas han decidido
aplicar el mecanismo de la entrega
temporal, previsto por el artículo 19,
apartado 2, de la Convención Euro-
pea de Extradición de 1957, que pre-
vé la posibilidad de entregar tempo-
ralmente al Estado solicitante a una
persona cuya extradición ha sido
acordada, pero cuya entrega efecti-
va se ve retrasada por motivo de ac-
ciones penales en curso contra ella
en el Estado solicitado. Esta entrega
temporal se efectúa mediante un
acuerdo entre autoridades de los
dos Estados interesados, en base a
unas modalidades y una duración

que varían en función de cada caso.
Actualmente, están siendo juzgados
en Madrid cuatro etarras entregados
temporalmente a España por el pla-
zo de unos meses.

Por otro lado, recientemente, los
ministros españoles y franceses de
Justicia y de Interior decidieron cre-
ar comisarías conjuntas, patrullas
mixtas y equipos comunes de inves-
tigación para reforzar la eficacia de
nuestra lucha común contra todos
los tipos de terrorismo y de crimina-
lidad. Y es que, intercambiar infor-
mación, antes de que se emprendan
las investigaciones, es absolutamen-
te determinante para que la lucha
antiterrorista sea eficaz. 

Sobre este punto, de crucial im-
portancia operativa, un grupo de
trabajo franco-español estableció
en 2002, en concertación con todas
las partes interesadas, a saber, fisca-
les, jueces de instrucción y servicios
policiales, una serie de reglas co-
munes de buenas prácticas, que
aprobaron los ministros de Justicia.
Respetando los derechos y la confi-
dencialidad de las investigaciones,
dichas reglas permiten mejorar el
intercambio de información y una
rápida explotación de la misma,
tanto entre los servicios de policía
como de fiscalía a fiscalía o dentro
del marco de comisiones rogatorias
expedidas por los jueces de instruc-
ción. También se han instaurado

Francia y España 
luchan codo con codo 
contra el terrorismo

Olivier Schrameck

Embajador de Francia en España

“Entre los
recientes
progresos de la
cooperación
judicial, conviene
mencionar el
recurso, cada vez
más frecuente, al
procedimiento de
las entregas
temporales”
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reuniones periódicas entre los fisca-
les franceses y españoles especiali-
zados en lucha antiterrorista, y en
las que participan los magistrados
de enlace, para estudiar la evolución
de la amenaza terrorista y compar-
tir análisis e información. 

Un grupo de trabajo franco-es-
pañol también ha reflexionado so-
bre las reglas de funcionamiento de
los futuros equipos de investiga-
ción conjuntos, constituidos para
un asunto determinado, y gracias a
los cuales los equipos de policía ju-
dicial de ambos Estados deberán
poder actuar directamente en el te-
rritorio del otro Estado, bajo la au-
toridad de un Director de Investiga-
ción (juez o fiscal) del Estado donde
se lleve a cabo la investigación. De
esta manera se acaba con la simple
asistencia pasiva que se da en el ca-
so de la ayuda mutua represiva in-
ternacional clásica. En la Cumbre
Franco-española celebrada en Car-
casonne el 6 de noviembre de 2003,
los ministros de Justicia firmaron
un Protocolo que define esas reglas.
De esta manera, Francia y España
pretenden ser los primeros en el se-
no de la Unión Europea en aplicar
efectivamente, a partir de 2004, es-
te nuevo instrumento que constitu-
ye un progreso suplementario en la
construcción del espacio judicial
europeo, demostrando así la ejem-
plaridad de nuestra cooperación
policial y judicial. 

Pero la Policía y la Justicia no
son las únicas administraciones que
nuestros países movilizan para lu-
char contra el terrorismo. Los de-
más Ministerios también están im-
plicados y trabajan por tener en
cuenta esta dimensión de la coope-
ración bilateral. Como ejemplo, po-
demos citar la congelación de los
haberes financieros, a la que hay
que añadir las medidas estructura-

les destinadas a luchar contra los
abusos del sistema financiero, que
aporta una sustancial contribución
al desmantelamiento de las redes de
financiación del terrorismo. 

Además, esta cooperación bila-
teral se articula con la acción que
llevan a cabo Francia y España en el
plano europeo, donde también se
desarrolla una política común de
lucha antiterrorista. Los Estados
miembros de la Unión Europea, que
coordinan sus esfuerzos dentro del
marco de Europol y de Eurojust,
adoptan medidas de cara a mejorar
la seguridad tanto en el interior de
la Unión como en sus fronteras ex-
teriores. 

Entre estas medidas, cabe desta-
car la creación de una orden de de-
tención europea, el refuerzo de la se-
guridad aérea, la lucha contra la fi-
nanciación del terrorismo y la coope-
ración con terceros Estados como Es-
tados Unidos. Esta movilización de la
Unión Europea contra el terrorismo
es indispensable ya que el éxito de
nuestra lucha contra esta lacra re-
quiere una acción que vaya más allá
del simple marco bilateral franco-es-
pañol. Las autoridades policiales y ju-
diciales de todos los países deben in-
tensificar sus esfuerzos. El derecho
internacional permite perseguir a los
autores, jefes y cómplices, allí donde
se encuentren. 

Por su carácter ejemplar en Eu-
ropa, la cooperación franco-espa-
ñola contra el terrorismo nos re-
cuerda que queremos construir una
Unión Europea que encuentre su
origen en la afirmación de los valo-
res de democracia, libertad, toleran-
cia y respeto de la vida humana. 

Nuestras democracias tienen los
medios necesarios para luchar eficaz-
mente contra el terrorismo, contra to-
das las formas de terrorismo. Y es que
la violencia terrorista es un fenómeno

internacional. Desde principios de la
década de los setenta, Francia ha sido
regularmente blanco de ataques te-
rroristas tanto en su territorio como
en el extranjero. Francia es el país al
que más ha afectado el terrorismo in-
ternacional. A las pruebas me remito:
entre 1986 y 1996, se cometieron
veintitrés atentados en nuestro país
atribuibles a movimientos islámicos
radicales. Recientemente, el 8 de ma-
yo de 2002, en Karachi (Pakistán), on-
ce franceses pertenecientes a la Di-
rección de Construcción Naval paga-
ron con sus vidas la locura criminal de
grupos terroristas aislados. 

Conscientes de esta amena-
za, antes incluso del 11 de sep-
tiembre de 2001, Francia y Es-
paña ampliaron el campo de
su cooperación bilateral al te-
rrorismo internacional. Así, en
2001, se descubrió en España
la existencia de una red islámi-
ca que servía como apoyo y
red de acogida, infiltración y
exfiltración para el terrorismo
islámico. El desmantelamiento,
por parte de la policía españo-
la, de varias estructuras islámi-
cas próximas a Al Qaeda, fue el
resultado de una cooperación
bilateral especialmente eficaz
y rápida. En efecto, para preve-
nir y reprimir eficazmente el
terrorismo, hay que afirmar
con la mayor claridad posible
que los terroristas no pueden
esperar encontrar impunidad
en ningún lugar. 

“Por su carácter
ejemplar en
Europa, la
cooperación
franco-española
contra el
terrorismo nos
recuerda que
queremos
construir una
Unión Europea que
encuentre su
origen en la
afirmación de los
valores de
democracia,
libertad, tolerancia
y respeto de la
vida humana”
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El Foro Ermua es, sin duda, el ros-
tro más conocido de todos los ciu-
dadanos que en el País Vasco han
decidido plantar cara a esa mino-
ría violenta que intenta defender
por la fuerza argumentos reduc-
cionistas y excluyentes. Por eso,
me gustaría que estas líneas en su
publicación sirvieran como mues-
tra de agradecimiento a todos los
que personifican con valentía lo
que significa vivir en democracia;
que responden a la fuerza con el
diálogo, al ruido de las armas con
el susurro de una verdad que no
necesita alzar la voz para impo-
nerse. A todos los que han supera-
do el cansancio moral y que están
despertando las conciencias de
toda la sociedad, derrumbando el
muro de silencio cómplice del te-
rrorismo de ETA.

Las manos blancas de Miguel
Ángel Blanco están demostrando
tener mucha más fuerza que el ru-
gido de las pistolas de una banda
terrorista que está aprendiendo a
golpe de detención y de ley, que los
demócratas ya no somos débiles y
que la democracia no les va a seguir
sirviendo de coartada; que el Estado
de Derecho los va a perseguir, dete-

ner, juzgar y condenar antes y en
todas partes. 

España tiene hoy una democra-
cia, una Justicia y un Estado de De-
recho sólidos, fruto de una Consti-
tución que sentó las bases que han
hecho posible esta sociedad libre,
dialogante, tolerante, dinámica,
próspera, en crecimiento y continuo
avance hacia el futuro; una socie-
dad que crea empleo y riqueza y que
proyecta hacia el exterior una ima-
gen de dinamismo y modernidad sin
precedentes. Una sociedad libre y
que, precisamente por esa libertad,
se ha convertido en el peor enemigo
de los violentos, de quienes juegan
con los temores de los ciudadanos
para tratar de imponer sus ideas to-
talitarias. Porque han sido los ciu-
dadanos y las plataformas cívicas,
como el Foro Ermua, los primeros
que han plantado cara a ETA.

Ante esto, los terroristas deben
perder toda esperanza de conseguir
algo con bombas y pistolas. Las ins-
tituciones, los poderes públicos y la
sociedad española nos hemos unido

en esta lucha por la libertad y la de-
mocracia. Por fin, los responsables
políticos, la democracia, están dan-
do la única respuesta que era posi-
ble: el exacto cumplimiento de la
Ley, de la Constitución, un Estado de
Derecho fuerte y una Justicia im-
parcial. Y no estamos solos, a noso-
tros se han sumado las democracias
europeas, encabezadas por el Go-
bierno y la sociedad de Francia. 

Que el reconocimiento a la Jus-
ticia Francesa y a su inestimable co-
laboración en la lucha antiterrorista,
en la persona del Excm. Sr. Minis-
tro Dominique Perben, llegue jus-
tamente ahora, cuando celebramos
el XXV Aniversario de la Constitu-
ción española, podría parecer una
feliz coincidencia. 

Sin embargo, los que llevamos
tiempo trabajando por un Estado de
Derecho fuerte contra el terrorismo
sabemos que esta coincidencia va
más allá de la casualidad. Es justa-
mente ahora, tras veinticinco años
de democracia y del Estado de las
Autonomías, que tanta libertad y
prosperidad ha traído a nuestro pa-
ís, cuando por fin estamos recogien-
do los frutos de un trabajo de varios
años y de una colaboración entre
Francia y España que fue punta de
lanza en la lucha internacional con-
tra el terrorismo y hoy es ejemplo
para el resto de la Unión Europea y
del mundo tras ser golpeados por
los atentados del 11 de septiembre.

Sólo con la ley pero con toda la ley
El triunfo del estado de derecho sobre el terrorismo

José María Michavila Núñez

Ministro de Justicia

“España tiene hoy
una democracia,
una Justicia y un
Estado de Derecho
sólidos, fruto de
una Constitución
que sentó las
bases que han
hecho posible esta
sociedad libre,
dialogante,
tolerante,
dinámica,
próspera, en
crecimiento y
continuo avance
hacia el futuro;
una sociedad que
crea empleo y
riqueza y que
proyecta hacia el
exterior una
imagen de
dinamismo y
modernidad sin
precedentes”
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El Gobierno francés, con perso-
nas como el Ministro Perben, y la
sociedad francesa entendieron hace
ya tiempo que el terrorismo de ETA
era un problema común y que las
fronteras francesas no podían servir
como escudo de los terroristas que
huyen de la Justicia. Ellos han sido
nuestros mejores aliados en el pa-
norama internacional para conven-
cer al resto del mundo de que cada
bomba de ETA no sólo acaba con la
vida y la libertad de los españoles,
sino que su honda expansiva se ex-
tiende hasta el último rincón de las
sociedades libres. 

Francia lleva mucho tiempo
apoyándonos, comprendiendo que
nuestra democracia está cumplien-
do un deber insoslayable para con
los más de mil asesinados, los miles
de exiliados, los miles de personas
que no pueden hacer una vida coti-
diana en libertad, una sociedad en
la que casi dos mil personas llevan

escolta (toda la oposición, empresa-
rios, periodistas, políticos, profeso-
res, jueces, fiscales, párrocos o fun-
cionarios del Estado).

Hoy, entre todos, estamos consi-
guiendo que ETA esté hoy más aco-
rralada que nunca por un Estado de
Derecho firme, una sociedad sin mie-
do y una Justicia que ha empezado a
llamar a las cosas por su nombre y
que defiende a las víctimas sólo con
el Estado de Derecho, pero todo el
Estado de Derecho al servicio de un
objetivo: perseguir a la minoría que
vilmente asesina, secuestra, oprime y
excluye a la gran mayoría. 

Con el apoyo de nuestros vecinos
europeos, estamos respondiendo a la
lacra del terrorismo de forma inte-
gral, atacando a los terroristas desde
todos los frentes posibles con todo el
peso de la ley. A través de múltiples y
variadas iniciativas, llevadas a cabo
en los últimos años, estamos llaman-
do a las cosas por su nombre.

Porque no podíamos seguir con-
sintiendo que las calles fueran cam-
po de entrenamiento de jóvenes te-
rroristas, en diciembre de 2001 se
tipificaron estos actos de barbarie
por su nombre: terrorismo callejero. 

La Ley Orgánica 7/2000, de 22
de diciembre, de modificación de la
Ley Orgánica 10/1995, de 23 de no-
viembre, del Código Penal y de la
Ley Orgánica 5/2000, de 12 de ene-
ro, Reguladora de la Responsabili-
dad Penal de los Menores, en rela-
ción con los delitos de terrorismo
(BOE nº 307, de 23 de diciembre de
2000) fue aprobada con un apoyo
del 94% del Parlamento y ha sido
el instrumento más eficaz para
terminar con la Kale Borroka (vio-
lencia callejera).

Asimismo, los Plenos de los
Ayuntamientos han dejado ya de
ser territorio de impunidad para
todos aquellos que aprovechaban
las sesiones plenarias de las corpo-
raciones locales para atentar direc-
tamente contra la democracia y la
libertad de pensamiento y expre-
sión de los representantes políticos
y de todos los ciudadanos que los
habían votado.

Hoy los autores de esta violen-
cia cotidiana que atentaba contra
el derecho a vivir con normalidad
de los ciudadanos vascos son en-
juiciados en la Audiencia Nacional
y sus responsables obligados a pa-
gar los daños. 

El resultado es que esta salvaje
forma de agresión a la libertad de
los ciudadanos se ha reducido casi
hasta la extinción.

Tampoco podíamos seguir per-
mitiendo que un partido político
sirviera de tapadera a una banda
asesina. 

Por eso, en junio de 2002 se
aprobó la Ley Orgánica 6/2002,
de 27 de junio, de Partidos Polí-

“Porque no se
trata de perseguir
ideas, sino de
aplicar el sentido
común a la política
para que nuestros
impuestos dejen
de financiar a
quienes nos
asesinan, para que
ETA no pueda
colocar
impunemente a
ciento noventa y
cuatro de sus
terroristas en las
instituciones
democráticas
viviendo a sueldo
de nuestros
impuestos y
poniéndolas al
servicio del terror
y de los
terroristas; para
que ETA no reciba
a través de un
partido político el
censo electoral
con los domicilios
de los demócratas,
para que las sedes
dejen de ser
depósitos de
armas o centros
logísticos de las
acciones
terroristas y foros
de reclutamiento
de terroristas”
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ticos, que contaba con el apoyo de
más del 80% del Parlamento y que
es una conquista ética, una con-
quista ética de la democracia y una
conquista ética de la democracia
que, sin complejos, hace frente al
terrorismo. 

Porque no se trata de perseguir
ideas, sino de aplicar el sentido co-
mún a la política para que nuestros
impuestos dejen de financiar a quie-
nes nos asesinan, para que ETA no
pueda colocar impunemente a cien-
to noventa y cuatro de sus terroris-
tas en las instituciones democráticas
viviendo a sueldo de nuestros im-
puestos y poniéndolas al servicio del
terror y de los terroristas; para que
ETA no reciba a través de un partido
político el censo electoral con los
domicilios de los demócratas, para
que las sedes dejen de ser depósitos
de armas o centros logísticos de las
acciones terroristas y foros de reclu-
tamiento de terroristas.

Con esta Ley estamos llamando
ilegal a lo que debe ser ilegal, por-
que no se pueden consentir organi-
zaciones que, bajo un falso manto
institucional, no son más que ins-
trumentos de violencia, coacción y
chantaje, piezas activas de un pro-
yecto totalitarista. Un partido puede
ser declarado ilegal cuando realice
actividades que de forma reiterada
y grave supongan justificación del
terrorismo, de la violencia como
método para la consecución de ob-
jetivos o el apoyo a organizaciones
terroristas. Y esto no es ilegalizar
ideas, sino a los partidos que ampa-
ran actividades vinculadas al terror.

Así, el 26 de agosto de 2002 el
Parlamento impulsó con más del
90% de los votos del Parlamento
español el proceso para ilegalizar
Batasuna y el 3 de septiembre se
presentó “la demanda de la Demo-
cracia” que, con más de 1.000 ele-
mentos probatorios acreditando
que Batasuna es ETA, solicitó la ile-
galización. Esta demanda dio lugar
a un proceso judicial contradictorio,
con todas las garantías y derechos
para los acusados, verdaderamente
ejemplar en una democracia. 

En esto también contamos con
el aliento, con el apoyo de los ciu-
dadanos, personificado en las 14
asociaciones y fundaciones de vícti-
mas del terrorismo que el 16 de di-
ciembre se adhirieron a la demanda,
declarando ante notario cómo Ba-
tasuna es la prolongación del terro-
rismo de ETA en la vida cotidiana de
sus representados. 

Tras la declaración por unanimi-
dad del Tribunal Constitucional de
la constitucionalidad de la Ley, el 27
de marzo, el Tribunal Supremo en
sentencia dictada también por una-
nimidad declaró la ilegalidad del en-
tramado Batasuna. Unánimemente
los Tribunales, la ley, nos decía lo
que todos sabíamos desde hace
mucho tiempo, que el “entramado
de Batasuna” y las bombas y pisto-
las terroristas son una misma cosa,
que su única finalidad es comple-
mentar y apoyar políticamente la
acción de la organización terrorista
ETA; que ha traspasado completa-
mente la frontera que separa las or-
ganizaciones que defienden ideas y
programas para sustentar su acción
política en la connivencia con el te-
rror y la violencia, la violación de los
derechos humanos y de los princi-
pios democráticos.

Gracias a esta Ley, el 3 de mayo
pasado el Tribunal Supremo dictó

dos sentencias estimando la impug-
nación de 241 candidaturas de las
comprendidas en el recurso de la
Abogacía del Estado y la impugna-
ción de 239 de las del recurso del
Ministerio fiscal. Finalmente, el pa-
sado 25 de mayo pudimos celebrar
las primeras elecciones democráti-
cas sin Batasuna, sin ETA compare-
ciendo en las urnas. 

A ello hay que sumar que se ha
dejado de pagar el sueldo con nues-
tros impuestos a 8 parlamentarios,
63 alcaldes y 890 concejales que
colaboraban con ETA; se ha dejado
de pagar 780 millones de euros
anuales, con nuestros impuestos, a
un partido político de ETA y que ETA
ha dejado de tener acceso a las lis-
tas del censo, etc. a través de cargos
institucionales.

Además, el 30 de junio de 2003
se aprobó la Ley para el Cumpli-
miento íntegro de las condenas
por terrorismo para acabar con
una situación insostenible. No po-
demos permitir que terroristas con-
denados a centenares de años por
múltiples asesinatos sólo cumplan
parte, no ya de la condena realmen-
te impuesta, sino del límite máximo
de la condena que se cifraba en 30
años; o que haya terroristas que
disfruten del tercer grado al día si-
guiente de entrar en prisión.

El objetivo se está consiguiendo.
ETA está aprendiendo que en nues-
tra democracia las condenas se
cumplen, que los terroristas van a

“A ello hay que
sumar que se ha
dejado de pagar 
el sueldo con
nuestros
impuestos a 8
parlamentarios, 
63 alcaldes y 890
concejales que
colaboraban con
ETA; se ha dejado
de pagar 780
millones de euros
anuales, con
nuestros
impuestos, a un
partido político de
ETA y que ETA ha
dejado de tener
acceso a las listas
del censo, etc. a
través de cargos
institucionales”
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ser detenidos antes y en todas par-
tes, gracias a la eficacia de nuestra
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y la
cooperación internacional, que el
segundo o tercer asesinato ya no va
a salir gratis, que para obtener be-
neficios penitenciarios hay que coo-
perar activamente con la democra-
cia y que su patrimonio presente y
futuro quedará vinculado a indem-
nizar a las víctimas.

Las instituciones democráticas
están funcionando, y están respon-
diendo, desde el Estado del Derecho,
a quienes intentan amedrentar a la
sociedad vasca y española con el te-
rror. Se ha acabado la época en la
que hacíamos verdadera la frase de
Winston Churchill: “La debilidad de
los demócratas hace fuertes a los
violentos”. Y esta es la primera evi-
dencia de que el túnel de la violen-
cia nacionalista tiene un final; llega-
rá un momento en que se acabará.

Y esta será también nuestra res-
puesta frente a cualquier iniciativa
totalitaria de cualquiera que intente
romper las reglas del juego demo-
crático. 

El Gobierno, como primer garante
del marco de convivencia en el que
vivimos desde hace veinticinco, vela y
seguirá velando, como lo está ha-
ciendo, por que los derechos, valores
y principios constitucionales sigan vi-
gentes en todos los rincones del País,
Vasco, de España y de Europa. Lo ha-
remos, siempre, con los mecanismos
de los que dispone la democracia y el
Estado de Derecho, como lo estamos
haciendo desde el jueves pasado con
la interposición del Recurso ante el
Tribunal Constitucional frente al lla-
mado “Plan Ibarretxe”.

No vamos a renunciar a la paz y
la libertad conseguidas con el es-
fuerzo de tantos. No vamos a dejar
que nada ni nadie imponga proyec-
tos totalitarios que pretendan crear

instituciones que dejen fuera de ellas
a todos los que no piensen como la
minoría nacionalista excluyente.

Por eso, desde el pasado jueves,
13 de noviembre, el Tribunal Consti-
tucional tiene encima de la mesa el
“Recurso de la Democracia”: el es-
crito de impugnación del “Plan Iba-
rretxe”, que articula la iniciativa le-
gal acordada por el Gobierno en el
Consejo de Ministros del pasado 7
de noviembre. 

Los Acuerdos del Gobierno y la
Mesa del Parlamento vascos, de 25
de octubre y de 4 de noviembre res-
pectivamente, no son más que la
mutilación unilateral de la Constitu-
ción, del Estatuto de Autonomía vas-
co y hasta del propio Reglamento del
Parlamento vasco; la quiebra de la
convivencia, la tolerancia y el diálo-
go; un atentado directo contra la so-
beranía, que reside en el conjunto de
los españoles, y contra la Constitu-
ción europea, en la que evidente-
mente no tiene cabida el pretendido
“estado libre asociado” de Ibarretxe. 

No se trata de impedir ningún
debate: “no hay proyecto político
que esté de antemano excluido”. Lo
que pretende la impugnación es evi-
tar que lo que podía haberse hecho
bien y con lealtad constitucional,
aceptando lealmente el resultado
del procedimiento constitucional,
tanto si es favorable a la pretensión
como si no lo es, se haya comenza-
do, desde el principio de manera in-
constitucional, contra el Estatuto y
contra el reglamento de la Cámara.

En definitiva, estamos ante una
invocación de la razón del derecho y
la convivencia; ante la demanda de
la democracia para la libertad, para
garantizar el derecho de todos los
españoles a decidir su futuro y para
garantizar el derecho de todos los
ciudadanos del País Vasco a vivir, a
pensar y a decidir en libertad. 

Ojalá Ibarretxe y su gobierno
hubieran tenido un mínimo senti-
do democrático de respeto a la
convivencia y de respeto a las re-
glas del juego. Ojalá hubieran de-
cidido de verdad solucionar el gran
problema del País Vasco, que no es
otro que ETA, uniéndose al Pacto
por las libertades y contra el terro-
rismo. Ojalá el PNV hubiera apoya-
do las leyes que han aprobado el
cumplimiento íntegro de penas, el
fin de la era en la que nuestros im-
puestos subvencionaban a los te-
rroristas.

Lamentablemente, lejos de eso,
han decidido restar en vez de sumar,
de sumarse al esfuerzo de todos por
la consolidación de la democracia,
la paz, la libertad, el espíritu de to-
lerancia y respeto.

Por eso, la única respuesta de la
democracia es la que estamos dan-
do, contando con el apoyo de toda
Europa y, especialmente, con el de
Francia: la ley, sólo la ley, pero con
todo su peso.

Esta convicción, tanto de los po-
deres públicos como de la sociedad
española, es tan fuerte que el espíri-
tu que ha inspirado las medidas le-
gales contra el terrorismo está em-
pezando a sentirse en Europa; tanto
que durante los años 2002 y 2003 la
Unión Europea ha asumido la lucha
contra el terrorismo como uno de
los objetivos prioritarios en todos los
Consejos de Ministros de Justicia e
Interior. Hoy, España es fuerte frente
al terrorismo porque Europa es tam-
bién fuerte, porque la Unión Euro-
pea han sabido responder con fir-
meza para que no haya santuarios
terroristas, para plantarle cara al te-
rror, que no conoce fronteras.

Así, junto a la aprobación de la
Euro-orden el 13 de junio de 2002,
se adoptó una definición común de
terrorismo. Y el 14 de septiembre de
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este mismo año, en Copenhague,
los 15 países europeos y el Fiscal
General de Estados Unidos apoya-
ron el proceso de ilegalización de
Batasuna. El 7 de mayo 2003 Bata-
suna fue incluida en la lista de or-
ganizaciones terroristas de los Esta-
do Unidos y el 5 de junio de 2003
los quince Estados miembros de la
Unión europea acordaron por una-
nimidad introducir a Batasuna en la
lista de organizaciones terroristas.

En este camino hemos estado
siempre apoyados, inspirados y res-
paldados por Francia. Nuestra cola-
boración y acción conjunta ha sido
pionera en Europa. España y Francia
han impulsado y puesto en marcha
las entregas temporales de deteni-
dos, acelerando su puesta a disposi-
ción de la justicia; las denuncias ofi-
ciales; el acceso a la información o
los equipos conjuntos de investiga-
ción acordados en la última cumbre
con Francia. 

De todos estos nuevos instru-
mentos, qué duda cabe que la Eu-
ro-orden constituye uno de los
avances más significativos. Supone
la eliminación del anticuado proce-
dimiento de la extradición, modelo
más propio de otros tiempos que no
de una época, como la actual, don-

de la confianza mutua y el mutuo
reconocimiento constituye los pila-
res de nuestras relaciones.

En una Europa sin fornteras co-
mo la que entre todos hemos cons-
truido, no tiene sentido que man-
tengamos las fronteras que impiden
la libre circulación del Estado de de-
recho. Las fronteras no pueden ser-
vir, en modo alguno, en instrumen-
to que dificulte la lucha contra la
delincuencia transnacional y contra
el terrorismo. Hoy, las fronteras de
nuestros países nos únen más que
nos separan.

Francia, desde el primer momen-
to, ha sido consciente de la necesi-
dad de abordar este nuevo marco de
cooperación, siendo, junto con Es-
paña, uno de los principales impul-
sores de estas iniciativas. Podemos
decir que la cooperación y las ini-
ciativas de Francia y España han
servido de impulso decisivo en la
construccción de un espacio común
de justicia en la Unión Europea.

Los resultados de esta colabora-
ción son evidentes. En el último año
se han producido 98 extradiciones y
ocho entregas temporales de terro-
ristas.

Además, el 26 de noviembre de
2002 se firmó un acuerdo que per-

mite el acceso inmediato a la infor-
mación; y el 9 de diciembre los Mi-
nistros de Justicia acordaron la
puesta en marcha de equipos con-
juntos bilaterales de investigación
judicial y policial.

Ha dicho nuestro Presidente del
Gobierno que “ningún deber para
todo demócrata es tan ineludible
como el de combatir con tenacidad
a los terroristas y apoyar a sus víc-
timas con la obligación y con el re-
conocimiento que se merecen”. 

Por mi parte, estoy convencido
de que la clave está en saber sumar
esfuerzos buscando siempre el bien
común de los ciudadanos. Y me lle-
na de satisfacción comprobar que
franceses y españoles, trabajando
juntos, estamos consiguiendo arrin-
conar la violencia terrorista y la ti-
bieza de los conformistas, de los
nostálgicos que apoyan la violencia
o se mantienen pasivos ante ella, de
los que colaboran desde las institu-
ciones, desde algunos partidos polí-
ticos o simplemente desde un sector
de la sociedad que calla y mira para
otro lado, a oprimir a los que pien-
san diferente, con el terror, la intimi-
dación, la coacción y el chantaje.

Estamos consolidando los ci-
mientos de las sociedades demo-
cráticas, libres y justas que esta-
mos llamados a ser. Este premio,
concedido por españoles a fran-
ceses, es una prueba de que en
equipo, seguiremos haciendo
frente a cualquier atentado con-
tra la democracia, defendiendo
los valores que definen nuestras
sociedades y sobre los que se al-
za la Europa del futuro.

“Francia, desde el
primer momento,
ha sido consciente
de la necesidad de
abordar este
nuevo marco de
cooperación,
siendo, junto con
España, uno de los
principales
impulsores de
estas iniciativas.
Podemos decir
que la
cooperación y las
iniciativas de
Francia y España
han servido de
impulso decisivo
en la
construccción de
un espacio común
de justicia en la
Unión Europea”



1995). Igualmente no entramos en
el análisis del derecho comparado,
cada vez más orientado a la perse-
cución de las organizaciones delicti-
vas y de sus entramados empresa-
riales. Quede constancia de las últi-
mas disposiciones aprobadas por
Bruselas, como las Posiciones Co-
munes 2001/930 y 2001/931, actua-
lizada por la 2003/651, y el Regla-
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“[…] España y
Francia han
establecido desde
la Cumbre de
Perpignan una
auténtica
“cooperación
reforzada”, un
espacio europeo
de justicia
realmente
tangible,
trasladado a
procedimientos
como la denuncia
oficial o la entrega
temporal de
terroristas”

Cuestión previa: ¿es posible un
concepto integral de terrorismo?

La erradicación de la banda terroris-
ta ETA es un proceso irreversible que
se ha acelerado en los últimos años
por la concurrencia de condiciones
que eran indispensables para alcan-
zar el máximo de nivel de eficacia
policial y judicial. Son evidentes las
aportaciones decisivas de una coo-
peración entre Estados que está
permitiendo el intercambio fluido
de información, la ejecución de
operaciones policiales conjuntas y
la prestación de un auxilio judicial
inmediato. En este sentido, España y
Francia han establecido desde la
Cumbre de Perpignan una auténtica
“cooperación reforzada”, un espacio
europeo de justicia realmente tan-
gible, trasladado a procedimientos
como la denuncia oficial o la entre-
ga temporal de terroristas. También
la adopción de normas en las insti-
tuciones internacionales, claramen-
te orientadas a la homogeneización
de la respuesta antiterrorista, ha ex-
tendido no sólo un proceso de con-
vergencia en las prácticas judiciales
y policiales, sino también, y a mi jui-
cio es lo más importante, las bases
para construir una estado de opi-
nión pública que deslegitime defini-
tivamente toda violencia terrorista.

Sin embargo, el camino hacia
una respuesta global contra el terro-
rismo, desde el punto de vista jurídi-
co, sigue encontrándose con obstá-
culos doctrinales y académicos que
en muchos casos no dejan de ser

sorprendentes. Es más, resulta lla-
mativo que el alto consenso político
alcanzado sobre la ampliación de las
leyes contra las actividades terroris-
tas no tenga su reflejo en un acuer-
do similar entre algunos jueces, ju-
ristas y expertos acerca del concep-
to penal de terrorismo. Las medidas
cautelares y sentencias condenato-
rias contra sociedades mercantiles,
medios de comunicación, asociacio-
nes y partidos políticos relacionados
con ETA han sido a menudo inter-
pretadas como una extensión inde-
bida de los tipos penales que descri-
ben las conductas terroristas. El re-
ciente “caso Egunkaria” ha sido pa-
radigmático para quienes defienden
que las personas jurídicas no delin-
quen y, en particular, que la activi-
dad de un medio de comunicación
en ningún caso puede calificarse co-
mo terrorista. Dejemos a un lado los
errores de interpretación sobre el
principio ”societas non potest delin-
quere”, y la confusión entre autoría
del delito y consecuencias del delito,
una de las cuales puede ser la diso-
lución de la persona jurídica (artícu-
lo 129.1.b) del Código Penal de

Jesús Zarzalejos Nieto

Doctor en Derecho
Profesor de Derecho Procesal
(Univ. Complutense Madrid)

Terrorismo y partidos políticos.
El Caso Batasuna



mento 2580/2001, de 27 de Diciem-
bre, del Consejo, en el que se regula
la llamada lista europea de personas
y organizaciones terroristas, que
comprende también a “personas ju-
rídicas, grupos o entidades” vincula-
dos al terrorismo. 

Lo que importa es que ambos ar-
gumentos se apoyan en un determi-
nado concepto de terrorismo, mani-
fiestamente obsoleto, y por eso este
no es el lugar para valorar los he-
chos concretos que los Tribunales
han tenido en cuenta para decretar
el cierre del diario Egunkaria. En de-
finitiva, tratándose de una discu-
sión de principios, es el concepto
mismo de terrorismo lo que condi-

cionaría la aplicación de la ley penal
en estos casos concretos y no tanto
los hechos aparentemente delicti-
vos. Un punto de partida para faci-
litar un concepto común —político,
legislativo y judicial— de terrorismo,
podría ser aceptar como presupues-
to la capacidad de transformación
de la actividad terrorista y la plura-
lidad de signos de identidad que
presenta. Autores como Bruce
Hoffman (A mano armada, 1999) o
Walter Laqueur (Una historia del
terrorismo, 2003), entre otro mu-
chos, destacan las dificultades para
alcanzar una definición estable de
terrorismo, algo contradictorio con
la presencia constante de este voca-
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blo en el lenguaje actual. Las expli-
caciones de esta distorsión entre lo
que se percibe y lo que se define co-
mo terrorismo son múltiples. Juan
Avilés (Grupo de Estudios Estraté-
gicos, Terrorismo: nuevas manifes-
taciones. Nuevas respuestas, 2002)
se refiere a esta paradoja y cita a
San Agustín, quien se preguntaba
por el significado del concepto de
tiempo: “si nadie me lo pregunta, yo
lo sé, pero si quiero explicárselo a al-
guien ya no lo sé”.

En lo que nos interesa ahora,
una de esas explicaciones –y muy
importante- es la lentitud de los
movimientos de adaptación y res-
puesta de legisladores y Tribunales
de Justicia a los cambios en la con-
figuración de los delitos terroristas.
En honor a la verdad, es un proble-
ma ya superado en lo que incumbe
al legislador y a los jueces españo-
les. Se ha llegado tarde, pero final-
mente se ha admitido que el terro-
rismo tiene su propia morfología,
mucho más imaginativa y desbor-
dante que la prevista por leyes
acostumbradas al terrorismo de
atentado. Los trabajos preparatorios
del Informe Watson, aprobado por
el Parlamento Europeo en Julio de
2001, pusieron de manifiesto que
sólo seis de los quince Estados de la
Unión Europea trataban específica-
mente el terrorismo en sus legisla-
ciones penales. Ese mismo informe
destacaba el “profundo cambio del
tipo de terrorismo en la Unión Euro-
pea” y “la insuficiencia de los méto-
dos clásicos de cooperación judicial
y policial para hacerles frente”. Por
estas razones, el Informe Watson,
entre otras recomendaciones, alerta
contra el “terrorismo informático” y
el empleo de sustancias químicas,
biológicas y tóxicas y por estas ra-
zones también Naciones Unidas y
Bruselas se han armado legalmente

“En lo que nos
interesa ahora,
una de esas
explicaciones –y
muy importante-
es la lentitud de
los movimientos
de adaptación y
respuesta de
legisladores y
Tribunales de
Justicia a los
cambios en la
configuración de
los delitos
terroristas. En
honor a la verdad,
es un problema ya
superado en lo
que incumbe al
legislador y a los
jueces españoles.
Se ha llegado
tarde, pero
finalmente se ha
admitido que el
terrorismo tiene su
propia morfología,
mucho más
imaginativa y
desbordante que
la prevista por
leyes
acostumbradas al
terrorismo de
atentado”
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para combatir de forma específica
las redes financieras del terrorismo,
algo difícilmente imaginable hace
una década.

Tampoco los convenios interna-
cionales ayudan en gran cosa a fijar
un concepto común, porque, aparte
de haber sido superados en poco
tiempo por los acontecimientos,
han descrito la actividad terrorista
utilizando alternativa o conjunta-
mente criterios parciales, como la
naturaleza de los medios emplea-
dos, el carácter organizado del suje-
to terrorista y los fines perseguidos.
Todos sirven, porque todos reflejan
una parte de la realidad terrorista,
pero su función descriptiva se des-
naturaliza cuando se emplean como
límites máximos de la legislación
antiterrorista de los Estados, impi-
diendo que se incorporen a la cate-
goría jurídico penal del terrorismo
aquellas actividades no violentas,
como la propaganda, la exaltación o
la financiación, que los grupos te-
rroristas impulsan o aprovechan
para mejorar los resultados de una
estrategia que valora por igual la
eficacia intimidatoria de un asesi-
nato que la difusión propagandísti-
ca de sus objetivos y el respaldo so-
cial a los mismos.

El Tribunal Supremo español
acertó plenamente en el diagnósti-
co de este problema: “El terrorismo

amplía y diversifica, de manera
constante, el amplio espectro de sus
acciones criminales. El legislador
democrático, en la obligada res-
puesta a ese fenómeno complejo, ha
ido ampliando también el espacio
penal de los comportamientos que
han de ser considerados objetiva-
mente terroristas, cumpliendo la tri-
ple exigencia del principio de legali-
dad: lex scripta, praevia y certa. La
jurisprudencia ha de evolucionar
también al compás de los cambios
legislativos y ha de ajustar su inter-
pretación no sólo a los antecedentes
históricos o legislativos sino a la re-
alidad del tiempo” (Sentencia de 11
de Octubre de 2001). Aunque no
siempre ha seguido esta pauta de
respeto a la definición legislativa de
terrorismo (caso Otegi), el Supre-
mo, al tratar el “terrorismo urbano”,
aporta un criterio empírico muy útil
para definir como terrorista una de-
terminada actividad: “el grave con-
tenido material de la conducta obje-
tiva realizada por el sujeto”. Esta ac-
titud realista es más coherente con
la naturaleza del terrorismo que el
voluntarismo científico que sólo
acepta como terroristas las agresio-
nes armadas, lo que supondría dejar
fuera de la respuesta penal del Esta-
do todos los espacios interpuestos
por las organizaciones terroristas
para promover sus estrategias en
un estado de legalidad formal. 

Lo que ha de importar en la per-
secución penal del terrorismo no es
tanto la percepción externa que se
tenga sobre la actividad individual
de una determinada persona física o
jurídica sino el propósito orgánico o
funcional que a esa actividad le
atribuye la organización terrorista
en el contexto de su estructura. Al
final, qué es terrorismo lo dice la
propia organización terrorista,
siempre, claro está, que se acepte lo

evidente: que una banda dedicada
al terrorismo no puede generar ma-
nifestaciones admisibles en Dere-
cho, por lícita que sea su apariencia.

La Ley de Partidos: el caso
Batasuna

La discusión de principios y concep-
tos se reprodujo con la entrada en
vigor de la Ley Orgánica 6/2002, de
27 de Junio, de Partidos Políticos, y
su posterior aplicación por la Sala
Especial del Tribunal Supremo para
la disolución de las formaciones He-
rri Batasuna, Euskal Herritarrok y
Batasuna. La objeción de fondo a
esta Ley tenía mucho que ver con
los argumentos opuestos a la am-
pliación del tratamiento penal anti-
terrorista a conductas no violentas
y a personas jurídicas. Se trataba en
ambos casos de limitar la respuesta
del Estado, lo que suponía, de hecho
y de Derecho, legalizar las áreas no
violentas de la estructura terrorista.
De la misma manera que el Estado
no puede castigar por delitos a per-
sonas jurídicas –cosa que nunca ha-
ce, insistimos en denunciar la con-
fusión- ni considerar terrorismo ac-
tos no violentos de apariencia lícita,
tampoco podría disolver partidos
políticos por hechos no delictivos,
porque quebraría valores democrá-
ticos superiores de manera despro-

“La objeción de
fondo a esta Ley
tenía mucho que
ver con los
argumentos
opuestos a la
ampliación del
tratamiento penal
antiterrorista a
conductas no
violentas y a
personas jurídicas.
Se trataba en
ambos casos de
limitar la
respuesta del
Estado, lo que
suponía, de hecho
y de Derecho,
legalizar las áreas
no violentas de la
estructura
terrorista”
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en la lucha antiterrorista

“En definitiva, 
un partido político,
en cuanto
organización, es
un concierto de
voluntades
susceptible de
incurrir en
ilicitudes no
necesariamente
criminales”

porcionada. La cuestión que se
planteó desde el nacionalismo vas-
co y ciertos sectores jurídicos no era
tanto si Batasuna había incurrido en
causas de disolución, cuanto la de-
negación al Estado de autoridad pa-
ra ilegalizar partidos políticos. 

El Tribunal Constitucional (Sen-
tencia de 12 de Marzo de 2003)
zanjó la cuestión conforme a la doc-
trina del Tribunal Europeo de Dere-
chos Humanos: es admisible la diso-
lución de un partido cuando exista
un fin legítimo, las causas se hallen
previstas en una Ley y sea una nece-
sidad de la sociedad democrática. La
premisa quedaba a salvo: el Estado sí
puede disolver un partido, más aún
si lo hace a través de un proceso ju-
dicial, con audiencia a las partes y li-
bre contradicción entre ellas, y sin
necesidad de que la disolución se
acuerde en virtud de una acción pe-
nal. En definitiva, un partido político,
en cuanto organización, es un con-
cierto de voluntades susceptible de
incurrir en ilicitudes no necesaria-
mente criminales. 

Pocos días después, el 27 de
Marzo de 2003, el Tribunal Supre-
mo declaraba la ilegalización del
entramado de ETA, al que se aplicó
el artículo 10.2.c), que permite la di-
solución de un partido cuando vul-
nere los principios democráticos o
persiga deteriorar o destruir el régi-
men de libertades o imposibilitar o
eliminar el sistema democrático. El
planteamiento de la Ley de Partidos
no engañaba a nadie: el terrorismo
puede mostrarse con formas pacífi-
cas aparentemente lícitas, que bus-
can el cobijo de la legalidad para
servir con mayor eficacia al designio
de la organización terrorista. Se
abría así el enfoque de la acción an-
titerrorista, incorporando al catálo-
go de conductas ilícitas aquellos
comportamientos parasitarios de la

legalidad, que no alcanzan la condi-
ción de delito, ni tienen porqué ha-
cerlo para ser objeto de persecución
y sanción. 

La Ley de Partidos Políticos es
un instrumento de defensa demo-
crática y, como tal, prevé la reacción
del Estado ante agresiones de diver-
sa naturaleza. Su aportación a la lu-
cha antiterrorista consiste en esta-
blecer las reglas de imputación de
ilicitudes políticas que atentan con-
tra principios fundamentales de un
sistema democrático. La interdic-
ción de la violencia y de su apología,
el respeto a las libertades y a los de-
rechos individuales y la protección
de la convivencia son valores supe-
riores a los que todo partido debe
someterse, pues son expresiones del
sistema democrático y constitucio-
nal (artículo 6 de la Constitución).
Ningún partido representa un fin en
sí mismo, sino que actúa como
agente intermediario entre los ciu-
dadanos y las instituciones que lo
representan. Su papel es esencial en
todo sistema parlamentario, pues
resultaría ilusoria la participación
efectiva de cada ciudadano por se-
parado en los mecanismos de la de-
mocracia representativa. Sin embar-
go, lo que no se deriva del protago-
nismo de los partidos es una suerte
de inviolabilidad por sus conductas,
como si formaran parte de una zo-
na inmune al Estado de Derecho.
Los partidos son esenciales para la
democracia, pero no están por enci-
ma de la democracia, ni son la de-
mocracia. Por eso es posible pedirles
cuentas de sus actos contrarios a
los valores democráticos, cualquiera
que sea el nivel de su respaldo elec-
toral, porque la legitimidad de ac-
tuación de un partido se mide en
relación con el conjunto del sistema
y de la sociedad y no por su caudal
representativo.

En su libro Interrogatorios (2003),
el historiador Richard Overy na-
rra los preparativos del Tribunal
Militar Internacional que juzgó
en Nüremberg a los principales
criminales de guerra nazis. Des-
cribe con detalle las dificultades
que tuvieron que superar los
equipos de acusadores formados
por las potencias aliadas para ar-
mar una acusación viable contra
los responsables del Tercer Reich.
La empresa era complicada: no
había órgano predeterminado, ni
se juzgaron delitos ni se impusie-
ron penas preexistentes. En el
curso de esas tareas previas, un
letrado estadounidense propuso
la teoría de la responsabilidad co-
lectiva, con la que se pretendía
juzgar a organizaciones nazis a
partir de los actos concretos de
sus miembros. Discutible, sin du-
da, como destaca Overy, pero
comprensible por la magnitud de
los crímenes y la utilidad de esas
formaciones para los fines del ré-
gimen nazi. El letrado norteame-
ricano estaba pensando en el NS-
DAP, las SS, la Sturm Abteilung
(SA) y la Gestapo. Sálvense todas
las distancias históricas y políti-
cas, reconózcase la mayor solidez
garantista de la responsabilidad
jurídico-política definida por la
Ley de Partidos, pero valórese la
idoneidad de este antecedente
histórico para entender las razo-
nes últimas de la ilegalización de
Batasuna y para darle al terroris-
mo la dimensión real que tiene y
no la que mutilan esquemas teó-
ricos desfasados. 



Reportaje. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

Reportaje
Agustín Ibarrola44

Entre el arte y la libertad

Yo tengo que hacer un esfuerzo todos los
días para ser libre en mi creación.
Me han invitado amigos a ocultar esta obra
en algún lugar seguro, pero mi pensamien-
to es que si esta obra se clandestiniza, se
clandestiniza a Ibarrola como profesional,
como  creador, y si tiene que salir a un lu-
gar fuera de Euskadi ya no podrá regresar
nunca, mi voluntad no podría, mi dignidad,
mi relación con el pueblo habría quedado
tan rota que nadie podría pedir que regrese
esa obra.

Las rutinas de la cárcel, las disciplinas de la
cárcel fueron durísimas. Me pisaron el talón
para arrodillarme, porque te formaban y te
obligaban a ir a misa (…) Yo sacaba algunos
cuadros grandes de flores, de pajaritos, de
pijaditas, pero debajo de esos cuadros había
otra pintura, otra pintura ya seria que hacía
referencia a la vida interior de la cárcel…

Esto son personajes acorazados con el mis-
mo material de hierro.

Esto ya dejó de ser un árbol para convertir-
se en un producto industrial. 

El tótem, un nacionalista te diría: “es paleo-
lítico” y yo le digo: “es industrial”.

por Iñaki Arteta
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Una parte de los odios que me profesa el
nacionalismo es que yo soy testigo de pro-
puestas, de muchas relaciones con gentes
que buscamos la salida pacífica del fran-
quismo con enorme resistencia del partido
nacionalista entonces.

Yo, la verdad, es que me he convertido, a pe-
sar mío, en un símbolo de la lucha por la li-
bertad en Euskadi y en España. Soy un hom-
bre de resistencia, de lucha por la democra-
cia, por la libertad, lo que pasa es que a mi
edad… ¡puñetas! ¡es toda una vida en lo mis-
mo! Es evidente que estamos bajo la dictadu-
ra del nacionalismo. Todos los que no sean
nacionalistas se sienten realmente oprimidos,
minimizados, disminuidos en sus derechos de
ciudadanos democráticos, en sus derechos, en
los derechos que todo ciudadano tiene en el
resto de España y aquí no.

Yo viví la política de reconciliación nacional
sobre la base de acabar con las dos Españas
enfrentadas: vencidos y vencedores; para
crear una nueva situación histórica que ten-
dría como base la inauguración de un pro-
ceso de desarrollo democrático.
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…Han estado viviendo como en la burbuja
del poder nacionalista, ¡un jolgorio nacio-
nalista! Ellos no han tenido nunca ningún
motivo para sentir miedo. Lo que han teni-
do es insolidaridad con las víctimas, incapa-
cidad para acabar o intentar acabar con el
terrorismo, y tienen miedo más bien a per-
der ese poder absoluto que han tenido que
a que las fuerzas democráticas tengan nin-
gún tipo de venganza sobre ellos. 
Los demócratas no se vengan nunca.

No me hubiera imaginado… —¡estábamos
acostumbrados a la represión sobre nosotros
directamente durante el franquismo!— …la
represión que se ejerce sobre nosotros des-
de el terrorismo es que matan a nuestros
amigos, que matan a nuestra familia, que
nos matan…, que nos matan.

…los que mejor conocemos la realidad de
cualquier hecho de la historia de este país,
la lejana y la reciente, somos los más odia-
dos porque en realidad desmontamos las
falsificaciones que el nacionalismo ha hecho
de la historia, de la cultura… Algún día ha-
brá plena libertad democrática y cuando se
revise este periodo de la historia no les val-
drá decir que no estaban enterados: ¡esta-
ban enterados y no han hecho nada!
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(Las víctimas) me producen emoción y mu-
cha tristeza porque he sentido su agradeci-
miento cuando nadie se acordaba de ellas,
en algunas reuniones me han invitado,
cuando hemos hecho el logotipo, he hecho
alguna pequeña declaración y es que lloran
de agradecimiento y no sabéis cómo… con
qué profundidad agradecen el que estés con
ellas. 

Cuando nos hablan de diálogo nos hablan de
rendición de la democracia al nacionalismo,
al frente nacionalista, a la dictadura nacio-
nalista. No hablan de otra cosa. 
A lo largo de mi historia todas las dictadu-
ras me han estado hablando de 25 años de
paz franquista y estos me hablan de paz con
la misma perversión.

Para un artista es como si me hubieran pe-
gado los hachazos dentro de mi alma.

Soy un hombre enraizado, desde toda la represen-
tación que he hecho desde la Euskadi industrial.
Mis padres, mis hermanos, son obreros. Yo he sido
obrero y tengo la conciencia de la historia, y de la
historia milenaria de este País Vasco como no la tie-
nen los nacionalistas o, en todo caso, mi conciencia
es absolutamente distinta y no es para convertirla
en un instrumento de dominación de una parte del
ciudadano vasco, de la sociedad vasca. Yo necesito
vivir en este país y me quedaré, y si me matan me
matarán pero yo, mientras pueda vivir…, para mí
trabajar es alcanzar las cotas de libertad que me
niega el entorno político dominante.
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La Constitución española de
1978 cumple veinticinco años.
Tiempo de balance. Tiempo tam-
bién de perspectiva para actuali-
zar los proyectos pendientes; por-
que una Nación, escribió Ortega
y Gasset, es ante todo un proyec-
to sugestivo de vida en común. A
partir de la transición política
desde el régimen autoritario al
Estado constitucional, España (el
pueblo español, titular de la sobe-
ranía nacional) adoptó la decisión
de incorporarse para siempre a la
modernidad y ha conseguido su
objetivo con brillantez. De este
modo, la Constitución reivindica
el legado de la Ilustración y el po-
sitivismo; la tradición cívica y plu-
ralista con notable arraigo de
planteamientos conservadores, li-
berales y socialistas; en fin, la
Monarquía como forma política
del Estado, a la vez antigua y mo-
derna, que adquiere nueva legiti-
midad en virtud del protagonis-
mo del Rey Don Juan Carlos en el
proceso de transición.

Es tiempo, pues, de balance. La
Constitución gusta a la inmensa
mayoría de la sociedad española
porque establece un marco de con-
vivencia en paz y en libertad. Porque
esa mayoría sabe que la democracia
constitucional es mejor que cual-
quier tiranía o despotismo. Porque
para derrotar al terrorismo de raíz
totalitaria, principal enemigo de la
convivencia, es imprescindible ac-
tuar con todos los mecanismos del
Estado de Derecho. Porque configu-
ra una Monarquía parlamentaria
que establece un sabio equilibrio de
poderes y funciones. Porque asegu-
ra la existencia de un Poder Judicial
único e independiente. Porque ga-
rantiza los derechos fundamentales
al más alto nivel. Lo principal, quizá,
sin paradoja alguna: porque contie-
ne preceptos y conceptos que no
nos gustan del todo, pero que, por
bien de la concordia, aceptamos pa-
ra preservar el pluralismo. Es un
texto de consenso, producto de un
pacto difícil en circunstancias no
siempre favorables. Esta es su gran
virtud y he aquí la razón de que, pa-
ra nosotros la lealtad al pacto cons-
titucional se convierte en un impe-
rativo moral y político. En definitiva,
veinticinco años después, los espa-
ñoles estamos orgullosos, legítima-
mente orgullosos, del proceso de
transición que concluyó en la me-
jor Constitución de nuestra Historia.

Son enemigos de la España
constitucional quienes practican el

terror totalitario frente a la sociedad
abierta. Sobre todo, porque la forma
de organización territorial del Esta-
do, el Estado de las Autonomías,
ofrece un amplio margen de actua-
ción a quienes están dispuestos a
respetar la vida y los derechos más
elementales. La Constitución y los
Estatutos de Autonomía garantizan
con largueza el libre desarrollo de la
personalidad propia de los pueblos
que integran la Nación española.
Otorgan un grado de descentraliza-
ción política y administrativa supe-
rior al de muchos Estados federales.
Pero no sólo son las leyes, sino tam-
bién el espíritu de la sociedad espa-
ñola, que comprende y asume como
propias las señas de identidad del
País Vasco (lengua y símbolos inclui-
dos, por supuesto) cuando se expre-
san con lealtad —siempre esta pala-
bra clave— hacia el esfuerzo común.

Benigno Pendás

Profesor de Historia de las Ideas Políticas
(Universidad Complutense de Madrid)

NUESTRA MEJOR
CONSTITUCIÓN

“Lo principal,
quizá, sin paradoja
alguna: porque
contiene
preceptos y
conceptos que 
no nos gustan 
del todo, pero que, 
por bien de la
concordia,
aceptamos para
preservar el
pluralismo. Es un
texto de consenso,
producto de un
pacto difícil en
circunstancias 
no siempre
favorables”

Atardecer en Urkiola. Iñaki Arteta.
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Rechaza, cómo no, la violencia y el
terror. Pero también los trampas, el
oportunismo, la protección indigna
hacia los asesinos y sus amigos.

En este contexto se insertan las
actuaciones más recientes. Con ple-
no respeto a la legalidad y a las re-
glas del Estado de Derecho (en par-
ticular, la jurisprudencia del Tribunal
Europeo de Derechos Humanos), las
fuerzas democráticas acordaron en
2002 una Ley de Partidos Políticos
que ha permitido ilegalizar a Bata-
suna, versión política y parlamenta-
ria de ETA. Sólo el Partido Naciona-
lista Vasco (PNV) y sus socios se
oponen, con impugnación incluso
ante órganos jurisdiccionales nacio-
nales e internacionales, a que se ex-
pulse a esta gente del lugar reserva-
do para las personas honorables. La
vieja regla de que la democracia de-
be defenderse frente a sus enemi-

gos totalitarios se aplica aquí en to-
da su integridad. La Historia enseña
lecciones muy crueles para quienes
fueron tolerantes con las ambicio-
nes del nazismo o del estalinismo.
Gracias a la Ley de Partidos, cuya
constitucionalidad ha confirmado el
Tribunal Constitucional de España1,
Batasuna ya no es legal, según sen-
tencia del Tribunal Supremo. Es sor-
prendente, sin embargo, que una
mayoría mínima del PNV y sus so-
cios en el Parlamento Vasco, com-
pletada por los propios afectados
(Batasuna), permita seguir actuan-
do al Grupo Parlamentario2 en con-
tra de la ley, expresión de la volun-
tad general (como decía Rousseau),
y de su aplicación por vía judicial.

El gran desafío se plantea ahora
a través del Plan político del Presi-
dente del Gobierno vasco, Iba-
rretxe, cuyas líneas fundamentales
se han presentado en el Parlamento
regional hace poco tiempo (el día 16
de septiembre de 2003) para abrir
un debate social y político que el na-

cionalismo intransigente sabe que
tiene perdido. Se pretende formar
una Comunidad Libre Asociada a Es-
paña, eufemismo para designar a un
Estado casi independiente, en nom-
bre de unos supuestos derechos his-
tóricos y de un falso derecho de au-
todeterminación. Es un sofisma ju-
rídico y político. Se inventa un suje-
to constituyente que nunca existió,
una Euskadi que “invade”, en sentido
literal, la vecina Comunidad Foral de
Navarra y varios departamentos
franceses3, en contra de la lógica, la
historia y el sentido común. Esos
aparentes derechos originarios nos
devuelven al Antiguo Régimen, des-
conocen la teoría del poder consti-
tuyente formulada por la Revolución
francesa de 1789 y aceptada por to-
dos los Estados que forman parte de
la modernidad política. Hablan de
derechos preconstitucionales, del
Volkgeist más rancio y anticuado, de
unos privilegios que rompen el dog-
ma sagrado de la igualdad ante la
Ley. Son, pues, reaccionarios, en el
sentido literal de la palabra, porque
no asumen los principios de sobera-
nía y democracia representativa que
se han impuesto en la civilización
contemporánea.

Pretenden aludir, acaso, al dere-
cho de autodeterminación de los
pueblos, surgido en la Organización
de Naciones Unidas en relación con
el proceso de descolonización. Es
también falso. No existe tal derecho,
dicen expresamente las normas in-

1 [N. du T.] Sentencia del Tribunal Consti-
tucional del 12 de marzo de 2003, desesti-
mando —por unanimidad— el recurso pre-
sentado por el Gobierno autonónomo vasco
contra la Ley de Partidos Políticos.
2 [N. du T.] La Sala Especial del Tribunal
Supremo (compuesta por 16 magistrados)
decidió por unanimidad el día 20 de mayo
de 2003 que el Parlamento vasco disolviera
el grupo parlamentario de Batasuna –que
seguía con los mismos diputados, pero se
había cambiado de nombre. Los partidos na-
cionalistas presentes en la Cámara, junto
con Izquierda Unida, se vienen oponiendo a
cumplir esta decisión judicial firme con di-
versas trampas y excusas. Ello provocó que
el 19 de junio de 2003 el Fiscal General del
Estado solicitara el procesamiento, por de-
sobediencia a las decisiones judiciales, del
Presidente de la Cámara de Vitoria —Juan
Mª Atuxta— y de otros dos miembros de la
Mesa del Parlamento.

3 [N. du T.] En el Plan Ibarretxe, como en
el planteamiento político de ETA, las aspira-
ciones “legítimas” del Pueblo Vasco solo se
alcanzarán cuando la actual Comunidad
Autonónoma Vasca se anexione la región
española de Navarra y las comarcas vascas
del Sud-oeste de Francia. Unidad territorial
que nunca ha existido. 

“El gran desafío se
plantea ahora a
través del Plan
[…] Ibarretxe,
cuyas líneas
fundamentales se
han presentado en
el Parlamento
regional hace
poco tiempo (el día
16 de septiembre
de 2003) para abrir
un debate social y
político que el
nacionalismo
intransigente sabe
que tiene perdido”
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ternacionales, cuando se pretende
la secesión respecto de un Estado
que respeta a las minorías sociales o
territoriales. Con fronteras consoli-
dadas desde hace siglos, ¿quién
puede afirmar que en el País Vasco
se vive una situación colonial? Hay
que insistir en la fuerza abrumado-
ra de los hechos: véanse las compe-
tencias, la cantidad de recursos hu-
manos y financieros e incluso al ré-
gimen fiscal específico del que goza
la Comunidad Autónoma del País
Vasco. Por eso el proyecto presenta-
do por Ibarretxe se dirige hacia una
vía muerta: pretende la ruptura de
la Constitución española; ofende a
la Constitución francesa, que pro-
clama con rotundidad que la Repú-
blica es “una e indivible”; ignora a la
ya próxima Constitución europea,
que habla de una Comunidad inte-
grada primariamente por Estados y
ciudadanos…

Lo más grave del Plan Ibarretxe
es, sin duda, la usurpación del poder
judicial único del Estado, que pre-
tende alcanzar4. La facultad de juz-
gar es elemento sustancial del Esta-
do moderno desde su origen en el
Renacimiento. El juez, decía el clási-
co Montesquieu, es la boca que pro-
nuncia las palabras de la Ley. Sin
jueces, sin fiscales, sin policía judi-
cial, sin órganos de gobierno de la
Justicia... no existirían el Estado ni el
Derecho español en el País Vasco. Es
muy grave este intento de usurpa-

ción del poder que garantiza la
efectividad de los derechos. Mucho
más en un territorio (único caso
dentro de la Unión Europea) en el
que corre peligro la vida de quienes
representan a partidos constitucio-
nales en los Ayuntamientos o sim-
plemente se manifiestan en público
con libertad, sin dejarse atemorizar
por el nacionalismo excluyente. Un
grupo de intelectuales europeos y

americanos ha recordado hace poco
esta realidad lamentable. Sólo el he-
roísmo cívico de algunos ciudada-
nos es capaz de mantener en pie la
libertad y la democracia en muchos
lugares del País Vasco. Cuentan, por
ello, con el reconocimiento y la ad-
miración de quienes amamos el Es-
tado Constitucional y la libertad po-
lítica por encima de cualquier forma
de tiranía o despotismo. 

4 [N. du T.] El Plan actual del nacionalismo
vasco reclama que el Tribunal Superior de
Justicia del País Vasco sea la última instan-
cia judicial. Prácticamente, salvo funciones
de ínfima importancia que se seguirían re-
conociendo al Tribunal Supremo y al Tribu-
nal Constitucional de España, la Administra-
ción de Justicia en el País Vasco se estable-
cería de forma independiente del de España.

“Lo más grave del
Plan Ibarretxe es,
sin duda, la
usurpación del
poder judicial
único del Estado,
que pretende
alcanzar4. La
facultad de juzgar
es elemento
sustancial del
Estado moderno
desde su origen en
el Renacimiento. El
juez, decía el
clásico
Montesquieu, es la
boca que
pronuncia las
palabras de la Ley.
Sin jueces, sin
fiscales, sin policía
judicial, sin
órganos de
gobierno de la
Justicia... no
existirían el Estado
ni el Derecho
español en el País
Vasco”
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INTRODUCCIÓN

España está padeciendo un saram-
pión, o, para ser más exactos, lo vie-
ne sufriendo con particular intensi-
dad desde su transformación demo-
crática: el del debilitamiento de su
cohesión nacional originado por la
doble transferencia de soberanía
supraestatal e infraestatal. Si la
apertura a Europa se emprende con
espíritu gozoso, la contestación na-
cionalista de su integridad y sobera-
nía territoriales produce en cambio
un regusto amargo. Aunque ambas
situaciones se acoplan y se interfie-
ren, ya que por un lado comparten
elementos causales y por otro gene-
ran expectativas encontradas, no
parece posible evitar que se refuer-
cen mutuamente. De hecho, de las
evoluciones posibles, la que se está
verificando es justamente la de un
recíproco robustecimiento, y es éste
el que conduce al mencionado sa-
rampión. Este mal, amén de otros
problemas, perjudica la estabilidad y
el desarrollo políticos de la nación.

En el apartado primero enumero
los procesos que muestran que se
trata de una dolencia que no afecta

sólo a nuestro país, por lo que pue-
de decirse que constituye uno de los
signos de los tiempos, al menos en
Europa. Independientemente de si
en un futuro (que en todo caso no
parece cercano) habrá de imponerse
o desaparecer, la tendencia merece
una atenta consideración, ya que,
además de otras razones históricas,

de su evolución depende, en el ám-
bito doméstico, la vertebración jurí-
dica de los territorios españoles, y
en la esfera internacional, la rela-
ción de fuerzas en que deba desen-
volverse en lo sucesivo la política
exterior de nuestro país.

Como expongo en el segundo
punto, este brote adquiere en los úl-
timos tiempos una fuerza particu-
larmente intensa en España, y, según
algunas hipótesis, podría llevarnos,

si cedemos al temor fundado en la
experiencia histórica reciente, a con-
mociones conocidas. Por fortuna, no
sólo las circunstancias geopolíticas
parecen hoy muy distintas a las de
1936, sino que el simple vislumbre
de esa posibilidad fortalece un im-
pulso en dirección contraria y debe
hacernos redoblar el esfuerzo teóri-

co que, además de, tal vez, conjurar-
la, pueda en cualquier caso condu-
cirnos a la estabilidad política nece-
saria para la consolidación nacional
del sistema autonómico y de España
en el ámbito internacional. De eso
me ocupo en los últimos párrafos
que, a modo de conclusión, tratan
de determinar las condiciones para
una duradera estabilidad política en
España, y de justificar, tras descartar
opciones como el “federalismo asi-

métrico”, el “Estado libre asociado” o
la “secesión justa”, que tengamos la
doble obligación de no minimizar la
posibilidad negativa y de confiar, si-
quiera sea por hipótesis, en la evolu-
ción positiva, lo que debería permi-
tirnos procurar, poco a poco, un mo-
delo político mejor articulado y más
estable.

España y el pleito soberanista
La constitución como garantía jurídica de unidad en la pluralidad

Tomás Fernández Aúz

Iñaki Arteta.
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En el tercer apartado expongo
los modelos de organización políti-
ca que pueden ofrecernos una guía
para la resolución de nuestro pro-
blema, justificando la idoneidad de
uno de ellos en las contradicciones
implícitas en la doble efusión (supra
e infra estatal) de poder analizada
en la primera parte del trabajo.

Mi conclusión es que no tene-
mos realmente un gran margen de
maniobra si queremos conciliar lo
fundamental: los derechos e intere-
ses legítimos de las partes con el
irrenunciable mantenimiento de la
democracia en toda España. Ése es
en último término el envite al que
nos vemos confrontados.

LOS ESTADOS EUROPEOS Y
LA TRANSFERENCIA
SUPRAESTATAL DE PODER

Si observamos la vertiente interna-
cional del problema del “saram-
pión”, podríamos decir que el proce-
so de constitución y las sucesivas
ampliaciones de la Unión Europea,
pese a constituir una reorganiza-
ción económica y política de prime-

ra magnitud, presentan el “efecto
secundario” de una relativa dilución
de sus Estados miembro. Dado que
el Estado nacional sigue siendo una
pieza fundamental para la articula-
ción política y, sobre todo, la única
que, en una era dominada por el in-
terés privado o parcial, es aún capaz
de tomar decisiones basadas en el
interés público o general,1 es nece-
sario examinar los factores que de-
terminan este proceso. Dadas las li-
mitaciones de espacio de un trabajo
como éste, trataré al menos de enu-
merar esos factores y de perfilar
brevemente sus características.

En primer lugar, es claro que la
prosperidad de la Unión determina
una llegada ininterrumpida de inmi-
grantes. Dejando aquí a un lado las
plenamente pertinentes considera-
ciones de solidaridad —y el hecho
notable de que los derechos “trans-
fronterizos” del individuo constitu-
yan un serio desafío para el ideal
ilustrado—, hemos de centrarnos en
el peso que este fenómeno tiene en
la introducción de variables que mo-
difican la estructura tradicional del
Estado nacional. Los cambios son

variados y extensos, y van desde los
registrados en el imaginario simbóli-
co a los visibles en las relaciones so-
ciales y laborales de la “vida cotidia-
na”. Estos cambios constituyen uno
de los elementos “desintegradores”
clásicos, el asociado a los “enemigos
internos” que tradicionalmente han
combatido los Estados con vocación
de “unidad nacional”. El efecto de la-
ceración social se aprecia sin dificul-
tad, por ejemplo, en el paradigmáti-
co caso de los judíos, cuya experien-
cia histórica muestra que la “inco-
modidad” o la irritación generada
por el “enemigo interno” presenta
aspectos intemporales, ya que se
observa tanto en épocas remotas
como próximas.

En la España del siglo XV, la hos-
tilidad hacia la minoría judía fragua
en relación con la aparición (y la
imposición) de unos sentimientos
nacionales. Algo similar a lo que
ocurrirá más tarde, a escala agigan-
tada, en la Alemania nazi, cuyos di-
rigentes desviarán en parte a la
“cuestión judía” la abigarrada paleta
de frustraciones nacionales alema-
nas sobrevenidas tras la Primera
Guerra Mundial y el “deshonroso”

“Mi conclusión es
que no tenemos
realmente un gran
margen de
maniobra si
queremos
conciliar lo
fundamental: los
derechos e
intereses legítimos
de las partes con
el irrenunciable
mantenimiento de
la democracia en
toda España. Ése
es en último
término el envite al
que nos vemos
confrontados”

1 Al distinguir aquí entre “interés privado o parcial” e “interés público o general” separo
a) el interés de los particulares (= interés privado) del interés “general” de una autonomía
(= interés parcial) de b) el “interés público” (del Estado o las autonomías) del “interés gene-
ral” (de todo el Estado). Lo privado (o particular) se opone clásicamente a lo público (o ge-
neral). Pero aquí lo público se subdivide en dos planos, de modo que lo privado se opone a
lo público autonómico y a lo público estatal, que, a su vez, pueden diferir y chocar entre sí.
Desde el punto de vista del Estado, un determinado interés público puede ser parcial o ge-
neral. Dado que, éticamente, ambos pueden resultar legítimos, el problema de la articula-
ción de España pasa por la coordinación de ambas legitimidades, una coordinación que en
este momento es deficiente. Desde la óptica de las autonomías, el criterio que en último tér-
mino prevalece cuando no se logra reducir la incompatibilidad de legitimidades es centra-
lista, ya que predomina el interés público del Estado sobre el interés público de las autono-
mías —o el interés general sobre el parcial—. Este es, por ejemplo, el argumento que esgri-
men algunas autonomías en el conflicto por la demanda de una “política exterior” autonó-
mica. Es cierto que en algunos casos el interés público de las autonomías es, respecto del
Estado, un “interés particular” (y por ello parcial), pero lo relevante es que los mecanismos
consensuados para la resolución de este tipo de cuestiones parecen necesitar una revisión
que recupere la unidad con los nacionalistas (sin la cual no hay unidad democrática de Es-
paña). El desafío consiste en hacerlo sin dejar de exigir a los nacionalistas la constitucional
unidad para la pluralidad.
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Tratado de Versalles. Un “mecanis-
mo” similar se observa en mayor o
menor medida en las sociedades de-
mocráticas de la actual Unión Eu-
ropea, y sus expresiones van desde
la aparición de suspicacias sociales
al confinamiento de los inmigrantes
(turcos, magrebíes, subsaharianos,
europeos orientales) en barrios de
extrarradio que acaban convirtién-
dose en guetos problemáticos. Al
margen del reciente antisemitismo
observado en Francia como conse-
cuencia del terrible conflicto de
Oriente Próximo, un conflicto que
ha logrado confundir a buena parte
de sus intelectuales,2 encontramos
un ejemplo reciente de este fenó-
meno en la próspera Austria de Jörg
Haider, cuyo proyecto de ley “Aus-
tria primero” se fundaba en la reac-
tivación de sentimientos de temor
al extranjero y en su descripción co-
mo fuente de amenazas laborales,
culturales y de orden público.3

Históricamente, los Estados-na-
ción se han vertebrado en torno a
conjuntos de población relativa-
mente homogéneos (o han realiza-
do grandes y sostenidos esfuerzos
para lograr la mayor homogeneidad

posible —lingüística, cultural, sim-
bólica—). Por ello, la aparición de un
número significativamente grande
de poblaciones inmigradas supone
un reto que el Estado y el ciudada-
no democráticos tienen dificultades
para resolver, ya que la exigencia de
una solución “cívica” es aún muy re-
ciente. Por esta razón, observamos
que la existencia de “otros” diferen-
tes en un Estado anteriormente ho-
mogéneo, u homogeneizado, es un
factor que actúa a modo de “espo-
leta” y que pone en marcha proce-
sos de rassemblement, o de “uni-
dad”, que redundan, a los efectos de
este análisis, tanto en fenómenos de
manipulación populista como en
promociones de un malestar social
que se expresa en el crecimiento de
ideologías raciales, xenófobas y en
último término disgregadoras.

En segundo lugar, los Estados
nacionales europeos se enfrentan al
“estallido de pluralismo” implícito
en la descentralización resultante
del respeto a las regiones —tenden-
cia que puede plasmarse o no en
una transferencia de poder a los na-
cionalismos—. En diversos grados, y
con muy diferentes fundamentacio-
nes, que van de la violencia de Ir-
landa del Norte, el País Vasco, los
Balcanes o Córcega a los más es-
porádicos fenómenos de agitación y
contestación de la Bretaña francesa,
Escocia o Cataluña, la transferencia
de poder de los Estados a su unión
supraestatal, vinculada al fenómeno
de la globalización económica neo-
liberal, es percibida por muchas mi-
norías nacionales como una ame-
naza de homogeneización a la que
creen responder mejor mediante la

exacerbación de los elementos
identitarios e idiosincrásicos de la
cultura o la lengua.

En todas partes, y muy especial-
mente en España, este proceso ha
determinado la aparición de un nue-
vo “otro” diferente, un “otro” cuya
alteridad es tanto más problemática
cuanto que resulta paradójica y se
revela como tal en fecha muy re-
ciente. En Europa, las últimas tres o
cuatro décadas han visto crecer la
incompatibilidad de las “nacionali-
dades” con sus Estados respectivos.
Pese a que, por lo común, las regio-
nes invocan profundas raíces histó-
ricas como fundamento de su dife-
rencia, la aparición de la incompati-
bilidad coincide con el periodo en
que el control de los poderes estata-
les centrales se ha relajado como
consecuencia de su “esfuerzo” su-
praestatal. Y si, en su manifestación,
la pretendida “incompatibilidad” de
algunas minorías nacionales con sus
respectivos Estados es reciente, en
su historia, las invocadas raíces cau-
sales del desencuentro son, en el
mejor de los casos, tan hondas como
los lazos que unen a estos grupos
con aquellos de los que intentan di-
ferenciarse o separarse.

En España, y últimamente en
Italia, la aparición de autonomías o
de regiones cultural y económica-
mente diferenciadas ha invertido el
proceso de homogeneización secu-
lar de los Estados, y en algunos ca-
sos ha hecho que los diversos ciu-
dadanos de las distintas divisiones
administrativas estatales aparezcan
a los ojos de sus conciudadanos co-
mo nuevos “otros” diferentes. Este
proceso se refuerza desde la perife-

“Históricamente,
los Estados-nación
se han vertebrado
en torno a
conjuntos de
población
relativamente
homogéneos (o
han realizado
grandes y
sostenidos
esfuerzos para
lograr la mayor
homogeneidad
posible —
lingüística,
cultural,
simbólica—). Por
ello, la aparición
de un número
significativamente
grande de
poblaciones
inmigradas supone
un reto que el
Estado y el
ciudadano
democráticos
tienen dificultades
para resolver, ya
que la exigencia
de una solución
‘cívica’ es aún muy
reciente”

2 Véase Pierre-André Taguieff, La  nueva  judeofobia, traducción de Tomás Fernández Aúz y
Beatriz Eguibar, Gedisa, Barcelona, 2003.
3 Ruth Wodak y Michael Meyer, (comps.), Métodos de análisis crítico del discurso, traducción
de Tomás Fernández Aúz y Beatriz Eguibar, Gedisa, Barcelona, 2003.
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ria, ya que en este caso, los gobier-
nos y las autoridades regionales, al
imitar el proceso de estatalización
de las estructuras que los contienen
y al esforzarse por lograr la homo-
geneidad interna mediante la con-
gregación en torno a nociones de
identidad, fomentan la definición
del ciudadano regional como un in-
dividuo “diferente” al nacional.

Una tercera fuerza histórica
que tiende a difuminar la silueta de
los Estados es lo que podríamos lla-
mar el “proceso de liberalización de
las esencias nacionales”. Esta evolu-
ción (inversa a la experimentada por
las regiones nacionalistas) es una
consecuencia de la acción del cos-
mopolitismo y muy particularmente
del progresivo arraigo del iusnatura-
lismo implícito en la declaración
universal de los derechos humanos y
en el humanitarismo en general.4 En

los últimos dos siglos, los Estados
democráticos, y en particular los eu-
ropeos, han avanzado en una direc-
ción que, como señala Arcadi Espa-
da, los aleja del “ruido de patrias”. En
vez de su destrucción, la Segunda
Guerra Mundial ha estimulado la
construcción de Europa, y generado
ciudadanos extremadamente escép-
ticos al patriotismo de cervecería, al-
go similar a lo producido en España
por la guerra civil. Sin embargo, la
saludable disminución del peso de
los sentimientos de exaltación na-
cional en la opinión pública de los
Estados ha facilitado en cambio el
avance de los “micropatriotismos”
que, al revertir al plano local las
emociones nacionales, han conse-
guido a un tiempo sortear el escep-
ticismo patriótico dominante en el
Estado y aglutinar a una gran masa
de población en torno a esa ideolo-

gía. Además, los ciudadanos “no pa-
triotistas” se han visto indefensos
ante los “patriotistas”, ya que éstos,
hurtando el debate, no han mostra-
do ningún interés en contradecirles
o contrarrestarles, limitándose a ig-
norarlos, despreciarlos o minusvalo-
rar los efectos y la legitimidad de su
energía política. 

Aunque en el párrafo anterior he
invocado en primer lugar como
agente el factor filosófico ligado al
cosmopolitismo, este proceso de
“antiesencialismo” patriótico se ha-
lla también muy vinculado a las más
objetivas necesidades de la expan-
sión capitalista. De hecho, podría-
mos decir que encuentra su motor
en ellas, ya que, en el plano interna-
cional, el deseo de hacer desapare-
cer las fronteras económicas ha de-
mostrado ser en el siglo XX —como
ya ocurriera en la Edad Media—5 un
poderoso impulso precursor de la
paulatina supresión (o superación)
de las fronteras políticas. La globali-
zación de los procesos económicos,
al universalizar el consumo, unifor-
miza los hábitos y, poco a poco, ate-
núa las diferencias políticas, socia-
les, culturales, vestimentarias e ide-
ológicas. Como consecuencia de es-
ta “otra” globalización —la de las
costumbres—, materializada a tra-
vés de los medios de comunicación,
de la difusión planetaria de las cla-
ves simbólicas y de las fuentes se-
mióticas (por efecto de la publici-
dad, la televisión, el cine, los juegos,
las músicas, los transportes, el turis-
mo, los deportes, las opiniones…),
surge en cierto modo un ciudadano

4 A. E. Pérez Luño, Lecciones de filosofía del derecho, Departamento de filosofía del derecho
y derecho natural, Sevilla, 1988, págs. 88-90.

5 Henri Pirenne, Historia económica y social
de la Edad Media, trad. Salvador Echavarría,
Fondo de Cultura Económica, México,
[1933], 1986, pág. 10, citado en Tomás Fer-
nández Aúz, La subjetividad en la historia,
Sequitur, Madrid, 2000, págs. 50 y sigs.

“[…] la saludable
disminución del
peso de los
sentimientos de
exaltación
nacional en la
opinión pública de
los Estados ha
facilitado el
avance de los
“micropatriotismos”
que, al revertir al
plano local las
emociones
nacionales, han
conseguido a un
tiempo sortear el
escepticismo
patriótico
dominante en el
Estado y aglutinar
a una gran masa
de población en
torno a esa
ideología”
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nuevo, un ciudadano universal cuyo
referente no es ya el estrecho círcu-
lo de la “nación” sino el más amplio
y polisémico del planeta (y ello,
conviene subrayarlo, en un plano
“existencial” y objetivo, esto es, vin-
culado a la experiencia y encarnado
en grandes masas de población, lo
que lo diferencia notablemente del
cosmopolitismo “intelectual” y mi-
noritario profesado por las elites del
siglo XVIII). Esta sería por tanto la
cuarta tendencia discernible en el
proceso de progresiva invalidación
de la referencia estatal como fuente
de identidad para el individuo.

En quinto lugar, es evidente
que la enorme ampliación de pers-
pectivas que conlleva el proceso
descrito no actúa de manera unifor-
me en todas las mentes. Una por-
ción de la población se repliega co-
mo consecuencia de una reacción
de temor, con lo que observamos el
crecimiento de la suspicacia frente
a lo “global” o lo “exterior” y una
susceptibilidad aumentada al efecto
de los argumentos universalistas o
internacionalistas. Este repliegue
hace retornar al individuo a claves
de asimilación simbólica familiares
o tradicionales y le convierte en
cierto sentido en un “enemigo del
progreso” (o al menos, para no dar
por sentado que sea “progreso” el
actual cambio, en “enemigo del vec-
tor histórico predominante”). Esto
explica que le veamos refugiarse en
la religión, en los recursos culturales
que considera “propios” o “diferen-
ciales”, y en sus tradiciones de ves-
timenta, deporte, usos e ideas. El
efecto de repulsión del “agresor te-
mido” (la globalización o la hetero-
geneidad) no sólo resulta indispen-
sable para mantener el seguro refu-
gio de la propia “diferencia”, sino
que conduce a una especie de “coa-
gulación” del tejido social, que que-

da separado en los grumos de dis-
tinta densidad del precipitado for-
mado por las minorías “identitarias”
que bañan en la mayoría “interna-
cionalista”. Así emulsionada, la so-
ciedad estatal se vuelve difícilmente
cohesionable.

Por último, cabe citar la pérdida
de referencias de valor que sobrevie-
ne como consecuencia de la relativi-
zación de las ideas éticas y del pro-
ceso que podríamos llamar de “indi-
vidualización moral”. De este modo,
la cohesión de la opinión encuentra
dificultades que son características
de la modernidad y de la propia de-
mocracia, sistema que tiende, en pa-
labras de Tocqueville, a “no actuar
como un sólo hombre” en ninguna
circunstancia, ni siquiera en aquellas
que por su carácter de emergencia
más parecerían requerir de una res-
puesta rápida y unánime.6 En el te-
rreno moral, esta “cacofonía” de la
democracia, siendo expresión (y
condición) de su inherente pluralis-
mo y libertad, dificulta la adopción
de medidas cohesivas y facilita la re-
acción descrita en el párrafo ante-
rior, ya que la desorientación, la in-
seguridad o el temor que la situa-
ción suscita en algunas personas las
induce a interesarse en sistemas de
ideas que, secuestrados en burbujas
pretendidamente autosuficientes, se
presentan como fuentes supraindi-
viduales de sentido.

ESPAÑA Y LA
TRANSFERENCIA
INFRAESTATAL DE PODER

Como ya he dicho, los recientes
“pronunciamientos” nacionalistas

sugieren que el Estado constitucio-
nal español, en su actual formula-
ción jurídico política, se ha gripado.
Al hablar de “pronunciamiento”,
pienso fundamentalmente en el del
presidente vasco Juan José Iba-
rretxe, pero cabe incluir también los
de los nacionalistas catalanes o ga-
llegos que de manera más o menos
“estratégica” e instrumental, que no,
a mi juicio, de fondo, solicitan el re-
conocimiento de derechos que son
cuando menos difíciles de compati-
bilizar con la cohesión jurídico ad-
ministrativa interna del país o con la
univocidad de sus decisiones inter-
nacionales (como sucedería en el ca-
so de reconocer el libre acceso de las
autonomías a su propia “política ex-
terior”, posibilidad no ilegítima pero
no demasiado práctica, ya que exige
un elevado número de reservas ope-
rativas, igualmente legítimas). Estas
demandas, ubicadas en el contexto
de unos años de malestar, e incluso
de enfrentamiento, entre los nacio-
nalistas autonómicos y el Estado, así
como en el de un proceso de trans-
ferencias competenciales cuya prác-
tica culminación, lejos de “vertebrar”
definitivamente el país, ha impulsa-
do a algunos sectores nacionalistas
a considerar terminada una etapa y
por ello a “pedir más”, obligan a una
reflexión sobre el modelo político
que pueda permitir la estabilidad de
la nación.

El bloqueo nace de la menciona-
da insatisfacción nacionalista y de
la inercia que parece conducir al
gobierno de la nación y a parte de
su sociedad civil (medios de comu-
nicación, intelectuales, oposición,
empresarios y ciudadanos) a consi-
derar llegadas las cosas a su límite
máximo y a determinar, aunque no
de forma explícita, que toda ulterior
dilatación ha de significar ruptura.
Justamente debido a que la situa-

“Estas demandas,
ubicadas en el
contexto de unos
años de malestar,
e incluso de
enfrentamiento,
entre los
nacionalistas
autonómicos y el
Estado, así como
en el de un
proceso de
transferencias
competenciales
cuya práctica
culminación, lejos
de “vertebrar”
definitivamente el
país, ha impulsado
a algunos sectores
nacionalistas a
considerar
terminada una
etapa y por ello a
“pedir más”,
obligan a una
reflexión sobre el
modelo político
que pueda permitir
la estabilidad de la
nación”

6 Tocqueville, La democracia en América, 2
vols., trad. Dolores Sánchez de Aleu, Alianza
Editorial, Madrid, [1835-1840], 1985.
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ción actual, tanto interna como ex-
terna, es de plena normalidad de-
mocrática, la hipotética ruptura no
se sitúa en un lejano horizonte mi-
litar, sino en el terreno político in-
mediato, y se materializa en la au-
sencia de relaciones entre el gobier-
no de la nación y el gobierno nacio-
nalista del País Vasco. Esto es por sí
mismo fuente de nuevas tensiones,
y por tanto de inestabilidad, ya que
los nacionalistas vascos, al presen-
tar este distanciamiento como una
intransigencia popular y una opor-
tunidad electoral para los socialistas
(que deberían “diferenciarse” de sus
competidores), fomentan divisiones
en y entre los partidos con proyecto
de país. De este modo, la desave-
nencia entre Madrid y Vitoria blo-
quea tanto la articulación de la pe-
riferia con el centro como la adop-
ción en el País Vasco de una política
común por los dos grandes partidos
estatales, única posibilidad a medio
plazo de derrotar electoralmente al
nacionalismo hegemónico.

De este bloqueo, que sin duda se
agrava con la barbarie terrorista, na-
ce el gripado. Para evitarlo y seguir
avanzando cabe imaginar, sin querer
abusar de la metáfora, que lo proce-
dente debiera ser un cambio de mo-
tor. ¿En qué consiste dicho cambio?
¿Es posible lograrlo sin incurrir en el
(hipotético) peligro de explosión?
¿Cabe esperar que el resultado sea
un país definitivamente “vertebra-
do”? Esas son las cuestiones que voy
a examinar a continuación.

A primera vista, la situación de
estancamiento, o la relativa incapa-
cidad del vigente marco constitu-
cional para dotar de estabilidad al
país, induce a creer que necesita-
mos un nuevo pacto incluyente que
dé cabida a todas las posiciones ac-
tualmente encontradas. ¿Es esto lo
que ya tenemos? Justamente por-

que las respuestas a esta pregunta
se alinean en función del signo de la
insatisfacción política que se perci-
ba, tiendo a pensar que no. ¿Signifi-
ca esto que debemos estar dispues-
tos a asumir cualquier tipo de
transformación política de España,
incluyendo la (muy traumática) que
proponen los nacionalistas radicali-
zados, esto es, la llamada “autode-
terminación”, que en realidad con-
siste en abrir una vía de permanen-
te amenaza de disolución de la na-
ción? Precisamente porque no me-
dia ninguna de las condiciones para
la “secesión justa” definidas por
Allen Buchanan (o por las Naciones
Unidas), estoy convencido de que la
solución no es ésta.7 Pero debemos
exponer a una luz más precisa las
causas jurídico políticas de lo que
he llamado “gripado”.

Empecemos por justificar por
qué hemos de descartar las dos po-
sibilidades mencionadas. Sólo des-
pués quedaremos en situación de
averiguar si existe o no alguna al-
ternativa que ahora no veamos.

Desde luego, y a pesar de que úl-
timamente se vuelve a hablar de él
como método para la vertebración
de España, el federalismo asimétrico
no es la solución. Personalmente,
sería el primer partidario de cual-

quier diseño institucional razonable
que pusiese fin a la inestabilidad
política y jurídica que lastra el defi-
nitivo despegue de nuestro país co-
mo democracia próspera. Sin em-
bargo, ante la cuestión nacionalista
es fundamental no ceder a los espe-
jismos de cierto “síndrome de Esto-
colmo”, no asumir los peligros del
electoralismo aventurero, y no creer,
con biempensante ingenuidad, que
el “federalismo” sea cosa en sí muy
progresista.

En primer lugar, en un país como
España, el federalismo asimétrico
es, no sólo injusto, sino extraordina-
riamente difícil de negociar, como
reconocen sus propios defensores.8
Además, dudo que exista base jurí-
dica para sustentar que, de pronto,
en un país de la Unión Europea,
donde la justicia distributiva exige
la equiparación de las unidades po-
líticas, se pueda instaurar un siste-
ma en el que algunas de las unida-
des federales vayan a tener mayores
derechos y poderes de autogobierno
que otras.

Pero el problema de fondo es
otro. Desde una perspectiva mera-
mente práctica, y supuestas satisfe-
chas todas las condiciones exigibles
desde los puntos de vista histórico,
sociológico y democrático a la ini-

7 Buchanan , “Autodeterminación, secesión y primacía del derecho”, en Robert McKim y Jeff
McMahan, (comps.), La moral del nacionalismo, traducción de Tomás Fernández Aúz y Bea-
triz Eguibar, Gedisa, 2003, 2 vols., vol. INDUSTRIAL, capítulo 18, págs. 157-188. Véanse tam-
bién el artículo 1 de la Carta de las Naciones Unidas que, pese a sostener que todos los “pue-
blos” tienen derecho a la “autodeterminación”, restringe su ámbito de aplicación a las colo-
nias de ultramar o a los casos en que hayan mediado entre dos comunidades situaciones
tan graves, prolongadas e irreversibles que la secesión se revele como la única solución
práctica; y el artículo 27 del “Convenio internacional sobre derechos civiles y políticos” de
las Naciones Unidas, donde se señala que los “miembros de las minorías”, teniendo derecho
a “disfrutar de su propia cultura”, deben hacerlo “en comunidad con otros miembros de su
grupo”, condición que incumple el actual gobierno nacionalista vasco. Para una visión con-
traria relacionada con las llamadas “naciones sin Estado”, véase S. James Anaya, Indigenous
Peoples in International Law, Oxford University Press, Nueva York, 1996.
8 Will Kymlicka, La política vernácula. Nacionalismo, multiculturalismo y ciudadanía, tra-
ducción de Tomás Fernández Aúz y Beatriz Eguibar, Paidós, 2003, capítulo 6, págs. 150-151.
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ciativa “asimétrica” (satisfacción cu-
ya imposibilidad no cabe desarrollar
aquí), dicho federalismo sólo ten-
dría algún sentido si consiguiera
efectivamente apaciguar las tensio-
nes centrífugas y normalizar la si-
tuación política. Sin embargo, no
tenemos la más mínima garantía —
más bien todo lo contrario— de que
en un país federado, los nacionalis-
tas militares estuvieran dispuestos a
dejar de matar en nombre de su
fantasmagórica “opresión”. La inge-
nua propuesta de Izquierda Unida
y algunos socialistas repetiría así el
fracaso, o la insuficiencia, del mo-
delo autonómico, que ya quiso ver-
tebrar la nación proporcionando
amparo constitucional a los dere-
chos históricos y culturales de las
minorías nacionalistas sin por ello
quitar a los violentos el “argumen-
to” del independentismo.

Cuando un grupo nacionalista
ha hecho del soberanismo y de la se-
cesión el elemento justificador de su
barbarie (en el caso de ETA) y de dos
décadas de gobierno etnicista y ex-
cluyente (en el caso de EA y PNV),
cualquier concesión bien intencio-
nada del Estado que avance en esa
dirección, por mucho que se conciba
como forma de evitar tal separación
(y justamente por ello) no sólo es
una equivocación, sino que será in-
defectiblemente interpretada por los
sectores más radicales del naciona-
lismo como una confesión de que el
objetivo último es posible. Por consi-
guiente, si esto es cierto —y mien-
tras carezcamos de un compromiso
nacionalista de unidad en la plurali-
dad—, cualquier nueva descentrali-
zación política y administrativa po-
drá actuar, en último término, como
un estímulo favorable a las intrigas
secesionistas, y en todo caso como
un factor más para la perpetuación
de abusivas exigencias periféricas.

Este desenlace práctico sería
además consecuencia de otra asi-
metría lamentablemente constata-
da. Los ciudadanos demócratas, por
definición, buscan la organización
pública que más consenso produz-
ca. Por ello, las minorías muy ruido-
sas o violentas —y nada preocupa-
das por la comodidad del adversa-
rio— tienden a obtener periódicas
concesiones emanadas del espíritu
tolerante de la mayoría, que desea
vivir en paz y ocuparse de sus asun-
tos.9 Por consiguiente, se produce
un desequilibrio, una asimetría que
lleva a la ampliación del margen de
maniobra de los más radicales y a la
correspondiente disminución de la
libertad de los moderados, a costa
de la propia democracia. Esto es
exactamente lo que ha pasado en el
País Vasco, donde la universidad, la
administración, los medios contro-
lados por el gobierno y la iconogra-
fía de la vida cotidiana han sido in-
vadidos por una obvia monocromía
que ha expulsado de los ámbitos
decisivos a los no nacionalistas. La
forma de invertir esta tendencia no
consiste en abrir más aún el diapa-
són de la tolerancia (eso mismo hi-
cieron los socialistas vascos al orga-
nizar la educación pública cuando
gobernaban con el PNV y sólo ha
servido para hacer de tan vital sec-
tor un monopolio nacionalista), sino
en trazar el límite que señale el
punto máximo al que, legítimamen-
te, está dispuesta a llegar la mayo-
ría. Eso es lo que ha hecho el PP, y
ninguna renta electoral de corto
plazo puede justificar la falta de
unidad en una cuestión de seme-
jante envergadura.

Pero, ¿cómo atender, si es que
podemos (o debemos) hacerlo, al

malestar de los nacionalistas incó-
modos con su actual grado de auto-
gobierno? Dicho de otro modo, ¿có-
mo procurar entonces la estabilidad
política de la nación, propiciando
que ésta entre en un periodo de
“normalidad jurídica” en el que los
fundamentos del Estado no sean
materia de disputa cotidiana?

Desde el punto de vista práctico,
la prueba del nueve de la idoneidad
jurídica y política de un texto consti-
tucional, su validez real o no icónica,
se refrenda en la estabilidad nacional
que instaura. Si suponemos que, en el
arranque de la transición, hubo mala
fe en una de las partes contractuales
estaremos admitiendo un fundamen-
to viciado para la carta magna, lo
que, de no invalidarla, reduciría en
mucho su fiabilidad. Y si considera-
mos que tal mala fe no fue premedi-
tada sino sobrevenida, estaremos
dando por sentado que el instrumen-
to constitucional apenas podrá pro-
piciar la estabilidad debida. Por este
motivo no debemos alegar aquí “des-
lealtad” por parte de los nacionalis-
tas, fundamentalmente de los vascos,
por más que, en efecto, lealtad hubie-
ra sido, a mi juicio, aceptar el genero-
so ofrecimiento de la constitución de
1978: libertad y autonomía políticas
a cambio de estabilidad e integridad
territorial. ¿Qué es pues lo que nos
impide remitir a los “insatisfechos” a
este espíritu que informa a la ley fun-
damental y sostener, frente a amplia-
ciones asimétricas o asociacionismos
“experimentales”, que en ese tácito
pacto de quid pro quo se encuentra el
límite infranqueable? Quizá nos lo
impide una cuestión de procedimien-
to, esto es, el hecho de que ese límite
haya sido tácito y no explícito. Se di-
rá que la constitución determina si-
multáneamente en su artículo 2 la
unidad de España y su pluralidad.
Esto es cierto, pero no explica por qué9 Tocqueville, op. cit.
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materia de disputa
cotidiana”
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es este el límite no superable, que tal
vez sea lo que merece aclararse a los
nacionalistas. La teoría contractual
que está a la base del pacto constitu-
cional lo establece con toda nitidez,
pero los nacionalistas pasan por alto
este hecho o lo insertan en un dis-
curso de “opresión”: el Estado habría
poco menos que “secuestrado” la de-
terminación de una parte de su po-
blación al estipular en el artículo 8.1
de su constitución que “las Fuerzas
Armadas […] tienen como misión […]
defender la integridad territorial” de
España. Este artículo ha sido esgrimi-
do por los filosecesionistas como jus-
tificación de su malestar y base de su
aspiración a una relación “no subor-
dinada” con el Estado. Por ello, creo
que no resultaría ocioso añadir una
cláusula a la constitución en la que se
diese razón de la “indisolubilidad de
la Nación española”, un concepto
clave que en este momento se afirma
como dogma, lo que lo deja expuesto
a la crítica, la demagogia o la simple
incomprensión. ¿Por qué es España
“indisoluble”? ¿Se trata de un capri-
cho del legislador, de una imposición,
de un acto “imperialista”?

Podríamos decir simplemente
que, tal como el nacionalista invoca
la historia para justificar su realidad
y sus derechos, también España
puede fundar en ella su indisolubili-
dad. Podríamos añadir igualmente
que dicha indisolubilidad es la con-
dición misma para una estabilidad
permanente, sin la cual, no puede
haber vida económica ni política
eficaz. O podríamos tal vez concluir
que, por su propia naturaleza, el
cuerpo político de una nación no
puede estar expuesto a fragmenta-
ciones permanentes, ya que eso
cuestionaría su misma realidad. Si
hubiera un “Estado vasco”, su pri-
mera cláusula debería estipular
idéntica indisolubilidad, ya que de lo

contrario el ansiado objeto jurídico
resultaría evanescente. Esto ocurre
con todo tipo de contratos: una vez
firmados, sus condiciones no pue-
den estar sujetas a constantes cam-
bios, o de otro modo no servirían
como medios para fijar acuerdos.
Una cosa es tener un contrato
abierto, que permita la revisión in-
tracontractual de los elementos de
fricción o incomodidad, y otra dis-
tinta redactar un contrato que pue-
da rescindirse en todo momento por
cualquiera de las partes. Eso sería
un no contrato.

¿Por qué existe entonces el lí-
mite de la indisolubilidad? Quizás
porque, en el pacto político que
constituye un Estado, la rescisión li-
bera a las partes de su acuerdo civi-
lizado y las vuelve a colocar en un
preasociativo estado de naturaleza.
Llevada pues a sus últimas conse-
cuencias, la indisolubilidad resulta
un elemento ambiguo: por un lado
explica la necesidad de consenso y
por otro lo dificulta, al abonar la es-
pecular postura del soberanismo y el
secesionismo basados en el derecho
a una vida política “no subordinada”.
Por ello, y mientras no se afirme si-
no en forma dogmática, la indisolu-
bilidad, a fin de cuentas, obstaculiza
el objetivo constitucional, que no es
otro que el de una armónica unidad
en la pluralidad, o el justo equili-
brio de los intereses legítimos.

Tal vez este último concepto —el
de unidad en la pluralidad— pueda
darnos una clave útil para el rompe-
cabezas. Los nacionalismos en gene-
ral insisten en la idea de pluralidad:
derecho a la diferencia, valor de la
diversidad, multiculturalismo, respe-
to a las identidades. Los Estados-na-
ción, en cambio, suelen destacar la
importancia de la unidad: derecho a
la cohesión, integridad histórica,
fortaleza económica, respuesta mili-

tar. Ahora bien, la segunda mitad del
siglo XX (y de forma acelerada tras
los acontecimientos de 1989) ha co-
nocido un doble proceso cuya evo-
lución define la situación (o “saram-
pión”) actual. Por un lado, el empuje
de las regiones, impulsadas por no-
ciones de identidad cultural, lingüís-
tica o histórica, ha tendido a cobrar
fuerza creciente como forma de
contrarrestar la percepción de una
amenaza de desnaturalización debi-
da, en primer lugar, al contrario ím-
petu de los Estados (a su “antiesen-
cialismo patriótico”), y en segundo, a
su asociación pluriestatal en entida-
des supranacionales. A su vez, este
movimiento resulta de la difusión
universal de una especie de “cosmo-
politismo consumista” y de la adap-
tación de la esfera política a la glo-
bal expansión de las relaciones eco-
nómicas —el “nuevo orden mun-
dial”—, circunstancias ambas que
supeditan la política a los retos del
mercado y que son percibidas, no sin
fundamento, como una amenaza de
homogeneización cultural de las
masas consumidoras del planeta.
Por otro lado, los Estados nacionales,
simultáneamente a su transferencia
de soberanía “por arriba”, y sin re-
nunciar a su unidad, han ido dando
cabida a las demandas de diferen-
ciación regional, descentralizándose
también “por abajo” y transfiriendo
poder ejecutivo a su periferia. El re-
sultado ha sido, de forma notable en
Alemania y España, un Estado más
débil y unas regiones más fuertes. Y
puesto que el poder, según Maquia-
velo, es siempre “más poder”, era
dialécticamente  de esperar que el
aumento de poder de las regiones
derivase en una constante petición
de “más poder”. Encontramos así un
segundo fundamento en el que apo-
yar una visión no basada en la “des-
lealtad” de los nacionalistas, esta vez
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igualmente que
dicha
indisolubilidad es
la condición
misma para una
estabilidad
permanente, sin 
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de orden más filosófico que prácti-
co: en efecto, a esta luz la deriva
“soberanista” constatable en España
puede no considerarse tanto el fruto
de una premeditada (o sobrevenida)

deslealtad como la lógica conse-
cuencia de un proceso de transfe-
rencia de poder realizado al desapa-
recer las estructuras de anclaje tras
la grave ruptura de la cohesión terri-

torial y la profunda escisión de la
conciencia nacional que provocó la
guerra civil. El orden saludable del
proceso, a efectos de su estabilidad,
hubiera sido tal vez el inverso: pri-

Iñaki Arteta.

“El resultado ha
sido, de forma
notable en
Alemania y
España, un Estado
más débil y unas
regiones más
fuertes. Y puesto
que el poder,
según Maquiavelo,
es siempre ‘más
poder’, era
dialécticamente
de esperar que el
aumento de poder
de las regiones
derivase en una
constante petición
de ‘más poder’”
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mero un periodo suficiente de inte-
gración nacional y de armonización
consuetudinaria en democracia, y
después un proceso de diferencia-
ción por peculiaridades, usos lin-
güísticos o territorios. El experimen-
to de realizar ambas cosas a la vez —
considerando los lejanos (o absurda-
mente breves) antecedentes de la
descentralización—, pese a resultar
explicable en virtud de la peculiar
historia de España y de las incerti-
dumbres reinantes en el periodo in-
mediatamente posterior a la muerte
de Franco, no ha soldado al país co-
mo se esperaba, y la libertad de dife-
renciación, habiendo constituido un
avance sin precedentes en la historia
de España, no ha logrado sino hacer
que afloraran con vehemencia las
diferencias que previamente, y de
forma larvada, había establecido,
consolidado o impedido la prolon-
gada “deconstrucción” franquista.

CONSECUENCIAS DE LAS
CONTRADICCIONES
IMPLÍCITAS EN LAS DOS
EFUSIONES (SUPRA E INFRA
ESTATAL) DE PODER

Nacida de una contradicción en los
mecanismos que impulsan la inercia
de los Estados y las regiones, hay en
este proceso una esperanza. Dicha
contradicción es la siguiente: en su

búsqueda y defensa de la pluralidad,
los nacionalismos han acabado ca-
yendo en una unidad autista y mo-
nolítica que los lleva a propugnar la
exclusión, justamente, de los “dife-
rentes”, mientras, por otro lado, el
Estado, en su deseo de unidad y de
estabilidad pacífica, ha acogido las
reivindicaciones de pluriculturali-
dad y poliidentidad de las regiones
hasta el punto de comprometer su
primer objetivo. Si trabajamos para
deshacer ambas contradicciones, lo
que en principio no debería suscitar
la oposición de las partes interesa-
das, ya que las dos se ven abocadas
a situaciones contrarias a sus pro-
pósitos, tal vez pudiéramos alcanzar
un punto de contacto y una poste-
rior fusión de las posturas. Con ello,
habríamos dado un paso en la di-
rección deseada: la de la unidad en
la pluralidad, o la de un pluralismo
no escindido.

¿Por qué existe derecho a la
unidad? Hasta ahora, al menos du-
rante las últimas décadas, hemos
venido escuchando corrientemente
gran cantidad de argumentos en fa-
vor de la pluralidad. Se afirma que
la diferencia es un valor en sí mis-
ma, que la identidad de los grupos
es incompatible con su homogenei-
zación, o que la peculiaridad cultu-
ral es un derecho de los pueblos y/o
los individuos. Durante este tiempo,

lo “progresista” ha sido fundamen-
talmente la defensa de la diversi-
dad, mientras que lo “conservador”
era el respaldo a la unidad. Esta di-
cotomía se basa en varios factores,
pero el más relevante aquí es el de
haber supuesto que la unidad era
sinónimo de homogeneidad.

Durante todo este tiempo, el
triunfo de lo heterogéneo se ha ima-
ginado ligado a la derrota de lo ho-
mogéneo, sin reparar en que la he-
terogeneidad de los grupos, al pro-
curarse por medio de su aislamiento,
es una heterogeneidad externa que
esconde una homogeneidad interna
—precisamente la que permite dife-
renciar lo interior de lo exterior—. De
este modo, la lucha por la conserva-
ción de la diferencia ha llevado a la
prohibición del contacto con el dife-
rente, con lo que, en nombre de la
heterogeneidad, se ha caído en la
homogeneidad de unos diferentes
disociados y ubicados en un escena-
rio uniformemente compuesto por
diferentes que se aíslan, justamente,
para poder ser homogéneos. En este
proceso, el Estado y las autonomías
nacionalistas han seguido evolucio-
nes diferentes. Desde el punto de
vista estatal, los flujos de relación
con las autonomías han de circular
en una doble dirección, del Estado a
las autonomías y de las autonomías
al Estado. Sólo esto puede garanti-

“Durante todo este
tiempo, el triunfo
de lo heterogéneo
se ha imaginado
ligado a la derrota
de lo homogéneo,
sin reparar en que
la heterogeneidad
de los grupos, al
procurarse por
medio de su
aislamiento, es
una
heterogeneidad
externa que
esconde una
homogeneidad
interna —
precisamente la
que permite
diferenciar lo
interior de lo
exterior—”
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zar la unidad en la pluralidad. Las
autonomías nacionalistas, por el
contrario, vieron pronto que la rela-
ción sólo podía ser bidireccional en
lo económico, mientras que, en lo
cultural, debía circular preferente-
mente en una sola dirección: de ellas
hacia el Estado, pero no tanto del
Estado hacia ellas. Desde su óptica
culturalmente “conservacionista”, la
doble dirección representaba una
amenaza de intercambio, de conta-
gio, incluso de impureza, y a medida
que han ido imponiéndose, esta vez
sólo en el País Vasco, los criterios
más cerriles, se ha abierto camino la
idea de que el mejor modo de pre-
servar la identidad era la de cortar
también el segundo lazo de comuni-
cación, el que fluye del Estado a la
autonomía, y por eso el independen-
tismo o el soberanismo creen garan-
tizar mejor su esencia preservándola
de influencias pretendidamente
abrumadoras mediante la separa-
ción total. Cuando la voluntad dife-
renciadora es absoluta, su lógica
exige la instauración de una burbuja
de homogeneidad constituida por
escisión de la pluralidad originaria.

Desde este punto de vista, la de-
terminación soberanista no se debe
tanto a un deseo profundo de inde-
pendencia, ni a la existencia de
agravios que la justifiquen, sino a
una mala comprensión de las ideas

de identidad, interrelación, pureza o
idiosincrasia. El nacionalista debe
comprender que la cultura no es un
objeto estático que se mantenga en
el tiempo mediante la evitación de
contactos con otras culturas. Al
contrario, es un elemento dinámico
que varía con la relación y que se
enriquece con ella, madurando y
modificándose por lo mismo que es
una realidad viva y no un fetiche de
museo. Los estereotipos muestran
esto con alguna claridad: el español
del siglo XV, vestido de negro, hijo-
dalgo pobre y de misa diaria apenas
se reconoce en el español moderno,
al que el cliché define como juer-
guista, don Juan y despilfarrador. El
francés contemporáneo, refinado,
sutilmente seductor y bon vivant
nos oculta al francés de hierro, bru-
tal y disciplinado  que toda Europa
temió en los ejércitos napoleónicos.
El alemán del XIX, romántico y sen-
sible hasta el afeminamiento, no
encaja con el nazi de la primera mi-
tad del XX ni con el alemán “cabeza
cuadrada”, eficaz y semiautómata
que imaginamos al generalizar.
¿Cuál es el “verdadero” español, o el
“verdadero” francés, el actual o el de
épocas pasadas? La cultura y la
identidad, incluso en estos ejemplos
informales, es un conjunto de cuali-
dades y comportamientos en modo
alguno invariable, y su peculiaridad

consiste justamente en el hecho de
que “reinterprete” de forma peculiar
los elementos que adquiere por
contacto en su desarrollo.

Esto me lleva a postular que el
nacionalista precisa de una pedago-
gía de la cultura y del aseo de su
sentimiento identitario. De no que-
rer admitirla, porque su ideología le
sugiera en ello la neurosis de un
nuevo “peligro”, los males mayores
sólo podrán evitarse por medios po-
líticos. Tal como concluíamos en el
párrafo anterior, cuando su deseo
de diferenciación se vuelve absolu-
to, su política comienza a exigir la
separación. Ahora bien, no se trata
de un “derecho” —cuya no satisfac-
ción pudiera producir mala con-
ciencia—, sino de un demanda des-
viada y antidemocrática, ya que el
ideal democrático no contempla la
satisfacción de ningún absoluto,
antes bien, es, por definición, con-
traria a ellos. Por esta razón, hemos
de preferir una combinación que al-
bergue lo plural y lo unitario en un
todo que impida su degeneración
en nuevas homogeneidades escin-
didas e insulares. A esta luz la indi-
solubilidad se presenta como una
noción más constructiva y mejor
justificada.

Aunque algo más claro, nuestro
problema sigue siendo metodológi-
co: ¿cómo lograr esa armónica uni-

“Desde este punto
de vista, la
determinación
soberanista no se
debe tanto a un
deseo profundo de
independencia, ni
a la existencia de
agravios que la
justifiquen, sino a
una mala
comprensión de
las ideas de
identidad,
interrelación,
pureza o
idiosincrasia. El
nacionalista debe
comprender que la
cultura no es un
objeto estático
que se mantenga
en el tiempo
mediante la
evitación de
contactos con
otras culturas. Al
contrario, es un
elemento dinámico
que varía con la
relación y que se
enriquece con
ella, madurando y
modificándose por
lo mismo que es
una realidad viva y
no un fetiche de
museo”



La Constitución española

Constitución española. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

62

dad plural? Se han dado básicamen-
te cuatro respuestas a esta pregun-
ta. En primer lugar, conocemos la
teoría multiculturalista, que propo-
ne un relativismo cultural que per-
mita respetar las prácticas de todas
las comunidades humanas, lo que,
en términos jurídicos, se traduciría
en un respeto general a todos los
conjuntos de hábitos, costumbres y
normas que las culturas hayan ela-
borado para organizar la conviven-
cia. Aunque posee elementos cons-
tructivos, esta posición olvida que
existen “prácticas” culturales no ad-
misibles desde la óptica de los dere-
chos humanos —que deben consi-
derarse, sin temor a caer en el “cul-
turocentrismo”, como un programa
de mínimos extensamente admitido
y capaz de actuar como criterio de
aceptabilidad.

La segunda respuesta es justa-
mente la proporcionada por la teo-
ría de los derechos humanos, de raíz
ilustrada (y culturalmente “occiden-
tal”), la cual sostiene la existencia de
unos principios básicos que actúan
como piedra de toque para decidir si
una estructura jurídica intrasocial o
unas prácticas de relación intergru-
pal son o no aceptables desde el
punto de vista político, moral, legal
y social. Esta posición, pese a ser la
más coherente, corre en ocasiones
el riesgo de imponerse de dos ma-
neras a prácticas culturales que, en
último análisis, resultan aceptables.
En primer lugar, la doctrina de los
derechos humanos puede no com-
prender adecuadamente el funda-
mento de una determinada práctica
cultural (que tal vez difiera por su
forma de lo que esa doctrina define
como aceptable). Y en segundo lu-
gar, pueden existir deficiencias te-
óricas concretas en los derechos
humanos que le impidan atender
satisfactoriamente algunos dere-

chos razonables de las minorías,10

situación que, de no ser subsanada,
nos induciría a creer que esos dere-
chos de las minorías son incompati-
bles con los derechos humanos.11

En tercer lugar cabe citar la teo-
ría de la confrontación cultural.
Según esta tesis, sostenida notable-
mente por Samuel Huntington en
El choque de las civilizaciones, o de
manera más suave en Tras la virtud,
de Alasdair McIntyre, las culturas
son realidades estancas y funda-
mentalmente impermeables que es-
tán condenadas a enfrentarse en
una lucha por sus respectivas hege-
monías. Esta teoría, pese a los visos
de “realismo” que puedan prestarle
acontecimientos espectaculares de
la actualidad internacional (como
los ocurridos el 11-S y a raíz de él),

omite el hecho de que las culturas, a
lo largo de la historia, han demos-
trado un elevado potencial (cons-
tantemente actualizado) para el in-
tercambio y la asimilación integra-
dora —por ejemplo, de la cultura
persa y egipcia por los griegos, de la
griega por los romanos, de la roma-
na por occidente, y de la occidental
por un creciente número de nacio-
nes como consecuencia del llamado
“nuevo orden global”.

En cuarto y último lugar, dispo-
nemos de la teoría “consensualista”
elaborada por John Gray, que propo-
ne que las culturas deben entender-
se mediante un consenso concebido
para lograr un modus vivendi acep-
table aunque precario. Esta teoría
encaja bien con la realidad y el espí-
ritu de la constitución española y
con la idea de la “unidad en la plura-
lidad”. Además, resuelve varios de los
problemas planteados por las otras
tres posibilidades —es decir, el aisla-
miento derivado de la tolerancia in-
finita del multiculturalismo, la exce-
siva o apresurada “implantación” de

10 Se trata de una posibilidad admitida por
el derecho internacional, como atestiguan
numerosas disposiciones legales recientes.
Por ejemplo, la “Organización para la segu-
ridad y la cooperación en Europa” realizó en
1991 una declaración sobre los “Derechos
de las minorías nacionales”, estableciendo
un Alto comisionado para las minorías na-
cionales en 1993; las Naciones Unidas re-
dactaron en 1993 una “Declaración de los
derechos de las personas pertenecientes a
minorías nacionales, étnicas, religiosas o
lingüísticas”; y el Consejo de Europa emite
en 1992 una declaración sobre los derechos
de las lenguas minoritarias recogida en la
“Carta europea para las lenguas regionales o
minoritarias” y en el “Convenio marco para
la protección de los derechos de las minorí-
as nacionales” de 1995. De hecho, Kymlicka
indica que debería desarrollarse una “decla-
ración universal de los derechos de las mi-
norías” con la que completar la declaración
universal de los derechos humanos de 1948,
op. cit., págs. 16-17 y 99-128.
11 Trabajo sobre estas cuestiones en un ex-
tenso ensayo titulado Derechos humanos y
minorías nacionales. La compatibilidad jurí-
dica del universalismo y el nacionalismo de-
mocrático, de próxima aparición.
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unos derechos humanos mejorables
en culturas que no los han asimilado,
y el enfrentamiento catártico de la
teoría del antagonismo.

Parece que al final hemos regre-
sado a nuestro punto de partida —
es decir, a la afirmación de que, en
el caso vasco, el modus vivendi, la
transacción fundamental, viene re-
presentada por el Estatuto, con lo
que cualquier “superación” de este
marco equivaldría necesariamente a

una imposición o a un enfrenta-
miento—. No debe extrañarnos de-
masiado, ya que el sistema consti-
tucional español contiene elemen-
tos suficientes para dar satisfacción
democrática a todas las posiciones
legítimas —aunque no a las posicio-
nes de máximos, como es lógico, ya
que la democracia nunca es satis-
facción máxima de la minoría, sino,
al menos, satisfacción mínima de la
mayoría—. Además, tras este rodeo
hemos logrado algo positivo: justi-
ficar con algo más de precisión el
por qué de la indisolubilidad de Es-
paña y aportar nuevos argumentos

mientos. Y si la perdieran, no pasa-
ría nada, porque quedarían en la si-
tuación que ya tenían, que no sólo
es viable, democrática y realista, si-
no que, como sostienen los empre-
sarios vascos, incluidos los naciona-
listas, también es más sensata. En la
parte contraria la situación es inver-
sa. Si se gana el referéndum, se ten-
drá lo que ya se poseía, una descen-
tralización conflictiva e inestable
(porque el referéndum no pondría
fin, ni siquiera temporalmente, a las
manipulaciones). Y si se pierde, el
riesgo de fragmentación del Estado
(o de perpetuación de las agresiones
terroristas) parece inevitable.

¿Cómo poner en pie de igual-
dad a las dos partes? A mi juicio,
esto sólo puede conseguirse especi-
ficando claramente los compromi-
sos en que incurren los litigantes, es
decir, eliminando la unilateralidad
de la convocatoria y la unilaterali-
dad de los potenciales perjuicios
asumidos. El Estado tiene perfecto
derecho democrático a estipular las
condiciones en que estaría dispues-
to a celebrar el controvertido refe-
réndum —y antes de autorizarlo
puede optar por someter dichas es-
tipulaciones al proceso de aproba-
ción popular e institucional que la
constitución prevé—. Entre estas
cláusulas figurará una en particular:
la de que sólo en el caso de que los
nacionalistas acepten a su vez ex-
presar un compromiso de unidad, es
decir, su determinación de no con-
tribuir a la fragmentación del Esta-
do, podría celebrarse el referéndum
que piden. Esto no es emascular la
razón misma de dicha consulta, sino
afirmar el derecho de España a no
aceptar una grave lesión de sus legí-
timos intereses. Todo Estado consi-
dera la amenaza de fragmentación
como un casus belli, luego con ma-
yor razón lo podrá considerar condi-

razonables para avalar la constitu-
ción y el Estatuto como transacción
idónea.

Sin embargo, debemos explorar
aún una última posibilidad. ¿Sería
factible un pacto que estipulase a la
vez el vínculo entre las partes y su
mutua libertad? No me estoy refi-
riendo a nada similar al “estatuto de
libre asociación” anunciado unilate-
ralmente por Juan José Ibarretxe el
27 de septiembre de 2002 y pre-

sentado ante el Parlamento Vasco
un año después, sino a un pacto que
comprometa por igual a las dos
partes litigantes —esto es a España
y al sector nacionalista dominante
en el País Vasco—. En efecto, uno de
los elementos que distorsiona la pe-
tición de “soberanía”, o de “inde-
pendencia”, por parte de los nacio-
nalistas es el hecho de que, en un
hipotético referéndum, estos mis-
mos nacionalistas no tendrían nada
que perder. Es decir, si ganaran la
votación, encontrarían el campo
abierto (o un nuevo pretexto) para
reclamar mayor libertad de movi-

“En efecto, uno de
los elementos que
distorsiona la
petición de
“soberanía”, o de
“independencia”,
por parte de los
nacionalistas es el
hecho de que, en
un hipotético
referéndum, estos
mismos
nacionalistas no
tendrían nada que
perder. Es decir, si
ganaran la
votación,
encontrarían el
campo abierto (o
un nuevo pretexto)
para reclamar
mayor libertad de
movimientos. Y si
la perdieran, no
pasaría nada,
porque quedarían
en la situación que
ya tenían, que no
sólo es viable,
democrática y
realista, sino que,
como sostienen
los empresarios
vascos, incluidos
los nacionalistas,
también es más
sensata. En la
parte contraria la
situación es
inversa”
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ción sine qua non para la celebra-
ción de una consulta de este género.
Sólo si los nacionalistas expresaran
esa voluntad de no separarse del Es-
tado, es decir, de renunciar a la ilegí-
tima (y traumática) exigencia de se-
cesión, manifestando así su com-
promiso de no atentar contra la vo-
luntad mayoritariamente expresada
por la sociedad española —que ob-
viamente es parte involucrada—, po-
dría ese referéndum celebrarse con
cierto equilibrio de los riesgos asu-
midos por las partes: el Estado po-
dría tener que incrementar el grado
de su descentralización, y la autono-
mía tendría que afirmar su voluntad
de más poder sin optar por una se-
cesión cuya ilegitimidad denuncia el
derecho internacional. Es más, el na-
cionalismo vasco tendría que renun-
ciar explícitamente a la secesión pa-
ra poder verificar lo que por otro la-
do ya le dicen sistemáticamente las
urnas: que la mayoría de los ciuda-
danos no desea separarse de España.
Ahora bien, desde ese punto de
equilibrio, la determinación de cual-
quier género de voluntad lícita de
las partes no exige ya ningún refe-
réndum, dado que, al no dirimirse
una cuestión de sustancia sino de
grado, no es preciso recurrir a me-
dios democráticos extraordinarios.

PARA CONCLUIR

Volvemos a encontrarnos en el pun-
to de partida, esta vez confirmando
para el caso que nos ocupa la no su-
perable idoneidad de los procesos
electorales ordinarios que estable-
cen por voluntad ciudadana el ca-
rácter del gobierno. Comprobamos
que la petición por los nacionalistas
de una consulta sobre el tipo de
identidad local muestra los rasgos
de un falso problema que actúa a
modo de fetiche político y que úni-

adoptar las precauciones que ya he
expuesto en otros lugares,12 nos en-
frentaríamos a serias consecuen-
cias, entre las cuales no es la menos
importante la de que dicha vía, al
ser consultiva, expone a los ciuda-
danos autonómicos a procesos de
permanente adoctrinamiento y ma-
nipulación en todos los órdenes (a
través del sistema educativo, de los
medios de comunicación, del dis-
curso político, etcétera) destinados
a pulsar periódicamente la voluntad
de independencia.

La solución no pasa pues por
aceptar una constante amenaza de
separación, secesión o consulta in-
finita, sino por dejar sentadas las
reglas básicas del pacto constitu-
cional: respeto al espacio propio
del país y al de sus regiones, salva-
guarda de la unidad e inviolabili-
dad como derecho histórico de la
nación y de sus autonomías, y mé-
todo de resolución de conflictos
por consenso desde esas bases le-
gítimas. En este sentido, es posible
que deba llegarse a un acuerdo que
permita, entre otras cosas, una ma-
yor capacidad de actuación inter-
nacional de las autonomías y un
mayor control jurídico por su parte
sobre los pactos establecidos con el
centro (de modo que se evite la
alegada “indefensión” ante un in-
cumplimiento). A estos reconoci-
mientos “centrífugos”, que impli-
can una muy notable transferencia
de poder por parte del Estado, de-
be unirse, como contrapartida y
como garantía de estabilidad, el re-
conocimiento “centrípeto” de la ex-

camente en el horizonte de su ilegí-
timo carácter de potencial lesión a
un bien jurídico como el de la uni-
dad de una nación adquiere rele-
vancia polémica y utilidad política.

También este resultado era de
esperar, ya que, despojada de toda
añadidura, la cuestión a la que nos
enfrentamos se reduce al siguiente
dilema: ¿tiene el Estado que expo-
ner a sus ciudadanos a la traumáti-
ca posibilidad de la pérdida de un
territorio y enfrentarse a un posible
efecto dominó que podría provocar
incluso su desaparición, o tiene por
el contrario la obligación moral de
atender la aspiración de indepen-
dencia de una minoría local por ser
dicha aspiración legítima? En otras
palabras: ¿niega demasiado el Esta-
do al no aceptar la posibilidad de su
disolución, o por el contrario piden
demasiado los soberanistas al de-
mandar una vía abierta para la se-
cesión? Mi respuesta es que, avala-
do por el derecho internacional, el
Estado no tiene obligación de expo-
nerse a un riesgo de esa magnitud,
y que, habida cuenta de la enorme
descompensación entre las ventajas
y los beneficios, sus ciudadanos tie-
nen derecho a exigir a la minoría in-
dependentista, no ya la adopción de
métodos democráticos para la pro-
cura de sus objetivos, sino la obten-
ción de la sustancia de esos objeti-
vos a cambio de la renuncia a la
fragmentación del Estado. De acep-
tar la otra posibilidad —que el Esta-
do deba tener indefinidamente
abierta una vía que le exponga a
una grave pérdida territorial— sin

12 “La inestabilidad positiva”, en “Lateral”, nos 91-92, págs. 17-19, Barcelona, 2002. Véase
también “Autodeterminación: ¿veto o acomodo?”, en “Papeles de Ermua”, nº 3, págs. 118-
121, Vitoria, 2002. Para un examen detallado de las relaciones entre racismo y nacionalismo
excluyente, véase Tomás Fernández Aúz, “De la rabia a la razón. Para una metamorfosis
constructiva de las heterofobias en Euskadi”, en Razones contra la violencia. Por la convi-
vencia democrática en el País Vasco, vol. III, Bakeaz, págs. 39-90, Bilbao, 1999.

“[…] ¿tiene el
Estado que
exponer a sus
ciudadanos a la
traumática
posibilidad de la
pérdida de un
territorio y
enfrentarse a un
posible efecto
dominó que podría
provocar incluso
su desaparición, o
tiene por el
contrario la
obligación moral
de atender la
aspiración de
independencia de
una minoría local
por ser dicha
aspiración
legítima? En otras
palabras: ¿niega
demasiado el
Estado al no
aceptar la
posibilidad de su
disolución, o por el
contrario piden
demasiado los
soberanistas al
demandar una vía
abierta para la
secesión?”
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En resumen, a mi entender, la
única posibilidad de resolver el adu-
cido conflicto latente entre el País
Vasco y la ley fundamental de la na-
ción (y en general el que en ocasio-
nes genera divergencias entre el
centro y la periferia de España) pa-
sa por una más flexible reorganiza-
ción de las respectivas potestades
con el fin de hacer explícita, junto
con el reconocimiento de la indiso-
lubilidad del Estado, la adhesión a
un proyecto unitario común por
parte de los territorios que lo inte-
gran. Lo contrario, es decir, el recha-
zo de estas medidas de compromiso
por parte de una o varias autonomí-
as, equivaldría a mi juicio a un in-
cumplimiento del contrato marco,
esto es, de la constitución, y capaci-
taría al gobierno para la adopción
de las medidas pertinentes —entre
ellas, y estrictamente como último
recurso, las tendentes a la recupera-
ción de la soberanía cedida a la au-
tonomía durante el proceso de des-
centralización—. 

Ahora bien, dicho esto, es preci-
so tener en cuenta que tal posibili-
dad teórica tiene, salvo urgencia ex-
traordinaria, muy mala aplicación
en la práctica. Su mera considera-
ción obliga a replantear todo el
marco de la relación, ya que su uso
sólo estaría justificado en caso de
que la ruptura fuera tan profunda
que la medida no pudiera ya agra-

varla más. La relación entre España
y sus comunidades autónomas debe
estar libre de imposición. Y aunque
el reto democrático estribe justa-
mente en conciliar, mediante el
análisis de las ventajas, unidad y li-
bertad, España tiene buenas razones
para confiar en su integridad, ya
que la unión es claramente más be-
neficiosa que la separación.

Por ello, lo que la continuación
de la reflexión teórica impone al po-
lítico práctico es el desafío de una
profunda y prolongada labor de pe-
dagogía política capaz de cohesio-
nar al país en sus individuos y sus
instituciones. Sólo un esfuerzo sos-
tenido en investigación política po-
drá conferir solidez a la educación
democrática imprescindible para el
surgimiento de una conciencia ciu-
dadana no sectaria.

Tomás Fernández Aúz, doctor en filosofía y
ex profesor de Historia de la Filosofía Mo-
derna de la Universidad del País Vasco, es
analista político del diario El Mundo del País
Vasco y traductor de historia y filosofía po-
lítica de las editoriales Gedisa y Paidós. For-
mado en Harvard, París y Yale, ha publicado
dos libros (La subjetividad en la historia, Se-
quitur, 2000, y De la rabia a la razón. Para
una metamorfosis constructiva de las hete-
rofobias en Euskadi, Bakeaz, 1999) así como
numerosos artículos en Sistema, Claves,
Época, Lateral o Papeles de Ermua.

España tiene buenas razones para
confiar en su integridad, ya que la

unión es claramente más
beneficiosa que la separación‘ ‘

clusiva potestad del Estado en
cuestiones relacionadas con el
mantenimiento de la unidad terri-
torial, la defensa, la determinación
de las grandes líneas de la política
exterior y económica, etcétera.

“La solución no
pasa pues por
aceptar una
constante
amenaza de
separación,
secesión o
consulta infinita,
sino por dejar
sentadas las
reglas básicas del
pacto
constitucional:
respeto al espacio
propio del país y al
de sus regiones,
salvaguarda de la
unidad e
inviolabilidad
como derecho
histórico de la
nación y de sus
autonomías, y
método de
resolución de
conflictos por
consenso desde
esas bases
legítimas”
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Melilla en el 506 aniversario 
de su incorporación a la Corona de
Castilla concedió la Medalla de Oro
de la Ciudad al FORO ERMUA y a la
Universidad a Distancia (UNED). 

En un brillante acto, celebrado en la
plaza central de Melilla la Vieja, que
reunió a decenas de melillenses, el Pre-
sidente de la ciudad y el delegado del
Gobierno izaron la bandera, que ondeó
con todas las banderas de las Comuni-
dades Autónomas, y la banda militar
interpretó el Himno Nacional, momen-
to tras el que ambos depositaron una
corona de laurel en el monumento a
Don Pedro de Estopiñán. A continua-
ción, el Presidente de la ciudad, Juan
José Imbroda, hizo entrega de la Me-
dalla de Oro, concedida por unanimi-
dad, a la rectora de la UNED, Araceli
Maciá, y a Inma Castilla de Cortázar en
representación del ForoErmua“.

La unánime decisión de la Asam-
blea de Melilla respondió al deseo de
honrar al Foro Ermua por “sus princi-
pios de actuación, tales como la radical
oposición y denuncia del terrorismo en
el País Vasco, así como de todas aque-
llas organizaciones políticas y de otro
tipo que justifiquen, apoyen o encu-
bran su estrategia; el que el marco polí-
tico e institucional en el que deben
plantearse sus posibles soluciones no
puede ser otro que el definido por la
Constitución y por el Estatuto de Auto-
nomía; el rechazo a cualquier negocia-
ción política del Estado e instituciones
públicas con la banda terrorista ETA, y
la unidad más estrecha de las fuerzas
constitucionalistas en la lucha contra
el terrorismo”.

El Presidente de la ciudad,  Juan
José Imbroda, agradeció al Foro Er-
mua su ejemplo y resaltó la “lección
que dan al mundo de lucha por la li-
bertad con mayúscula y sin etiquetas y
por hacerlo en un marco hostil, en un
ambiente de agresiones morales y físi-

LA CIUDAD AUTÓNOMA DE MELILLA CONCEDIÓ  
17 de septiembre de 2003
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SU MEDALLA DE ORO AL FORO ERMUA

cas, con amenazas constantes y de in-
comprensión”. A la UNED le agradeció
la “oportunidad” que a lo largo de es-
tos años ha dado a cientos de meli-
llenses de acceder a las enseñanzas
universitarias.

En su intervención, la representante
del Foro agradeció en nombre de su
Presidente, Vidal de Nicolás, y de todos
los miembros del Foro Ermua, la distin-
ción, entendiendo que con ella se hon-
raba a todos los que protagonizan la
revuelta democrática, por la conquista
de la libertad en el País Vasco (...) “y
particularmente, —subrayó— para to-
dos aquellos políticos tanto del PP, PSE-
PSOE o UA que nos representan, con he-
roísmo, a esta ciudadanía vasca que
nos enorgullecemos de España”. (...) 

“Os confesamos que la unánime de-
cisión de esta Asamblea no nos ha sor-
prendido, porque Melilla sabe mucho de
defender la diferencia buscando lo co-
mún, lo que une; sabe mucho de inte-
grar la diversidad en la unidad, porque
sólo en el respeto a la pluralidad se con-
sigue la armonía”. Tras encarecer en la
necesidad de que el PSE y el PP sepan
entenderse para alcanzar la alternativa
democrática en el País Vasco y “defien-
dan sin vacilaciones  esa Constitución,
la más joven de la Unión Europea, y que
se ha mostrado tan eficaz …” reiteró su
agradecimiento con estas palabras:

Gracias Melilla, por tu encanto, por
ser como eres. Gracias amigos todos
por ser como sois. Gracias porque nos
transmitís vuestra energía, vuestra for-
taleza, vuestro sentido de Estado, vues-
tro coraje y vuestra mesura.

Los vascos, que nos enorgullecemos
de España, nos sentimos también orgu-
llosos de Melilla y de teneros a todos y
cada uno de vosotros como amigos y
compatriotas. Muchas gracias”.

El acto finalizó con la interpreta-
ción del Himno de Melilla a cargo de la
Banda de Música y el Orfeón y el des-
file de la Compañía de Mar.
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En la entrevista que se prolon-
gó durante más de una hora el
Presidente del Gobierno transmitió
al Foro Ermua la convicción de que
su sucesor mantendrá la continui-
dad en la lucha contra el terro-
rismo y en la defensa de los valo-
res que asegura la Constitución es-
pañola: dignidad, igualdad y liber-
tad de todos los ciudadanos, espe-
cialmente en la situación que viven
los no nacionalistas en el País Vas-
co. Los miembros del Foro agrade-
cieron al Presidente su labor al
frente del Gobierno de España y su
firmeza en la lucha contra el terro-
rismo y ante las arbitrariedades del
nacionalismo en el poder en el go-
bierno autonómico.

Además de reflexionar sobre di-
ferentes cuestiones relativas a la
lucha para vencer definitivamente
a la banda terrorista ETA, y de con-
cretar algunas circunstancias ex-

presivas de la situación en la que se
realiza la oposición a los gobiernos
nacionalistas en diversos ayunta-
mientos vascos, los miembros de
Foro transmitieron la necesidad de
que opere la Alta Inspección del Es-
tado en materia de Educación. 

Transmitieron, además, al  Presi-
dente la decisión de conceder su
premio para la Convivencia Cívica
en la Memoria de José Luis López de
Lacalle, en su tercera Edición, a la
Justicia francesa por su inestimable
colaboración con el Gobierno de Es-
paña en la lucha contra ETA.

También entregaron a José Ma-
ría Aznar el ejemplar número uno
de los Papeles de Ermua nº 5, que
está dedicado a analizar el Plan
Ibarretxe. Por su parte, el jefe del
Ejecutivo les expresó su agradeci-
miento por la labor que está ha-
ciendo en defensa de la libertad y la
pluralidad en el País Vasco.

El presidente del Gobierno, Jo-
sé María Aznar, recibió en el

Palacio de La Moncloa, el pasado
31 de Julio de 2003, a un grupo
de miembros del Foro Ermua y de
la Fundación Papeles de Ermua.

Aznar aseguró al
Foro Ermua que su
sucesor mantendrá
la misma firmeza
frente a ETA y al
desafío soberanista
del nacionalismo
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Muy señor nuestro:

En su intervención en el Pleno de Política General
del pasado 26 de septiembre de 2003, en la que
presentó las líneas de su Proyecto de Estatuto de
Libre Asociación (ELA), afirmó: “deseo reivindicar
un debate abierto a toda la sociedad vasca y a sus
agentes económicos y sociales”.

Secundando esta iniciativa, aprovechamos pa-
ra formularle algunas de las nuevas cuestiones
que nos surgen sobre su Proyecto tras escuchar su
discurso. Se las remitimos pese a que en el ante-
rior debate de Política General, tras una afirma-
ción semejante y un llamamiento a la ciudadanía
para participar en el debate, le formulamos desde
FORO ERMUA 25 preguntas, que le fueron remiti-
das con fecha del 30 de Junio de 2003, sin que a
día de hoy nos haya remitido contestación alguna.
¿Acaso las dudas, inquietudes u objeciones de una
parte de la ciudadanía no son dignas de ser aten-
didas? Sinceramente, ese silencio y ese vacío a una
asociación vasca preocupada por la defensa de las
libertades, no parece que sea el mejor camino pa-
ra desarrollar lo que usted ha llamado “pacto pa-
ra la convivencia”. 

Sea como fuere, añadimos nuevas preguntas a
las anteriores veinticinco, con la esperanza de que
esta vez nos escuche y nos trate como lo que so-
mos, ciudadanos vascos con derecho a obtener
respuesta de quien debería ser el Lehendakari de
todos los ciudadanos de la C.A.V., compartan o no
sus postulados políticos.

Esperamos, pues, que nos dé respuesta (a po-
der ser escrita o si lo prefiere en un debate públi-
co en televisión), además de a las anteriores pre-
guntas, a las siguientes:

gún la cual los derechos políticos no
pueden recaer sobre los grupos et-
no–culturales?

Siguiendo en la línea anterior,
otro de los principios democráticos
básicos que impulsó la configura-
ción política de los Estados demo-
cráticos liberales, fue que los dere-
chos de los ciudadanos debían tras-
cender, respetándolas (en mayor o
menor medida según las épocas y
Estados), las diferencias étnicas y
culturales. Es decir, que aunque
existieran diferencias de tipo étnico
entre las regiones de los Estados,
éstas no debían justificar diferen-
cias en los derechos de sus ciudada-
nos.

¿No cree que su nuevo proyecto
va justamente en la línea contraria a
dicho principio democrático, al pre-
tender una alteración en los dere-
chos políticos basándose en la exis-
tencia de un “pueblo vasco” enten-
dido no en el sentido democrático,
sino en el sentido etno–cultural?

Frente a la Ilustración y el li-
beralismo, que traen la democracia
y la igualdad de derechos, surgen
los contrarrevolucionarios france-
ses y los románticos alemanes (De
Maistre, Fichte, etc.). Éstos se opo-
nen a la democracia liberal y evo-
can por encima de los individuos el
“espíritu del pueblo” (Volksgeist),
entendido como esencia nacional
cuasi metafísica, entendido como
aquellas características esenciales
de un pueblo en sentido racial, ét-

3

2

Usted ha dicho que el proyecto
de Estatuto de Libre Asociación, “es
una propuesta democrática”.

Suponemos que no desconocerá
que, dicho sencillamente y aunque
admite todas las matizaciones, la
llegada de la democracia supuso
que la soberanía que residía en el
Soberano (monarca, príncipe, em-
perador) y en los poderes estamen-
tales, pasara a residir en el pueblo,
entendido como el conjunto de ciu-
dadanos que permanecían unidos
históricamente bajo el Soberano. Es
decir, pueblo en el sentido opuesto
al pueblo identitario, racial, étnico o
cultural. De hecho, se puede consi-
derar como parte esencial de la de-
mocracia el que los derechos políti-
cos, los derechos de soberanía, no
recaigan sobre grupos etno–cultu-
rales, sino sobre los propios indivi-
duos. Eso es democracia.

En la presentación de su estatu-
to califica al pueblo vasco como un
pueblo con una identidad
socio–cultural diferenciada, nos lle-
ga a decir, nada menos, que somos
un pueblo con “una identidad pro-
pia, desde los albores de la historia”.
Es decir, nos habla del pueblo vasco
en sentido etno–cultural. Y es a es-
te pueblo, diferenciado étnica y cul-
turalmente, y precisamente por ser
diferenciado étnica y culturalmente,
a quien usted considera legítima-
mente depositario de los derechos
políticos, los derechos de soberanía.

¿Nos podría explicar cómo com-
paginar lo anterior con una concep-
ción profunda de la democracia se-

1

Debate abierto con el Lehendakari
30 nuevas cuestiones tras la presentación del Plan Ibarretxe en el Parlamento de Vitoria-Gasteiz
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nico o cultural que lo diferencian
del resto de los pueblos. En esta
concepción el pueblo no es el con-
junto de ciudadanos, sino que pasa
a ser algo previo que determina a
estos ciudadanos. 

Con base en ese “espíritu del pue-
blo” se oponen los contrarrevolucio-
narios y románticos a la igualdad de
derechos que, en la democracia, se
alza por encima de las etnias y cultu-
ras. Para esa corriente del pensa-
miento, cada pueblo (en sentido étni-
co) tiene derecho a una configura-
ción política que dé satisfacción a sus
peculiaridades y a su “voluntad como
pueblo”. Ésta es la línea ideológica
que, en la historia del pensamiento,
se opone desde un rancio conserva-
durismo a la democracia y al Estado
liberal compuesto por ciudadanos
iguales, y de aquí nace el nacionalis-
mo étnico o racial europeo y el del
propio Sabino Arana, como seguro
conoce. Ustedes se consideran here-
deros de Sabino Arana y así lo mani-
fiestan por activa y por pasiva.

¿Es su Proyecto de Estatuto Libre
Asociado la continuación en el S.
XXI de esas políticas del nacionalis-
mo étnico que surgieron contra la
democracia?

Es bien sabido que el derecho
de autodeterminación de los pue-
blos recogido en los textos interna-
cionales, al cual usted hace refe-
rencia para justificar su estatuto,
viene referido exclusivamente a los
pueblos colonizados y no otorga
un derecho a la secesión. El Lehen-
dakari sabe bien que los vascos no
somos un pueblo colonizado y que,
por tanto, ese derecho de autode-
terminación de los pueblos recogi-
do en algunos textos internaciona-
les, no es aplicable a nuestro caso,
por más que una y otra vez lo trai-
ga a colación.

4

Sin embargo, el Lehendakari
propone romper el único mecanis-
mo efectivo de solidaridad interre-
gional que tenemos los vascos con
el resto de España.

¿Es esta la idea de Fraternidad o
solidaridad que considera adecuada
y  necesaria en un sistema demo-
crático?

Nos ha explicado, también, có-
mo piensa tratar de llevar adelante
su programa y ha dicho textual-
mente: “Agotados los trámites ante-
riores, se procederá a la ratificación
definitiva en referéndum por parte
de la sociedad vasca, del pacto polí-
tico alcanzado con el Estado o, en
su caso, del proyecto aprobado por
mayoría absoluta del Parlamento
Vasco”. 

Es decir, que incluso aunque no
contara con la legal y necesaria
aprobación de las Cortes Generales,
trataría de imponer su plan, lo que
lo sitúa al margen del ordenamien-
to jurídico.

¿Es así como piensa cumplir su
compromiso expreso de respetar el
“marco legal vigente”?

¿Le parece democrático no res-
petar el Estado de Derecho y tratar
de saltarse el ordenamiento jurídico
para aprobar su plan?

Como ya hemos dicho, la de-
mocracia incluye que los derechos
políticos no se hagan residir en las
identidades étnicas y/o culturales,
que se respete el Estado de Derecho
e incluso, en una interpretación am-
plia, que se establezcan mecanis-
mos de solidaridad como parte del
pacto democrático.

Su plan hace residir los derechos
políticos en particularidades etno–
culturales, elimina los mecanismos
efectivos de solidaridad con el resto

8

7

6

Por su parte, la Constitución es-
pañola, aprobada por todos los es-
pañoles, incluidos los vascos y reco-
nocida y asumida por el Estatuto de
Autonomía, dice en el apartado se-
gundo de su artículo 1. “La sobera-
nía nacional reside en el pueblo es-
pañol, del que emanan los poderes
del Estado”.

Así pues, desde el punto de vista
del derecho no existe legitimidad al-
guna para una alteración unilateral
del orden actual. Como hemos visto,
desde un punto de vista democráti-
co, tampoco existe esa legitimidad
en la diferenciación etno–cultural
que pudiera tener lo que ustedes
llaman “pueblo vasco”. 

¿Dónde reside entonces la legiti-
mación para la alteración unilateral
del marco de convivencia básico?,
¿quizás en la mera voluntad de al-
gunos ciudadanos de la Comunidad
Autónoma Vasca, al margen del or-
denamiento jurídico?, ¿tendría en-
tonces a su juicio la mera voluntad
del pueblo alavés, bilbaíno, de Getxo
o de cada individuo por sí mismo, la
misma capacidad para “autodeter-
minarse” y decidir libre y unilateral-
mente su relación con Euskadi, Es-
paña o el vecino de arriba?

La democracia liberal se basa,
según la famosa tríada, en la Igual-
dad, la Libertad y la Fraternidad. El
último de los tres términos viene re-
ferido a la solidaridad.

Nuestra Comunidad Autónoma, a
pesar de ser la segunda que menos
ha crecido en los últimos veinticinco
años, está muy por encima de la ren-
ta media española, como usted mis-
mo reconoce. Nuestro régimen fiscal
ya es muy privilegiado y nuestra es-
casa colaboración a la solidaridad
con el resto de España se canaliza en
su práctica totalidad a través de la
Caja Única de la Seguridad Social.

5

“[...] la llegada de
la democracia
supuso que la
soberanía [...]
pasara a residir en
el pueblo,
entendido como el
conjunto de
ciudadanos [...]. 
Es parte esencial 
de la democracia 
el que los
derechos políticos
no recaigan sobre
grupos
etno–culturales,
sino sobre los
propios individuos.
¿No cree que su
nuevo proyecto va
justamente en la
línea contraria a
dicho principio
democrático, al
pretender una
alteración en los
derechos políticos
basándose en la
existencia de un
‘pueblo vasco’
entendido no en 
el sentido
democrático, sino
en el sentido
etno–cultural?”
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de España y, además, nos ha anun-
ciado que si fuera necesario para su
aprobación no respetaría el Estado
de Derecho.

¿El contenido democrático de su
plan, sobre el que Usted hacía tanto
hincapié, se reduce entonces exclu-
sivamente a su aprobación median-
te un referéndum que no podría ser
considerado legal?, ¿no le parece
una concepción de la democracia
un poco deficitaria?

El Lehendakari también basa la
legitimidad para que los vascos “de-
cidamos nuestro propio futuro”, sin
contar con el resto de los ciudada-
nos de España, en una declaración
del Parlamento Vasco de 15 de fe-
brero de 1990. Sin embargo, supo-
nemos que no ignora que dentro del
sistema de distribución de compe-
tencias del régimen jurídico–políti-
co actual, esa no es una declaración
que corresponda a este Parlamento,
de la misma manera que no corres-
ponde a un Ayuntamiento vasco
declarar el derecho del municipio a
“decidir libremente su futuro”, sin
contar con el resto de los vascos y el
resto de los españoles. 

¿No cree que es un mal comien-
zo para tratar de construir la convi-
vencia y para tener “relaciones
amables” con el resto de España,
partir de un supuesto derecho uni-
lateral a decidir situaciones de futu-
ro sin contar con aquéllos a quienes
afectan dichas decisiones y con
quienes llevamos generando lazos
políticos, económicos, sociales y ju-
rídicos durante ocho siglos?, ¿si un
municipio realizara tal declaración
por mayoría absoluta de sus conce-
jales, la respetarían?

Ya hemos señalado que usted,
en su proyecto, habla del pueblo
vasco como un pueblo diferenciado

10

9

nacimiento se sitúa en nuestro pro-
pio territorio (Valle de Valdegobía); y
c) desde el punto de vista social, un
ciudadano de una ciudad vasca co-
mo Bilbao, San Sebastián, Vitoria,
Portugalete, o cualquier otra, es
mucho más cercano a un ciudadano
de la ciudad de Madrid, Barcelona,
Logroño, Zaragoza, Málaga, La Co-
ruña o Valencia que a un ciudadano
del ámbito rural vasco profundo.

Por tanto, si se analizan esas di-
ferencias culturales, históricas y so-
ciales a las que se refiere en su di-
mensión externa, frente al resto de
España, constatamos que son mucho
menores que las identidades, y si se
analizan en su dimensión interna,
vemos que también existen dichas
diferencias entre los diferentes pue-
blos vascos, lo que, en teoría, justifi-
caría según su tesis el derecho de
autodeterminación de cada pueblo,
municipio o entidad diferenciada.

¿Qué sentido tiene, por tanto,
basar en esas diferencias culturales,
históricas o sociales, la legitimidad

histórica, social y culturalmente. Y
es innegable que existen esas dife-
rencias, por más que sean difusas,
no homogéneas y cambiantes a lo
largo de la historia. De la misma
manera que es innegable que tam-
bién Álava, Guipúzcoa y Vizcaya,
son pueblos diferenciados histórica,
social y culturalmente. Y de la mis-
ma manera que es innegable que
esas diferencias respecto a España
son mucho menores que las identi-
dades, entre otras cosas porque: a)
desde el punto de vista histórico,
llevamos ocho siglos incorporados
primero a Castilla y luego a España;
b) desde el punto de vista cultural,
nuestra cultura es parte de la cultu-
ra española y viceversa, empezando
por el Canciller Ayala, pasando por
Ignacio de Loyola, Javier Zubiri, Pa-
blo Solozabal, Unamuno, Baroja y
tantos otros, y continuando por la
mismísima lengua española, que es
la más hablada entre los vascos, en
la que desde tiempos inmemoriales
se escribían nuestros textos y cuyo

“Para esa
corriente del
pensamiento, cada
pueblo (en sentido
étnico) tiene
derecho a una
configuración
política que dé
satisfacción a sus
peculiaridades y a
su ‘voluntad como
pueblo’. Ésta es la
línea ideológica
que, en la historia
del pensamiento,
se opone a la
democracia y al
Estado liberal
compuesto por
ciudadanos
iguales, y de aquí
nace el
nacionalismo
étnico o racial
europeo y el del
propio Sabino
Arana”

“El derecho de autodeterminación de los
pueblos recogido en los textos internacionales,
al cual usted hace referencia para justificar su
estatuto, viene referido exclusivamente a los
pueblos colonizados y no otorga un derecho a
la secesión. El Lehendakari sabe bien que los
vascos no somos un pueblo colonizado y que,
por tanto, ese derecho de autodeterminación
de los pueblos recogido en algunos textos
internacionales, no es aplicable a nuestro caso,
por más que una y otra vez lo traiga a colación”

‘ ‘
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de su proyecto?, ¿qué sentido tiene
exacerbar las diferencias?

El 21 de octubre de 1979, el Le-
hendakari Leizaola dijo: “Una fecha
muy trascendental para los vascos
en su larga historia de los dos últi-
mos milenios es la del referéndum
que va a tener lugar la semana pró-
xima en nuestro país. En ese refe-
réndum se autodeterminará nuestro
pueblo al votar por el Estatuto de
Guernica”.

Así pues, a juicio del nacionalis-
mo, en el año 1979 ya nos autode-
terminamos al aprobar el Estatuto.
El Estatuto asume la Constitución y
cualquier modificación tiene que
tener cabida dentro de ésta. Ade-
más, el Estatuto tiene unos procedi-
mientos necesarios para su altera-
ción. Dentro de esos mecanismos
está (y fue aprobado por todos los
vascos) la aprobación por las Cortes
Generales de la modificación del Es-
tatuto propuesta por el Parlamento
Vasco.

Por tanto, según la propia inter-
pretación nacionalista:

¿No es ya parte esencial del ejer-
cicio de nuestro derecho a la auto-
determinación ejercido en 1979 el
que “lo que sea nuestro futuro” no
nos corresponde decidirlo en exclu-
siva y unilateralmente a nosotros,
sino que debemos contar con los
miembros y normas de la Comuni-
dad mayor en la que estamos inte-
grados?, ¿no fue gracias a ese
acuerdo que no quiere respetar por
lo que conseguimos el régimen de
autogobierno mayor de nuestra his-
toria?

¿Cómo cree que sería posible
una “relación amable” —usando sus
propias palabras— con España si
anuncia su disposición a situarse
fuera del ordenamiento jurídico?

12
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cudemos en barreras jurídicas. La
voluntad mayoritaria de la socie-
dad vasca puede y debe ser incor-
porada al ordenamiento jurídico.
Las normas deben responder a la
voluntad democrática de la ciuda-
danía y de los pueblos, porque el
derecho es un instrumento al ser-
vicio de las sociedades para mejo-
rar la convivencia”.

Según sus propias tesis:
¿Cree que si la voluntad mayori-

taria de la sociedad española fuera
aprobar la pena de muerte, habría
que incorporarlo al ordenamiento
jurídico, sin preocuparnos de las
mayorías y procedimientos que se
requerirían para aprobar tal modifi-
cación constitucional?

¿Cree que si la voluntad ma-
yoritaria de la sociedad española
fuera reducir nuestro régimen de
autogobierno, no habría que “escu-
darse en barreras jurídicas” y ha-
bría que incorporarlo al ordena-
miento jurídico, sin preocuparnos
de las mayorías y procedimientos
que se requerirían para aprobar tal
modificación?

Si la respuesta es no:
¿Por qué la voluntad de la llamada
“sociedad vasca” debería incorpo-
rarse al ordenamiento jurídico aun-
que no alcance los requisitos y ma-
yorías cualificadas que se requieren,
y sin embargo, la voluntad de la so-
ciedad española no debería incor-
porarse al ordenamiento jurídico,
cuando resulta que es sobre ésta úl-
tima sobre la que recae la soberanía,
según la Constitución y el propio
Estatuto que todos aprobamos?

Si es una obligación incorporar
lo que es la voluntad mayoritaria de
la sociedad, sin escudarse en barre-
ras jurídicas. 

18
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En su discurso del día 26 de
septiembre dijo: “En democracia,
cualquier proyecto puede ser pre-
sentado y defendido de forma pací-
fica y democrática ¿O no?”

¿De verdad cree que, por ejem-
plo, se puede defender, aunque sea
pacíficamente y asumiendo la deci-
sión popular mediante referéndum,
la expulsión de alguna etnia de Es-
paña, la pérdida de derechos para
ciudadanos de una determinada ra-
za, la sumisión de la mujer al varón,
la existencia de privilegios legales
para una clase social determinada o
la esclavitud?

Si la respuesta a la pregunta
anterior es no:

¿Cree que se puede defender de
manera legítima, aunque sea pacífi-
camente y postulando un referén-
dum para su aprobación, un proyec-
to del que se dice que si fuera nece-
sario no respetaría la legalidad vi-
gente aprobada por todos los vas-
cos y todos los españoles, que hace
recaer los derechos políticos en las
identidades etno–culturales de un
pueblo, que elimina cualquier me-
canismo efectivo de solidaridad in-
terregional?, ¿cree que es legítimo
hacerlo además cuando la mitad de
la población contraria a dichos pos-
tulados no puede expresarse libre-
mente por la existencia de un grupo
terrorista que los asesina por pensar
como piensan?, ¿cree que la defen-
sa de dicho proyecto resulta legíti-
ma, por mucho que se pretenda
“pacíficamente y a través de un re-
feréndum”?

De su discurso en el Pleno de
Política General, se trasluce que su
concepto de democracia se reduce
a la aprobación mayoritaria de una
propuesta por parte de un colecti-
vo. Así, llega a afirmar: “No nos es-
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“Desde el punto
de vista cultural,
nuestra cultura es
parte de la cultura
española y
viceversa,
empezando por el
Canciller Ayala,
pasando por
Ignacio de Loyola,
Javier Zubiri,
Pablo Solozabal,
Unamuno, Baroja y
tantos otros, y
continuando por la
mismísima lengua
española, que es
la más hablada
entre los vascos,
en la que desde
tiempos
inmemoriales se
escribían nuestros
textos y cuyo
nacimiento se
sitúa en nuestro
propio territorio
(Valle de
Valdegobía)”
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¿Cómo es que critica con tanta
reiteración la aprobación de la Ley
de Partidos, que ha recibido un apo-
yo de aproximadamente el 95 % del
Parlamento y que es apoyada ro-
tundamente por la sociedad espa-
ñola?, ¿no resulta contradictorio
con sus postulados?

Parece que todos estamos de
acuerdo con que las normas deban
responder a la voluntad democrá-
tica de la ciudadanía y en conside-
rar al derecho como un instrumen-
to al servicio de las sociedades pa-
ra mejorar la convivencia. Ahora
bien:

¿No cree que un marco jurídico
básico aprobado por todos en refe-
réndum responde a la voluntad de-
mocrática de la ciudadanía, inclu-
yendo las mayorías cualificadas pa-
ra su modificación? 

¿No cree que el respeto a ese
marco jurídico que fija las normas
básicas de convivencia, las coorde-
nadas del juego, y que incluye las
reglas para la modificación de las
normas que usted anuncia que no
respetará, es precisamente el me-
jor instrumento para mejorar la
convivencia y es el modo en el cual
el derecho se constituye en un ins-
trumento al servicio de las socie-
dades?

¿No considera parte de la de-
mocracia el cumplimiento de la le-
galidad, incluyendo los procedi-
mientos de modificación de la mis-
ma?, ¿no le parece que apelar al
cumplimiento de legalidad no es
“escudarse en barreras jurídicas”, si-
no precisamente actuar de manera
absolutamente democrática?

¿No considera que es a través
del cumplimiento de los procedi-
22

21

20

19

“Por tanto, si se
analizan esas
diferencias
culturales,
históricas y
sociales a las que
se refiere en su
dimensión externa,
frente al resto de
España,
constatamos que
son mucho
menores que las
identidades, y si se
analizan en su
dimensión interna,
vemos que
también existen
dichas diferencias
entre los
diferentes pueblos
vascos, lo que, en
teoría, justificaría
según su tesis el
derecho de
autodeterminación
de cada pueblo,
municipio o
entidad
diferenciada”

Usted habla de un nuevo Esta-
tuto de Libre Asociación a España.
Este Estatuto, evidentemente, ten-
dría efectos notabilísimos sobre el
resto de España. En el mundo nor-
mal, para llevar a cabo una asocia-
ción libre, se requiere el consenti-
miento de los asociados.

¿Según sus planes, tendría dere-
cho el resto de España a negarse a
“asociarse libremente” a su nueva
Euskadi?

¿Qué cree usted que sucedería
si se produjera, como parece harto
probable, esa negativa?

25

24mientos del ordenamiento jurídico
como se puede determinar cuál es
la voluntad del pueblo y que fuera
de dichos procedimientos sólo
queda el asamblearismo demagó-
gico propio de repúblicas banane-
ras?

¿No considera parte intrínseca
de la democracia el respeto a los de-
rechos de las minorías y de los ter-
ceros, los cuales vienen protegidos
por los procedimientos especiales y
las mayorías cualificadas que se re-
quieren para modificar las bases de
la convivencia?  

23
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plan tiene radicalmente en contra
a toda la sociedad vasca constitu-
cionalista y al resto de España. En
las últimas elecciones los partidos
nacionalistas (PNV/EA, Aralar y vo-
to nulo menos 0,055 %) han reci-
bido un apoyo en términos totales
del censo del 35,53 %, las tres ca-
pitales de las provincias han teni-
do más votos constitucionalistas
que nacionalistas y Álava ha teni-
do claramente más votos constitu-
cionalistas.

¿Cree de verdad que en esa si-
tuación, un plan como el que pre-
tende sacar adelante, que no des-
pierta el más mínimo consenso en-
tre nacionalistas y constitucionalis-
tas, puede de verdad ayudar a la
convivencia, en lugar de destruirla
aún más?

¿Cree posible que su plan al-
cance un consenso mayor que el
que se alcanzó con el Estatuto,
cuando nacionalistas y no naciona-
listas conseguimos ponernos de
acuerdo para dotar a nuestra tierra
del mayor régimen de autogobierno
que jamás hemos tenido?

¿En la situación de terrorismo
que vivimos, no acierta a entender
que su actitud de ruptura con el Sis-
tema acordado por todos, resulta
irresponsable y sólo nos va a traer a
los vascos más inestabilidad y más
sufrimiento? ¿Ha intuido, Lehenda-
kari, alguna vez que con su pertinaz
actitud antijurídica, unilateral y de
cerrazón, muchos vascos, dentro y
fuera del País Vasco, nos sentimos
profundamente avergonzados?

30

29

políticas coherentes a nivel nacional
en campos tales como fiscalidad y
hacienda, educación o medio am-
biente, entre otros muchos. Y si
además, para colmo, exige que el
Estado sea la puerta de entrada de
nuestra Comunidad en la U.E. 

¿Qué le lleva a pensar que hay la
más mínima posibilidad de que el
resto de España admita este Estatu-
to de Libre Asociación?

Desde que anunció la presen-
tación de su nuevo Estatuto, la di-
visión en la sociedad vasca ha au-
mentado exponencialmente. Este

28

¿Qué ventaja tendría para el
resto de España su Estatuto de Libre
Asociación?

Si, como parece, el Estatuto de
Libre Asociación no aporta nada a
España. Si además, entre otras co-
sas, dinamita la soberanía constitu-
cional, rompe los vínculos efectivos
de solidaridad, termina de facto con
la unidad del sistema jurídico espa-
ñol, elimina a la Guardia Civil y a la
Policía Nacional de la lucha antite-
rrorista en el País Vasco y elimina de
manera absoluta los mecanismos
políticos para coordinar o articular

27

26
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Porque sitúa al mismo nivel el
dolor de una viuda de un asesinado
por ETA y el dolor de la mujer de un
asesino de ETA que tiene que ir a vi-
sitarle a la cárcel1.

Porque a pesar de ser las Fuer-
zas de Seguridad del Estado el co-
lectivo que más víctimas del terro-
rismo tiene, se les ignora, ni se les
menciona, ni aparecen en el docu-
mental. Y no se trata de que se ha-
yan negado a participar, puesto que
no se les ha hecho el ofrecimiento.

Porque expresamente sitúa al
mismo nivel y sin matices a un Go-
bierno y el partido que lo sostiene
(que además es la fuerza política
más votada en las elecciones gene-
rales en España y la segunda en el
País Vasco) y a una organización
mafioso–terrorista como es ETA2. 

3º

2º

1º Obviamente se puede discrepar,
criticar y estar en desacuerdo extre-
mo con el Gobierno del Partido Popu-
lar, pero no se puede poner al mismo
nivel a ETA y al PP, porque entonces
se está atacando directamente a la
democracia y se incurre en una evi-
dente falta de respeto a la verdad.

Porque oculta el asesinato de
Miguel Ángel Blanco y la reacción
de la sociedad vasca. No se dice ni
una sola palabra en todo el largo-
metraje de dicho asesinato que su-
puso un cambio cualitativo en
nuestra sociedad.

Porque oculta de manera ab-
soluta el pacto del PNV y EA con
ETA, en el que se comprometían a
romper con el marco - jurídico polí-
tico aprobado por los vascos y el
resto de los españoles y con las
fuerzas constitucionalistas-autono-
mistas. Este pacto resulta esencial
para comprender qué sucede hoy en
día en el País Vasco.

Porque las imágenes de los
atentados, los heridos y asesinados,
se intercalan sistemáticamente con
imágenes del sacrificio de reses y de
deportes “esforzados”. O se está
equiparando a las víctimas con las
reses y al terrorismo con un esfor-
zado deporte, o se está sugiriendo
que los vascos tenemos, al estilo de
las tesis de Arzalluz, algún tipo de

6º

5º

4º

lastre que nos hace resolver nues-
tros problemas a través de la violen-
cia, relativizando así la perversidad
moral del terrorismo al diluirla en la
justificación étnica de un mitológi-
co carácter vasco que conduciría al
terrorismo. En nuestra opinión, esta
visión pervierte la imagen de nues-
tra tierra y de nuestras gentes.

Porque, como el propio J. Me-
dem ha reconocido, lo que le movió
a realizar esta película no fue la
brutalidad del terrorismo que nos
está desangrando, tanto en sentido
figurado como literal, sino la cam-
paña de las elecciones autonómicas
del 20013. Esto significa que lo que
mueve a la acción a J. Medem no es
el terrorismo, sino las actuaciones
de partidos democráticos. Esta mo-
tivación se puede percibir a lo largo
de toda la película.

Porque a pesar de que J. Me-
dem afirma: “Mi forma de preguntar
8º

7º

JULIO MEDEM Y LA PELOTA VASCA
¿EL EJERCICIO DE LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN?
10 razones para el desacuerdo

1 El documental intercala las imágenes y testimonios de una y
otra, al mismo nivel, sin matización de tipo alguno, dándoles de ma-
nera objetiva la misma importancia.
2 Algunos textos de “Un pájaro vuela dentro de una garganta”, la
“memoria” o explicación del largometraje, escrita por el propio J. Me-
dem, dejan bien clara esta equiparación entre ETA y el PP. Veamos al-
gún ejemplo: “Me vi entonces lanzándome con ellos al aire de un ba-
rranco, a ese gran hueco que queda entre el entorno de ETA y el Go-
bierno de Madrid. […] Cuanto más se han ido separando los dos extre-
mos del barranco, debido a esa gente disciplinada que tensa tanto su
cuerda, gente atada, el aire que hay en medio (las dos terceras partes
de los vascos) se ha ido cargando de una turbulencia cada vez más as-
fixiante y triste, dejando un aire que no es libre, ni para un pájaro.” 

3 “En estas estaba, escribiendo desde Ma-
drid una vida para Aitor, cuando presencie
espeluznado la campaña electoral de las
elecciones vascas del 13 de mayo de 2001.
[…] “Fue durante esa campaña electoral [au-
tonómicas de 2001], que como vasco tuve
que soportar desde la capital de España,
cuando decidí hacer una película documen-
tal antes que la de ficción…” Extractos de
“Un pájaro vuela…”.

“La Pelota Vasca: la piel contra la
piedra”, de Julio Medem, ha sus-
citado una intensa polémica. ¿en
qué se fundamentan las críticas?
Enumeramos a continuación diez
de los motivos de esta fundada
protesta.   

“No son las
críticas y las
protestas las que
ponen en peligro la
libertad de
expresión, sino la
violencia y los
asesinatos, o el
sectarismo al que
estamos
acostumbrados,
como es el caso de
la Diputación de
Vizcaya que se
negó a renovar el
contrato de Iñaki
Arteta, después 
de filmar su
cortometraje ‘Sin
libertad’. Por eso,
conviene recordar
que no es la
libertad de
expresión del Sr.
Medem la que está
en peligro, sino la
de los vascos
autonomistas y
constitucionalistas”
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fue la de ir siempre a favor del entre-
vistado, buscando en todo momento
su parte de verdad, su por qué (sic)
profundo, pero sin juzgar”, varios
entrevistados niegan que esto haya
sido así y manifiestan que las pre-
guntas buscaban hacer decir lo que
no se quería decir4.

Porque dos miembros del Foro
Ermua (Gotzone Mora e Iñaki Ezke-
rra) después de colaborar con Me-
dem, tras ver el sectarismo de la pe-
lícula, han solicitado expresamente
que sus testimonios fueran retirados
de la misma, sin que por parte del
director se haya dado satisfacción a

9º

tan básica petición, utilizándolos de
manera parcial y contra la voluntad
de los interesados para los fines pro-
pagandísticos del largometraje.

Porque, en definitiva, no se
trata de un documental, sino de un
publirreportaje del nacionalismo y
el Plan Ibarretxe, en el que se relati-
viza la perversidad del terrorismo5 y
se quiebran principios básicos de
moralidad, lo que provoca repug-
nancia en una ciudadanía mediana-
mente sana.

Estos son sólo algunos de los
motivos por los que se protesta y se
critica la obra de Julio Medem. Por
muy sólidos que sean nuestros mo-
tivos, resulta obvio que nadie puede
prohibir a Medem hacer su película,
ni a las distribuidoras y salas exhibir
el largometraje. De hecho nadie lo
ha intentado siquiera. Es más, la pe-
lícula ha sido estrenada en numero-
sas salas y ha recaudado una buena
cantidad de dinero. 

Ahora bien, si todos estamos de
acuerdo en que pretender prohibir
la realización de la película no sería
legítimo, espero que todos estemos
también de acuerdo en que las críti-
cas y las protestas lo son. ¿O acaso
ahora criticar y protestar por una
obra es un ataque a la libertad de
expresión?, ¿desde cuándo la liber-
tad de expresión sólo permite ex-
presarse a una de las partes?, ¿des-

10º

de cuándo la libertad de expresión
se conculca con las críticas y las
protestas?6 Muchos creemos que,
precisamente, esas críticas y protes-
tas forman parte esencial de la cita-
da libertad. La libertad de expresión
no se ve atacada por las críticas, si-
no enriquecida. 

No son las críticas y las protes-
tas las que ponen en peligro la li-
bertad de expresión, sino la violen-
cia y los asesinatos, o el sectarismo
al que estamos acostumbrados, co-
mo es el caso de la Diputación de
Vizcaya que se negó a renovar el
contrato de Iñaki Arteta, después de
filmar su cortometraje “Sin liber-
tad”. Por eso, conviene recordar que
no es la libertad de expresión del Sr.
Medem la que está en peligro, sino
la de los vascos autonomistas y
constitucionalistas. Efectivamente,
en el País Vasco son éstos los que si
dicen lo que piensan se juegan des-
de la vida, a la subvención o el
puesto de trabajo. 

Esperemos, pues, que estando
todos de acuerdo en la importancia
de la defensa de la libertad de ex-
presión, intelectuales, políticos, es-
critores, cineastas, actores, víctimas,
ciudadanos en general, nos unamos
para defenderla en el País Vasco que
es donde realmente está puesta en
peligro, sin victimismo, con firmeza
y sin distorsionar la verdad.

4 “No me quedé con la sensación de no ha-
ber dicho lo que pensaba y sentía. Sí, en
cambio, con la sensación de hacerlo contra
la corriente de las preguntas, contra la direc-
cionalidad de las preguntas. -Los que vivi-
mos día a día en Euskadi y participamos en
el debate público hemos tenido que desarro-
llar sensores especiales capaces de percibir
los más mínimos matices y detalles-. Por esa
razón me extraña lo que escribe Julio Me-
dem: “Mi actitud ante todas aquellas perso-
nas fue la de aprender lo máximo posible, es
decir, estaba mentalizado para entender lo
que hiciera falta. Mi forma de preguntar fue
la de ir siempre a favor del entrevistado,
buscando en todo momento su parte de ver-
dad, su porqué profundo, pero sin juzgar”.
Joseba Arregi; El País 20/09/2003.
“…tampoco entregó el vídeo de la grabación
a quienes aceptamos ser entrevistados para
su Pelota vasca. Por vez primera me sucede
algo así. Y encima puso en marcha el libro sin
hablar con nosotros, suprimiendo las pre-
guntas que hubieran dado cuenta de su in-
tención con cada uno de los entrevistados, y
cuando algunos, por lo menos el profesor
Fernando Reinares o el que esto escribe, reti-
ramos la colaboración, ha preferido omitir el
hecho en el prólogo al libro de Aguilar, cele-
brado por Gara. Decir que Savater o Cuesta le
habían rechazado viene bien; las otras au-
sencias, mejor tapadas. No es muy honesto”
A. Elorza. El País 3 de febrero de 2004. Tam-
bién Iñaki Ezkerra o Gotzone Mora han de-
nunciado la manipulación de sus entrevistas.

5 Quede claro que relativizar la perversidad intrínseca del terrorismo no es lo mismo que
apoyarlo.
6 ¿Alguien hablaría de censura o falta de libertad de expresión si se protestara porque un
festival sostenido con dinero público seleccionara para el premio al mejor documental un
largometraje en el que se pusiera al mismo nivel a las víctimas torturadas de la dictadura
argentina y al torturador de dichas víctimas, un documental en el que entre tortura y tor-
tura se intercalasen imágenes de esforzados deportes con forzudos de todo tipo, que omi-
tiera datos esenciales, públicos y notorios, sobre acuerdos políticos entre el gobierno de la
dictadura y los torturadores, en el que se omitiera la reacción de las madres de la Plaza de
Mayo, en el que se diluyera la perversidad intrínseca de la tortura en un universo avalora-
tivo o equidistante que distribuyera las culpas entre torturado y torturador?

“[...] estando todos
de acuerdo en la
importancia de la
defensa de la
libertad de
expresión,
intelectuales,
políticos,
escritores,
cineastas, actores,
víctimas,
ciudadanos en
general, nos
unamos para
defenderla en el
País Vasco que es
donde realmente
está puesta en
peligro, sin
victimismo, con
firmeza y sin
distorsionar la
verdad”
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El artista y la
violencia
Joseba Arregi. Ex Consejero de Cultura.
Miembro del PNV.

“… por muy valiosa que sea la liber-
tad del artista, por mucho que el ar-
tista se queje de no haber podido ha-
cer la película que quería —”esa gen-
te disciplinada que tanto tensa la
cuerda”—, por mucho que se sienta
en su “derecho de ser el pájaro que le
da la gana”, nada de todo eso garan-
tiza su neutralidad, porque no existe;
nada de eso garantiza que no emita
juicio alguno, nada de eso garantiza
que sus entrevistas y la película ha-
yan servido y vayan a servir para que
los entrevistados y los vascos en-
frentados “se entiendan mejor a sí
mismos” —no es pequeña la preten-
sión—, como pretende Medem. Ni
Dios pudiera hacerlo. Y el artista, aun
en su libertad y en su derecho, no es
Dios. Y el creerse Dios es la primera
muestra de no serlo, y la primera in-
dicación para ser escéptico con sus
pretensiones. 

No he pretendido nunca equidis-
tancia. Creo que en lo que se llama
conflicto vasco no hay equidistancias
posibles. He tomado y tomo partido.

Contra ETA. Contra la pretensión de
ETA de definir y constituir la sociedad
vasca sólo y exclusivamente desde la
hegemonía nacionalista, desde la ho-
mogeneidad del sentimiento de per-
tenencia nacionalista impuesto a to-
dos. Contra todos los planteamientos
que, de una u otra forma, comparten
esas ideas, aunque lo hagan por me-
dios pacíficos. Contra todas las pre-
tensiones de que la paz sólo será po-
sible cediendo en algo a esos plante-
amientos. Aunque se llame diálogo. 

Que Medem juzga, y no sólo tra-
ta de entender, lo explica muy clara-
mente él mismo: “... cuando presen-
cié espeluznado la campaña electo-
ral de las elecciones vascas del 13
de mayo de 2001. Sólo me cabe de-
sear, con toda mi alma, que aquel
espectáculo pase a la historia y se
estudie como ejemplo de perfidia
informativa. Asistí horrorizado al
espectáculo de la calumnia, la men-
tira y el linchamiento contra el na-
cionalismo vasco, estrategia popu-
lista del Gobierno español, a la que
también se apuntó el PSOE (y así ya
la práctica totalidad de los medios
de comunicación de Madrid), rom-
piendo y reduciendo las opciones
políticas en el País Vasco a dos ban-
dos, a dos frentes nacionales irre-
conciliables”. Como si esto fuera el
inicio de la historia. Como si no se
hubiera producido la ruptura del
Pacto de Ajuria Enea. Como si no
hubiera existido el asesinato de Mi-
guel Ángel Blanco y la reacción po-
pular contra ETA. Como si no se hu-
biera dado el miedo del nacionalis-
mo en ese momento a quedar en
minoría en la sociedad vasca. Como
si a raíz de ese miedo el nacionalis-
mo no hubiera emprendido la vía de
las negociaciones con ETA, la bús-
queda de la unidad de acción nacio-
nalista. Como si el nacionalismo no
hubiera enterrado las palabras del

lehendakari Ardanza en el discurso
de investidura de 1987: lo que nos
separa de ETA no son sólo los me-
dios, sino también los fines. Como si
ese camino no hubiera conducido al
acuerdo de Estella-Lizarra, a los pa-
peles firmados con ETA en condicio-
nes de tregua, como si todo ello no
significara la voluntad de definir, y
constituir, la sociedad vasca, Euska-
di, de una vez por todas desde la he-
gemonía nacionalista (Emilio López
Adán, Beltza). 

En el inicio de toda la historia
del filme-documental La pelota vas-
ca, la piel contra la piedra, hay un
juicio, un juicio nada equidistante,
un juicio articulado por el propio
Medem, un juicio que pude percibir
en las preguntas que me formuló la
entrevistadora. Y al final de la histo-
ria también hay un juicio […] 

Vuelvo a declararme contrario,
militantemente, a la equidistancia.
Si los extremos del conflicto vasco
son ETA y su entorno por un lado,
ilegítimos por donde se mire, y el
Gobierno del PP, más Fernando Sa-
vater, Jon Juaristi y Cristina Cuesta,
por el otro, de cuya legitimidad de-
mocrática sólo se puede dudar co-
locándose uno mismo fuera de la
democracia misma, Julio Medem no
se ha colocado en la sima entre dos
montañas, sino en un no–espacio,
fuera del espacio público institucio-
nal de la democracia, único en el
que es posible el diálogo, si quiere
este término dejar de ser una pala-
bra vacía y simplemente estética en
el peor de los sentidos.”

ANÁLISIS DE LA PELOTA VASCA A LA LUZ DE ARTÍCULOS PUBLICADOS EN DIVERSOS DIARIOS

El País 20/09/2003

“[...] nada de todo
eso garantiza su

neutralidad,
porque no existe;

nada de eso
garantiza que no

emita juicio
alguno, nada de

eso garantiza que
sus entrevistas y
la película hayan
servido y vayan a

servir para que los
entrevistados y los

vascos
enfrentados ‘se

entiendan mejor a
sí mismos”
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Medem como
síntoma
Aurelio Arteta. Catedrático de Filosofía
Moral y Política de la UPV

“¿Puede uno considerarse no nacio-
nalista y, sin embargo, favorecer sin
parar los objetivos del nacionalismo
vasco? Pues claro. Las maneras son
múltiples, más indirectas que direc-
tas y —sobre todo— de omisión. Pe-
ro hay un modo tanto más eficaz
cuanto más inadvertido, una prácti-
ca en apariencia inofensiva que se
revela letal para la ciudadanía. Me
refiero al recurso ordinario a ciertos
tópicos y frases hechas que nos
aseguran el cálido abrigo del grupo
al precio de dejarnos moral y políti-
camente desarmados ante la sinra-
zón. Un selecto muestrario de esos
estereotipos se halla en la “memo-
ria” que Julio Medem adjuntó a su
última película y en sus varias de-
claraciones a la prensa […]

Tantos tópicos, y tóxicos, a pro-
pósito de la podrida situación vasca
podrían agruparse en torno a este
central: la recomendación de no juz-
gar. Medem dice haberse dirigido a
sus entrevistados “buscando en todo
momento su parte de verdad, su por-
qué profundo, pero sin juzgar” (en
adelante, la cursiva indicará sus ex-
presiones textuales). Es como si con
la solemne condena de ETA ya hubié-
ramos cumplido y nadie debiera pe-
dir más reflexión de un ciudadano
honrado. Qué ocurre entonces con la
ligera incoherencia entre ese propó-
sito y el montón de juicios acumula-
dos en el mismo texto contra el na-
cionalismo ultraespañol será cosa
que pasaremos por alto. Aquí sólo
interesa mostrar que esa pretendida
abstención representa todo lo con-
trario de altura de miras y tolerancia;

certifica nada menos que la comple-
ta dimisión del sujeto civil y moral.
No habrá que extrañarse de que,
anulados los juicios, reinen sin dis-
puta los prejuicios. […]

Por ejemplo, ése de que “todos
tenemos un trozo de verdad, sea
grande o pequeño”. No es poco su-
poner que la verdad (o la mera ve-
rosimilitud) está universalmente
repartida, pero es mucho descuido
dejar sin aclarar si el tamaño de
esas porciones resulta igual o di-
verso en cada uno. El caso es que
juzgar significa discernir o discri-
minar, y aquí se pretende más bien
esa indistinción por la que todos
los vascos son pardos. Su versión
moral es la indiferencia y, con ella,
la irresponsabilidad de negarse a
aquilatar responsabilidades propias
y ajenas. Pues, extirpado de raíz el
feo vicio de juzgar, ¿cómo resolver
el cuánto de grande o pequeña de
esa presunta verdad que cada cual
atesora? ¿Cómo sopesar las dosis
de justicia o injusticia que nutren
el “conflicto vasco” y, por tanto, en
qué dirección habría que encami-
narse para dar con su remedio de-
seable? ¿Les tocará a todos los pa-
receres políticos corregirse por
igual, a todas las partes ceder lo
mismo en este trance? Conceder
graciosamente de entrada a todo el
mundo alguna verdad es la confor-
table coartada para eludir el traba-
jo de acercarse a ella. Otra argucia
probable del miedo; por lo menos
al miedo de dejar de “ser de los
nuestros”. […]

Convertirse en un buen director
de cine o arquitecto requiere un es-
fuerzo notable; demócratas, en
cambio, lo seríamos de toda la vida,
como si hubiéramos nacido con los
deberes civiles hechos y las leccio-
nes políticas bien aprendidas. No se
puede malentender peor la natura-

leza de nuestro régimen que como
la explicaba un dirigente juvenil del
partido de la oposición al salir del
estreno de La pelota vasca: “El prin-
cipio de la democracia es que cada
uno pueda opinar lo que crea con-
veniente sobre cada cosa y que na-
die pueda juzgar su opinión; a par-
tir de ahí, seguro que esta sociedad
es más feliz, y la democracia, más
perfecta”. Para echarse a llorar. Sí,
pero ¿por qué asumir los costes de
una educación política para susten-
tar con razones la propia opción o
rebatir las ajenas, si todas valen y
ninguna ha de ser desechada? El
juzgar de veras ha dejado su puesto
al omnipresente “comentar”, que es
como un juzgar con la boca peque-
ña, un decir que no nos comprome-
te, un hablar por hablar. Y es que en
nuestras opiniones ya no cuenta el
valor de su contenido, sino el mero
derecho a decirlas; ya no hay que
contraponer unas a otras, sino yux-
taponerlas una tras otra. Antes de
dar paso a la publicidad, por su-
puesto. […]

Compadezcamos al delincuente
que pena su culpa, desde luego, pero
ya no conviene detestar su delito.
Como si fuera posible percibir la in-
justicia y disponerse a repararla sin
sentir piedad hacia quien sufre esa
injusticia e indignación contra quien
la comete. O sea, como si no fuera
moralmente sospechoso quién cons-
tata el odio creciente en este País
Vasco sin que nada le repugne la cre-
encia etnicista que lo ha sembrado y
azuzado. […]

Convocar a un diálogo entre to-
das las partes en el que no se crucen
juicios de valor, pero comience por
prejuzgar que cualesquiera posturas
son respetables, no sólo significa un
dislate absoluto. Es atarse de pies y
manos ante un adversario desatado,
es perder de antemano la partida an-

El País 17/10/2003
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te quienes saben de sobra que la ten-
drían perdida como se jugara en el
terreno de la discusión político-mo-
ral. Porque proponerse no juzgar no
logra su cometido, sino a lo sumo
que nuestros juicios sean en adelan-
te inconscientes y acríticos. Suspen-
der el juicio propio acerca del juicio
ajeno no suprime este juicio ajeno, si-
no más bien le otorga la ventaja de
que ahora campe a sus anchas y sin
temor a ser contradicho. […]

Hace ya cuarenta años, con oca-
sión del proceso contra Eichman,
Hannah Arendt dejó sentado que al
criminal nazi —como a tantos hom-
bres “terroríficamente normales”— le
aquejaba la falta de reflexión para
distinguir lo bueno y lo malo. Por eso
nos previno contra ese fenómeno
contemporáneo sumamente peligro-
so que es “la tendencia a rechazar el
juzgar en general. Se trata de la des-
gana o incapacidad de relacionarse
con los otros mediante el juicio (...).
En eso consiste el horror y, al mismo
tiempo, la banalidad del mal”.

Medem y la 
Libertad
Antonio Elorza

“Lamento tener que expresar mi
desconfianza sobre el modo de pro-
ceder de Medem en su Pelota. Su
causa parece ser la de la libertad de
expresión, pero es que la manipula-
ción de la expresión no es libertad.
No hace falta entrar en las plurales
lecturas, todas legítimas; lo esencial
aquí es la presentación de las vícti-
mas al mismo nivel que quienes su-
fren por tener relación con los ver-
dugos. Sin olvidar el relato no com-
probado de la mujer que dice haber
sido torturada por las fuerzas de se-
guridad, lo impresentable es el cruce
de secuencias entre la viuda del po-
licía vasco y la mujer que tenía que
molestarse en hacer un largo reco-
rrido para visitar a su etarra preso.
¿Qué diría Medem de un documen-
tal argentino en que el testimonio
de una madre de Mayo se viera in-
tercalado con las protestas de la es-
posa de un torturador por tener que
desplazarse a la cárcel de su hom-
bre? ¿O de uno alemán en que una
víctima de Auschwitz y un encarce-
lado de Núremberg fuesen equipa-
rados? Éste es el problema, y para
calmar el propio sufrimiento sólo te-
nía Medem que hacer una cosa: re-
conocer su brutal resbalón y pedir
disculpas por ello. No lo ha hecho. 

Como tampoco entregó el vídeo
de la grabación a quienes acepta-
mos ser entrevistados para su Pelota
vasca. Por vez primera me sucede al-
go así. Y encima puso en marcha el
libro sin hablar con nosotros, supri-
miendo las preguntas que hubieran
dado cuenta de su intención con ca-
da uno de los entrevistados, y cuan-
do algunos, por lo menos el profesor

Fernando Reinares o el que esto es-
cribe, retiramos la colaboración, ha
preferido omitir el hecho en el pró-
logo al libro de Aguilar, celebrado
por Gara. Decir que Savater o Cues-
ta le habían rechazado viene bien;
las otras ausencias, mejor tapadas.
No es muy honesto. El descontento
de los afectados tiene razón de ser.
Los insultos sobran, claro.”

“Convocar a un
diálogo entre
todas las partes en
el que no se
crucen juicios de
valor, pero
comience por
prejuzgar que
cualesquiera
posturas son
respetables, no
sólo significa un
dislate absoluto.
Es atarse de pies y
manos ante un
adversario
desatado, es
perder de
antemano la
partida ante
quienes saben de
sobra que la
tendrían perdida
como se jugara en
el terreno de la
discusión político-
moral. Porque
proponerse no
juzgar no logra su
cometido, sino a lo
sumo que nuestros
juicios sean en
adelante
inconscientes y
acríticos.
Suspender el
juicio propio
acerca del juicio
ajeno no suprime
este juicio ajeno,
sino más bien le
otorga la ventaja
de que ahora
campe a sus
anchas y sin temor
a ser contradicho”

El País 3/2/2004
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La libertad de 
expresión
Ignacio Sánchez Cámara
Catedrático de Filosofía de Derecho

Defender a Medem está muy bien. Pero
para eso no hace falta valor ni coraje cí-
vico. Sí hace falta, y a raudales, para opo-
nerse a ETA y al nacionalismo radical, so-
bre todo en el País Vasco. Causa no falta.
Lo que hace falta es tino en el destinata-
rio de la denuncia. El gremialismo no es
compañerismo sino su corrupción. 

Vaya por delante que no he visto la
película documental de Julio Medem “La
pelota vasca”. Considerando las críticas y
opiniones que me merecen crédito y las
grandes obras maestras que me falta por
leer, releer, ver o volver a ver, de momen-
to tengo ocupaciones más urgentes.
Tampoco vi la gala de entrega de los Go-
ya hasta el final, aunque sí alcancé a es-
cuchar el parlamento de la presidenta de
la Academia de Cine (platónica denomi-
nación acaso desmesurada) y un poco
más. Fue bastante y quizá demasiado. No
hablaré, pues, de la película ni de los as-
pectos estéticos, si es que los hubo, de la
fiesta. Sí de algunos aspectos de ella, más
éticos que estéticos. Y no tengo noticia de
que nada de lo que se vio y oyó después
atempere la impresión de lo que vi y oí. 

Al parecer, no es posible que la fiesta
del cine evite el eslogan y la pegatina. El
leitmotiv de este año era la defensa de la
libertad de expresión. Está muy bien.
También podía haber sido la defensa de la
libertad de cátedra o del derecho a una
vivienda digna, o la libertad en Cuba, o,
por qué no, el derecho a la vida. Pero no
se trataba de una mera profesión de fe li-
beral, no. De lo que se trataba, si no me
equivoco, era de defender el derecho a la
libertad de expresión de Julio Medem, al
parecer amenazada por quienes critica-
ban la película y, especialmente, por la
Asociación de Víctimas del Terrorismo,

La Razón 5/2/2004

ABC, 2/02/2004
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“¿Qué diría
Medem de un
documental
argentino en que
el testimonio de
una madre de
Mayo se viera
intercalado con
las protestas de la
esposa de un
torturador por
tener que
desplazarse a la
cárcel de su
hombre?”

Acerca del trabajo
de Medem
Iñaki Ezkerra, escritor

“Me han contado que Massiel, Manel Fuentes, la
gente de “UPA Dance” y otros invitados a la gala de
los Goyas no tuvieron el menor problema en coger
y ponerse la pegatina de “ETA no” que repartían en
la puerta los miembros de la Asociación de Vícti-
mas del Terrorismo. Yo creo que ése era el gesto
valiente e importante en esa noche fría y lluviosa,
no el de reivindicar la libertad de expresión que na-
die le ha quitado ni le va a quitar a un tipo como
Medem que vive en Madrid tan pimpante aunque
ETA no le haya amenazado en el País Vasco y cuen-
te con el patrocinio de la tele nacionalista, con el
apoyo del “Gara” y con el aplauso de Otegi. No se
puede tener a la vez el aplauso de Otegi y el de las
víctimas de ETA. Eso es hallar la cuadratura del cír-
culo y quien dice que pretende algo así no tiene la
mirada limpia sino en todo caso vendada. [...] No se
puede reclamar la libertad de expresión hasta para
herir a esas víctimas y a la vez negarles a éstas el
derecho a expresarse libremente sobre una pelícu-
la que las hiere; que las compara con sus verdugos
y eleva el terrorismo a la categoría de deporte vas-
co; que defiende el etnicismo, el Plan Ibarretxe y la
cesión al chantaje que predica Elkarri “desinteresa-
damente”. [...] Si somos hoy un poco libres es gra-
cias a las víctimas y a que renunciaron a vengarse.
Que no se les olvide esto ni por un momento a
quienes dicen que éstas odian y se deben callar.
Entre quienes repartían esas pegatinas estaba José
Alcaraz, quien perdió a un hermano de diecisiete
años y a dos sobrinas que no pasaban de los cinco
en la bomba de la casa-cuartel de Zaragoza. José
Alcaraz y su mujer, Mamen Alvarez, son dos perso-
nas maravillosas que no odian a nadie y que tienen
un sentido del humor que ya lo quisiera para sí el
soso de Medem. Quienes no dejaron pasar la opor-
tunidad de pedirles una de esas pegatinas merecen
respeto porque supieron ser realmente libres en
ese momento, porque no tuvieron miedo a que les
llamaran fascistas y porque les queda lo que es
universal y siempre será reivindicable de la izquier-
da: la solidaridad con el que sufre porque se le nie-
ga la libertad y la dignidad [...]”
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ra. Por lo demás, la Asociación de
Víctimas del Terrorismo no es infali-
ble pero posee una inmensa fuerza
moral y todo el derecho del mundo
a la atención y al respeto de la so-
ciedad, incluida la cinematográfica.
Al oponerse a la película de Medem
no vulneran la libertad de expresión
del cineasta sino que ejercen la suya. 

Por mi parte, el asunto ofrece po-
cas dudas. El director tiene derecho a
hacer y exhibir su película, y la Aca-
demia a nominarla y premiarla. La
Asociación de Víctimas del Terroris-
mo, y cualquier ciudadano, tiene el
derecho a criticarla, incluso a mani-
festarse contra ella. Por cierto, que la
manifestación es también un dere-
cho, del que han hecho uso generoso
buena parte de las gentes del cine. Y
no consta que haya cambiado su cri-
terio. Mercedes Sampietro tiene de-
recho a decir lo que dijo. Y cualquie-
ra, yo sin ir más lejos, también tiene el
derecho de criticarlo. Si existe en al-
gún caso violación de la Ley, está
abierto el recurso a los tribunales.
Mas, acaso, algunos olvidan que la li-
bertad de expresión no consiste en el
derecho a decir lo que a algunos les
guste, ni siquiera a la mayoría, sino el
derecho a decir lo que disgusta o se
estima erróneo. En eso consiste la to-
lerancia. No tengo constancia de que
la Academia de Cine haya salido en
defensa de la libertad de expresión
del imán de Fuengirola o de algún
neonazi desnortado. Y dejo a salvo
los casos en los que más que de opi-
nión quepa hablar de inducción a la
comisión de un delito o de apología
del terrorismo. Aquí, no hay más cen-
sura que la que ejercen los pistoleros
de ETA y sus secuaces y cómplices. Y
otra, tácita, incruenta y menor, que
ejerce la corrección política. Como se
ve, no les faltaba causa a los apósto-
les de la libertad de expresión. Acaso
erraron el destinatario de su diatriba.

“Y, en el ejercicio
de mi libertad de
expresión, tan
gallardamente
defendida en la
noche de los Goya,
declaro que el
espectáculo me
produjo algo que
bien podría
calificarse como
náusea moral.
Pido disculpas de
antemano por las
molestias que
pueda ocasionar.
Confío en
encontrarme
amparado por la
libertad de
expresión, que,
como dijo el
hidalgo cervantino
de la libertad en
general, es algo
por lo que los
hombres deben
arriesgar sus
vidas. Lo saben
bien las víctimas
del terrorismo”

Sin abandonar el bando progresista,
que sería pedir demasiado, podían
tomar ejemplo de Rosa Díez, Nicolás
Redondo Terreros, Fernando Savater,
Rosa Aguilar y tantos otros. Por mi
parte, mi presunción siempre estará a
favor de las víctimas del terrorismo
(es el privilegio del dolor), de “Basta
ya”, del Foro Ermua y de todos los
que luchan por la vida y la libertad
(incluida la de expresión). Defender a
Medem está muy bien. Pero para eso
no hace falta valor ni coraje cívico. Sí
hace falta, y a raudales, para oponer-
se a ETA y al nacionalismo radical, so-
bre todo en el País Vasco. Causa no
falta. Lo que hace falta es tino en el
destinatario de la denuncia. El gre-
mialismo no es compañerismo sino
su corrupción. 

Las víctimas del terrorismo saben
en carne propia que la vida es un va-
lor más básico y más alto que la liber-
tad de expresión. Sin vida hay poco
que expresar y con miedo a perder la
vida, la libertad de expresión deja de
ser un derecho para convertirse en un
acto heroico. Por mi parte, deseo lar-
ga vida, éxitos y reparto de estatuillas
a diestro y siniestro, sobre todo a esto
último, hasta casi la eternidad, a Me-
dem y a la Academia del Cine. Tam-
bién les deseo un poco más de perspi-
cacia moral y sabiduría para elegir pe-
gatinas, si es que no queda más re-
medio que ponérselas. Y, en el ejerci-
cio de mi libertad de expresión, tan
gallardamente defendida en la noche
de los Goya, declaro que el espectácu-
lo me produjo algo que bien podría
calificarse como náusea moral. Pido
disculpas de antemano por las moles-
tias que pueda ocasionar. Confío en
encontrarme amparado por la liber-
tad de expresión, que, como dijo el hi-
dalgo cervantino de la libertad en ge-
neral, es algo por lo que los hombres
deben arriesgar sus vidas. Lo saben
bien las víctimas del terrorismo.

que se manifestó ante el Auditorio
contra la cinta. No acabo de ver en
esa exhibición pública otra cosa que
su respectivo derecho a la libertad de
expresión y de manifestación. Salvo
que el cineasta tenga derecho a fil-
mar lo que quiera, y la Asociación de
Víctimas del Terrorismo, como cual-
quier persona u organización, no ten-
ga derecho a decir lo que le plazca.
¿Acaso expresar desaprobación, dis-
gusto o indignación es lo mismo que
censurar o prohibir? ¿O tal vez la li-
bertad de expresión sólo puede ser
ejercida por la farándula y no por las
víctimas del terror? 

La Academia del Cine (platónica
denominación, acaso desmesurada),
por boca de su presidenta Mercedes
Sampietro, también criticó al Gobier-
no en ejercicio, una vez más, de su li-
bertad de expresión. Por cierto, nada
amenazada, ni siquiera por la retirada
de la confortable y salvífica subven-
ción. Nada que oponer, salvo acaso la
consideración de que la buena crian-
za recomienda el agradecimiento y,
sin la ayuda pública, que aprueba el
Gobierno y pagamos todos los ciuda-
danos, incluidas las víctimas del te-
rrorismo, muchos de sus representa-
dos estarían en el paro o lejos de los
nutricios emolumentos que perciben.
Pero el agradecimiento, que podrían
haber incorporado a sus críticas, no es
una obligación legal sino sólo moral. 

Ahora bien, puestos a defender
la libertad de expresión, lo natural
sería dirigirse contra ETA y el nacio-
nalismo radical, la única amenaza
seria a ella que padecemos en Espa-
ña. Hasta donde alcanzo a ver, la li-
bertad de expresión de Julio Medem
y sus compañeros no está amenaza-
da. No es agradable recibir críticas
negativas ni manifestaciones de re-
chazo, pero eso no constituye una
amenaza a la libertad de expresión
ni tiene nada que ver con la censu-
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El arzobispo de Madrid y presidente de
la Conferencia Episcopal, cardenal An-
tonio María Rouco Varela, recibió el pa-
sado 10 de julio de 2003 a una delega-
ción del Foro Ermua, que le agradeció el
Documento de la Conferencia Episcopal
sobre el Terrorismo y le pidió más apo-
yo y respaldo por parte de los responsa-
bles de la “iglesia vasca” a los colectivos
de víctimas y amenazados del País Vas-
co por la banda terrorista ETA.

Por parte del Foro acudieron
además del ex secretario General
del PSE-PSOE, Nicolás Redondo
Terreros, tres profesores universi-
tarios: Gotzone Mora (Sociología),
miembro también del PSE-PSOE y
concejala por Getxo (Vizcaya); In-
ma Castilla de Cortázar (Medicina)
y Mikel Buesa (Economía Aplica-
da), hermano de Fernando Buesa,
dirigente del PSE-PSOE asesinado
por ETA en Vitoria en febrero de
2000. 

Durante la reunión, que se pro-
longó en más de una hora, los repre-

sentantes del Foro Ermua transmi-
tieron a Monseñor Rouco su preocu-
pación por la grave deformación de
la conciencia moral que se manifies-
ta en amplios sectores de la sociedad
vasca. La entrevista se desarrolló en
un clima de gran cordialidad y con-
fianza. El Presidente de la Conferen-
cia Episcopal mostró un profundo
conocimiento de la situación. 

Los miembros del Foro Ermua en-
tregaron al Presidente de la Confe-
rencia Episcopal una colección de las
publicaciones editadas por su Funda-
ción.

Entrevista con
Monseñor Rouco
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Esta Convención reunió a centenares de profesores universi-
tarios, artistas, intelectuales, empresarios, profesionales,
miembros del Foro Ermua, de la Plataforma Ciudadana Bas-
ta Ya, de numerosas Asociaciones Cívicas también catalanas
y navarras y de Colectivos de Víctimas del Terrorismo. Esta
Convención es la primera de una serie actividades en la que
consistirá la Conferencia anunciada bajo el lema: Cambiar
para la Libertad. Las diferentes sesiones y ponencias se de-
sarrollaron a lo largo del día bajo los epígrafes:

• A dónde vamos: Prosperidad o Declive
• Educación para la Ciudadanía. Cultura para la Libertad
• Movimientos sociales: Realidad y Futuro
• Profesionales ante el Corporativismo Nacionalista

Finalizadas las cuales la Fundación para la Libertad formu-
ló las siguientes conclusiones, que fueron recogidas por
José María Muguruza en los siguientes términos, en pre-
sencia de los Patronos de la Fundación y otros participan-
tes en las Jornadas:

PRIMERA 

Propugnar el relevo democrático en la dirección política de
las Instituciones vascas para sustituir el nacionalismo al
frente de las mismas, relevo que tendrá su primera opor-
tunidad en las próximas elecciones autonómicas en las
que se puede y se debe conseguir un cambio en el Gobier-
no Vasco, un cambio sin traumas, un cambio para la liber-
tad, un cambio para que bajo el imperio de la ley se am-

Cambiar de Gobierno Vasco para la Libertad
La Fundación Para la Libertad convocó una Convención que se
celebró el 5 de diciembre de 2003 en el Euskalduna de Bilbao



Reportaje. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

85
Reportaje

Cambiar para la libertad 

paren igualmente los derechos y libertades de todos, un cambio que ga-
rantice la estabilidad institucional, la convivencia en libertad y el progreso
de la economía y bienestar para la sociedad vasca y, sobre todo, un cambio
que sitúe a la cabeza de sus objetivos la lucha antiterrorista y el reconoci-
miento, la solidaridad y el apoyo en todos los órdenes a las víctimas y per-
sonas amenazadas por la organización terrorista ETA.

Pero para ello son precisas dos condiciones: una fuerte movilización so-
cial y una formulación política adecuada.

No se puede pretender que los dirigentes políticos constitucionalistas
lleguen a obtener una victoria electoral de esa naturaleza sin un importan-
te respaldo social que deben aportar todos los movimientos ciudadanos,
agentes económicos y sociales, intelectuales y todas aquellas personas que
participen de esta idea. Las primeras expresiones de esta movilización se
están produciendo ya y con toda seguridad tendrán un rotundo reflejo en
la manifestación convocada para el próximo día 13 en San Sebastián, pero
es necesario orientarlas hacia una participación política, proporcionada a
las posibilidades de cada cual, que no sería necesaria en una situación de
normalidad democrática, pero se hace imprescindible en una coyuntura ex-
cepcional como la que vivimos.

Pero todo ello no será suficiente para ganar unas elecciones si no se
llega, además, a una formulación política adecuada, ya que los votos ne-
cesarios solamente se conseguirán si los ciudadanos perciben una oferta
de gobierno sólida que les merezca las garantías necesarias para afrontar
el cambio.

Esta formulación es competen-
cia de los partidos políticos consti-
tucionalistas, que podrán contar
con la colaboración y participación
ciudadana que consideren conve-
niente, lo que hace preciso abrir de
inmediato un proceso de reflexiones
y contactos encaminados a este fin.

SEGUNDO

Reafirmar la validez del marco políti-
co configurado por la Constitución
Española y el Estatuto de Gernika,
que reconocen y garantizan las liber-
tades individuales y la identidad vas-
ca y constituyen el único lugar de en-
cuentro posible entre vascos y con el
resto de los españoles y, en conse-
cuencia fortalecer nuestra integra-
ción e influencia en España y, a través
de ella, en la Unión Europea, así como
la protección y el desarrollo de lo vas-
co, para favorecer así una situación
de estabilidad política que redundará
en beneficio de la economía y el bie-
nestar de nuestra sociedad.

TERCERO

Rechazar de plano el proyecto na-
cionalista para un nuevo status po-
lítico aprobado por el Gobierno Vas-
co porque los principios que lo ins-
piran hacen improcedente cualquier
diálogo o debate sobre su conteni-
do, ya que se trata de un proyecto
concebido sólo por y para naciona-
listas, que margina a todos los que
no comparten su credo, rompe uni-
lateralmente con ocho siglos de his-
toria en común con el resto de Es-
paña, es incompatible con el pro-
yecto de Constitución de la Unión
Europea y abre las más sombrías ex-
pectativas para la economía y el
bienestar de la sociedad vasca.

En Bilbao, a 5 de diciembre de 2003

“Pero para ello
son precisas dos
condiciones: una
fuerte movilización
social y una
formulación
política adecuada.
No se puede
pretender que los
dirigentes políticos
constitucionalistas
lleguen a obtener
una victoria
electoral de esa
naturaleza sin un
importante
respaldo social
que deben aportar
todos los
movimientos
ciudadanos,
agentes
económicos y
sociales,
intelectuales y
todas aquellas
personas que
participen de esta
idea”
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EL CAMBIO POLÍTICO EN EL PAÍS
VASCO ES IMPRESCINDIBLE

“Imitar lo que 
en la Transi

Fotos: Iñaki Arteta.
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Nicolás Redondo Terreros es un hombre que se hace querer. Le he-
mos visto crecer. Le hemos visto madurar. Le hemos visto esculpirse
ese perfil tan suyo, tan de fiar. Es un hombre honesto, sencillo, en-
trañable, conciliador, previsible: todos sabemos dónde está y dónde
va a estar. Es un hombre sólido. Y esa solidez inspira respeto. Y a sus
amigos esa solidez en todo, nos inspira confianza.

Es un hombre leal. Protege la amistad como un bien preciado. Su
lealtad es tan profunda que nunca le plantea un conflicto de leal-
tades. Es leal a su familia, a sus amigos, a su partido (aunque ten-
ga que llevar la contraria)…, porque es leal a los valores que inspi-
ran su conducta y su proyecto vital.

Es un hombre fuerte: de los que saben encajar, de los que saben
resistir. No magnifica el dolor: lo asume y lo afronta. Y en esa brea
se va forjando un político sin complejos, un hombre logrado, cabal.

¿Cuáles han sido los momentos peores, Nicolás? “Los momentos
más duros fueron el asesinato de Fernando Buesa y el de José Luis
López de Lacalle“ (ambos socialistas vascos). 

¿Y otros malos momentos? “¡Los peores fueron ésos...!” No mencio-
na los tiempos recios de la deslealtad a su persona. Sobrevuela lo per-
sonal. Relativiza la mezquindad. No se encalla en agravios. Sabe per-
donar. Abomina del victimismo: es un hombre sano.

¿Y los momentos más felices? “¡Muchos!!! (responde con jovial
entusiasmo), siempre que estoy con mi mujer y mi hija. Especial-
mente, si estamos paseando —tranquilos— por una playa gadita-
na...” Me reafirmo: ¡es un hombre sano…!

Dialogante, abierto, con un hondo sentido del respeto a los de-
más. Le hemos visto conversar con personas muy distintas (desde
sindicalistas a ultranza al Presidente de la Conferencia Episcopal),
y a todos escucha y de todos aprende. “Las cosas a veces son com-
plicadas, y es difícil acertar... Hay que seguir trabajando entre todos”.

No desconoce las dificultades: las de dentro y las de fuera. Las
analiza y enumera. “Así las cosas, ¿qué podemos hacer?”. Su realis-
mo se palpa, pero con una frescura juvenil, que le hace reír a car-
cajadas cuando se le da el menor motivo. Proyecta optimismo, por-
que tiene esperanza. Nicolás Redondo se entrenó en un duro com-
bate: lo intentó todo (desde su partido, PSE-PSOE) con el naciona-
lismo vasco. Sabe qué es lo que hay que hacer en adelante, porque
es lo único que no se ha hecho hasta ahora: “derrotarles en las ur-
nas, que realicen el didáctico trabajo de ser oposición. Se aprende
‘mucha democracia’ en la oposición: ceder todos un poco, vivir en
concordia, con acuerdo o sin él. Esto es lo que no sabe hacer el na-
cionalismo vasco: ceder alguna vez…”

I.C. de C. Redacción Papeles de Ermua
icdec@foroermua.com

hicimos 
ición”
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¿Qué valoración haces de la ac-
tual situación vasca, a enero de
2004?
Soy optimista. ¡Estamos a punto de
derrotar a ETA! Gracias a la aplica-
ción de la Ley, en un tiempo extra-
ordinariamente corto, la situación
de la banda armada es terminal. Es-
to nos confirma que con el Pacto
Antiterrorista entre el PP y el PSOE
hemos ido por el buen  camino:
querer ganar a ETA y aplicar con to-
da la fortaleza y firmeza todos los
recursos de la ley.
Todo esto... a pesar del PNV.
Efectivamente, los que más podían
y debían hacer por terminar con ETA
son los que menos han hecho. El fi-
nal de la banda etarra empezó
cuando asesinaron a Miguel Ángel
Blanco. En aquel momento, todos
comprendimos (el Gobierno, la so-
ciedad entera, la vasca y la de toda
España…) que a ETA había que de-
rrotarla y que eso no se podía seguir
dejando en manos del partido na-
cionalista vasco (PNV). A partir de
ese momento, el Gobierno y la ciu-
dadanía tomaron la iniciativa—pres-
cindiendo del PNV como interme-
diario— y hemos ganado a ETA, sin
negociación.
(Reflexiona un momento). La estra-
tegia del diálogo con ETA sólo sirvió
de estímulo para la banda terrorista.
¡Y fue la estrategia de todos durante
mucho tiempo! (de Adolfo Suárez, de
Felipe González, del PNV, de la pri-
mera etapa del PP…) —“negociare-
mos cuando dejen de matar”, “cuan-
do dejen las armas, hablaremos”—
hasta que la naturaleza real del pro-
blema se nos hizo a todos (a casi to-
dos) evidente el día que asesinaron a
Miguel Ángel Blanco: ¡no hay nada
que negociar, hay que hacerlos desa-
parecer! Y en esto, afortunadamente,
se prescindió de la opinión del nacio-
nalismo gobernante. La experiencia

nos confirma que nunca debimos es-
perar del nacionalismo más de lo que
puede dar.
¿Cuál es la razón para que el PNV
y EA se opongan sistemáticamen-
te a toda medida orientada a ga-
nar a ETA?
No pueden desprenderse del “victi-
mismo colectivo” que les integra a
ellos junto con ETA, en su relación
con España. Un victimismo sin fun-
damento en la realidad, pseudopa-
tológico, que se fomenta en la edu-
cación y en la  información, contro-
lada por el nacionalismo. Durante
25 años le hemos dejado al nacio-
nalismo vasco el campo expedito…
Les hemos dejado la iniciativa en
todos los sentidos. Ni han termina-
do con ETA, y no han hecho más que
fomentar, que profundizar en el
“conflicto” con el resto de España. 
Estamos ganando a ETA, pero ahí
está el nacionalismo en el poder
empeñado en “El Plan Ibarretxe”,
¿es para estar optimistas?
El Plan Ibarretxe es una muestra de
la propia debilidad del nacionalis-
mo. Ocurrió lo mismo en el Pacto de
Estella. La desaparición de ETA, por
una parte, fuerza al nacionalismo a
apresurarse a presentar un proyecto
de máximos. El cumplimiento políti-
co de Estatuto de Gernika, por otra
parte, les ha llevado a proponer al-
go que supere el Estatuto.

El Plan Ibarretxe es una muestra de la propia debilidad 
del nacionalismo. Ocurrió lo mismo en el Pacto de Estella. 
La desaparición de ETA, por una parte, fuerza al nacionalismo
a apresurarse a presentar un proyecto de máximos. 
El cumplimiento político de Estatuto de Gernika, por otra parte,
les ha llevado a proponer algo que supere el Estatuto.

‘ ‘
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¿El cumplimiento de Estatuto?…
Algunos insisten en que está in-
cumplido…
Ciertamente hay unas cuantas com-
petencias que las tienen los Gobier-
nos de Navarra y de Cataluña y que
no las tiene el Gobierno vasco. Pero
no las tiene porque, en su momen-
to, no le interesó tenerlas: por ejem-
plo la competencia en Prisiones.
Prefirieron ser “los buenos” y los ra-
dicales llenaron de pintadas el país
llamándonos “Carceleros” al PP y
PSE-PSOE.  Las medias verdades son
útiles para enredar, pero no te ha-
cen tener razón.
¿Cómo salir de esta situación de
“enfrentamiento”?
Lo primero no equivocarse en el
análisis: asistimos a una situación
de debilidad del nacionalismo, que
actúa a la desesperada, que ha per-
dido su sentido. ¡Resistir, por tanto,
es esencial y tomar la iniciativa! Se
está haciendo bien: ¿quién nos iba a
decir que se iba a terminar con la
kale borroka, que se iba a desmante-
lar a ETA, que iba a ser tan eficaz ile-
galizar a Batasuna?, cuando desde el
mundo nacionalista se pronosticaba
una incontenible revuelta social…
(habla con pausa y con fuerza).
Pero ahora, con ETA derrotada,
¿tomar la iniciativa en qué direc-
ción?
Ahora, hay que trabajar la alternati-
va al nacionalismo para que se pro-
duzca cuanto antes. No sé si es po-
sible ahora mismo. Lo que sé es que
es imprescindible que se produzca.
Yo sólo pido para nuestra tierra que
imitemos lo que hicimos en la Tran-
sición, ponernos de acuerdo en lo
esencial los partidos de izquierda y
de derecha. El PNV ya no sólo no es
necesario. Su permanencia en el po-
der, actualmente, es perjudicial para
el País Vasco y para España. Es un
factor contaminante. El PNV tiene

una enorme capacidad de contami-
nar la política española. Ha hecho
una política sectaria, partidista, de-
magógica… Es razonable que que-
ramos que abandonen el poder. Pe-
ro es evidente que el PP solo no
puede, y que el PSE solo tampoco.
En el Partido Popular es evidente
que hay voluntad de ser alterna-
tiva al nacionalismo, pero ¿qué
está ocurriendo en el PSE?
En el PSE algunos estamos comple-
tamente de acuerdo en ser alterna-
tiva junto con el PP, como se inten-
tó y casi se consiguió el 13 de mayo
de 2001. Otros, como mi amigo Txi-
ki Benegas, está convencido que el
PNV es imprescindible en el gobier-
no  vasco y hay que protegerlo. Sin
estar de acuerdo en esto con él,
pienso que es una posición legítima
y respetable. Sin embargo, hay otros
que —no definiéndose por esta se-
gunda posición— sólo ponen obstá-
culos para construir la alternativa:
quieren ganar al PNV y llevarlo a la
oposición, pero no quieren ir con el
PP.  Me temo que son dos aspiracio-
nes incompatibles. La única forma
de ganar al PNV es entenderse con
el PP. Estas actitudes sólo confun-
den a los ciudadanos. Esto lo quiero
denunciar porque es uno de los
grandes problemas que tenemos:
no decir las cosas con coraje y con
veracidad. Entiendo que estas posi-
ciones no son legítimas porque su-
ponen mentir y engañar.
¿Y cómo se puede lograr la res-
puesta social necesaria para ven-

cer en las urnas al nacionalismo
gobernante?
Para lograr el cambio, la ilusión y el
coraje la aportáis los intelectuales.
La confianza la tienen que dar los
empresarios, quienes tienen que
asumir su responsabilidad cívica. La
gente, nuestra gente, la sociedad
vasca, tiene que perder el miedo a la
libertad. El cambio en el País Vasco
no es conveniente, es imprescindi-
ble, nos beneficiaremos todos, y por
supuesto, los empresarios.
Estamos hablando del País Vasco,
¿hablamos un poco de España?
España… Se ha fortalecido, ostensi-
blemente, el Estado democrático en
nuestro país. Esto es muy importan-
te. Algunos actúan como si España
tuviera que pedir perdón. Y España
no tiene nada de qué avergonzarse.
Las personas tenemos que pedir
perdón pero no las naciones o las
sociedades. No tenemos porqué
pensar en el pasado, que no tiene
vigencia porque es pasado. 
El Gobierno de España está actuan-
do sin complejos y hace muy bien.
Está siendo eficaz, y no sólo en la
lucha contra el terrorismo. España
tiene más crédito que nunca. Está
más segura que nunca. ¡Está más
sólida que nunca! España está más
reconocida que nunca… Esto ha
ofendido a los nacionalismos. Y
han reaccionado no porque sean
más poderosos, sino porque son
más débiles.
La “vergüenza de España” impulsó
a los nacionalismos en el pasado…

Para lograr el cambio, la ilusión 
y el coraje la aportáis los intelectuales.
La confianza la tienen que dar 
los empresarios, quienes tienen que
asumir su responsabilidad cívica‘ ‘

“Prenscindir del
PNV como
intermediario con
ETA, ha sido
decisivo para
derrotar a ETA”
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Efectivamente y el fortalecimiento
de España necesariamente los debi-
lita. No estamos ante una “ofensiva
nacionalista” por fortaleza, sino por
debilidad. Es una ofensiva defensiva.
¿Qué debe hacerse en estas cir-
cunstancias?
Es imprescindible e inevitable de-
fender, con toda tranquilidad y con-
tundencia, nuestra Constitución,
nuestra estructura de Estado. No
deben introducirse modificaciones
en la Constitución con ánimo de sa-
tisfacer al nacionalismo vasco, o a
otros nacionalismos que no creen
en la Constitución. Son insaciables
precisamente porque están buscan-
do la quiebra de ese “gran acuerdo”,
que es la Constitución española de
1978, que tendrá deficiencias, pero

estando donde tiene que estar. No sé
cuando, pero acertará.
¿Y dónde tiene que estar el PSE-
PSOE?
El PSOE estará donde estuvo en la
transición democrática española,
para aprobar la Constitución. ¿De
qué hay que avergonzarse por po-
nerse de acuerdo con los partidos
de centro o de derechas para estar
unidos en lo esencial? El PSOE esta-
rá donde estuvo en el Pacto por las
Libertades y contra el Terrorismo,
que ha tenido una extraordinaria
eficacia. ¿Qué han hecho en Francia
para mandar a Lepen a las tinie-
blas?: unirse los demócratas.

es lo único en lo que todos nos he-
mos puesto de acuerdo.
¿El gran problema de España en
estos momentos son los naciona-
lismos?
No lo creo. El gran problema de Es-
paña es la incoherencia de una parte
de la izquierda, proclive a asimilarse
a los nacionalismos (es el caso de IU-
EB en el País Vasco, donde el propio
Gobierno, el Ayuntamiento de Bilbao
o el de Getxo,… son nacionalistas por
el concurso de IU); y la “debilidad” —
digamos— de otra parte de la iz-
quierda que se equivoca al aproxi-
marse al nacionalismo considerán-
dolo la piedra angular de la política
vasca. Se equivocan… En cualquier
caso estoy persuadido, que mi parti-
do, el partido socialista, terminará

Nicolás Redondo es un hombre que se hace que-
rer y que se hace entender. “Yo, desde la izquier-
da, pido que hagamos lo mismo que hemos hecho
tantas veces. Lo mismo que hacen los demócratas
de todos los países. Ponernos de acuerdo la dere-
cha y la izquierda para que en el País Vasco se
opere el cambio de gobierno para la Libertad”.

“La experiencia
nos confirma en
que nunca
debimos esperar
del nacionalismo
más de lo que
puede dar. […]
Después de tantos
años, no han
terminado con
ETA, y no han
hecho más que
fomentar y
profundizar el
conflicto con el
resto de España”

El PNV ya no sólo no es
necesario. Su permanencia en el

poder, actualmente,  es
perjudicial para el País Vasco y

para España. Es un factor
contaminante. El PNV tiene una

enorme capacidad de contaminar
la política española.

‘‘
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El Gobierno de José María
Aznar ha tenido siempre co-
mo prioridad la lucha contra
el terrorismo, el combate sin
desaliento contra este fenó-
meno que lejos de ser un
problema interno de España
tiene una dimensión inter-
nacional. Y el instrumento
por el que ha apostado en la
lucha contra el terrorismo
ha sido la aplicación tenaz
del Estado de Derecho. 
Aznar y sus Gobiernos han acertado
en el diagnóstico y también en la
medida a aplicar. El Estado de Dere-
cho ha sido implacable contra el te-
rrorismo y su entramado político.
Gracias a la determinación y a la fir-

me voluntad de un Gobierno de ata-
jar definitivamente el terrorismo, el
Estado de Derecho se ha fortalecido
y su aplicación sigue siendo el méto-
do más eficaz para su erradicación.

Si realizamos un somero repaso a
lo acontecido a lo largo de este últi-
mo año veremos cómo la aplicación
de la Ley de Partidos Políticos ha pro-
ducido un sinfín de resultados positi-
vos. El más elocuente sea quizá el que
ETA ya no está en los ayuntamientos
vascos. Podía parecer a los ojos de al-
guno una medida algo temeraria. Na-
da más lejos de la realidad. Se ha de-
mostrado con creces que la aplica-
ción del Estado de Derecho trae más
libertad a la sociedad vasca. 

Tampoco conviene olvidar que
las importantes reformas habidas
en al ámbito legislativo han reduci-
do espectacularmente la violencia
callejera, y que los éxitos de las

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del
Estado siguen debilitando a la ban-
da terrorista. 

Combatir el terrorismo es una
obligación de todos los demócratas
y que impele a todas las democra-
cias. Tras el 11 de septiembre de
2001 las democracias occidentales y
el mundo entero tomaron además
conciencia de la gravedad del fenó-
meno terrorista, algo en lo que Es-
paña había avanzado sustancial-
mente por sufrirlo en propia carne.

El terrorismo por tanto como fe-
nómeno global exige también res-
puestas globales. Y en este sentido
tengo que destacar la importancia
que para la lucha contra el terroris-
mo ha tenido la colaboración de
Francia, de su Presidente, de sus Pri-
meros Ministros y de sus gobiernos.
Y el hecho de que España valora de
forma esencial la ayuda que en esta
materia recibimos de nuestro vecino
es el premio que el Foro Ermua ha
otorgado en 2003 al Ministro de
Justicia, Sr. Dominique Perben.

Resulta de vital importancia pa-
ra acabar con el terrorismo el com-
promiso de nuestros vecinos para
evitar la presencia de santuarios te-
rroristas. La aprobación de la Euro-
orden supuso un punto de inflexión
en la cooperación internacional tan
necesaria. Así desde España con-
templamos con admiración cómo
recientemente el Consejo de Estado
galo ha dado luz verde a la extradi-
ción de nuevos etarras, lo mismo
que ha hecho Alemania, y que in-
cluso en Francia se estén dando pa-
sos en el ámbito de la Justicia para
ilegalizar al entorno de ETA. Así y
sólo así conseguiremos poner fin a
un fenómeno que en España ha
ocasionado un millar de muertos y
cientos de miles de damnificados.

La prioridad política por tanto de
cualquier gobierno democrático

UN DESAFÍO
NACIONALISTA
Jaime Mayor Oreja

Presidente del Grupo Parlamentario Vasco del Partido Popular.
Ex Ministro de Interior de Gobierno.

“La prioridad
política por tanto
de cualquier
gobierno
democrático
sensato es acabar
con el terrorismo.
No existe otra. Sin
embargo, en el
País Vasco, el
gobierno
autónomo liderado
por el Lehendakari
Juan José
Ibarretxe ha
optado por una
iniciativa que
asume los
principios politicos
de ETA en vez de
combatir a la
banda terrorista”
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sensato es acabar con el terrorismo.
No existe otra. Sin embargo, en el
País Vasco, el gobierno autónomo
liderado por el Lehendakari Juan
José Ibarretxe ha optado por una
iniciativa que asume los principios
politicos de ETA en vez de combatir
a la banda terrorista. Y prefiere la
unidad de los nacionalistas, sean o
no demócratas, que la de los demá-
cratas sean o no nacionalistas.

El llamado Plan Ibarretxe ade-
más de ser la herencia política de
ETA es un proyecto de ruptura con
España. Y pretende la independen-
cia del País Vasco de España aplas-
tando los derechos de la mitad de la
sociedad vasca que no es ni se sien-
te nacionalista y que comparte la
lealtad al Estatuto de Gernika y a la
Constitución española. Si para ETA
los vascos no nacionlistas les ha te-
nido siempre en su objetivo terro-
rista, ahora el Plan Ibarretxe les vie-
ne a llamar antivascos, y les sitúa
como enemigos políticos.

Para ello utiliza la coartada del
diálogo, la de la reforma del Estatu-
to, la coartada europeísta, cuando en
realidad el Lehendakari no quiere
dialogar sino imponer su Plan; no
quiere la reforma del Estatuto sino
su entierro y romper la Constitucion
española; y dice que su Plan encaja
en Europa cuando ya no sólo la Co-
misión Europea sino recientemente
hasta el Presidente de la República
francesa, Jacques Chirac, aseguraba
que su Plan no tiene cabida en Euro-
pa1. Es un Plan basado en la mentira.

Sin que se haya puesto fin al te-
rrorismo, y sin que parece haya vo-

luntad de combatirlo, el nacionalis-
mo vasco que comparte sus fines
trata de humillar a los que no pien-
san como ellos. Utiliza todos los re-
sortes del poder para dar la razón a
ETA y quitársela a quien ETA mata.
Se emplea a fondo en el desacato
permanente a la Justicia y a los po-
deres del Estado porque desea sacar
la cara a ETA, mientras salpica sin
sonrojo en el rostro de los demócra-
tas toda la fuerza de su rencor ha-
cia lo que es y significa España.

Estamos por tanto ante un desa-
fío sin precedentes a la democracia
española y a los demócratas no na-
cionalistas que residen en el País
Vasco. Un desafío al que hay que
hacer frente desde el Gobierno de
España pero también, y esto es muy
importante, desde la propia socie-
dad vasca. 

Y la respuesta vasca debe articu-
larse en torno a una Agenda Políti-
ca del Cambio flexible y abierta que,
ante tanto desatino, deslealtad y
mezquindad por parte del Gobierno
Vasco y del PNV, con acciones con-
cretas, con calendarios concretos
promueva un cambio político en el
País Vasco.

Una Agenda Política del Cambio
dirigida a cambiar el poder en el Pa-
ís Vasco y a que las fuerzas consti-
tucionalistas ganen las próximas y
cruciales elecciones autonómicas en
el País Vasco. Una Agenda por tanto
para gobernar, para la normalidad,
para el cambio. Y es una iniciativa
inaplazable porque la opinión públi-
ca debe saber que la ficción, la radi-
calidad, el dogmatismo y el sectaris-
mo político del movimiento nacio-
nalista va a despojar por primera
vez al nacionalismo vasco del poder.

El reto por tanto está en que los
constitucionalistas vascos hagamos
bien los deberes. Todos tenemos que
estar a la altura de las circusntan-

cias: partidos políticos, movimientos
sociales, medios de comunicación,
empresarios, el mundo sindical... 

Los constitucionalisas debemos
saber que sería un suicidio nuestra
división, nuestra fractura; que eso
sería el peor favor que le podríamos
hacer a los valores constitucionales
que defendemos. Tenemos que te-
ner por tanto confianza en nuestras
instituciones, en nuestro Gobierno,
en nuestra Justicia, en nuestra De-
mocracia.

Dependemos de nosotros mis-
mos, de nuestra capacidad para que
las dos realidades políticas que re-
presentan y garantizan la conviven-
cia y la libertad, que son la Consti-
tución Española del 78 y la Unión
Europea, estén cada vez más pre-
sentes en el País Vasco.

Nos corresponde explicar la for-
taleza moral, la supremacía moral
de todos los proyectos que hacen de
la Unión y de la defensa de la liber-
tad su característica principal.

Por defender estas mismas ideas
hay muchos amigos y compañeros
que ya no están entre nosotros.

La supremacía moral de Es-
paña y de la UE nos obliga a
afrontar este año político,
más que nunca, llevando a
las víctimas de la libertad al
centro de nuestra concien-
cia y al centro también de
nuestra actividad política.
Las víctimas del terrorismo
son la mejor razón, la más
sincera y también la más
decisiva, para que luchemos
por un cambio democrático
en el País Vasco.

1 [Nota del Editor] Se refiere el autor a las
declaraciones del Presidente Jacques Chirac
durante la Cumbre franco-española cele-
brada en Carcasonne el día 6 de noviembre
de 2003.

“Dependemos de
nosotros mismos,
de nuestra
capacidad para
que las dos
realidades
políticas que
representan y
garantizan la
convivencia y la
libertad, que son la
Constitución
Española del 78 y
la Unión Europea,
estén cada vez
más presentes en
el País Vasco.
Nos corresponde
explicar la
fortaleza moral, la
supremacía moral
de todos los
proyectos que
hacen de la Unión
y de la defensa de
la libertad su
característica
principal”
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El idioma es algo más que algo me-
ramente cultural, y mucho menos,
que algo familiar. Es, sin ir más lejos,
uno de los instrumentos más ade-
cuados para aumentar los merca-
dos. Una parte notable de la formi-
dable expansión de Irlanda se debe
al cuidado que se ha puesto, en to-
dos sus grados de enseñanza, en el
empleo y buen conocimiento del in-
glés. El inglés, el español, el francés
y el alemán, son idiomas que ayu-
dan a la ampliación de los merca-
dos, en estos momentos de expan-
sión del mundo globalizado. Con-
viene decir, valientemente, que
otras lenguas de escaso ámbito, pe-
ro de alto valor cordial, deben ser,
por fuerza, objeto de cultivo esme-
rado en el hogar, y sólo comple-
mentariamente en los planes de en-

señanza. Por eso, cuando observa-
mos que un grupo político decide
imponer, se quiera o no, una lengua
minoritaria, es preciso pensar en
otra cosa que en el progreso del
pueblo. Como nos recuerda Víctor
Klemperer, el autor de Lingua Ter-
tii Imperi, —obra muy importante
en la moderna filología alemana—,
la lengua no es, desde luego, única-
mente como se pretendió en el siglo
XIX “un utensilio”. Es algo más, evi-
dentemente. Pero ese algo más fue
politizado por los partidos totalita-
rios. En el Dresdner Zeitung de 26
de abril de 1944, al dar cuenta de la
“continuación del ciclo de conferen-
cias de la Oficina Lingüística de Sa-
jonia”, se podía leer: “En el Estado
nacionalsocialista, ya no se tiene a
la lengua por un mecanismo, sino
que se la reconoce y se la valora co-
mo una figura de naturaleza propia,
como expresión de la vida anímica
de la comunidad biológico-espiri-
tual hombre-pueblo”. El idioma
vuelve así a ser un instrumento, no
ya para el desarrollo científico, eco-
nómico o cultural, sino para la
opresión política. Cuando rebrotan
estas tesis en cualquier punto de
Europa, puntos de vista que proce-
den, por un lado, del libro de Gunt-
her Ipsen, Filosofía del lenguaje, y
por otro de un espíritu totalitario,
conviene dar la voz de alarma.

EL IDIOMA, COMO
INSTRUMENTO

Juan Velarde Fuertes

De la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas

“El inglés, el
español, el francés
y el alemán, son
idiomas que
ayudan a la
ampliación de los
mercados, en
estos momentos
de expansión del
mundo
globalizado.
Conviene decir,
valientemente, que
otras lenguas de
escaso ámbito,
pero de alto valor
cordial, deben ser,
por fuerza, objeto
de cultivo
esmerado en el
hogar, y sólo
complementaria-
mente en los
planes de
enseñanza. Por
eso, cuando
observamos que
un grupo político
decide imponer, se
quiera o no, una
lengua minoritaria,
es preciso pensar
en otra cosa que
en el progreso del
pueblo”
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El PNV y Juan José Ibarretxe
han presentado una vez
más, las líneas generales de
su Plan. La propuesta no sir-
ve ni para conseguir la paz
ni la convivencia ni respeta
la pluralidad… El Plan —que
nadie se engañe— es un pa-
so más de los nacionalistas
hacia la independencia.

Se equivocan quienes trasladen
la responsabilidad que derive de esta
apuesta política —que sólo corres-
ponde a Juan José Ibarretxe— a los
tozudos autonomistas o a los intran-
sigentes españoles. ¿Por qué se pre-
senta en este momento? La discu-
sión de la Constitución Europea, la
debilidad de ETA y la existencia de un
amplio colchón de comprensión y
apoyo en el resto de España, han si-
do motivos suficientes para presen-
tarlo. Se presenta ahora porque, pre-
cisamente ayer, ETA estaba fuerte y
Europa no se había conformado po-
líticamente. ¿Sería oportuno hacerlo,
una vez concluida la discusión sobre
Europa y después de derrotada ETA?

Dentro del presente trimestre, se
discutirá y aprobará el proyecto de
Constitución Europea por los máxi-
mos representantes de los países in-
tegrantes de la Unión. Allí estarán
Aznar, Chirac o Blair, pero no se le
verá el pelo ni a Arzallus, ni a Iba-
rretxe, ni tampoco a ninguno de los
que hablaron o aplaudieron ayer en
las campas alavesas. Esta Constitu-
ción Europea será sancionada en re-
feréndum en junio de 2004. Por
cierto, y dicho sea de paso, no sería
malo ofrecer al presidente Aznar
nuestro apoyo para una negocia-
ción tan complicada, tan difícil y tan
importante para nosotros.

Sin embargo, las piedras angula-
res de la futura Europa representan lo
contrario para el PNV: si Europa mira
hacia el futuro, Ibarretxe recurre a
7.000 años atrás (mitin del Alderdi
Eguna). Si Europa apuesta por la Ley
de la Razón, el nacionalismo vasco lo
hace por el etnicismo más tosco. Si
Europa apuesta por la unión de fuer-
zas de diferentes, el Partido-Guía op-
tó, hace ya mucho tiempo, por la al-
dea, por la tribu y por un desprecio
inconsciente hacia lo desconocido,
que —curiosidades de la vida— apare-
cía plasmado en la denuncia macha-
diana: “(…) envuelta en sus harapos
desprecia cuanto ignora”.

Lo chocante del caso es que, des-
de esas posiciones tan antagónicas,
al nacionalismo le urgía trasladar a
sus gentes la confianza de participar
en Europa (aunque, paradojas de la
vida, sólo lo podía hacer a través de
la odiada España), y por ello no se
podía retrasar más, con la velocidad
que esta tomando la construcción
europea, una propuesta que con-
templa el reto europeo.

El nacionalismo vasco, como ya
he señalado en algún otro artículo,
prefiere “una buena tregua” de ETA,
que una derrota de la banda terro-
rista a manos del Estado de Derecho.
Me explico. Así sucede en el campo,
cuando el propietario de una finca o
de un chalet, pongamos por caso,
pone un cartel con fines disuasorios,
avisando de la presencia de un pe-
rro: “cuidado con el perro” o “perro
peligroso”; habitualmente, los pro-
pietarios no quieren que su fiero
guardián muerda, sólo desean no ser
perturbados. Por ello, cuanto más
feroz parezca el perro y más ladre,
mejor. Así, el PNV quiere a preservar
a ETA, como sea para que parezca
que ladra: congelada, hibernada, con
una tregua, pero siempre ahí, viva,
para poder decir, con fines disuaso-
rios: “cuidado con ETA”.

La mejor prueba de todo ello es
lo que ha pasado durante este últi-
mo año. Si la banda terrorista nece-
sitaba que se sembrara la duda so-
bre la legitimidad del Congreso de

¡Cuidado 
con el perro!

Nicolás Redondo Terreros

Ex-Secretario General del PSE-PSOE.

“[…] Europa mira
hacia el futuro,
Ibarretxe recurre a
7.000 años atrás
(mitin del Alderdi
Eguna). Si Europa
apuesta por la Ley
de la Razón, el
nacionalismo
vasco lo hace por
el etnicismo más
tosco”
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los Diputados para aprobar, con una
inmensa mayoría, la Ley de Partidos
Políticos que ilegalizaba a Batasuna,
allí estaba el PNV, presto y veloz,
para hacerlo. Si se hacía imprescin-
dible el enfrentamiento del Parla-
mento vasco con las Cortes Genera-
les, el PNV se avenía con alegre
irresponsabilidad. Si los fondos es-
caseaban, allí estaba el Presidente
del Legislativo para que no les falta-
ra un duro… ¡será por dinero! Si era
imprescindible para “los chicos y sus
aláteres recurrir a Estrasburgo, ve-
loces tomaban el avión en Sondica
para misión tan execrable como in-
justificada.

El PNV, EA y, no sé si sorpren-
dentemente, el partido de Madrazo,
han dado respiración asistida al tin-
glado terrorista, porque el PNV no
se puede permitir una derrota de los
radicales. 

Pero aún habiendo actuado de
una forma tan grosera e inmiseri-
corde con las victimas —para dar así
respiro al mundo de ETA—, el Estado
de Derecho, sin su colaboración, es-
tá ganando a los terroristas y esto
ha llevado a Arzallus a presentar el
Plan nacionalista antes de que ga-
nemos a ETA, porque el proyecto sin
la amenaza y el miedo provocado
por la banda, tendría un efecto mu-
cho menor. No digo que causaría
carcajadas, pero no ocuparía ni el
tiempo ni las energías que la mezcla
del Plan y ETA provocan.

Pero, aclaro: la Constitución Eu-
ropea y el final de ETA no serían por
sí solos suficientes para adelantar la
presentación de este proyecto. Para
llevarlo a cabo era necesario contar
(y cuentan los nacionalistas con
ello) con una amplia franja de la po-
blación española que, por motivos
diferentes, le presta su apoyo, su
comprensión y su solidaridad. Unos
con tal de hacer la pascua al partido

que gobierna, les prestarán un apo-
yo táctico, a escondidas, pero al fin
y al cabo, un apoyo. Y, ¡qué bien ha
jugado el PNV con la rivalidad y las
mezquindades del PP y del PSOE!
Hay que ver como las dos formacio-
nes nacionales han caído sucesiva-
mente en las trampas nacionalistas. 

Otros han confundido el Estado
de Derecho Español con una orga-
nización no gubernamental, cuya
labor humanitaria le llevaría a gas-
tar esfuerzos hasta la extenuación,
para entender a quienes no quieren
ser entendidos, para beneficiar a
quienes les agraden o propugnan su
mutilación, para impulsar el diálogo
hasta el amanecer o hasta el ano-
checer, según quiera el lector, como
si éste careciera de la legitimidad
suficiente para actuar sin comple-
jos, sin titubeos y sin concesiones
para defender la dignidad y la liber-
tad de los ciudadanos en su propio
territorio.

La estrategia a la que están obli-
gados el Partido Popular, que go-
bierna con mayoría absoluta, y el
PSOE que aspira a gobernar, es cons-
truir una alternativa para la Paz y la
Libertad, para la defensa de la Cons-
titución y el Estatuto de Autonomía
y en contra del Plan Ibarretxe. Yo no
me siento muy orgulloso de mi par-
tido, ciertamente no puedo extender
el elogio a todos mis compañeros, y,
sin embargo, desde ese orgullo por
las siglas que llevo en el alma, por
nuestro pasado, por hombres como
Prieto o Iglesias, creo imprescindible

superar las diferencias para fortale-
cer, ante el reto del PNV, lo común,
lo que nos une.

Hace ya unos días que el lehen-
dakari hablo en nombre de su go-
bierno, en el que esta presente el
partido de Gaspar Llamazares. En el
futuro, Juan José Ibarretxe podrá
seguir hablando de sus propuestas
mientras Llamazares y Madrazo mi-
ran hacia otro lado silbando, como
si la más importante discusión so-
bre el futuro de España no fuera
con ellos. Lo pueden seguir hacien-
do, pero el PSOE debe restringir,
romper, a mi juicio, las coaliciones y
los acuerdos con tan exitosa agen-
cia de colocación. Y no sólo porque
nos perjudica notablemente —no
está de más introducir un poco de
inteligencia en las alianzas electora-
les, que pueden traer pan para hoy y
hambre para mañana— sino que
porque en este debate se está en un
lado o en el otro.

Construir la alternativa y
atraer a Izquierda Unida
—siquiera a la fuerza del
interés— es poner el in-
terés general de la ciu-
dadanía por encima de
las siglas. 

“Otros han
confundido el

Estado de Derecho
Español con una
organización no
gubernamental,

cuya labor
humanitaria le

llevaría a gastar
esfuerzos hasta la
extenuación, para

entender a
quienes no
quieren ser

entendidos, para
beneficiar a
quienes les

agraden o
propugnan su

mutilación, para
impulsar el diálogo
hasta el amanecer

o hasta el
anochecer, según

quiera el lector,
como si éste

careciera de la
legitimidad

suficiente para
actuar sin

complejos, sin
titubeos y sin

concesiones para
defender la

dignidad y la
libertad de los

ciudadanos en su
propio territorio”

El PNV, EA y, no sé si sorprendentemente, el
partido de Madrazo, han dado respiración
asistida al tinglado terrorista, porque el PNV no
se puede permitir una derrota de los radicales‘‘
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El portavoz del Gobierno Vasco
anunciaba el pasado 10 de
septiembre de 2003, la presen-
tación, por el Gobierno Vasco,
de una demanda contra Espa-
ña alegando la violación por el
Estado de los artículos 6,7 y 11
del Convenio europeo de dere-
chos humanos. La violación
vendría motivada por la Ley
Orgánica de Partidos Políticos
siendo su objetivo, en palabras
de dicho portavoz recogidas
por los medios de comunica-
ción, “procurar que el Tribunal
de Estrasburgo repare la grave
vulneración de los principios y
valores democráticos y las li-
bertades y derechos funda-
mentales” en los que se inspira
el citado Convenio europeo
provocada, a su juicio, por la
Ley de Partidos.
Como no es del todo conocido, ca-
be recordar que el Tribunal Europeo
de Derechos Humanos, sito en Es-
trasburgo, es un órgano creado por
el Consejo de Europa en el marco
del Convenio europeo de Derechos
Humanos de 4 de noviembre de
1950, cuyas sentencias son obliga-
torias para los Estados destinata-
rios de las mismas. En la actuali-
dad, su jurisdicción es obligatoria
para todos los Estados partes en
dicho Convenio, si bien España la
había aceptado ya en 1979. La fi-

nalidad de este Tribunal es la de
garantizar en última instancia los
derechos y libertades recogidos en
el Convenio europeo ante hipotéti-
cas violaciones por parte de cual-
quier órgano de los Estados que lo
han ratificado. El mecanismo para
llevar a cabo esta protección posee
una doble naturaleza. Por un lado,
las demandas de un Estado contra
otro. Por otra, la más relevante, las
demandas individuales. En ambos
casos, no se puede acudir al Tribu-
nal sin haber agotado antes los re-
cursos internos del Estado al que
se atribuye la violación. Esto es,
después de haber pleiteado ante la
última instancia existente en el or-
den interno del Estado en cuestión.
Por lo que a España se refiere, esta
última instancia es el Tribunal
Constitucional.

La demanda planteada por el
Gobierno Vasco presenta la caracte-
rística principal de ser una demanda
incompatible con el propio Conve-
nio europeo. Y esto, porque no se
corresponde con ninguna de las dos
posibilidades que el Convenio con-
templa. Evidentemente, no es una
demanda interestatal porque el Go-
bierno Vasco no es el órgano ejecu-
tivo de ningún Estado. Tampoco es
una demanda individual porque es-
tas sólo pueden ser planteadas por
cualquier persona física, organiza-
ción no gubernamental o grupo de
particulares que se considere vícti-
ma de una violación del Convenio
por algún Estado Parte en el mismo.
No es el caso del Gobierno Vasco
porque éste no reúne ninguna de

esas condiciones. Es más, el Gobier-
no Vasco lo que sí reúne es la con-
dición de ser un órgano del Estado
español, por lo que estamos ante el
absurdo de una denuncia de un ór-
gano del Estado contra el propio Es-
tado. En otros términos, el Estado
denunciándose a sí mismo. Por lo
tanto, rotundamente incompatible
con el Convenio.

Gobierno vasco y 
defensa de las libertades
Más de lo mismo

“La demanda
planteada por el
Gobierno Vasco
presenta la
característica
principal de ser
una demanda
incompatible con
el propio Convenio
europeo”

Atardecer en Urkiola (fragmento). Iñaki Arteta.

La deriva nacionalista. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

Carlos Fernández de Casadevante y Romani
Catedrático de Derecho Internacional
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“Se da, por otra
parte, la
circunstancia
no menor de
que quien
emprende esta
táctica —el
Gobierno
Vasco— no sólo
es un órgano
del Estado
carente de
legitimación
procesal ante el
Tribunal
Europeo de
Derechos
Humanos sino
que, además, ha
sido ya objeto
de serias
advertencias
por órganos
internacionales,
motivadas por
su actitud ante
las violaciones
de los derechos
humanos en el
País Vasco, a
pesar de la
competencia
que tiene para
luchar contra
ellas”

Por el contrario, como es de so-
bra conocido en Derecho Interna-
cional, el Estado sí puede ser de-
mandado por violaciones del Con-
venio atribuidas a cualquier órgano
–central o descentralizado- del Es-
tado. Esto es, España sí podría ser
denunciada ante el Tribunal Euro-
peo de Derechos Humanos por vio-
laciones del Convenio atribuidas al
Gobierno Vasco o a cualquier órga-
no central o descentralizado del Es-
tado. Lo sorprendente es que nin-
gún afectado no haya hecho uso
todavía de esta posibilidad.

En relación con España, la atri-
bución al Estado de la responsabili-

dad por el incumplimiento de obli-
gaciones internacionales derivadas
del Convenio europeo de Derechos
Humanos por parte de órganos des-
centralizados del Estado ya ha teni-
do lugar. Dos ejemplos de ello son,
por un lado, la sentencia del Tribu-
nal Europeo de Derechos Humanos,
de 14 de octubre de 1999, dictada
en el asunto Riera Blume y otros c.
España, que declara el incumpli-
miento del Convenio por España co-
mo consecuencia de la actuación de
la Dirección General de la Seguridad
Civil de la Generalidad de Cataluña
en relación con la secta Centro Eso-
térico de Investigaciones (CEIS). Por
otro, el Informe del Comisario Euro-
peo de Derechos Humanos del Con-
sejo de Europa resultado de la visita
efectuada al País Vasco en febrero
de 2001 en el que se afirma expre-
samente que es al Estado al que co-
rresponde velar por la observancia
del Convenio europeo de Derechos
Humanos, debiendo adoptar las me-
didas que sean pertinentes cuando
el órgano autonómico competente
–en ese caso el Gobierno Vasco- no
lo haga. En definitiva, el Estado
puede ser demandado ante el Tribu-
nal Europeo de Derechos Humanos
por violaciones atribuidas a cual-
quier órgano, central o descentrali-
zado, del Estado. Pero, como es ob-
vio, no es posible que el Estado se
denuncie a sí mismo, hipótesis que
se da en la demanda del Gobierno
Vasco puesto que este es un órgano
del Estado. Es desde esta perspecti-
va desde la que cabe calificar como
desleal y no respetuosa con el Esta-
do de Derecho la actitud del Gobier-
no Vasco. Máxime cuando no hace
falta tener formación jurídica para
saber que la vía emprendida está
abocada al fracaso por imposible. 

Se da, por otra parte, la circuns-
tancia no menor de que quien em-

prende esta táctica —el Gobierno
Vasco— no sólo es un órgano del Es-
tado carente de legitimación proce-
sal ante el Tribunal Europeo de De-
rechos Humanos sino que, además,
ha sido ya objeto de serias adver-
tencias por órganos internacionales,
motivadas por su actitud ante las
violaciones de los derechos huma-
nos en el País Vasco, a pesar de la
competencia que tiene para luchar
contra ellas. El citado Informe del
Comisario de Derechos Humanos
destacó su pasividad. 

La presentación de esta deman-
da, al margen de su intencionalidad
política, refleja también la actitud
ilícita de no sumisión a las reglas del
Estado de Derecho cuando las deci-
siones adoptadas en el marco del
mismo no satisfacen los intereses
políticos del Gobierno Vasco. El
principio básico de la igualdad ante
la ley no afecta sólo a los particula-
res. También a los diferentes órga-
nos del Estado, lo que implica la
aceptación de las sentencias judi-
ciales una vez agotados todos los
recursos para impugnarlas.

Son este tipo de compor-
tamientos los que mejor re-
flejan la voluntad real de un
Gobierno que se proclama
defensor de las libertades de
todos los vascos pero que,
en la práctica, desarrolla
una concepción discrimina-
toria en función de quien
sea el destinatario de la hi-
potética violación.
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El libro de Germán Yanke me
gusta por dos cosas. La primera
es que el autor ha optado por la
línea de mayor resistencia a la
hora de contar lo que pretendía
en “Euskal Herria, año cero”. El
resultado es un libro informado
y documentado, hasta el punto
de que casi no parece de perio-
dista. Pero es que, además, ha
escrito un libro original, en el
que cada capítulo va precedido
por un futurible de ficción, una
escena de la vida cotidiana en
una Euskadi imaginaria en la que
se ha impuesto el Plan Ibarretxe.

Santiago González

Periodista

El título del libro de Germán es una
paráfrasis de una película, que a mí
me gusta mucho, de uno de los ci-
neastas más interesantes de toda la
historia del cine. Se trata de “Alema-
nia, año cero” y su autor, Roberto
Rossellini, se acerca en ella a lo que
quedó de Alemania en 1945, des-
pués del delirio nazi. 

Rossellini es, probablemente, el
cineasta que mejor ha sabido entre-
verar el cine de ficción con el géne-
ro documental. A esta habilidad su-
ya debemos películas como Roma,
cittá aperta; Rogopag, una epopeya
sobre la liberación de Italia; Alema-
nia, año cero, Europa 51 o Strombo-
li son testimonios de ello.

Fue, además, el gran renovador
del cine italiano y un maestro para
generaciones de directores cinema-
tográficos. Uno de los más cualifi-
cados, Bernardo Bertolucci lo reco-
noció expresamente en una de sus
películas más representativas, Prima
de la Revoluzione, cuando pone en
boca de uno sus personajes la ex-
presión: “Escucha, Fabrizio, no se
puede vivir sin Rossellini.” Me van a
permitir en buena lógica decirles
que si no se puede vivir sin Rosselli-
ni tampoco deben pasar un día más
sin leer el libro de Germán.

¿PLAN DE CONVIVENCIA?

El pasado 23 de julio, los periódicos
del grupo Vocento publicaban el tex-
to articulado del Plan Ibarretxe. Se
llamaba “Estatuto Político de la Co-
munidad Libre Asociada de Euskadi” y

constaba de un Preámbulo, sesenta y
nueve artículos, recogidos en siete tí-
tulos, dos disposiciones transitorias y
una disposición derogatoria que en-
terraba el Estatuto de Autonomía pa-
ra el País Vasco, aprobado por Ley Or-
gánica 3/1979, de 18 de diciembre.

Aquella misma mañana, Ajuria
Enea hizo público un “Comunicado
del lehendakari”, que escuetamente
decía:

“El borrador de trabajo filtrado a
través de El Correo español, El
Diario vasco y ABC es uno de los
ocho trabajos-borradores con
los que el lehendakari viene tra-
bajando y seguirá trabajando a
lo largo del mes de agosto para
realizar posteriormente su pro-
puesta en nombre del Gobierno.
A partir de septiembre debatire-
mos de un proyecto de convi-
vencia. Hasta entonces que na-
die se ponga nervioso…
Hasta entonces abstenerse de
meter ruido.”

Ibarretxe, el campeón del diálogo,
concluye su comunicado con un par
de órdenes que ningún gobernante
democrático puede dictar: “Hasta
entonces que nadie se ponga nervio-
so… Hasta entonces abstenerse de
meter ruido.” Sólo un totalitario pue-
de llamar “ruido” a las opiniones que
le son contrarias y atribuirlas des-
pectivamente a los nervios.

Bueno, pues ha pasado el Debate
de Política General y estamos en las
mismas. Las líneas generales expues-
tas por Ibarretxe coinciden con el bo-
rrador que conocimos por ABC, pero
seguimos sin saber qué coño es esto.

Según en qué momentos y según
qué portavoz, el proyecto de libre

Euskal Herria, año cero

“Ibarretxe, el
campeón del
diálogo, concluye
su comunicado
con un par de
órdenes que
ningún gobernante
democrático
puede dictar:
“Hasta entonces
que nadie se
ponga nervioso…”
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asociación es un plan de paz, un plan
de soberanía, un plan de convivencia
amable con España, un camino hacia
la independencia, una herramienta
para mejorar las condiciones de vida
de los vascos, un plan para completar
el Estatuto, un plan para superarlo,
un procedimiento para desterrar tú-
neles y un artilugio que nos permite
ver a través de barreras invisibles. 

También dijo el pasado año que: 

“este modelo de relación basado
en la libre asociación y en la so-
beranía compartida, es utilizado
y reconocido en el ámbito euro-
peo y en el concierto interna-
cional. Este modelo está en la
base de la propia construcción
de Europa e, incluso, ha sido el
fundamento de estados europe-
os y de otros existentes en el
mundo occidental.
Se trata, en definitiva, de una
propuesta que utiliza las bases
jurídicas y políticas que en Euro-
pa Occidental se han utilizado y
se están utilizando para resolver,
pacífica y democráticamente, los
conflictos que se derivan de la
existencia de hechos nacionales
diferenciados en el seno de un
mismo estado o de los conflictos
de relación que surgen entre he-
chos nacionales que atañen a
diferentes estados.”

En el mismo sentido, declaraba
el 4 de octubre de 2002: “Mi inicia-
tiva está relacionada con los instru-
mentos jurídicos que se están utili-
zando en la construcción europea”.
La europarlamentaria Rosa Díez
preguntó por tal extremo a la Co-
misión Europea, que el 22 de oc-
tubre respondió:

“No, el Tratado de la Unión no
puede, en ningún caso constituir

la base jurídica que ampare la
propuesta presentada por el Sr.
Ibarretxe en el Parlamento regio-
nal el 27 de septiembre de 2002.” 

El día siguiente Ibarretxe decla-
raba en R. Euskadi: “Es obvio que no
son las bases jurídicas de la Unión
Europea sobre las que se sustenta
mi propuesta”. A continuación expli-
caba una interpretación muy propia
de la breve y lapidaria frase de la
Comisión: 

“(La Unión Europea) lo que dice
en su pronunciamiento es: oigan
ustedes, arréglense entre ustedes,
resuelvan entre ustedes los pro-
blemas y punto, y eso es lo que
estamos pretendiendo hacer”.

El plan Ibarretxe también llegó a
ser defendido por Xabier Arzalluz
como una vía para la defensa de la
unidad de España: “Si Aznar desoye
a Ibarretxe volverá a perder una
magnífica oportunidad para lograr
eso que dice tanto estimar como es
la unidad de España”. 

A pesar de la buena intención de
Arzalluz, y de que Ibarretxe no rei-
vindicó la soberanía, sino la coso-
beranía; ni la independencia, sino
un plan de convivencia amable con

España; ni un Estado Libre Asocia-
do, sino un Estatuto de Libre Aso-
ciación, algo importante debe de
fallar en el sistema de comunica-
ción del partido-guía, a juzgar por
los resultados. Al día siguiente del
debate de Política General 2002, en
vísperas del Alderdi Eguna, Arzalluz
hablaba a los militantes de EGI, las
juventudes del PNV: “vosotros sí
veréis la independencia”. Este año
volvió a decir a sus jóvenes: “con la
independencia estaríamos mejor de
lo que estamos”.

Los asistentes al Alderdi Eguna
2002 en las campas de Altube lleva-
ban pegatinas con el lema “Good
bye, Spain”, exactamente igual que
los asistentes ayer a las campas de
Foronda. El año pasado, el mismísi-
mo portavoz del partido llevaba una
pegatina reclamando la indepen-
dencia. Este año, el mismo lema era
paseado entre los asistentes en una
pancarta de diez en fondo. Yo no sé
a vosotros, pero a mí me parece que
es una manera más bien extraña de
pedirle a alguien convivencia. A na-
die se le ocurriría solicitar relaciones
con la expresión “Ahí te quedas”. 

No puede ser un plan de convi-
vencia con España el que no cuenta
con la opinión de la España con la
que se pretende convivir. Ibarretxe

“El plan Ibarretxe
también llegó a ser
defendido por
Xabier Arzalluz
como una vía para
la defensa de la
unidad de España:
‘Si Aznar desoye a
Ibarretxe volverá a
perder una
magnífica
oportunidad para
lograr eso que
dice tanto estimar
como es la unidad
de España’”
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anunció que “no vamos a admitir
derechos de veto que nos encade-
nen al fondo del pozo.”

El Plan Ibarretxe no es una solu-
ción estable o duradera para el
‘conflicto’, ya que el nacionalismo
seguiría reservándose el derecho a
‘superar’ el nuevo marco jurídico.
Tampoco es una solución democrá-
tica. El PNV sólo respetará la volun-
tad de los ciudadanos cuando ésta
coincida exactamente con sus últi-
mos objetivos. Mientras tanto, el
plan que propone Ibarretxe nos va a
tener entretenidos otro año en el
Parlamento a ver qué pasa con las
elecciones madrileñas, las catalanas
y las generales. Todo hasta ver si
tiene apoyos parlamentarios para
aprobarlo o las encuestas le indican
que le conviene convocar nuevas
elecciones. Después les toca dar el
visto bueno a las Cortes españolas y
someterlo a referendum. Si las Cor-
tes no dan el placet se somete a re-
ferendum igualmente, o a encuesta,
o a lo que sea.

Esto es lo extraordinario del Plan
Ibarretxe. Un plan de convivencia
que a la otra parte no le queda más
remedio que aceptar. Si lo aceptan,
habremos dado un paso definitivo
hacia la independencia; dentro de
quince años daremos el último. Si
no lo aceptan, “nos establecemos
por nuestra cuenta”, como dijo Ar-
zalluz ayer mismo. Si no es a la pri-
mera, será a la tercera, que dijo
Anasagasti. Por las buenas o por las
malas, el resultado es el mismo.

No es ni puede ser un plan de
paz. Si no satisface las aspiraciones
de los nacionalistas más modera-
dos, de ninguna manera podrá con-
tentar a los terroristas. Mutatis mu-
tandis, el Plan Ibarretxe es tan irre-
levante para frenar a ETA, como la
propuesta socialista de “más esta-
tuto” para moderar al PNV.

El Plan Ibarretxe, cualquiera que
sea su articulado definitivo, rompe
con la legalidad. La ‘soberanía origi-
naria’ es incompatible con los artí-
culos 1 y 2 de la Constitución. El
Parlamento Vasco no puede derogar
el Estatuto de Autonomía, por tra-
tarse de una ley orgánica que fue
aprobada por las Cortes Españolas.
El propio Estatuto establece en su
artículo 46.1.c que su reforma “re-
querirá en todo caso, la aprobación
de las Cortes Generales”. La cámara
vasca tampoco puede, como es ob-
vio, modificar unilateralmente la
Constitución y el lehendakari care-
ce de atribuciones para convocar un
referéndum, cuando quiera que ha-
ya pensado convocarlo. 

El historiador y periodista Se-
bastian Haffner ha escrito algunos
de los más interesantes y lúcidos
análisis sobre la Alemania nazi. En
su autobiografía “Historia de un
alemán” describe cómo en la década

de los veinte toda Alemania pareció
volverse loca al mismo tiempo. La
gente empezó a dejar de distinguir
entre lo posible y lo imposible y em-
pezó a asomar uno de los rasgos
delirantes del nazismo:

“esa locura fría, esa determina-
ción ciega, imparable y desa-
prensiva de querer lograr lo im-
posible, la idea de que ‘es justo
lo que nos conviene’ y ‘la pala-
bra imposible no existe’. Es evi-
dente que este tipo de vivencias
traspasan la frontera de lo que
los pueblos pueden soportar sin
sufrir secuelas emocionales”.

La semana siguiente a la presen-
tación de su proyecto en el Parla-
mento, dos empresarios nacionalis-
tas hablaban en los vestuarios del
Club Deportivo, de Bilbao. Uno de
ellos lamentaba las incertidumbres
económicas que anunciaba el Plan, al
tiempo que lo tachaba de inviable en
la práctica: “además, es imposible.
No se va a poder hacer”. Su interlo-
cutor le replicó: “¿Y si se puede?”

Ésa es la cuestión. Ibarretxe
y sus partidarios han dejado de
distinguir entre lo posible y los
imposible con eslóganes bana-
les. ¿Qué de malo hay en ello si
es justo lo que nos conviene?
El lehendakari ha dicho alguna
vez con cierta solemnidad que
“no hay diques ni cauces que
puedan contener la voluntad
de este pueblo”. Construir esos
diques y esos cauces es, preci-
samente, la razón por la que se
inventó el derecho.

Bilbao, 29 de septiembre de 2003

“El historiador y
periodista
Sebastian Haffner
ha escrito algunos
de los más
interesantes y
lúcidos análisis
sobre la Alemania
nazi. En su
autobiografía
“Historia de un
alemán” describe
cómo en la
década de los
veinte toda
Alemania pareció
volverse loca al
mismo tiempo. La
gente empezó a
dejar de distinguir
entre lo posible y
lo imposible y
empezó a asomar
uno de los rasgos
delirantes del
nazismo”
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DEL SENTIDO DE LA DIGNIDAD
A LA LUCHA POR LA LIBERTAD

Vidal de Nicolás tiene un acusado sentido de la dignidad. Esto se nota en todo: en cómo trata a cada
persona; en cómo percibe lo mejor de cada uno; en la cordialidad con la que abraza al que poco antes
no le ayudó; en cómo se conmueve con el dolor ajeno; en cómo transmite cariño; en su capacidad de
cercanía con las personas, en su convencimiento de que “la ternura es la fortaleza de la humanidad”; en
su abnegación para ir y venir sólo por acompañar y arropar a quien sabe que lo necesita; en su forta-
leza inconmovible sujetando una pancarta, una y cientos de veces, a la intemperie, en la Plaza Moyúa
de Bilbao —hiele o llueva— con una claudicación en la pierna derecha, pero con la dignidad muy por
encima del miedo. D. Vidal capta con exquisita rapidez y precisión las necesidades de los demás. Cuan-
do se lo haces ver, le quita importancia como algo razonable: “Es que hay cosas que sólo las mujeres y
los poetas percibimos”.

Su admiración por la feminidad proporciona a su personalidad un atractivo especial: es un prototi-
po acabado de masculinidad. 

Trabajando, conviviendo con este hombre singular te percatas que aflora –sin pretenderlo- lo más
noble de ti mismo. 

Culto, erudito, autodidacta. Sin llegar a cursar estudios elementales, preside con rotunda autoridad
moral un Foro de intelectuales, que no dejan de sorprenderse de la ciencia, del saber, del  buen decir de
este hombre de ochenta y dos años, con una lucidez admirable en su saber hacer, entender, analizar y
transmitir. Vidal de Nicolás sólo es duro cuando denuncia la injusticia. La perversión del lenguaje, tan
arraigada en nuestra sociedad, fracasó en el poeta que dice lo que ve con el único adorno del buen de-
cir, que dice lo que piensa… piensen lo que piensen. Entonces, sólo entonces, parece duro: parece du-
ro pero sólo es honesto.

Se ha pasado la vida peleando por la libertad. Primero en el franquismo: pelea que le costó
años de cárcel y campos de concentración en Francia, por su pertenencia al Partido Comunis-
ta. Deseoso de disfrutar de la democracia, lucha infatigablemente por que la transición a la
democracia se opere en el País Vasco, donde gobierna el partido nacionalista desde hace
24 años con sectarismo y demagogia. Lo custodian dos escoltas, que Vidal quiere como a
hijos, y ellos corresponden con reciprocidad filial.

Su agudo sentido del humor le lleva a la ironía inteligente, parodiando incluso situa-
ciones penosas a las que nos aboca el radicalizado nacionalismo al uso. Y su humor es
auténtico porque se ríe de sí mismo. Recientemente, pensando en su nieto que nacería
a los pocos días, reflexionaba con una ironía rebosante de ternura: “pobre nieto, qué
efímero abuelo va a tener”. Y mientras atendía un homenaje en La Rioja, pendien-
te con impaciencia de la noticia del inminente nacimiento, bromeaba: “Espero
que “espere” a su abuelo, no vaya a ser que luego diga de su abuelo lo que decía
Gila de su madre, que nació cuando su madre no estaba en casa”… 

D. Vidal no es lo que se conoce como un “santo-ateo”, un santo laico. Es
un hombre bueno —como diría el poeta—, en el mejor sentido de la pala-
bra, bueno. Vidal de Nicolás es un hombre que transciende: Bach, Juan
Sebastián Bach, le ayuda a hacerlo.

I.C. de C. Redacción Papeles de Ermua
icdec@foroermua.com



”La ternura 
es la gran

fortaleza de la
humanidad”
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¿Algo está cambiando en el País
Vasco?
Yo creo que sí. Con la ilegalización
de Batasuna, y su inmediata eficacia
en la desaparición de la violencia
callejera y en la evidente fecha de
caducidad de ETA, se nota que la
gente se siente más segura y más li-
bre. Esto se percibe  en que emiten
su opinión sin tanta inhibición co-
mo antes.
¿Tiene alguna responsabilidad el
PNV en la pervivencia de ETA du-
rante tanto tiempo? 
De los asesinatos, directamente, tie-
nen la culpa los ejecutores de los
crímenes, los matarifes de ETA y só-
lo ellos. Pero ideológicamente  y po-
líticamente el nacionalismo en el
poder tiene una grave responsabili-
dad, porque excluye de sus proyec-
tos a los que no somos nacionalis-
tas. Además de los 936 muertos, hay
más de 200.000 exiliados y 40.000
personas que viven protegidas. El
País Vasco es un caso único en el
mundo, es el único lugar donde el
Gobierno no necesita escolta, pero
tiene que ir escoltada la oposición.
Por otra parte, el PNV ha demostra-
do una sobrada incapacidad para
terminar con ETA. La estrategia del
PNV en esta materia ha sido clamo-
rosamente ineficaz… a los hechos
me remito.
La situación, por tanto, ha mejo-
rado...
Indiscutiblemente. Si después del
asesinato de Miguel Ángel Blanco
hubiéramos continuado con la mis-
ma presión social, hubiera sido más
rápida la desaparición de ETA. El
PNV se puso entonces muy nervio-
so, asustadísimo…, como si le im-
portara más la respuesta cívica que
la existencia de ETA. Cuando asesi-
naron a Fernando Buesa ya fue os-
tensible... cómo salió el mundo na-
cionalista en defensa del lehenda-

Fotos: Iñaki Arteta.
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kari, en auxilio de Ibarretxe, en vez
de en apoyo a las dos familias des-
trozadas —la de Fernando y la de
Jorge Díez Elorza—. Aquello fue re-
pugnante por ofensivo y por inmo-
ral pero resulta muy significativo
considerarlo retrospectivamente, a
la luz del comportamiento posterior
del PNV, que se ha opuesto sistemá-
ticamente a toda medida encamina-
da a derrotar a ETA. 
Se habla mucho de frentismo, de
que hay actitudes que fracturan
nuestra sociedad, ¿quién se en-
frenta a quién?
Quien mata, quien arremete, quien
impone…, está bastante claro. Pero
el deterioro moral de nuestra socie-
dad es tan acusado, que si denun-
cias —o te defiendes— porque te
matan, te extorsionan…, pueden ca-
lificarte como beligerante, provoca-
dor… Es muy urgente la regenera-
ción moral que va pareja con el co-
rrecto uso del lenguaje, que se ha
pervertido tanto desde instancias
nacionalistas.
¿ Cómo se sobrelleva este tipo de
vida, siempre escoltado? 
Las personas no nos acostumbra-
mos fácilmente a vivir en una situa-
ción convulsiva, permanentemente
amenazadas. Desde luego las perso-
nas no nos acostumbramos jamás a
vivir sin libertad.  En mi caso, y en el
de tantos otros, nos mantiene un
deber cívico. Yo he militado siempre
en el bando de los perdedores,
siempre defendiendo algo esencial:
la propia dignidad que se manifies-
ta en el derecho a la libertad. He mi-
litado en el bando de los perdedo-
res, pero estoy persuadido que soy
un ganador: porque la libertad ven-
ce siempre.
(Mira de frente, erguido, y aprieta
los labios, con gesto de convicción).
En los momentos de más pesadum-
bre —que a mi edad los hay— yo oi-

go a Bach, sus Cantatas, sus Pasio-
nes, sus Conciertos de Órgano…, y
experimento una liberación… Es pa-
sar a estar en contacto con un uni-
verso rico de emociones sublimes
todas ellas.
¿Cómo fue su paso del Partido
Comunista a esta otra militancia? 
Durante el franquismo el único par-
tido organizado, con una articula-
ción orgánica, también desde el
punto de vista propagandístico, ca-
paz de  oponerse contundentemen-
te a la dictadura era el Partido Co-
munista, por eso me uní a su activi-
dad. Además, fue el partido que
promovió el espíritu de “reconcilia-
ción nacional”. Después, cuando lle-
gó la transición y se legalizó el PCE
y entramos en una dinámica demo-
crática, a mi ya no me interesaba.
Muchos compañeros continuaron,
con gran influencia stalinista en
aquel entonces, pero yo me desvin-
culé. Para mi la invasión de Checos-
lovaquia, la invasión de Praga, fue
intolerable.
Algunos sugieren que “como Imaz
no es Arzallus y Rajoy no es Az-
nar” está llegando el momento de
la aproximación, del acuerdo, de
la cesión ante el nacionalismo. 
Sería un retroceso político de enor-
mes dimensiones. Imaz, y la genera-
ción de Imaz, viene a representar un
nacionalismo más civilizado en las
formas, un nacionalismo más leí-
do…, pero la aparente falta de peli-
grosidad puede confundir a los
inexpertos y les puede permitir a los
nacionalistas perpetuar el nepotis-
mo, la oligarquía…, este régimen de
prepotencia nacionalista, que tene-
mos. Hay que demostrar que un ré-
gimen irregular, como es el nacio-
nalista, identitario y excluyente, no
tiene viabilidad.
Peligrosísimo retroceso, cierta-
mente...

Además, pueden introducir otro ele-
mento de ofuscación. ETA ya no
mata…, ha llegado el momento del
perdón, de la amnistía para los pre-
sos…, Esto no sólo desde el punto
de vista jurídico, sino desde el pun-
to de vista ético sería una brutali-
dad. Volveríamos a las andadas, a la
situación prepolítica…, a conceder-
les una confianza que no se mere-
cen, una legitimidad que no tienen.
¿ Esto no es demasiado suponer
en este momento?
Estamos acostumbrados a llegar
siempre tarde con el nacionalismo.
Siempre vamos por detrás de sus
propuestas. Y me parece que ya nos
han enseñado mucho de sus proce-
dimientos y estratagemas. Esto más
que tener premoniciones, es tener
experiencia.
¿Qué le aconsejaría a Mariano
Rajoy?
En este tema, le aconsejaría —me lo
puedo permitir porque soy muy ma-
yor— continuidad, firmeza, mante-
ner la actual dirección. Mientras el
nacionalismo siga embarcándose en
aventuras desestabilizadoras y exis-
ta la sombra letal de ETA hay que
continuar la política del Pacto Anti-
terrorista de una manera tajante. El
desarme del terrorismo va a desar-
mar a los que no manejan  pistolas,
pero utilizan elementos de coac-
ción, de propaganda…, que fomen-
tan el fanatismo. El fenómeno te-
rrorista hay que abordarlo desde to-
dos los frentes. La verdadera natu-
raleza de ETA ya se la hemos hecho
saber a Europa.
¿Y a José Luis Rodríguez Zapate-
ro que le aconsejaría?
Que se haga con la autoridad en su
partido, que tiene el mando, que no
desdiga por la tarde lo que ha dicho
claro por la mañana (porque Mara-
gall protesta…), que ponga “pie en
pared” y ponga orden en el PSOE  (en

“Es muy urgente la
regeneración
moral que va
pareja con el
correcto uso del
lenguaje, que se
ha pervertido tanto
desde instancias
nacionalistas”

“El País Vasco es
un caso único en
el mundo, es el
único lugar donde
el Gobierno no
necesita escota,
pero tiene que ir
escoltada la
oposición. Por otra
parte, el PNV ha
demostrado una
sobrada
incapacidad para
terminar con ETA.
La estrategia del
PNV en esta
materia ha sido
clamorosamente
ineficaz. Se hizo
la revolución de la
libertad, que está
inconclusa y esto
es lo que nos
ocupa. Pero está
pendiente —no
hay más que mirar
a Oriente
Medio…— la
revolución de la
fraternidad”
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el País Vasco, en Cataluña…, en todas
partes). Tiene gente muy sólida: Pepe
Bono, por ejemplo, que es un hom-
bre con sentido de Estado, con fir-
meza, con valores éticos que infor-
man su vida política de cada día…
Y le aconsejaría que continúe con el
espíritu originario del Pacto Antite-
rrorista, que fue iniciativa suya. El
espíritu originario, sin aceptar trapi-
sondas de nadie: con los terroristas
no hay nada que pactar.
¿Y a Izquierda Unida que le diría?
Les diría que no tienen coartada al-
guna. 
Siendo un hombre de izquierdas,
le dolerá decir esto...
Cuando se pierden las categorías
humanas y éticas se desdibujan los
motivos de la batalla que nos ocupa
y hay una tendencia a volver al
“arrimo del PNV”, porque es quien
ostenta el poder. Esto está pasando
desgraciadamente en no pocos per-
sonajes de la izquierda... 
IU-EB es un grupúsculo insólito, con
una mezcla insolvente de mesianis-
mo y de antiguo comunismo tras-
nochado, que pacta por “tocar el
poder”. Y para colmo no hay, no ha
habido, una respuesta seria, respon-
sable, rigurosa de la dirección de IU.
Es un partido sin proyecto político
alguno. Hay figuras interesantes en
este partido como Rosa Aguilar, Pa-
co Frutos…, pero desgraciadamente
“una golondrina no hace la prima-
vera”. 
Sus hijos tienen nombres muy ex-
presivos: él, uno de origen alemán
y ella de origen judío... ¿es así?
Sí, lo hicimos voluntariamente, en
un intento de hermanar a judíos y
alemanes. Se hizo la revolución de
la libertad, que está inconclusa y es-
to es lo que nos ocupa. Pero está
pendiente —no hay más que mirar a
Oriente Medio…— la revolución de
la fraternidad.  

¿Un sueño, Vidal?: “Yo ya soy muy mayor, ya no me queda mucho
tiempo para hacer prospecciones de futuro, pero me gustaría vivir en
una tierra, en mi tierra, donde existiera —por lo menos— tolerancia
democrática, donde el Partido Nacionalista Vasco admitiera que ellos
no son los dueños del país. Una tierra en que hubiera sitio para todos.
Donde los vascos que tenemos una concepción no nacionalista de la
sociedad fuéramos considerados igualmente vascos, buenos hijos de
nuestra tierra. Donde todos pudiéramos disfrutar de los magníficos
beneficios de la democracia”.

“El desarme del
terrorismo va a
desarmar a los
que no manejan
pistolas, pero
utilizan elementos
de coacción, de
propaganda,... que
fomentan el
fanatismo. El
fenómeno
terrorista hay que
abordarlo desde
todos los frentes.
La verdadera
naturaleza de ETA
ya se la hemos
hecho saber a
Europa”

“Hay que
demostrar que un
régimen irregular,
como es el
nacionalista,
identitario y
excluyente, no
tiene viabilidad”
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Una comparación casual

“El Pueblo Vasco se articula en la actualidad en
tres ámbitos diferentes. Por un lado, la Comuni-
dad Autónoma de Euskadi y la Comunidad Foral
de Navarra, ambas ubicadas en el Estado espa-
ñol: y por otro lado, los Territorios Vascos  de La-
purdi, Zuberoa y Behenafarroa, ubicados en el
Estado Francés.”

J.José Ibarretxe
Estatuto Político de la Comunidad Libre Asociada. 2003

“En Alemania, sólo muy pocos sabían de la eter-
na lucha por el idioma, por la escuela alemana y
por el carácter alemán.”
“Como en toda lucha, también en la pugna por la
lengua que existía en la antigua Austria, había tres
sectores: los beligerantes, los indiferentes y los
traidores.”

Adolf Hitler. Mein Kampf 
(Mi Lucha, escrito en el presidio de Landsberg). Capítulo 1º, 

1ª parte. 1924

“El Pueblo Vasco es depositario de un patrimonio
histórico y cultural singular que debe ser recono-
cido y respetado, y que pertenece, sin que nadie lo
pueda patrimonializar en exclusiva, a todos los
ciudadanos de los territorios denominados en
euskera —lengua propia y originaria del Pueblo
Vasco—.“

J.José Ibarretxe
Estatuto Político de la Comunidad Libre Asociada. 2003

“Pueblos de la misma sangre corresponden a una
patria común. Mientras el pueblo alemán no pue-
da reunir a sus hijos bajo un mismo Estado, care-
cerá de un derecho, moralmente justificado, para
aspirar a una acción de política colonial.”

Adolf Hitler. Mein Kampf 
(Mi Lucha, escrito en el presidio de Landsberg). Capítulo 1º, 

1ª parte. 1924

“El Pueblo Vasco o Euskal Herria es uno de los
pueblos más antiguos de Europa y, como tal,
tiene derecho a la existencia y a preservar su
propia identidad en el conjunto de naciones y
pueblos europeos.”

J.José Ibarretxe
Estatuto Político de la Comunidad Libre Asociada. 2003

“El Reich alemán, como Estado, tiene que abar-
car a todos los alemanes e imponerse la misión,
no sólo de cohesionar y conservar las reservas
más preciadas de los elementos raciales origi-
narios de este pueblo, sino también  la de con-
ducirlos, lenta y firmemente, a una posición
predominante (…).”

Adolf Hitler. Mein Kampf 
(Mi Lucha, escrito en el presidio de Landsberg). Capítulo 1º, 

1ª parte. 1924
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El Instituto de Estudios Económicos
ha realizado un informe a partir de
un  documento de FUNCAS, elabo-
rado por Julio Alcaide, donde se
analiza la evolución de la economía
española en los últimos 25 años del
siglo XX.

En este periodo la economía es-
pañola ha protagonizado un proce-
so de liberalización, de recorte de
impuestos, de incremento de la in-
versión publica, muy especialmente
en infraestructuras, que se ha tra-
ducido en un proceso de conver-
gencia hacia las economías mas de-
sarrolladas de la Unión Europea y,
consecuentemente, en un aumento
del empleo y de los niveles de renta
de los españoles.

Pero este proceso no ha sido ho-
mogéneo en todas las Comunidades
autónomas.

A nosotros, aquí, nos interesa
destacar cual ha sido el comporta-
miento de la economía en El País
Vasco y apuntar cuales han podido
ser algunas de sus causas.

El incremento medio acumulati-
vo del PIB para el conjunto de Espa-
ña durante el periodo analizado en
el informe, ha sido del 2,7%. El País
Vasco juntamente con Asturias no
lo han alcanzado. En el primer caso
llego al 1,95% y en el segundo al
1,49%. Pero así como en el caso de
Asturias se ha debido a un proceso
de desindustrialización como con-
secuencia de la existencia de un te-
jido productivo obsoleto, en el caso
del País Vasco, si bien ha influido
también la crisis del sector siderme-
talurgico, las causas fundamentales
han sido un proceso de deslocaliza-
ción, como consecuencia de los

problemas socio-politicos que esta
Comunidad padece.

En 1975, año de comienzo del
análisis, El País Vasco era la Comu-
nidad con mayor renta per capita .
El año de finalización del estudio,
ocupaba el sexto lugar.

De una manera general, en el in-
forme se señala el desplazamiento
de la economía española desde la
cornisa Cantábrica hasta el arco
mediterráneo  y lo justifica por la
mejor accesibilidad de esa zona a
las Islas y a los puntos mas dinámi-
cos de desarrollo en Europa. Pero
existen dos excepciones que son La
Rioja y Navarra donde, precisamen-
te, se establecen las empresas con
incomodidad en el País Vasco para
el desarrollo de su actividad.

El VAB se ha incrementado, en el
periodo estudiado, en un 92,0% y
cabe destacar que la producción in-
dustrial, que en 1975 representaba
el 30,2% del VAB ha descendido
hasta el 21,5% a pesar de que en es-
te periodo se duplico en términos
absolutos. Esta reducción de peso
relativo del sector industrial se debe
fundamentalmente a la terciariza-
ción de la economía española, sec-
tor que en ese periodo se incremen-
to en un 110,4%. Pues bien, en El

Comentarios sobre la evolución 
de la economía vasca (1975-2000)

Antonio Gracia

EL DESEMPEÑO ECONÓMICO RELATIVO DE LAS DISTINTAS REGIONES (1975-2000)    
Autonomías Autonomías Autonomías 

con crecimiento PIB con crecimiento PIB con crecimiento PIB
anual acumulativo anual acumulativo anual acumulativo 

superior al 3 % entre el 2,5 y el 3 % inferior al 2,5 %
Variación % Variación % Variación %

Autonomías Total Anual Autonomías Total Anual Autonomías Total Anual
Melilla 128,0 3,35 Andalucía 106,2 2,94 Galicia 84,8 2,49
Murcia 124,9 3,29 Extremadura 105,3 2,92 Cantabria 72,1 2,20
La Rioja 123,6 3,27 Ceuta 105,0 2,91 País Vasco 62,2 1,95
Canarias 121,2 3,23 Baleares 101,2 2,84 Asturias 44,9 1,49
Navarra 115,1 3,11 Cast. La Mancha 94,1 2,69
C. Valenciana 109,7 3,01 España 93,7 2,68

Madrid 92,4 2,65
Aragón 92,2 2,65
Cataluña 90,2 2,61
Castilla y León 90,0 2,60

“[…] en el informe
se señala el
desplazamiento de
la economía
española desde la
cornisa Cantábrica
hasta el arco
mediterráneo  y lo
justifica por la
mejor accesibilidad
de esa zona a las
Islas y a los puntos
mas dinámicos de
desarrollo en
Europa. Pero
existen dos
excepciones que
son La Rioja y
Navarra donde,
precisamente, se
establecen las
empresas con
incomodidad en el
País Vasco para el
desarrollo de su
actividad”
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País Vasco, el crecimiento de su VAB
en términos reales no ha alcanzado
el 62%, es decir dos tercios de la
media nacional y aunque mantiene
el peso de su producción industrial
por encima del 21,5% (media nacio-
nal), se encuentra, juntamente con
Asturias y Cantabria, entre las re-
giones con menor incremento in-
dustrial en términos absolutos y en
este caso no ha sido compensado
por una terciarizacion de su econo-
mía pues el peso relativo del sector
terciario, en el País Vasco y en este
periodo, se  encuentra entre los mas
bajos, juntamente con La Rioja, Cas-
tilla-La Mancha y Navarra. 

Otro de los datos significativos
que se señalan en el análisis es la
caída de la población vasca en las
últimas décadas frente al aumento
demográfico del conjunto de Espa-
ña. El País Vasco se ha convertido en
una región de emigración pero con
unos signos bastante atípicos.

Normalmente los movimientos
migratorios se producen por dife-

rencias de tensión de la demografía
sobre los recursos económicos dis-
ponibles. Es el descenso en la dispo-
nibilidad de recursos lo que provoca
la emigración, de ahí que la caída
del PIB y de la renta per capita va-
yan en paralelo. Pero esto no ocurre
en El País Vasco, donde la emigra-
ción crece proporcionalmente mas
que la caída de su producto.

Este dato nubla a veces  la valo-
ración de la evolución de determi-
nados indicadores económicos, co-
mo el de la renta per capita. A pesar
de disminuir el PIB, la renta per ca-
pita no decrece en la misma propor-
ción, y este espejismo de bienestar
seria aun mayor si  todos los dos-
cientos o trescientos mil vascos que
residen fuera de su comunidad, es-
tuvieran también empadronados
fuera. Muchos de ellos  no renun-
cian a seguir empadronados en El
País Vasco.

La emigración vasca no es el re-
sultado de tensiones entre demo-
grafía y recursos disponibles sino a

tensiones sociales y políticas que
llevan a muchos de ellos a renunciar
a situaciones de bienestar.  

Hay también que tener en
cuenta que el incremento demo-
gráfico a nivel nacional no se ha
producido por el incremento del
índice de natalidad de la pobla-
ción residente sino por la incor-
poración  de población inmigran-
te, fenómeno que no se ha dado
en el País Vasco, sino mas bien al
contrario, por lo que las expecta-
tivas de una población envejeci-
da,  que es la tendencia mas pro-
bable sino se alteran las circuns-
tancias políticas actuales , no son
precisamente las mas optimista
para el desarrollo de una activi-
dad empresarial creativa.

Regiones con mayor diferencial de crecimiento acumuldo respecto a la media española (1975-200). (En porcentaje)

Fuente: Elaboración propia.

“La emigración
vasca no es el
resultado de
tensiones entre
demografía y
recursos
disponibles sino a
tensiones sociales
y políticas que
llevan a muchos
de ellos a
renunciar a
situaciones de
bienestar.”
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¿QUÉ ES EL
SUPERESTRUCTURALISMO?

Desde 1996 se ha desarrollado in-
tensamente una forma de entender
la vida política española que ya exis-
tía en estado de latencia desde algu-
nos años antes pero no había alcan-
zado la difusión y la virulencia que
ha adquirido últimamente. Esta ma-
nera de comprender la política espa-
ñola, a la que denomino superes-
tructuralismo, se caracteriza por
afirmar las siguientes proposiciones:

a) España no es una nación sino un
Estado cuyo origen es la Consti-
tución de 1978. 

b) El proceso de transición a la demo-
cracia en España que tuvo lugar
durante los años setenta fue una
farsa. En realidad, lo que llama-
mos transición no fue más que
una parodia que permitió a los
detentadores del poder durante el
franquismo (es decir, a quienes lo
ostentaban ilegítimamente) con-
vertirse en detentadores del poder
después del franquismo mediante
un proceso de camuflaje en el que
las papeletas de votación hicieron
de hojarasca. Los franquistas elu-
dieron la ruptura de su régimen,
se mimetizaron con los demócra-
tas y consiguieron mantener su
dominio mediante el uso fraudu-
lento de las instituciones demo-
cráticas. El proceso constituyente
no fue tal, sino que durante el
mismo la derecha, protegida por
el ejército y por otros poderes, im-
puso sus criterios y sus valores al
resto de participantes, que tuvie-
ron que aceptar lo que se les ofre-
ció. La Constitución —o más exac-
tamente, lo que los constituciona-
listas suelen llamar bloque de
constitucionalidad (Constitución

mente nos pasa o lo que verdade-
ramente somos. Alguien que pa-
rece demócrata se revela como
antidemócrata a través de un tic
que el político superestructuralis-
ta detecta y expone al público co-
mo una prueba más de que las co-
sas y las personas no son lo que
parecen. El político superestructu-
ralista ocupa las instituciones
transitoriamente y mientras llega
el verdadero cambio que está
pendiente; estar en un parlamen-
to puede ser útil para difundir
más eficazmente la única verdad
que importa —que todo es un en-
gaño— pero no puede constituir
un acto que legitime las institu-
ciones que son ocupadas. La polí-
tica no debe ser pacto ni transac-
ción sino denuncia y desestabili-
zación, difusión de una sospecha
general e inconcreta acerca de las
instituciones y de quienes las diri-
gen, o, en su vertiente intelectual
más suave, revisionismo, impug-
nación del pacto constitucional.

e) La violencia política ha de enten-
derse como el resultado de la gran
farsa constituyente. Quienes han
hurtado el poder mediante proce-
dimientos arteros y han diseñado
luego unas instituciones represi-
vas, no representativas, no pueden
sorprenderse de que haya quien se
decida a procurar cambiar las co-

más estatutos de autonomía más
jurisprudencia del Tribunal Cons-
titucional)— no es el resultado de
un pacto libre, sino de una impo-
sición de la derecha sobre el resto.
Este tipo de razonamiento puede
adoptar formas más o menos aca-
démicas según el momento. 

c) Por detrás de la vida política apa-
rente discurre una vida política re-
al que es contradictoria de aqué-
lla y esencialmente corrupta y an-
tidemocrática. La forma del poder
no muestra el poder sino que lo
oculta. Parlamentos, elecciones,
magistraturas, y cualesquiera
otras instituciones que forman
parte del sistema político español
son sólo trampantojos que enga-
ñan a los incautos que creen que
en España las cosas cambiaron
con la muerte de Franco. Lo que
cambió fue sólo lo necesario para
que todo siguiera igual. 

d) Puesto que nada ha cambiado pe-
ro parece que sí, la política no debe
consistir en actuar de buena fe en
las instituciones, sino en desen-
mascarar lo que está pasando, en
desvelar el engaño. De hecho, una
de las ocupaciones más queridas
por los superestructuralistas es la
detección de “tics” autoritarios,
pequeños gestos inconscientes
que delatan lo que verdadera-

ESPAÑA COMO
SUPERESTRUCTURA
Miguel Ángel Quintanilla Navarro

Universidad Carlos III de Madrid

“Esta manera de
comprender la
política española, a
la que denomino
superestructuralis
mo, se caracteriza
por afirmar las
siguientes
proposiciones […]”



1) “El rico, acuciado por la necesidad,
concibió finalmente el proyecto
más meditado que jamás haya
entrado en mente humana: fue
emplear en su favor las fuerzas
mismas de quienes lo atacaban,
hacer defensores suyos de sus ad-
versarios, inspirarles otras máxi-
mas y darles otras instituciones
que le fuesen tan favorables como
contrario le era el derecho natural
[...]: “Unámonos, les dijo, para pro-
teger de la opresión a los débiles,
contener a los ambiciosos y ase-
gurar a cada uno la posesión de lo
que le pertenece [...]”.Tal fue, o de-
bió ser, el origen de la sociedad y
de las leyes, que dieron nuevos
obstáculos al débil y nuevas fuer-
zas al rico, destruyeron sin remi-
sión la libertad natural, fijaron
para siempre la ley de la propie-
dad y de la desigualdad, hicieron
de una hábil usurpación un dere-
cho irrevocable y sometieron des-
de entonces, para provecho de al-

1996 y de 2000 no fueron el fru-
to de unas elecciones limpias en
las que los votantes mostraron li-
bremente sus preferencias políti-
cas, sino el final de la gran farsa:
la vuelta de la derecha al poder, o
más bien el reconocimiento des-
carado de que nunca se había ido.
No hay solución de continuidad
entre la derecha de los años no-
venta y el franquismo de los se-
tenta, ni entre éste y el de 1936.

El superestructuralismo español
—definido por las afirmaciones an-
teriores— adopta tres formas, una
de izquierda, otra nacionalista y
otra de izquierda y nacionalista. En
el superestructuralismo de izquier-
da hay al menos dos referencias te-
óricas claras, aunque su uso sea
confuso y muchas veces incons-
ciente, y haya experimentado nu-
merosas actualizaciones. Estas refe-
rencias pueden ser sintetizadas me-
diante los siguientes textos:
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sas por el único camino que le
queda: mediante la violencia. La
violencia política es responsabili-
dad de quienes mandan y no de-
berían mandar, que empujan a los
violentos a una situación desespe-
rada. La queja de quienes ejercen
la violencia hacia quienes mandan
no es sólo por hacerles padecer un
régimen opresor, sino por obligar-
los a ser terroristas. Los superes-
tructuralistas no violentos (que
son la mayoría) reclaman que se
aprecie el esfuerzo que hacen para
no darse a la lucha violenta e in-
cluso pedir a quienes la ejercen
que dejen de hacerlo, aunque sue-
len advertir de que, de seguir las
cosas así y no producirse un cam-
bio significativo, les será difícil
mantener y recomendar una acti-
tud tan templada. Su excelencia
moral —dicen— tiene un límite.

f) España es hoy una ficción que es
sostenida mediante la amenaza,
la violencia y la represión. Cual-
quier símbolo nacional español lo
es de esa ficción y de esa violen-
cia, y cualquiera que haga uso de
los símbolos de España debe ser
considerado promotor de esa
agresión. Quienes afirman que
existe un modo limpio y valioso
de entender a España como na-
ción lo único que hacen es pro-
longar y sofisticar un poco más el
gran engaño de 1978. Ser espa-
ñol es un estigma, no un orgullo
ni una afortunada casualidad, ni
nada que pueda expresar senti-
mientos o ideas apreciables.

g) La pérdida del Gobierno de la Na-
ción por el Partido Socialista en
1996 confirma las sospechas del
superestructuralismo y le propor-
ciona una evidencia incontesta-
ble. Los resultados electorales de

“El superestruc-
turalismo español 
—definido por 
las afirmaciones
anteriores—
adopta tres
formas, una de
izquierda, otra
nacionalista 
y otra de izquierda
y nacionalista”
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gunos ambiciosos, a todo el géne-
ro humano al trabajo, a la servi-
dumbre y a la miseria.”

(Rousseau, El Contrato Social)

2) “Mis estudios me llevaron a la con-
clusión de que las relaciones lega-
les y las formas de estado no podí-
an ser entendidas por sí mismas, ni
explicadas por el llamado progre-
so general del espíritu humano, si-
no que están arraigadas en las
condiciones materiales de vida, re-
sumidas por Hegel [...]con el nom-
bre de “sociedad civil”; la anatomía
de esa sociedad civil debe ser ana-
lizada por la economía política”.

(Marx, Crítica de la Economía Política)

Los conceptos que expresan es-
tos dos textos son, a juicio de los
superestructuralistas de izquierda,
directamente aplicables a la España
contemporánea. El pacto de 1978
fue una aplicación del primer con-
tractualismo rousseauniano (el con-
trato que no es social sino lo con-
trario) y su resultado es una cons-
trucción legal, institucional y moral
hecha a la medida de intereses pri-
vados que se hacen pasar por inte-
rés general o nacional: España es
una superestructura. En el superes-
tructuralismo nacionalista la teoría
importa menos que poder contar
una historia que explica el sojuzga-
miento de la nación propia a manos
del secular expansionismo español,
del cual el franquismo ( y en conse-
cuencia el actual sistema político
español, puesto que —se dice— éste
es lo mismo que aquél) es la expre-
sión más reciente. No obstante, en
ocasiones el caso español puede ser
expuesto junto a otros, como el
francés. Por último, el superestruc-
turalismo nacionalista y de izquier-
da mezcla los conceptos de los dos
anteriores, o “localiza” los concep-

mejor que a uno mismo, puesto que
uno mismo es la víctima de la cons-
piración que se denuncia. Esta cre-
encia anima un victimismo sin lími-
te inasequible a cualquier evidencia
que se le pueda oponer, puede llegar
a ser la justificación de comporta-
mientos personales corruptos (¿por
qué respetar una legalidad ilegítima
y que está hecha para fastidiarme?)
y es el germen de un resentimiento
absurdo por lo que no ha tenido lu-
gar. Finalmente, el superestructura-
lismo pide el cese de lo que no ocu-
rre y es, por tanto, una actitud con-
denada a ser insatisfecha en lo que
tiene de anhelo y a persistir indefini-
damente.

En las sociedades abiertas la dis-
puta política no consiste tanto en
discutir acerca de lo que se debe ha-
cer para solucionar un problema que
afecta a la vida pública cuanto en
discutir acerca de cuál es el proble-
ma que se ha de solucionar. Los par-
tidos políticos y las organizaciones
sociales tratan de “crear problemas”
y ponerlos en circulación partiendo
de acontecimientos que pueden ser
contemplados desde innumerables
puntos de vista. Lo característico del
superestructuralismo es que aborda
cualquier suceso público relevante
mediante la invención de un proble-
ma cuya solución pasa ineludible-
mente por el desleimiento de la or-
ganización política de España y por
la negación de su sustancia nacio-
nal. El superestructuralismo procura
que el debate político español se
convierta en una disputa sobre Es-
paña con motivo de cualquier cosa,
de forma que las instituciones re-
presentativas no sirvan para discutir
acerca de cómo debemos abordar
los problemas políticos sino para
abordar el problema que constituye
la existencia de España; tiene, por
tanto, un carácter metapolítico que

tos del superestructuralismo de iz-
quierda. 

¿QUÉ HACE EL
SUPERESTRUCTURALISMO?

La presencia y el arraigo crecientes
entre nosotros de este tipo de pen-
samiento pueden ser considerados
como uno de los fenómenos más
notables de la política española con-
temporánea y como uno de los más
perniciosos, porque quien adopta
este punto de vista se sitúa al mar-
gen de la disputa política leal y
abierta, al imputar al oponente polí-
tico un vicio personal irremediable
que no se prueba ni se matiza y que
permite despreciar cualquier argu-
mento u opinión que provenga de
quien así es etiquetado. Si, como es
el caso, esa imputación se dirige
contra partidos políticos u organiza-
ciones sociales completas, renun-
ciando deliberadamente a cualquier
ejercicio intelectual sobre lo que se
escucha, entonces el sistema padece
un empobrecimiento gravísimo que
puede debilitarlo dramáticamente. El
superestructuralismo no es un pro-
grama político ni una ideología —
aunque sirve a diversas ideologías
que necesitan de la desaparición de
la democracia española para poder
prosperar y que encuentran en ella
un obstáculo insuperable— sino un
vicio moral que irresponsablemente
inunda la vida pública de sospechas
para conseguir un objetivo ajeno a
los que el sistema legitima y que na-
da tiene que ver con la confronta-
ción entre ideas y programas; no es
una propuesta sobre la organización
política deseable para la comunidad,
sino una patología que impide ver
en el rival político otra cosa distinta
de un conspirador. El superestructu-
ralista padece el error de creer que a
los demás les va siempre mucho

“Esta oposición
política que ahora
comienzan a
experimentar 
es considerada
por los
superestructura-
listas como el 
fruto de un 
“ánimo crispador”
inaceptable, pero
realmente la
política contra el
superestructura-
lismo es una
reacción a la
existencia previa
de una política
antiespañola, no
viceversa”
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lo coloca en un plano epistemológi-
co diferente del que ocupan los po-
líticos que no son superestructura-
listas. El superestructuralista no dice
algo de lo que él es, no se define a sí
mismo, sino que dice lo que son los
demás sin atender a lo que éstos di-
cen que son y al margen de cual-
quier evidencia. A diferencia del su-
perestructuralismo, la nación espa-
ñola, al expresarse en la Constitu-
ción, dijo algo de sí misma, no de
quienes están o se sienten fuera de
ella, a quienes respeta y protege. En
tales circunstancias el diálogo es im-
posible, porque uno de los interlocu-
tores considera que el otro es el nú-
cleo del problema y le exige que re-
conozca su culpa y que desaparezca. 

Seguramente, el superestructu-
ralismo español es una variante na-
cional y particularmente dura de
una actitud política que está pre-
sente, con una coloración diferente
según el caso, en todas las demo-
cracias liberales; y también fuera de
nuestra civilización política: existen
algunas coincidencias claras entre
algunos argumentos superestructu-
ralistas y algunos argumentos isla-
mistas, por ejemplo, y es tentador
adentrarse en ese camino. 

¿CÓMO OPONERSE AL
SUPERESTRUCTURALISMO?

Lo que se ha producido reciente-
mente ha sido un aumento de la in-
tensidad y de la virulencia (o violen-
cia) de la presencia social del supe-
restructuralismo español; su exacer-
bamiento, pero no su aparición. La
persistencia del superestructuralis-
mo ha sido favorecida por una acti-
tud errónea exhibida con frecuencia
por los políticos no superestructura-
listas, que se han servido de dos ins-
trumentos poco eficaces cuando han
querido hacerle frente —aunque,

tendido a disputar sobre la Consti-
tución de 1978 y su validez en
cuanto a sus resultados prácticos
(desmentidos en parte por la propia
oposición que los superestructura-
listas le hacen) y no en cuanto a su
mejor valor: que expresa legítima-
mente la voluntad de la nación es-
pañola y que esa voluntad manifies-
ta una exigencia ética admirable; es,
por tanto, un valor esencialmente
moral, no sólo utilitario. El respeto a
la ley (y, desde luego, a la “ley de le-
yes”) en virtud de su origen y no de
su acierto (siempre en disputa) es el
núcleo del concepto mismo de “Es-
tado de derecho”. Lo que éste asegu-
ra no es el acierto de las leyes, sino
su condición nacional, su carácter
representativo de la voluntad gene-
ral. Que, además, creamos que la ley
democrática acierta más que la que
no lo es, es un asunto distinto, aun-
que , sin duda, importante. 

La condición verbal y estatal de
la oposición al superestructuralismo
en detrimento de la oposición polí-
tica y nacional explica el crecimien-
to de esta patología.

afortunadamente, se trata de una
actitud cada vez menos frecuente—. 

En primer lugar, han tendido a
desarrollar una oposición estricta-
mente verbal en lugar de política (es
decir, en lugar de emplear el poder
del cual legítimamente disponen y
del que sólo ellos deberían disponer)
lo que hace que los derechos que
deben ser tutelados por los poderes
públicos queden expuestos a cual-
quier violación. Es casi milagroso
que en el País Vasco, por ejemplo, los
ciudadanos demócratas no se hayan
decidido a organizar algún tipo de
autotutela de sus derechos funda-
mentales, que son sistemáticamente
vulnerados ante la pasividad de la
autoridad policial. En esta Comuni-
dad Autónoma el poder público ha
amparado la creación de un oligo-
polio del uso de la violencia del cual
forman parte sólo quienes son sece-
sionistas, una privatización de la
violencia a favor de los socios políti-
cos y contra los rivales. En segundo
lugar, la argumentación contra el
superestructuralismo no ha sido de
carácter nacional sino estatal: ha

“Lo característico
del superestruc-
turalismo es que
aborda cualquier
suceso público
relevante
mediante la
invención de un
problema cuya
solución pasa
ineludiblemente
por el desleimiento
de la organización
política de España
y por la negación
de su sustancia
nacional. El super-
estructuralismo
procura que el
debate político
español se
convierta en una
disputa sobre
España con motivo
de cualquier cosa,
de forma que las
instituciones
representativas no
sirvan para
discutir acerca de
cómo debemos
abordar los
problemas
políticos sino para
abordar el
problema que
constituye la
existencia de
España”
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Supongamos, por ejemplo, que
el Gobierno Vasco patrocina un li-
bro de texto de uso obligatorio en
los cursos de educación secundaria
en el que se afirma la existencia du-
rante el siglo XIX de un monte en lo
que hoy es la playa de La Concha de
San Sebastián. Supongamos, ade-
más, que el libro afirma la existen-
cia en dicho monte de un río cuyo
caudal circulaba en sentido ascen-
dente. La actitud que el político es-
pañol ha adoptado frecuentemente
a lo largo de los últimos 25 años
frente a ese tipo de sucesos ha sido
—siguiendo el consejo popular que
afirma que no hay que mirar el de-
do sino lo que el dedo señala— tra-
tar de refutar la existencia del men-
cionado monte y negar la posibili-
dad física de que los ríos fluyan en
sentido ascendente. Los testimo-
nios históricos contra la existencia
del monte y los científicos contra la
existencia del río son tan claros y
numerosos que sobre este punto el
libro patrocinado por el Gobierno
Vasco podría ser justamente califi-
cado como un conjunto de afirma-

ciones absurdas. Pero si es cierto
que la afirmación del libro no hace
que el monte exista, también lo es
que la inexistencia del monte no
hace desaparecer el libro. Y es pre-
cisamente el libro y no el monte, lo
que el Gobierno Vasco ha puesto en
el mundo, su producto político, el
ente generado por él capaz de afec-
tar la visión social de la política: es
política educativa, no política fo-
restal o fluvial. Quizás, lo correcto
sea contravenir la sabiduría popular
y aceptar que lo que el político de-
be hacer es preocuparse más por el
dedo que por lo que el dedo señala;
hacer contrapolítica educativa, no
contraargumentar con planos y ge-
ógrafos. El superestructuralismo no
se limitará a afirmar la existencia
del monte en el siglo XIX sino su
inexistencia actual como efecto de
una acción culpable que hizo desa-
parecer lo que antes existía. Cuan-
do un chaval de 16 o 17 años visite
la playa de La Concha y constate la
ausencia del monte y del río ascen-
dente, probablemente no verá en
ello la refutación de lo que su libro
cuenta, sino su confirmación:
“efectivamente, alguien ha hecho
desaparecer nuestro monte maravi-
lloso”. Obviamente, quien ha hecho
desaparecer el monte es España. El
libro puede generar efectos políti-
cos, independientemente de que lo
que cuenta sea o no verdadero, o
simplemente verosímil. Lo ausente
es infinito; y ante los ojos del na-
cionalista, lo existente es potencial-
mente culpable de cada inexisten-
cia, infinitamente culpable. 

La vigencia de esta actitud —la
adopción de una estrategia verbal
de enfrentamiento contra el supe-
restructuralismo y la elusión del en-
frentamiento político, la renuncia
por parte de los poderes públicos es-
pañoles al ejercicio de una compul-

sión legítima sobre la vida pública—
sigue siendo muy frecuente, aunque
ha ido decreciendo a lo largo de los
últimos años; de hecho, se puede
decir que la decisión de enfrentar
políticamente al superestructuralis-
mo allí donde adopta políticas y no
sólo opiniones, es una de las razones
de su exacerbamiento reciente, por-
que ha comenzado a encontrarse
con resistencias fácticas que impi-
den la continuidad del plácido pro-
greso que ha experimentado desde
hace décadas. Esta oposición políti-
ca que ahora comienzan a experi-
mentar es considerada por los supe-
restructuralistas como el fruto de un
“ánimo crispador” inaceptable, pero
realmente la política contra el supe-
restructuralismo es una reacción a
la existencia previa de una política
antiespañola, no viceversa. El exa-
cerbamiento (que presupone la exis-
tencia de lo que se exacerba) es, a su
vez, una reacción lógica; igual que la
proximidad del policía exacerba la
furia del delincuente. 

Los desafíos del superestructura-
lismo son cada vez más difíciles de
resistir y exigen un decidido empeño
político, un uso del poder legítimo
en defensa de la palabra de la na-
ción española expresada en la Cons-
titución de 1978. Esa palabra es va-
liosa por lo que expresa, pero, sobre
todo, por ser expresión de la volun-
tad nacional. La mera presencia pú-
blica de la nación bastará para negar
y vencer al superestructuralismo;
pero no bastará la rememoración de
lo que la nación supo hacer en 1978.
El superestructuralismo no se dirige
contra el Estado (que es lo que la
Constitución define) sino contra la
nación (que es origen de la Consti-
tución y del Estado) —carece de sen-
tido hablar de patriotismo constitu-
cional sin aludir a la necesaria exis-
tencia de un patriotismo constitu-

“Es casi milagroso
que en el País
Vasco, por
ejemplo, los
ciudadanos
demócratas no se
hayan decidido a
organizar algún
tipo de autotutela
de sus derechos
fundamentales,
que son
sistemáticamente
vulnerados ante la
pasividad de la
autoridad policial”
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yente y, por tanto, preconstitucional
que lo ha hecho posible, salvo que
interesadamente se eluda la reme-
moración de ese tiempo histórico y
se sugiera una suerte de “hilozoísmo
constituyente”: la constitución se
hizo a sí misma—. Si el superestruc-
turalismo lo ha tenido tan fácil has-
ta ahora ha sido en parte porque nos
hemos comportado como si real-
mente sólo fuéramos un Estado y no
una nación. Asumir que España em-
pieza en 1978 es casi afirmar que en
1978 habría sido posible que empe-
zara cualquier cosa —cualquier for-
ma política de cualquier amplitud
geográfica— si se hubiera deseado, y
facilitar la visión superestructuralis-
ta de España. Sin duda, debemos
apreciar y respetar nuestra Consti-
tución, pero debemos comenzar a
exponer sin miedo una realidad his-
tórica más profunda y más antigua
que es origen de nuestra condición
de Españoles y que hace que tenga
sentido la existencia de la Constitu-
ción de 1978. 

La conmemoración de la Consti-
tución debe presentarse como la re-
cuperación de una antigua tradición
de libertad y de mérito cultural y
nacional que fue interrumpida por
la guerra y por sus antecedentes y
consecuencias, y cuyas raíces se
pierden en el tiempo, sin que esto
suponga acometer interesadamente
una exégesis edulcorada de nuestra
Historia; es decir, debe presentarse
como lo que verdaderamente es: la
forma en que la nación española ha
ordenado el poder cuando libre-
mente ha podido hacerlo. Una orde-
nación laboriosa, compleja, esen-
cialmente acertada y realizada en
un momento difícil, razones que
pueden originar un moderado orgu-
llo colectivo en quienes la protago-
nizaron y un hondo sentimiento ad-
mirativo y de gratitud en quienes

hemos podido ordenar nuestra vida
bajo el amparo de la obra que otros
ejecutaron generosamente. 

La nacionalidad española no
es —afortunadamente— algo es-
tático sino algo evolutivo, creati-
vo, comunicativo, vivo; pero, en
todo caso, algo real. Obrar te-
niendo en cuenta su existencia
no es sólo una posibilidad sino
una necesidad. Si elucidar la rea-
lidad histórica de España es útil y
no sólo un ejercicio de erudición,
es porque al afirmar su existen-
cia se afirma la realidad de un
tejido espiritual cuya ignorancia
puede originar catástrofes tan
ciertas como las que origina la
ignorancia de cualquier obstácu-
lo físico. Además de real, la na-
cionalidad española es hoy algo
infinitamente superior al supe-
restructuralismo desde cualquier

perspectiva moral. La defensa de
los derechos humanos y de las
minorías, la consideración perso-
nal de la vida humana, la adop-
ción del supranacionalismo (la
permeabilidad de la nación, y
aun el dejarse gobernar por
otros), la limitación y la vigilan-
cia del poder político y los proce-
dimientos democráticos de ob-
tención del mismo, o el respeto
por el Estado de derecho distin-
guen nítidamente lo que la na-
ción española ha puesto en el
mundo de lo que cada día ponen
en él los superestructuralistas de
todo tipo. De esa superioridad
deben empezar a ser conscientes
los españoles, y en ella deben en-
contrar ánimo para contradecir y
contravenir al dogma superes-
tructuralista. 

“Si el superestruc-
turalismo lo ha
tenido tan fácil
hasta ahora ha
sido en parte
porque nos hemos
comportado como
si realmente sólo
fuéramos un
Estado y no una
nación. Asumir
que España
empieza en 1978
es casi afirmar
que en 1978 habría
sido posible que
empezara
cualquier cosa 
—cualquier forma
política de
cualquier amplitud
geográfica— si se
hubiera deseado, 
y facilitar la visión
superestructura-
lista de España”
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“[…] nunca, como
ahora, se han
artificializado las
referencias al
franquismo desde
el nacionalismo, 
y desde sectores
de ‘la progresía
rancia’, que a 
falta de ideas y
proyectos  andan
a vueltas con
asimetrías,
multiculturalismos
contrarios a 
los valores
democráticos […]”

Albert Boadella dijo de la
Guardia Civil que se arrepen-
tía de lo que consideraba un
trato injusto por su parte, de
haberles tratado como gana-
dores. Pues se había percata-
do de que en realidad siem-
pre habían perdido. Pues
bien, éste debe ser un en-
cuentro de perdedores. Qué
le vamos a hacer.
Últimamente se está dando un fe-
nómeno curioso. Cuando ETA está
en la situación más débil, cuando se
la está venciendo, y a la vez se ha
desarrollado un proceso autonómi-
co en España como era impensable
hace 25 años, nunca se ha hablado
tanto del franquismo y a la vez de
involución autonómica. Y nunca
tanto cinismo analítico repetido,
tan imperturbable puesta en escena
de la mentira política, ha venido
siendo acompañada con tanta afi-
ción por escarbar  con las piquetas
de la memoria en la búsqueda de
agravios y tumbas. No sabiendo muy
bien si el objetivo de tan aparente
meritoria actividad es intentar abrir
unas heridas, que incluso los que
fuimos torturados y encarcelados
por el franquismo las consideramos
cerradas. Con la amnistía primero, y
la ruptura pactada después, que per-
mitió el consenso para abrir el pro-
ceso constitucional y la recupera-
ción de las libertades en España. Y
no me refiero a las extravagantes
añoranzas del “ niño republicano”
por antonomasia. Eso en definitiva

es más bien una patología, una en-
fermedad ideológica senil por la que
en un decorado de ficción se quiere,
con carácter retroactivo de casi tres
cuartos de siglo ganar la guerra del

36. Me refiero a que nunca, como
ahora, se han artificializado las refe-
rencias al franquismo desde el na-
cionalismo, y desde sectores de “la
progresía rancia”, que a falta de

Javier Elorrieta

Vicepresidente de la Fundación
para La Libertad

POR LA PATRIA
DE LA LIBERTAD
En Homenaje a la Guardia Civil

Detalle Guggenheim (fragmento). Iñaki Arteta.
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ideas y proyectos  andan a vueltas
con asimetrías, multiculturalismos
contrarios a los valores democráti-
cos, en la búsqueda de argumentos
identitarios como falaz apoyatura
para crear costosos ámbitos canto-
nalistas de poder y engorde de las
partitocracias y los corralitos fun-
cionariales regionales, o recurriendo
a iconografías intelectualmente de-
sechables desde la asunción de los
valores democráticos. Mientras al-

gunos esperan, quizá, un accidente
o un revés internacional que amorti-
güe la lamentable y triste realidad
de la falta de un proyecto nacional
en  su vertiente externa e interna.

Pues bien, sepan Uds. que aquí
entre los presentes, y en la ausencia
obligada de Mario Onaindía que me
consta hubiera asistido, hay más sal-
do de lucha contra el franquismo que
juntando todas las direcciones de los
partidos que conforman el Gobierno
Vasco ( y probablemente sumando
también las del nuevo gobierno Cata-
lán). Ciertamente algunos nos opusi-
mos al franquismo desde concepcio-
nes revolucionarias, sinceramente

asumidas, pero poco recomendables
desde la óptica de la historia y la de-
mocracia. Si bien intuíamos la necesi-
dad imperiosa de la libertad. Por eso
nuestra vida también se ha visto

acompañada, afortunadamente, con
una evolución hacia posiciones más
afinadamente democráticas. Pero los
que nos opusimos al franquismo, al
golpismo; los que públicamente criti-
camos y denunciamos que no se po-
día alterar el Estado de Derecho pro-
moviendo vías ilegales de combate al
terrorismo, tenemos el deber, pero
también el aval moral de denunciar la
gran perversión democrática que vie-
ne operando de forma permanente,
la que promueve la impunidad por el
incumplimiento de las Leyes. Esa cul-
tura de impunidad en la que la socie-
dad vasca, especialmente, está em-
pantanada por la responsabilidad del
nacionalismo vasco, y que cuenta
con la contemporización de esa mis-
ma “progresía desvariada”, porque
desgraciadamente todo entra en el
mismo paquete ideológico, en ese “kit
político” para viajes de mal futuro.

Sepan Uds., miembros de la
Guardia Civil, que aquí hay per-
sonas de diferentes ideologías,
pero que apuestan para que las
piquetas de la memoria se pon-
gan al servicio de seguir constru-
yendo, sin complejos y con la Ley,
el proyecto de la España demo-
crática, esa España en la que ya
Europa no empieza en los Pirine-
os, que es ya presencia funda-
mental en el concierto de las na-
ciones libres, que se estructura
sobre los valores constituciona-
les que permiten a la ciudadanía
su convivencia en libertad y pro-
greso. Esa España a la que Uds.
contribuyen con meritorio valor
y honorable humildad. Sepan
Uds. que tienen todo el respeto,
el reconocimiento, y el mayor y
más sincero de nuestros afectos.
Muchas gracias por su trabajo y
su entrega.

“Pues bien, sepan
Uds. que aquí
entre los
presentes, y en la
ausencia obligada
de Mario Onaindía
que me consta
hubiera asistido, 
hay más saldo de
lucha contra el
franquismo que
juntando todas 
las direcciones de
los partidos que
conforman el
Gobierno Vasco 
(y probablemente
sumando también
las del nuevo
gobierno Catalán)”
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Mi conocimiento de la si-
tuación de la Justicia en el
País Vasco y mi opinión par-
ticular sobre el futuro del
modelo constitucional de
organización judicial se fun-
da en hechos y circunstan-
cias que he conocido como
consecuencia de mi queha-
cer profesional en la CAV.   
Tomé posesión de un juzga-
do de Bilbao en el año 1994,
formé parte de la Sala de
gobierno durante siete años,
y fui designado por mis
compañeros Juez decano de
Bilbao en 1998,  cargo que
desempeñé hasta mi nom-
bramiento como Vocal del
Consejo General del Poder
Judicial y responsable terri-
torial para el País Vasco.
De muchos de los acontecimientos
que jalonan la historia reciente del
Poder judicial en el País Vasco he si-
do testigo directo, y de otros he te-
nido conocimiento a través del es-
tudio de los documentos y de las
conversaciones con quienes en
aquellos momentos desempeñaban
puestos de responsabilidad en la es-
tructura judicial del País Vasco.

La judicatura en el País Vasco
hasta los años ochenta revestía un
corte funcionarial o burocrático no

distinguiéndose en líneas generales
de la del resto de España. Magistra-
dos profesionales, muchos de ellos
procedentes de otros territorios,
perfectamente integrados en la so-
ciedad vasca, desempañaron su la-
bor con normalidad, al margen de
las convulsiones socio-políticas que
se vivían en el seno de la sociedad
vasca de la época.

La existencia de un Tribunal es-
pecial, como era el de Orden Públi-
co, permitió que los Jueces vascos
permanecieran ajenos a la conflicti-
vidad política durante el antiguo ré-
gimen.

En los años ochenta son desti-
nados al País Vasco un grupo de
magistrados que, algunos han des-
crito como “sesentayochistas”, inte-
grantes de lo que inicialmente era
una corriente de opinión de la Aso-
ciación Profesional de Magistrados
denominada “Jueces para la Demo-
cracia” y que muy pronto adquieren
un importante protagonismo.

Estos magistrados, vinculados
ideológicamente a movimientos de
izquierda, establecen buenas cone-
xiones personales y profesionales
con dirigentes y representantes ins-
titucionales vascos y desarrollan una
intensa actividad jurisdiccional ca-
racterizada por los siguientes rasgos:

– un uso restrictivo de los mecanis-
mos del derecho penal lo que da
lugar a la benevolencia, e incluso,
impunidad frente a determinadas
conductas y comportamientos
vinculados a la violencia política.

– un garantismo muy acentuado en
lo que se refiere a la tutuela de los
derechos de  presos terroristas y
personas vinculadas a los movi-
mientos del entorno de la banda
terrorista ETA, y un extremado ce-
lo a la hora de investigar denun-
cias y perseguir presuntos delitos
cometidos por las Fuerzas de Se-
guridad del Estado.

– una importante presencia en los
medios de comunicación que res-
ponde a la aspiración de estos
magistrados de desempeñar un
papel político relevante en la si-
tuación del País Vasco.

A partir de una posición de pre-
tendida neutralidad o equidistancia,
estos magistrados, algunos de los
cuales ocupan en la actualidad car-
gos de responsabilidad política en
Madrid o en otras Comunidades au-
tónomas, o puestos de la máxima
relevancia dentro de la estructura
del Poder Judicial, pretendieron apa-
recer ante los ojos de buena parte de
la ciudadanía vasca como un poder
bueno y benéfico frente al poder
ejecutivo, frente al poder represor
del Estado, con el objetivo de obte-
ner legitimación  y reconocimiento
de la parte de la sociedad vasca que
disentía sustancialmente del modelo
constitucional de Estado.

Podríamos citar numerosas re-
soluciones que responden a esa
época y a esa forma de entender el

Justicia y libertad en el País Vasco:
el modelo constitucional

Juan Pablo González

Cosejo General del Poder Judicial

“En los años
ochenta son
destinados al País
Vasco un grupo de
magistrados que,
algunos han
descrito como
‘sesentayochistas’,
integrantes de lo
que inicialmente
era una corriente
de opinión de la
Asociación
Profesional de
Magistrados
denominada
‘Jueces para la
Democracia’ y que
muy pronto
adquieren un
importante
protagonismo”
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papel del Poder Judicial en el País
Vasco, básicamente de las Audien-
cias Provinciales y de la Sala de lo
Contencioso Administrativo y que
son perfectamente representativas
de lo que acabo de decir. Muchas de
ellas fueron revocadas por el Tribu-
nal Supremo.

Sin embargo, estos magistrados
fracasaron en su intento de atraer a
estos sectores sociales discrepantes
hacia el modelo de justicia constitu-
cional y, por el contrario, contribu-
yeron en alguna medida con su ac-
tuación profesional a debilitar y
deslegitimar las estructuras del Es-
tado, especialmente con sus criticas
a la Audiencia Nacional  y a la polí-
tica penitenciaria del gobierno.

A finales de los años ochenta se
produce la transferencia de me-
dios materiales a la Administra-
ción del País Vasco, hito que marca
el inicio de un proceso de moderni-
zación de la Justicia que fue pione-
ro en el conjunto de España y que
permitió una importante renova-
ción de los edificios y de los instru-
mentos al servicio de la Administra-
ción de Justicia. Se trata de los años
correspondientes a  la vigencia del
Pacto de Ajuria Enea y a los gobier-
nos del leendakari Ardanza, en los
cuales y bajo la dirección de Conse-
jeros de Justicia nacionalistas y so-
cialistas, como Guevara, Recalde o
Ramón Jáuregui, y la visión de un
Viceconsejero, ya fallecido, Miquel
Elorza Urbina, se consiguió un im-
portante avance en el proceso de
modernización de la Administración
de Justicia en el País Vasco concebi-
do conforme a parámetros de efica-
cia y calidad, y un buen grado de
sintonía institucional con jueces y
magistrados y con sus órganos de
gobierno.

En aquellos años, coincidiendo
con la marcha de los magistrados a

los que me refería en el aparta-
do anterior son destinados en el
País Vasco, algunos magistra-
dos, entre los que me cuento,
que van a romper dentro del
colectivo judicial con la hege-
monía que hasta la fecha había
ostentado el grupo de Jueces
para la Democracia.

Los nuevos magistrados,
pertenecientes a otra genera-
ción, que acceden por primera
vez a la Sala de Gobierno tras
las elecciones internas del año
1995, se caracterizan en su ac-

tuar profesional por considerar que
el ejercicio de la jurisdicción en el
País Vasco no tiene por qué ser dis-
tinto al ejercicio de la jurisdicción
del resto de España,  considerando
que no hay una forma progresista
de entender la jurisdicción que sea
representativa del País Vasco, y rei-
vindicando o poniendo el acento en
la consideración del Poder Judicial
como un poder del Estado y en la
proximidad o cercanía a las victimas
del terrorismo, y particularmente, a
los miembros de las Fuerzas Arma-
das y  Cuerpos y Fuerzas de la Segu-

Amboto con nube. Iñaki Arteta.

“Sin embargo,
estos magistrados
fracasaron en su
intento de atraer a
estos sectores
sociales
discrepantes
hacia el modelo de
justicia
constitucional y,
por el contrario,
contribuyeron en
alguna medida con
su actuación
profesional a
debilitar y
deslegitimar las
estructuras del
Estado,
especialmente con
sus criticas a la
Audiencia
Nacional  y a la
política
penitenciaria del
gobierno”
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posiciones de defensa de la legali-
dad constitucional  que los siempre
disculpables ataques  procedentes
del mundo nacionalista.

Dos son los temas que rompen
la Asociación de Jueces para la De-
mocracia en el País Vasco, en primer
lugar, el papel del euskera en la Ad-
ministración de Justicia, considera-
do por unos como requisito o con-
dición necesaria para el ejercicio de
la jurisdicción, y en segundo lugar,
el papel de la Asociación en relación
a la situación de los presos vascos
defendiendo el sector pronaciona-
lista una posición activa de denun-
cia de la política de dispersión se-
guida hasta la fecha por las autori-
dades competentes.

El uso del euskera y la supuesta
vulneración de los  derechos de los
vascos parlantes ha constituido un
falso problema utilizado como pre-
texto para deslegitimar la adminis-
tración de justicia en el País Vasco.

En la actualidad el conocimiento
del euskera es considerado como
mérito en los concursos de trasla-
dos, lo que ha provocado que jueces
euskaldunes destinados en las zo-
nas donde el uso de dicha lengua
está más extendido accedan a  otros
destinos donde dicho uso es irrele-
vante.

Sólo nueve jueces han acredita-
do dicho mérito, de los cuales dos
ya no se encuentran en el País Vas-
co. Muchos de ellos son incapaces
de dirigir un juicio sin traductor, y
desde luego no pueden hacerlo en
las mismas condiciones y garantías
que en castellano.

La demanda de euskera, salvo en
determinadas zonas, es mínima.
Pues sin olvidar que la cultura jurí-
dica tiene al castellano como vehí-
culo de expresión y de comunica-
ción es preciso reconocer que  sólo
cuando exista un bilingüismo real

ridad del Estado.
Estos magistrados se enfrentan

con la animadversión de un sector
de jueces que les acusan  de ser
enemigos de euskera y antivascos, y
provocan la inquietud y desconfian-
za de otro sector  que veía  alterada
la  posición de cómoda indiferencia
en la que se encontraban.

Coincidiendo con el creciente
protagonismo de este grupo de ma-
gistrados, que se integran en la Aso-
ciación Profesional de la Magistra-
tura en el País Vasco, se produce
una crisis ideológica en el seno de la

sección territorial de Jueces pa-
ra la Democracia, que conduce
finalmente a su ruptura y a la
marcha de aquellos integrantes
que mantenían  claras e inequí-
vocas posiciones constituciona-
listas por no encontrar sufi-
ciente apoyo en un Secretaria-
do nacional que prefiere mos-
trarse proclive a defender a los
que sostenían y aún sostienen
en el País Vasco posiciones filo
nacionalistas, a quienes desde
una  aparente neutralidad les
perturban en mayor medida las

“Estos
magistrados se
enfrentan con la
animadversión de
un sector de
jueces que les
acusan  de ser
enemigos de
euskera y
antivascos, y
provocan la
inquietud y
desconfianza de
otro sector  que
veía  alterada la
posición de
cómoda
indiferencia en la
que se
encontraban”
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en la sociedad podrá avanzarse en
el uso del vascuence  en la justicia.
Mientras tanto y aún cuando los
jueces conozcan el euskera será im-
prescindible recurrir al sistema de
traducción cuando un ciudadano
ejercite su derecho de expresarse en
vascuence, sistema que según ha
declarado el Tribunal Constitucional
garantiza el  pleno respeto de los
derechos constitucionales.

Por lo que se refiere al conoci-
miento del derecho foral, también
considerado mérito a efectos de tras-
lados, constituye otro de los mitos
magnificados por razones ideológi-
cas. Su presencia real en la actividad
de los tribunales es muy reducida,
pues apenas  4 ó 5 sentencias  son
dictadas cada año por la Sala de lo
Civil del Tribunal Superior de Justicia.

En relación a la situación de los
presos terroristas vascos, es preciso
afirmar con absoluta contundencia
que no existe derecho alguno al
cumplimiento de la pena de prisión
en lugar próximo al domicilio fami-
liar, sino una mera recomendación
supeditada a la consecución del ob-
jetivo prioritario de la reinserción.

Por ello ningún tribunal español
o europeo ha reconocido nunca tal
derecho. Pese a ello, un grupo de
jueces vascos firmaron en el año
1998 un documento en el que de-
nunciaban al gobierno por conside-
rar que vulneraba los derechos de
los presos. 

El 24 de noviembre de 1996, se
produce un hecho clave. D. Javier
Arzallus, Presidente del PNV, procla-
mó en Sukarrieta que “los Jueces
que el País Vasco no hablan euskera
deberían dejar el sitio a quienes sa-
ben la lengua o entienden mejor el
País e irse a otro lado que la justicia
es ancha y España también”.  Con
estas palabras el máximo dirigente
del  Partido Nacionalista Vasco defi-

ne su objetivo de sustituir de los
Jueces que no acrediten el conoci-
miento del   euskera o que bien
siendo vasco parlantes no entien-
dan el país al modo nacionalista.  Es
decir, con estas palabras se reinicia
una estrategia dirigida a la deslegi-
timación de los poderes institucio-
nales del Estado y a la generación
de un clima de hostilidad hacía sus
integrantes que había sido una
constante en la historia política del
nacionalismo vasco, en este caso,
dirigida abiertamente contra los in-
tegrantes del Poder Judicial.

La Sala de Gobierno se negó, en
ese momento, a condenar estas de-
claraciones por considerar que se
encontraban por la libertad de ex-
presión,  formulando yo mismo un
voto particular, denunciando la car-
ga de hostilidad y de amenaza into-
lerable que conllevaban.

De esta forma se inicia un pro-
ceso deslegitimador del sistema ju-
dicial, auspiciado por la banda te-
rrorista ETA,   con el pretexto del uso
del euskera, presentando a los Jue-
ces y Magistrados como poder aje-
no a la sociedad e impuesto a modo
de prolongación o mero instrumen-
to del poder represor del Estado,
proceso deslegitimador que se vio
favorecido por el silencio cómplice
de un importante sector social, en-
tre otros, integrantes de los Cole-
gios profesionales de Abogados, y
en especial la Junta de Gobierno del
Colegio de Abogados de Vizcaya,
que en diferentes ocasiones obsta-
culizó el nombramiento de letrados
de turno de oficio para garantizar la
celebración de los juicios suspendi-
dos por la negativa de los letrados a
aceptar el sistema de traducción.

La campaña intimidatoria fue
protagonizada por la organización
Euskal Herrian Euskaráz, bajo el lema
“no hay justicia para los euskaldunes”

y por el Sindicato de Abogados Eus-
kaldunes con manifestaciones como
las siguientes: “Jueces españoles se
han atrevido sin ningún reparo a juz-
gar a un eskaldun, que sepan los bui-
tres el papel que están jugando el
desprecio que nos están haciendo a
los euskaldunes y cual es el sitio que
le corresponde, que dejen sus pues-
tos, que se vayan a España”.

Una vez más surgen vinculacio-
nes entre el mundo del euskera y el
mundo de la violencia. La utilización
política del euskera, que tanto daño
ha  hecho  a esa querida lengua
nunca ha sido denunciada por quie-
nes  tanto presumen de defender la
cultura vasca.

La campaña se prolongó durante
los años 98 y siguientes.  A su desa-
rrollo contribuyeron actuaciones de
dirigentes nacionalistas que prota-
gonizaron episodios tan lamentables
como la intervención activa de un
director de Recursos Humanos con el
apoyo expreso del Consejero Inchau-
rraga en una manifestación a favor
de la desobediencia civil y en la que
fue simbólicamente precintado el
Palacio de justicia de San Sebastián. 

Ante esa situación el Consejo
General del Poder Judicial adoptó
posiciones contemporizadoras, más
preocupado por no molestar a los
sectores nacionalistas representa-
dos en el seno del Consejo que de
apoyar de forma clara e inequívoca
a los jueces vascos amenzados. Los
entonces Vocales territoriales para
el País Vasco,  Emilio Olavaria, ex di-
putado del Partido Nacionalista
Vasco, y Manuela Carmena, firman-
tes del pacto de Madrid, fueron in-
capaces, -no quisieron- defender la
posición institucional de los Jueces
en el País Vasco.

Cabe señalar que la incorpora-
ción de Vocales nacionalistas al se-
no del  Consejo con el bien inten-

“La utilización
política del
euskera, que tanto
daño ha  hecho  a
esa querida
lengua  nunca ha
sido denunciada
por quienes  tanto
presumen de
defender la cultura
vasca”
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cionado propósito de integrar a es-
tos grupos en el consenso constitu-
cional, pronto se reveló como mani-
fiestamente perturbadora para la
institución por la imposibilidad de
que el Vocal territorial responsable
teórico de la defensa de los Jueces
pudiera hacer efectivo sus papel
frente a ataques procedentes de su
propio partido.

La ingenuidad y el desconoci-
miento de la realidad judicial vasca
por parte de otros Vocales o del pro-
pio Presidente, quien llegó a afirmar
que en el plazo de 5 años el 50% de
los jueces hablaría  euskera, contribu-
yó a generar un clima de desistimien-
to consecuencia  del abandono insti-
tucional al que se vio condenado un
sector importante de la Judicatura
Vasca y de la sensación de falta de
futuro  profesional en el País Vasco
para los jueces  constitucionalistas.

En esa época se formulan pro-
puestas como la de crear un circui-
to paralelo de jueces euzkaldunes
que obtuvo el rotundo rechazo de la
nueva Sala de Gobierno  integrada
por miembros de la Asociación Pro-
fesional habida cuenta de su mani-
fiesta inconstitucionalidad. 

El 7 de noviembre de 2001, y co-
mo culminación de la referida cam-
paña de acoso y deslegitimación del
sistema judicial en el País Vasco, fue
asesinado en Getxo el Magistrado
de la Audiencia Provincial de Vizca-
ya, D. José María Lidón Corbí.

La situación dos años después
del asesinato y pese a las muestras
de apoyo producidas en tan trágico
momento ha permanecido inaltera-
da o incluso se ha agravado, no ha-
biendo cesado las iniciativas y ma-
nifestaciones públicas, que contri-
buyen objetivamente a acentuar en
el País Vasco la deslegitimación so-
cial y política de la Judicatura.  En el
contexto de violencia y falta de li-

bertad que se vive en el País Vasco
las posiciones rupturistas con la le-
galidad constitucional y que recla-
man la instauración de un poder ju-
dicial propio no resultan concilia-
bles con la pregonada defensa de
quienes al presente, tienen enco-
mendadas la misión de impartir jus-
ticia. Mientras ese discurso de man-
tenga, las muestras de solidaridad
no podrán ser interpretadas nada
más que como actuaciones de puro
marketing o media estrategia, sin
valor alguno para quienes soportan
el acoso terrorista.

En los últimos tiempos la referi-
da campaña de descrédito, perma-
nentemente atizada por quienes no
creen en una sociedad de individuos
libres, ha adquirido una especial in-
tensidad, precisamente cuando el
Poder Judicial asume un creciente
protagonismo en la lucha contra el
terrorismo y sus apoyos con actua-
ciones decisivas impulsadas por la
Audiencia Nacional y en particular
por el proceso de ilegalización de
Batasuna y sus consecuencias.  Es
preciso destacar la importacia de la
sentencia del Tribunal Supremo de
5.27.2003 y de los autos de 3.5.2003
y 20.5.2003.

La historia de la deslegitimación
nacionalista de la acción del Estado
contra ETA no es nueva. Hay que re-
cordar la oposición a las extradicio-
nes en los años 80, las reticencias a
la aprobación de la Euroorden por
parte de los europarlamentarios na-
cionalistas, o las recientes criticas a
la entrega de terroristas por las au-
toridades mejicanas.

Cada vez que la justicia ha ac-
tuado con rigor frente al mundo de
ETA, el PNV ha salido en su defensa.
Sólo la historia está en condiciones
de explicarnos lo que sucedió  y de
proporcionar las claves necesarias
para preparar el futuro.

Los ataques y descalificaciones
dirigidas a Jueces y Magistrados del
País Vasco y de la Audiencia Nacio-
nal, -Javier Arzallus  ha declarado
que hay que vigilar que jueces  que
vienen al País Vasco y para que vie-
nen-, el linchamiento selectivo de
magistrados vascos, los insultos lla-
mando mafioso al Consejo General
del Poder Judicial y  prevaricador a
su  Presidente, las acusaciones de
supeditación judicial a los intereses
del partido popular, la desobedien-
cia activa al cumplimiento de reso-
luciones firmes dictadas por el Tri-
bunal Supremo, son acontecimien-
tos que han revestido especial gra-
vedad, y que constituyen en su con-
junto un desafio al Poder Judicial
que es intolerable en un Estado de
Derecho.

Se pretende que ciudadanos po-
co informados puedan llegar a pen-
sar erróneamente la Justicia en el
País Vasco está politizada o que ac-
túa al servicio de intereses políticos
y partidistas.  Se pretende tensionar
el marco institucional enfrentando
como posiciones inconciliables  la
legitimidad constitucional de los
poderes del Estado a la legitimidad
de las instituciones vascas conecta-
das con el sentir popular definido
por propios dirigentes nacionalistas
y así convencer a la ciudadanía de la
necesidad de un nuevo pacto que
sea la  antesala de la independencia.

Como consecuencia de la referi-
da campaña de intimidación y des-
legitimación y de la generación de
un ambiente hostil hacia la Judica-
tura, el colectivo judicial lleva so-
portando desde hace años una ele-
vada movilidad.  Son muchos los
Jueces y Magistrados que se han
visto obligados a abandonar el País
Vasco por considerar que no se da-
ban las condiciones sociales y pro-
fesional adecuadas para desarrollar

“La historia de la
deslegitimación
nacionalista de la
acción del Estado
contra ETA no es
nueva. Hay que
recordar la
oposición a las
extradiciones en
los años 80, las
reticencias a la
aprobación de la
Euroorden por
parte de los
europarlamentario
s nacionalistas, o
las recientes
criticas a la
entrega de
terroristas por las
autoridades
mejicanas.
Cada vez que la
justicia ha actuado
con rigor frente al
mundo de ETA, el
PNV ha salido en
su defensa. Sólo la
historia está en
condiciones de
explicarnos lo que
sucedió  y de
proporcionar las
claves necesarias
para preparar el
futuro”



con normalidad su labor profesio-
nal.  Se trata de una suerte de lim-
pieza ideológica que ha provocado
un éxodo paulatino de decenas de
profesionales formados en el País
Vasco, condenando, en buena medi-
da, a la Judicatura vasca una situa-
ción de enorme precariedad y debi-
lidad, con consecuencias evidentes
en el funcionamiento diario de la
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Administración de Justicia.   Un Po-
der judicial cuestionado se vuelve
un poder débil, es decir, lo contrario
a un poder, que es sinónimo de ca-
pacidad y eficacia.

En el lado positivo podemos
destacar que a pesar de las excep-
cionales circunstancias por las que
atraviesa la Judicatura en el País
Vasco, jueces y magistrados desa-
rrollan en líneas generales, de forma
admirable su labor, el sistema judi-
cial garantiza los derechos y liberta-
des constitucionales de todos los
ciudadanos y el propio Consejo Ge-
neral del Poder Judicial mantiene
como una de sus líneas básicas de
actuación la reafirmación y el forta-
lecimiento de la posición institucio-
nal del Poder Judicial como poder
del Estado en el País Vasco y la de-
fensa de sus Jueces y Magistrados.
El Consejo es consciente de que tie-
ne la obligación de defender enérgi-
camente a los jueces marcados por
el nacionalismo y denunciar un aco-
so al Estado de Derecho, pues quie-
nes someten a los integrantes del
Poder Judicial a persecución y quie-
nes provocan su deslegitimación
social deben saber con claridad que
se enfrentan además de a los pode-
res democráticos del Estado, al con-
junto de los Poderes Judiciales dela
Unión Europea, configurada como
un espacio de libertad , seguridad y
justicia que se asienta sobre los
principios básicos del Estado de De-
recho sobre la noción de ciudadanía
y sobre la defensa de los derechos
humanos, espacio en el que no tie-
nen cabida proyectos políticos de
corte etnicista o totalitario.

En este contexto, ser Juez en el
País Vasco entraña una especial di-
ficultad, en primer lugar, por la ine-
xistencia de un consenso básico en
relación con los valores de toda so-
ciedad democrática, empezando por

el de la vida y el de la libertad, es de-
cir, por la inexistencia de un mínimo
ético asumido por todos y también,
por la persistencia, en buena parte
de la sociedad, de una cultura que
justifica el exterminio del disidente,
y la convicción de que el uso de la
violencia puede resultar útil para la
consecución de objetivos políticos.

Como consecuencia de lo ante-
rior, muchos Jueces se niegan a per-
manecer más tiempo del estricta-
mente necesario en el País Vasco, los
niveles de absentismo, especialmen-
te de los Jueces de destino forzoso
y de paso, son muy elevados. De to-
do ello son los más perjudicados los
propios ciudadanos vascos, cuyos
gobernantes deberían explicar por
qué invierten su dinero en una justi-
cia que deslegitiman, por qué se les
aboca a tener una justicia en buena
medida interina o  provisional.

La explicación no es otra de la
pretensión del nacionalismo gober-
nante de modelar por la vía de hecho
una justicia a su medida, ideológica-
mente afín y políticamente sumisa, y
ello porque para el nacionalismo la
legitimidad de un sistema judicial no
se mide por su aptitud para garanti-
zar efízcamente los derechos y liber-
tades de los ciudadanos, sino, por el
contrario, por su capacidad para
contribuir de forma decisiva a la
construcción nacional y a la defensa
de los derechos del pueblo vasco de-
finido conforme a sus propios plan-
teamientos ideológicos.

De forma paralela a este proceso
se ha presentado un proyecto polí-
tico denominado “Plan Ibarretxe”
que usurpa el poder judicial del Es-
tado, proponiendo una estructura
judicial radicalmente incompatible
con el principio de unidad jurisdic-
cional consagrado por la Constitu-
ción Española.  El referido proyecto
pretende la expulsión del Estado del

“La explicación no
es otra de la
pretensión del
nacionalismo
gobernante de
modelar por la vía
de hecho una
justicia a su
medida,
ideológicamente
afín y
políticamente
sumisa, y ello
porque para el
nacionalismo la
legitimidad de un
sistema judicial no
se mide por su
aptitud para
garantizar
efízcamente los
derechos y
libertades de los
ciudadanos, sino,
por el contrario,
por su capacidad
para contribuir de
forma decisiva a la
construcción
nacional y a la
defensa de los
derechos del
pueblo vasco
definido conforme
a sus propios
planteamientos
ideológicos”



conferencia a apoyar la supresión
de carácter nacional de los cuerpos
de funcionarios al servicio de la Ad-
ministración de Justicia.

El proyecto que recoge el Pro-
yecto de Ley Orgánica establece un
nuevo modelo de la organización de
la Administración de Justicia en cu-
ya cúspide se sitúa un Secretario
autonómico designado por el Mi-
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País Vasco, pues para los nacionalis-
tas justicia vasca equivale a sobera-
nía y estado propio, con la preten-
sión última de asegurar la impuni-
dad de los poderes públicos vascos
frente a las estructuras judiciales
del Estado español.   Como decía Al-
fredo Llabrán “el poder es tener im-
punidad, ser poderoso es ser impu-
ne”, por eso se pretende la sustitu-
ción del Estado en la Administración
de Justicia en el País Vasco.

En este contexto de desafío  e
insurrección hacía el Poder Judicial,
planteamientos como los formula-
dos en términos muy genéricos por
los socialistas vascos, pretendiendo
que el Tribunal Superior de Justicia
del País Vasco se adapte al modelo
autonómico constitucional, solo
contribuyen a generar confusión y
revelan una incapacidad para desa-
rrollar una posición autónoma res-
pecto a los nacionalistas pues el ac-
tual modelo de organización judicial
está ya adaptado al Estado de las
autonomías y a la Constitución es-
pañola. Estas iniciativas por las que
el Partido Socialista plantea un de-
sarrollo de la Justicia a través de la
participación de las Comunidades
autónomas en función de gobierno
interno de la Administración judicial
sólo sirven para arrojar dudas sobre
la legitimidad del modelo actual-
mente existente que no es otro que
el establecido en la Constitución.

La Constitución española con-
templa un único poder judicial, a
partir del principio de unidad juris-
diccional que, como establece el Art.
122, constituye la base de organiza-
ción y funcionamiento de los Tribu-
nales y que es compatible con la
participación de las Comunidades
Autónomas en funciones de admi-
nistración y gestión de la Adminis-
tración de Justicia.

Otros sistemas federal o confe-

deral no garantizan un mejor  fun-
cionamiento y pueden conducir a
una fragmentación incontrolada.

Es preciso poner de relieve que,
hoy por hoy, el principio de unidad
presenta evidentes ventajas,   la mas
relevante consiste en que es el que
mejor garantiza la independencia
judicial.

La intervención de las Comuni-
dades Autónomas en la gestión de
recursos personales y materiales al
servicio de la Administración de la
Justicia es consecuencia de la juris-
prudencia del Tribunal Constitucio-
nal, emanada de la sentencia 56/90
en la que con la intención de conci-
liar el principio de unidad jurisdic-
cional y el Art. 149.10, que estable-
ce que la Administración de Justicia
es competencia exclusiva del Esta-
do, con las cláusulas subrogatorias
contenidas en el Estatuto de Auto-
nomías, por las cuales las Comuni-
dades autónomas pueden asumir
las competencias que el Ejecutivo
nacional mantenga en materia de
Justicia, se acuña el término de “Ad-
ministración de la administración
de Justicia”, abriendo la puerta a la
intervención de las Comunidades
Autónomas en la Justicia.

En el corto espacio de veinte
años hemos tenido cuatro modelos
de reparto de competencias en esta
materia, de 1980, 1985, 1994 y fi-
nalmente, el que se recoge en el
proyecto de Ley Orgánica de  Poder
Judicial, actualmente en discusión
en las Cortes. Este proyecto asume
en gran medida las conclusiones de
la Conferencia Sectorial celebrada
en Canarias en mayo de 2001, en la
que después de ser recogidos en
gran medida los planteamientos
que tradicionalmente había mante-
nido la administración autónoma
vasca, se produjo el rechazo del go-
bierno vasco ante la negativa de la

“La Constitución
española
contempla un
único poder
judicial, a partir
del principio de
unidad
jurisdiccional que,
como establece el
Art. 122, constituye
la base de
organización y
funcionamiento de
los Tribunales y
que es compatible
con la
participación de
las Comunidades
Autónomas en
funciones de
administración y
gestión de la
Administración de
Justicia.
Otros sistemas
federal o
confederal no
garantizan un
mejor
funcionamiento y
pueden conducir a
una fragmentación
incontrolada”
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nisterio de Justicia a propuesta de la
administración autonómica. Este
sistema de designación constituye
una cláusula que pretende garanti-
zar la unidad del sistema.

En general la valoración de la re-
forma es positiva, siendo encomiable
el esfuerzo realizado por el legislador
para superar un modelo anticuado y
disfuncional, conciliando los múlti-

ples intereses en juego. Sin embargo,
no podemos ignorar los riesgos para
la independencia judicial entre la
tentación de que quien controla me-
dios personales y materiales pretenda
influir también sobre la función, así
como los riesgos de solapamientos y
fricciones entre la estructura admi-
nistrativa y los órganos de gobierno
interno del Poder judicial, dada la di-
ficultad de delimitar con precisión lo
jurisdiccional y lo administrativo.

La concepción tradicional se si-
gue apoyando en la vieja configura-

ción de la Justicia como uno de los
atributos típicos de la soberanía es-
tatal. De ahí el alto valor simbólico
de la Justicia para los nacionalistas.
Por esa razón para el nacionalismo
gobernante ya no es suficiente la in-
tervención o el control de la gestión
de la Administración de la Justicia.
Superada la vía o fase estatutaria su
aspiración va más allá. Ya no se trata

de la transferencia de los Secretarios
judiciales, lo que se pretende es ac-
ceder al núcleo irreducible del poder
judicial, en palabras del Viceconse-
jero Munuiategui, es decir, al con-
trol del estatuto de jueces y magis-
trados, de los mecanismos de acceso
y promoción a la función judicial.

Para finalizar quisiera recordar
que si bien la justicia es  una obra
colectiva que debe ser situada por
encima de las posiciones partidistas
y los intereses particulares, defen-
der la Constitución Española, espe-

cialmente para un juez, no supone
una posición de partido, sino todo
lo contrario.

Como ha dicho el Presidente
Hernando en el discurso de apertu-
ra de los Tribunales de septiembre
de 2003, la vigencia de la Constitu-
ción nos compromete a los Jueces
por su condición de norma supre-
ma, de pieza central de nuestro or-

denamiento, por eso no podemos
asistir impasibles o como meros es-
pectadores ante pretensiones de
sustitución del orden jurídico por el
puro poder de hecho. Sin olvidar
que las reglas del Derecho no son
abstractas, sino que gozan de impe-
ratividad y coactividad lo que de-
manda un Poder que las declare y
lleve a efecto incluso en la eventua-
lidad de que surja resistencia de al-
guno de los afectados.

Vanderbilt señalaba que es en
los Tribunales y no en el Parlamen-

“La concepción
tradicional se
sigue apoyando en
la vieja
configuración de
la Justicia como
uno de los
atributos típicos
de la soberanía
estatal. De ahí el
alto valor
simbólico de la
Justicia para los
nacionalistas. Por
esa razón para el
nacionalismo
gobernante ya no
es suficiente la
intervención o el
control de la
gestión de la
Administración de
la Justicia”



Opinión

Opinión. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

125

to, donde los ciudadanos sienten
de modo efectivo el filo cortante
de la ley.  El respecto de la labor
judicial es esencia para la edifica-
ción del estado de derecho, pues si
se pierde el respeto a los Tribuna-
les, si se incumplen sus decisiones,
se desvanecerá junto con él el im-
perio y el prestigio del orden jurí-
dico.

Lincoln decía que el respeto a
la ley debe ser un precepto inviola-
ble, una verdadera religión política
de la nación.  El sometimiento a la
Ley, especialmente por parte de los
gobernantes, es esencial para el
avance de los pueblos, para la es-
tabilidad y prestigio de sus institu-
ciones, y para el bienestar social de
la sociedad.  Por eso se ha dicho
con razón que la mejor política es
la que permite cumplir con los fi-
nes de la ley fundamental y que el
gran arte del gobierno es hacer

amar al pueblo la Constitución y
las Leyes.

Hoy más que nunca en el País
Vasco, Estado equivale a libertad.
No cabe una posición intermedia
entre la defensa de las libertades
públicas garantizadas por el Estado
y la formulación de proyectos de
corte étnico o totalitario. Por eso no
existe posibilidad de Pacto por la

Justicia en el País Vasco entre na-
cionalistas y no nacionalistas, como
algunos han defendido, al margen
de lo establecido en el Estatuto de
Autonomía y la Constitución.

Defender esa posibilidad solo
puede contribuir a debilitar  las posi-
ciones constitucionalistas y a dar ar-
gumentos a quienes reclaman la  su-
peración del modelo constitucional.

El Poder Judicial integrado por
jueces y magistrados conscientes de
su compromiso constitucional de
guardar y hacer guardar la Consti-

tución Española con sujeción a la
Ley y al Ordenamiento Jurídico y de
su obligación de defender a las ins-
tituciones democráticas del Estado
por ser garantes de la legalidad que
le es consustancial están llamados a
constituir un dique infranqueable
frente a las pretensiones de romper
unilateralmente el sistema consti-
tucional.

Jueces independientes, pro-
fesionales, inamovibles y some-
tidos únicamente al imperio
de la ley, conforme al modelo
constitucional, tenemos el de-
ber de defender una legalidad
constitucional que es patri-
monio de todos los ciudada-
nos y que, hoy más que nunca,
es garantía de libertad y de
convivencia democrática.

“El sometimiento 
a la Ley,
especialmente 
por parte de los
gobernantes, es
esencial para el
avance de los
pueblos, para la
estabilidad y
prestigio de sus
instituciones, y
para el bienestar
social de la
sociedad”
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Una cosa es pisar por donde
pisa el buey, según gusta re-
petir nuestro Lehendakari, y
otra distinta pisar como el
mismísimo buey, que tal pa-
rece el modo de avanzar po-
lítico del propio Lehendaka-
ri. Quiero decir: con obstina-
ción bovina, desde luego,
pero con semejante falta de
razones también y sin cui-
darse de los aplastados a su
paso. Algo les distingue, con
todo, y es que el buey igno-
ra lo que es fingir y el señor
Ibarretxe lo practica con no-
table aplomo. Para probarlo,
repasemos una entrevista
mantenida en vísperas de
acabar el año y su mensaje
para despedirlo.

VAMOS A CONTAR
MENTIRAS

Es de suponer que ‘Basta Ya’ no se
cuenta entre las plataformas cívicas
predilectas de nuestro presidente,
pero éste debería controlar algo me-
jor su ojeriza. Ni la manifestación del
día 13 de diciembre ni el manifiesto
de su convocatoria expresaron esa
barbaridad de que “la propuesta pa-

ra la convivencia del Gobierno (...) se
juzga más peligrosa que ETA”, que él
le atribuye. Cuidamos mucho las pa-
labras. No se nos ocurre denunciar al
señor Rodríguez Zapatero por acudir
a esa “manifestación con el Partido
Popular y con la Falange Española”,
como si fuera algo bochornoso, sino
más bien a cuantos nacionalistas se-
dicentes demócratas chiquitean y
desfilan a diario junto a los enemi-
gos de todos.

Pero dejemos estas pequeñeces.
Hete aquí que, con una serena fir-
meza, el entrevistado sostiene que
“aceptamos y vamos a seguir acep-
tando (...) el Estado de Derecho y por
tanto las decisiones de la Justicia”.
Habría que ver la cara que le quedó
al entrevistador ante tamaña burla.
Curiosa manera de mostrar ahora
ese respeto, con el desafío de la ma-
yoría del Parlamento a las más gra-
ves resoluciones judiciales, o hace
un año clamando al cielo por la ile-
galización de Batasuna. En definiti-
va, que si algo han mostrado en
mucho tiempo —para resumir, cada
vez que sus últimos consejeros de
Justicia abren la boca— es su des-
precio de la Justicia y de los tribu-
nales españoles de justicia. Pero
aceptar el Estado de Derecho no se
reduce a obedecer las sentencias ju-
diciales. Antes que eso, es acatar esa
Constitución que el plan del Lehen-
dakari ataca de frente en lo sustan-
cial. Y no podía ser de otro modo;
porque, díganme, ¿cómo va a acep-

tar el Estado de Derecho a quien se
levanta contra el derecho mismo de
ese Estado?

La desfachatez prosigue al aña-
dir que el Pacto contra el Terroris-
mo, bien mirado, “es un pacto con-
tra el nacionalismo vasco, contra el
nacionalismo democrático”. A ver,
un poco de lógica. De acuerdo con
sus estipulaciones, ¿no debía ese
pacto contra el terrorismo enfren-
tarse a los partidos nacionalistas
desde que en Estella pactaron con
los terroristas? ¿O sea, desde que
manifestaron a las claras que ha-
bían dejado de ser —si alguna vez lo
fueron— un nacionalismo democrá-
tico?

PARA PARTIRNOS POR LA
MITAD

A la objeción de que su plan divide a
la sociedad vasca, nuestro hombre
responde como si tal cosa que “una
propuesta democrática y legítima no
puede dividir nunca la sociedad”.
Pues claro que puede, y más todavía
cuando semejante propuesta no ha-
ce sino recoger las pretensiones de
una mitad de la sociedad frente a la
otra. O, lo que es igual, esa propues-
ta divide a la sociedad precisamente
porque no es legítima y viene a jus-
tificar y ahondar la división. ¿Alguien
conoce pecado mayor en política?

Por eso, cuando el Lehendakari
se encampana y con gran empaque
dice que “tenemos toda la legitimi-

Como pisa el buey (I)
Aurelio Arteta

Catedrático de Filosofía Moral y Política
de la UPV/EHU

“La desfachatez
prosigue al añadir
que el Pacto
contra el
Terrorismo, bien
mirado, “es un
pacto contra el
nacionalismo
vasco, contra el
nacionalismo
democrático”. A
ver, un poco de
lógica. De acuerdo
con sus
estipulaciones,
¿no debía ese
pacto contra el
terrorismo
enfrentarse a los
partidos
nacionalistas
desde que en
Estella pactaron
con los
terroristas? ¿O
sea, desde que
manifestaron a las
claras que habían
dejado de ser —si
alguna vez lo
fueron— un
nacionalismo
democrático?”
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dad moral, política y democrática”
para ofrecer ese proyecto, uno se
teme que desconozca por completo
el sentido de esos términos así co-
mo los argumentos en que apoya
sus afirmaciones. Pues el caso es
que, además de no tener la ‘legali-
dad’ de su parte, tampoco cuenta
con una ‘legitimación’ política sufi-
ciente si miramos la exigua mayoría
que avala su Gobierno. Pero, sobre
todo, carece de toda ‘legitimidad’:
la moral, porque su propuesta vul-
nera los derechos de una mitad de
la ciudadanía; la democrática, por-
que sólo acierta a invocar razones
etnicistas. De manera, en fin, que
vuelve a equivocarse cuando con-
cluye que “el que pueda haber ma-
yoría o no (en el Parlamento vasco
o en el español) no es un motivo
para rechazar una propuesta”. Al
contrario, es un motivo capital. Aun
suponiendo que tal propuesta fue-
ra decente, una ética de la respon-
sabilidad exige abandonarla cuando
es seguro que de ella se seguirán
efectos perversos.

Porque tampoco parece cierto
que “lo que más daño hace a la vio-
lencia (debe decir ‘terror’) y a ETA es
que en este país debatamos sobre
proyectos políticos”, como sugiere
el ingenuo. Los hechos han probado
hasta la hartura que a ETA, como a
cualquier otro grupo de creyentes
armados, no le roza la controversia
de ideas y sólo le daña de veras su
persecución policial y penal. Hacia
la persecución policial, sin embargo,
los nacionalistas siempre han sido
francamente reticentes; y, en cuan-
to a la persecución penal de sus
partidos hermanos, han procurado
entorpecerla hasta el escándalo a lo
largo de un pleito aún sin terminar.
Quizá porque todos ellos, más allá
de cuanto difieran en los medios,
comparten los puntos de partida y

llegada y, de paso, se disputan el
mismo electorado.

¿DEBATE O NEGOCIO?

“El debate no ha comenzado”, reite-
ra una y otra vez el Lehendakari.
¿Acaso lo ha comenzado él, que ur-
dió su propuesta en secreto y no la
ha discutido abiertamente ni con su
partido, ni con su Gobierno ni con
las instituciones forales? Pero uno
se pasma, además, porque nunca
en la historia contemporánea de
España se habrá suscitado debate
político más concurrido e intenso.
Charlatanes aparte, difícil será en-
contrar aquí una persona con opi-
nión relevante en la materia que
haya guardado silencio. Eso sí, has-
ta el momento, ese debate ha reve-
lado más que nada el ‘sinfunda-
mento’ e incoherencia, los fraudes y
riesgos del proyecto secesionista.
Como las voces críticas superan
con creces en cantidad y calidad a
las favorables, en verdad no ha co-
menzado el debate que a éstos les
conviene. Como se prescinde de
comparar la potencia de los argu-
mentos en liza, por ser todos ellos
legítimos y hasta “igual de legíti-
mos” (según la aberrante letanía de
este nihilista), lo que Ibarretxe de-
nomina debate resulta más bien
pura y dura negociación. Y en este
negocio se busca que no cuenten
las razones, sino el crédito otorga-
do por cada parte a los engaños,
promesas o amenazas de la otra.

Con el mayor disimulo, se en-
tiende. Ante la expresa resistencia
del PP y del PSE a sus planes, el hé-
roe de Ajuria-Enea dictamina: “No
es aceptable que alguien afirme
que no va a debatir (…); eso no es
aceptable en democracia”. Advirta-
mos enseguida a este paladín de la
democracia no ya de lo mucho que

nuestros regímenes defraudan su
momento deliberativo, sino que
con esa democracia convencional o
sin ella es perfectamente aceptable
que en ocasiones el interlocutor re-
húse debatir. Por ejemplo, cuando
faltan las condiciones elementales
para su libre ejercicio, cuando la
agenda del debate ha sido fijada
unilateralmente, cuando están tru-
cados sus términos y reglas, en fin,
cuando su punto de partida resulta
irracional o inicuo.

Todos estos defectos concu-
rren hoy en la oferta del Le-
hendakari. De suerte que no
es que haya que diferir el
ansiado referéndum hasta
la “ausencia de violencia”,
sino que éste y otros requi-
sitos habrán de estar pre-
sentes antes incluso de ini-
ciar el debate de marras.
Mientras eso no suceda, ex-
tender la idea de que “el de-
bate no tiene vuelta atrás”,
igual que si fuera un proce-
so natural imparable, suena
a trágala y chantaje. Uno di-
ría más bien que denunciar
ese debate no sólo es un de-
recho, sino un deber ciuda-
dano y que tal denuncia for-
ma parte del debate mismo.

El segundo y último capítulo, si
me esperan, vendrá otro día.

“Los hechos han
probado hasta la
hartura que a ETA,
como a cualquier
otro grupo de
creyentes
armados, no le
roza la
controversia de
ideas y sólo le
daña de veras su
persecución
policial y penal.
Hacia la
persecución
policial, sin
embargo, los
nacionalistas
siempre han sido
francamente
reticentes; y, en
cuanto a la
persecución penal
de sus partidos
hermanos, han
procurado
entorpecerla hasta
el escándalo a lo
largo de un pleito
aún sin terminar”
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Antonio Molina Martín, guar-
dia civil, había nacido en Meli-
lla hacía 27 años. Estaba des-
tacado en el cuartel de Collado
Villalba, situado en las cercaní-
as de Madrid, desde hacía cin-
co años. Tenía solicitada una
plaza en la comandancia 232
de Melilla, su ciudad natal y de
residencia de su familia. 
Un Ford Escort se encontraba para-
do en el arcén en las inmediaciones
de una gasolinera situada en el kiló-
metro 38, a la altura de la localidad
madrileña de Collado Villalba, de la
carretera de La Coruña en sentido
Madrid. Antonio Molina Martín se
acercó al Ford Escort saludando
marcialmente y ofreciendo su ayu-
da. Fue asesinado por dos disparos.

Los ocupantes del coche, dos
miembros de ETA, Gotzon Arambu-
ru Sudupe y Jesús María Etxeba-
rría Garaicoetxea,  se dirigían a
Madrid con 130 kilos de explosivos.
Al verse sorprendidos salieron del
coche y dispararon al joven guardia
civil, que fue capaz –aún herido- de
repeler los disparos y herir a Gotzon
Aramburu. El otro agente de la
Guardia Civil, Juan Aguilar Osuna,
que resultó herido en el brazo, ade-
más de asistir a su compañero ase-
sinado y detener al etarra herido,
logró iniciar una brillante operación
de la Guardia Civil, en la que se
persiguió al otro terrorista desde
Madrid hasta San Sebastián, donde
finalmente fue arrestado.

El terrorista huyó del lugar in-
terceptando un coche a punta de
pistola en dirección a la provincia
de Segovia y después a Valladolid,
donde abandonó el vehículo. Desde
allí tomó un taxi hasta Vitoria y, fi-
nalmente, se dirigió a San Sebastián
en un autocar de línea. En la capital
donostiarra fue detenido sobre las
diez de la noche por agentes de la
Benemérita que lo esperaban en la
misma estación de autobuses.

Agentes de desactivación de ex-
plosivos de la Guardia Civil, perte-
necientes a los Gedex, procedieron a
detonar, de manera controlada, el
artefacto que llevaba el automóvil,
compuesto por alrededor de 130 ki-

los de explosivos. La deflagración
provocó el lanzamiento de frag-
mentos de hierro del vehículo en to-
das las direcciones, al igual que una
gran llamarada y abundante humo.
En el interior del vehículo se encon-
tró gran cantidad de munición de la
marca “parabellum”, usada por ETA. 

La profesionalidad y el heroísmo
de Antonio Molina Martín y de
sus compañeros evitó una vez más
que los macabros objetivos de ETA
no se cumplieran. Su generosidad y
buen hacer son un permanente
ejemplo y acicate para la ciudada-
nía, que agradecemos con orgullo y
emoción su entrega y la de sus fa-
milias.

Todo un 
guardia
civil

“La profesionalidad
y el heroísmo de
Antonio Molina
Martín y de sus
compañeros evitó
una vez más que
los macabros
objetivos de ETA no
se cumplieran. Su
generosidad y
buen hacer son un
permanente
ejemplo y acicate
para la ciudadanía,
que agradecemos
con orgullo y
emoción su
entrega y la de sus
familias”
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La reciente e insultante negati-
va de PNV y EA a conceder la
medalla de Andoain a Joseba
Pagazaurtundua expone, a mi
juicio, dos graves problemas.
Por un lado, el nacionalismo
demuestra una indignante fal-
ta de moralidad y humanidad,
al tiempo que, por otro, exhibe
una preocupante ineficacia en
la necesaria batalla de deslegi-
timación del terrorismo etarra.
Por todo ello el nacionalismo
confirma su incompetencia a la
hora de asumir fundamentales
responsabilidades políticas.

ción equivale a negar la realidad, a
mirar para otro lado cuando se
plantea la dimensión política de las
víctimas y, en consecuencia, a des-
preciar a seres humanos que sufren.

Hace unos días tuve el privilegio
de escuchar el testimonio de Maite
Pagazaurtundua durante un con-
greso internacional de víctimas del
terrorismo. Mientras contenía sus
lágrimas relató el doloroso duelo de
su familia en este primer año tras el
asesinato de su hermano. Esta mu-
jer valiente que vive con la amena-
za constante de cobardes que si-
guen intimidándola habló sin odio,
sin rencor, rebosando una humani-
dad que un auditorio repleto de víc-
timas le recompensó con un prolon-
gado y cálido aplauso. Entre ellas se
encontraba Arnold Roth, cuya hija
Malki murió en un atentado suicida
en Jerusalén en 2001. Ambos com-
partían el deseo de que sus seres
queridos no fueran olvidados con-
virtiéndose en meras estadísticas.
Ése era el propósito del pleno cele-
brado en Andoain en el que los na-
cionalistas quisieron negar a la fa-
milia Pagazaurtundua su digno de-
recho al reconocimiento colectivo.
Por ello resulta descorazonador
comprobar que vascos nacionalistas
que hablan la misma lengua que
Maite sean incapaces de conmover-
se ante el sufrimiento y el coraje de
una mujer con cuya experiencia, en
cambio, sí se identificó un judío cu-
yos padres sobrevivieron a Ausch-
witz. El episodio de Andoain revela
cómo el nacionalismo vasco se en-
cuentra inmerso en un profundo es-
tado de negación que le lleva a pre-

La deslegitimación política y social
del terrorismo, que tan vital es en
toda estrategia antiterrorista, debe
perseguirse activamente desde las
instituciones a las que se ataca.
Oportunas parecen en este sentido
las palabras de José Angel Cuerda
en 2003 cuando apelaba al Gobier-
no vasco a que ejerza “un liderazgo
para cambiar la sociedad, para in-
tentar solucionar, antes que las re-
laciones de Euskadi con el Estado, la
normalización, la tolerancia y la so-
lidaridad”. Como subrayaba Cuerda,
esta tarea corresponde a “quienes
dirigen la sociedad, al Gobierno”, de
ahí la especial responsabilidad del
nacionalismo gobernante. Mientras
ETA busca el desistimiento y el ais-
lamiento social de una parte de la
ciudadanía vasca, las iniciativas y
los comportamientos políticos de-
ben tener en consideración tan con-
dicionante circunstancia. Por ese
motivo, la responsabilidad de los
políticos ante las víctimas exige ma-
yor respeto hacia el sufrimiento de
quienes padecen el terrorismo de
una organización que, no se olvide,
persigue unas aspiraciones nacio-
nalistas. En ese contexto, ignorar los
efectos que el terrorismo tiene so-
bre quienes son su objetivo, como
han hecho PNV y EA al rechazar la
condecoración de Joseba Pagazaur-
tundua, no contribuye a evitar esa
deshumanización de la víctima que
los asesinos ansían. Emerge pues
una necesaria interrelación entre
variables como la moralidad, la po-
lítica y ese factor humano inheren-
te a la victimización provocada por
el terrorismo. Evitar dicha asocia-

Una insultante negativa
Rogelio Alonso “Por ello resulta

descorazonador
comprobar que
vascos
nacionalistas que
hablan la misma
lengua que Maite
sean incapaces de
conmoverse ante
el sufrimiento y el
coraje de una
mujer con cuya
experiencia, en
cambio, sí se
identificó un judío
cuyos padres
sobrevivieron a
Auschwitz. El
episodio de
Andoain revela
cómo el
nacionalismo
vasco se
encuentra inmerso
en un profundo
estado de
negación que le
lleva a presentar
el diálogo y la
búsqueda de la
paz como guías de
su acción política
al tiempo que
niega los pilares
sobre los que tan
honorables
objetivos deben
construirse: la
justicia y la
memoria”
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sentar el diálogo y la búsqueda de la
paz como guías de su acción políti-
ca al tiempo que niega los pilares
sobre los que tan honorables objeti-
vos deben construirse: la justicia y
la memoria.

El comportamiento del naciona-
lismo vasco se encuentra perfecta-
mente descrito en la obra de otro
judío, el sociólogo Stanley Cohen.
“¿Qué hacemos con nuestro conoci-
miento del sufrimiento de otros y
qué impacto tiene en nosotros este
conocimiento?”, se pregunta en una
obra titulada ‘Estados de negación’
(States of Denial), en la que puede
leerse la siguiente cita de George
Orwell: “Los nacionalistas tienen la
capacidad para no ver las similitu-
des que hay entre hechos semejan-
tes. El nacionalista no sólo no desa-
prueba las atrocidades que comete
su mismo bando, además tiene una
extraordinaria capacidad para ni si-
quiera escucharlas. En el pensa-
miento nacionalista hay hechos que
son verdaderos y falsos al mismo
tiempo, que se conocen y que se
desconocen. Un hecho sobre el que
se tiene conocimiento puede ser tan
insoportable que se arrincona sin
que se le permita ser procesado ló-
gicamente. O también puede ser ob-
jeto de cálculo sin que llegue a ad-
mitirse como un hecho. Al naciona-
lista le obsesiona la creencia de que
el pasado puede ser alterado. Los
hechos son eliminados, las fechas
son alteradas, las citas apartadas de
su contexto y manipuladas para
cambiar su significado. Sucesos que
se piensa no deberían haber sucedi-
do se silencian y en último lugar se
niegan. Se alienta la indiferencia
ante la verdad objetiva sellando un
mundo de otro, haciendo así más
duro el poder descubrir lo que real-
mente está pasando. Si una persona
alberga en su mente un odio o leal-

mo una dramática sucesión de “la
primera vez sin”: “Las primeras va-
caciones sin Joseba”, “las primeras
Navidades sin Joseba”, “las primeras
notas de sus hijos sin Joseba”. Día a
día han tenido que reinventar su vi-
da sin ese ser querido arrebatado
violenta e injustamente. En ese te-
rrible duelo estos vascos no han en-
contrado la comprensión de unos
nacionalistas que días antes del du-
ro aniversario de la muerte acepta-
ron generar una innecesaria polé-
mica sobre el simple pero significa-
tivo recuerdo de un hombre asesi-
nado por la banda terrorista ETA. La
ausencia de piedad y empatía que
ello revela es innegable, denotando
una peligrosa degradación moral.
No son estas palabras una demoni-
zación del nacionalismo vasco, sino
una crítica a quienes han actuado
con un comportamiento endemo-
niado y mezquino que aleja la paz y
la reconciliación.

Y es que frente al perdón y el
olvido que con frecuencia se
exige en aras de una supuesta
paz y de un pragmatismo po-
lítico bajo el que subyace la
peligrosa redefinición del pa-
sado, el recuerdo de la víctima,
de sus nombres y apellidos, y
el reconocimiento del daño y
de la injusticia cometidos por
los perpetradores de la violen-
cia son cuestiones que no de-
ben ser ignoradas.

tad nacionalista, algunos hechos
son inadmisibles aunque se sepa
que son ciertos”. 

Desgraciadamente, esta refle-
xión con la que Cohen ilustra el
funcionamiento de los mecanismos
de negación evoca la actitud del na-
cionalismo vasco. El nuevo presi-
dente del PNV, Josu Jon Imaz, ha
llamado a sus bases a conformar
“un auténtico ejército de solidaridad
activa” con las víctimas y amenaza-
dos. Sin embargo, les niega sin re-
paros y sin compasión esa solidari-
dad rechazando la distinción del je-
fe de Policía de Andoain. El nuevo lí-
der del nacionalismo vasco aboga
por una “nación cívica”, pero respal-
da la falta de civismo de quienes se
niegan al reconocimiento y al re-
cuerdo de quien fue asesinado por
defender la convivencia y la libertad
en una sociedad amenazada por el
terrorismo. La justificación con la
que Imaz ha defendido a sus conce-
jales revela también que, como es-
cribía Orwell, “en el pensamiento
nacionalista hay hechos que son
verdaderos y falsos al mismo tiem-
po, que se conocen y que se desco-
nocen”. Imaz recordó que su partido
había rechazado el “salvaje” asesi-
nato de Pagazaurtundua y acusó a
quienes optaron por homenajear al
fallecido de buscar “políticas de
ruptura de consenso” mediante ac-
titudes “partidistas”. Sin duda algu-
na se evidencia un partidismo al in-
tentar, mediante el homenaje al
asesinado y la reivindicación de su
memoria, combatir la deshumaniza-
ción que el asesino ambiciona, par-
cialidad con la que resulta incom-
prensible que no simpatice el diri-
gente de un partido democrático
que dice no ser partidario de ETA.

A lo largo de todo un año la fa-
milia Pagazaurtundua se ha enfren-
tado a lo que Maite ha descrito co-

“El nuevo
presidente del
PNV, Josu Jon
Imaz, ha llamado a
sus bases a
conformar ‘un
auténtico ejército
de solidaridad
activa’ con las
víctimas y
amenazados. Sin
embargo, les niega
sin reparos y sin
compasión esa
solidaridad
rechazando la
distinción del jefe
de Policía de
Andoain. El nuevo
líder del
nacionalismo
vasco aboga por
una ‘nación
cívica’, pero
respalda la falta
de civismo de
quienes se niegan
al reconocimiento
y al recuerdo de
quien fue
asesinado por
defender la
convivencia y la
libertad en una
sociedad
amenazada por el
terrorismo. La
justificación con la
que Imaz ha
defendido a sus
concejales revela
también que, como
escribía Orwell,
‘en el pensamiento
nacionalista hay
hechos que son
verdaderos y
falsos al mismo
tiempo, que se
conocen y que se
desconocen”
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Hace pocas fechas leí, con pro-
funda emoción, la trágica nota
que don Salvador ULAYAR hizo
pública acerca del asesinato te-
rrorista de su padre, don Jesús,
en Echarri Aranaz, cuando él era
niño; así como del vergonzoso
nombramiento de hijo predilecto
del pueblo al autor del delito. De-
cidí ponerme en contacto con su
familia, para trasmitirle mi em-
patía y brindarle mi apoyo fra-
ternal, como sacerdote jesuita y
como jurista. Ahora, ante la noti-
cia de que el pasado sábado 24
de enero, en Echarri Aranaz, se
celebró un acto solemne en re-
cuerdo de don Jesús ULAYAR y
don Francisco BERLANGA, con
motivo del XXV aniversario del
asesinato de ambos, lamento no
haber podido asistir, por un com-
promiso académico. Pero deseo,
con estas líneas, unirme a todas

sarrollan desde diversas perspecti-
vas: las macrovíctimas del terroris-
mo tienen derecho a la indemniza-
ción económica, médica, psicológi-
ca, etc., que les reconoce la mayoría
de los países democráticos actuales.
Pero inteligentes juristas, sociólogos,
psicólogos, etc., exigen que se pro-
mulguen legislaciones mucho más
avanzadas, más solidarias y, mejor
dicho, más justas. Que, no contentos
con mantener las amplias reparacio-
nes ya establecidas, vayamos más
adelante y caigamos en la cuenta
que las macrovíctimas deben recibir
también rehabilitaciones de otro
rango superior.

Las víctimas son pebeteros íg-
neos que —de manera impar— nos
dan luz y calor para avanzar en el
camino de la libertad, la justicia, la
verdad y la fraternidad…, frente al
camino del odio, el miedo y la ame-
naza que fomentan los victimarios
y sus cómplices conscientes e in-
conscientes. Las víctimas activas,
que viven y trabajan a favor de la
paz, los valores y los prójimos —co-
mo Maximiliam KOLBE (que en
agosto de 1941, en Auschwitz, qui-
so le matasen a él en sustitución de
su compañero de cautiverio, el sar-
gento Franciszek GAJOWNICZEK,
casado y con hijos), como don Jesús
y don Francisco—, además de su in-
herente dignidad humana, acumu-
lan la nueva suprema dignidad de
haber expuesto y dado su vida
conscientemente en beneficio de
los otros. Si nuestros dos homena-
jeados, ante los crímenes y las ame-
nazas de los terroristas, no se hu-
bieran comprometido de palabra y
de hecho, nadie les habría asesina-
do. Ellos pusieron en peligro y die-
ron su vida en favor de los demás,
para que nosotros y las generacio-
nes siguientes disfrutemos de una
convivencia liberada del totalitaris-
mo terrorista.

“No se entiende siquiera por qué hablarían de reconciliación cuando
ya estaban reconciliados con el criminal al día siguiente del crimen,
cuando jamás han pedido cuentas a los asesinos”.

V. JANKÉLÉVITCH, El perdón, 1999, 76.

las personas que participaron en
este merecido recuerdo, y mani-
festar públicamente algo que
muchos ciudadanos pensamos,
muchos juristas sabemos, y mu-
chos religiosos consideramos ne-
cesario hacer ante estas victima-
ciones. Algo que los cristianos
sentimos como grata obligación
que nos inculca el Evangelio y la
experiencia religiosa personal.

Como jurista, constato que emi-
nentes personalidades e institucio-
nes del Derecho (especialmente la
Asociación Internacional de Derecho
penal y su presidente el profesor M.
Cherif BASSIOUNI) coinciden en pro-
clamar cada día con más insistencia:
que las macrovíctimas del terrorismo
tienen más derechos de los que la
sociedad, las autoridades políticas,
sociales, culturales e incluso —qui-
zás— las eclesiásticas les conceden. 
Concretamente, resumo ahora un
argumento que los especialistas de-

VÍCTIMAS CRUENTAS
E INCRUENTAS ANTE
JURISTAS Y TEÓLOGOS
Antonio Beristain, S. J.

Catedrático de Derecho Penal Miembro del Consejo de Dirección de la Sociedad
Internacional de Criminología
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a todas las víctimas

La justicia humana, agápica, no
retributiva, ni vindicativa, exige
que a éstas, y similares macrovícti-
mas, se les reconozca revestidas de
una mayor legitimidad axiológica y
de una mayor credibilidad en el or-
den de los diagnósticos políticos y
propuestas de solución; que haga-
mos de su condición personal un
estatus social y de su ejercicio un
rol y protagonismo moral; que pro-
clamemos “in dubio pro victima”;
que éstas merecen nuestra conti-
nua discriminación positiva. Por
esto, las Naciones Unidas, en su
Resolución sobre “Principios y di-
rectrices básicos sobre el derecho
de las víctimas de violaciones de las
normas internacionales de dere-
chos humanos y del derecho inter-
nacional humanitario a interponer
recursos y obtener reparaciones”,
de 18 de enero de 2000, firmada
por unanimidad en la Comisión de
Derechos Humanos, piden que a las
víctimas del terror se les debe eri-
gir monumentos para enaltecer su
memoria; que a esas víctimas se les
debe homenajear en el aniversario
de su victimación. Que a ellas se les
debe dedicar todos los años un día
señalado: el día de conmemoración
de las macrovíctimas. 

Permítaseme una reflexión des-
de mi sacerdocio. Considero muy
acertado que esta tarde se celebre la
Eucaristía —acción de gracias— por
el vivir y el morir de estas dos per-
sonas emblemáticas. Son, lo repito,
otros san Maximiliam KOLBE. Como
él, como el Siervo de Yahveh (capí-
tulos 50 y 51 del profeta Isaías), co-
mo Jesucristo, entregaron su vida
por nosotros —no se la quitaron—,
por eso merecen —más que el Buen
Samaritano— nuestro sumo recono-
cimiento y agradecimiento.

Algunas veces, los familiares y
amigos de las víctimas directas es-
cuchan con asombro un comentario

equivocado: que a ellas (víctimas in-
cruentas por ser familiares y amigos
de las víctimas cruentas) el Evange-
lio les pide perdonar a los asesinos
de sus familiares totalmente, tal y
como lo hizo Jesús al Buen Ladrón —
“hoy estarás conmigo en el Paraí-
so”— y a la mujer adúltera —“vete en
paz”—. Quienes les dan este consejo
tan absoluto tergiversan el Evange-
lio, confunden dos realidades: el
perdón en el paradigma divino y el
perdón en las relaciones de los hom-
bres entre sí. El perdón inmediato,
gratuito e ilimitado de Jesús perte-
nece única y exclusivamente al Hijo
de Dios, no a los hombres. A quien
ha delinquido y causado perjuicios
notables si, pudiendo, no los repara
(como los reparó Zaqueo), ni noso-
tros, ni la autoridad podemos, ni de-
bemos, perdonarle de la misma ma-
nera —más allá de todo horizonte—
que lo hizo Jesús al buen ladrón y/o
a la mujer adúltera. Todavía más, el
Evangelio recrimina y niega la abso-
lución a quienes no recomponen to-
do lo posible el daño producido por
el delito, y a quienes fomentan la
impunidad para los autores de crí-
menes como el asesinato u otros si-
milares. Las religiones cristianas nos
mandan a todos perdonar siempre...
pero nunca saltarnos los límites (co-
mo indica la encíclica Dives in mise-
ricordia, de JUAN PABLO II). Así mis-
mo, las grandes religiones condenan
a quienes —en circunstancias nor-

males— encubren a los autores in-
mediatos y mediatos de delitos gra-
ves. También exigen que la autoridad
y los ciudadanos cumplamos las le-
yes democráticas que regulan las
respuestas punitivas a los condena-
dos. No fomentan un perdón que
implique impunidad, salvo cuando
medien motivos y razones extraordi-
narias, a tenor de la legislación co-
rrespondiente, es decir, cuando ya
no se trata de impunidad, sino de
perdón judicial. El Papa Juan Pablo II
nunca ha pedido a las autoridades
públicas que no sancionen, según
las leyes, a quien intentó matarle. El
Papa le ha perdonado en su interior,
pero no con el perdón público —in-
mediato, general, sin obligación de
reparar— que aparece en los pasajes
Evangélicos que suelen citarse.

El jesuita José Mª TOJEIRA,
Rector de la Universidad de El
Salvador, cuando comenta los
asesinatos de Ellacuría y sus
compañeros, concluye tajante-
mente: “es necesario declarar la
verdad —aquellas muertes fue-
ron delitos de asesinato, no me-
ros conflictos políticos— y los
victimarios deben ser condena-
dos por la autoridad judicial a la
pena correspondiente… porque
la justicia es un elemento clave a
la hora de dar la reparación debi-
da a las víctimas”.

El Papa Juan Pablo II nunca ha pedido 
a las autoridades públicas que no sancionen,
según las leyes, a quien intentó matarle. 
El Papa le ha perdonado en su interior, 
pero no con el perdón público –inmediato,
general, sin obligación de reparar– que aparece
en los pasajes Evangélicos que suelen citarse
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Se pontifica: hay que integrar al MLNV en la vida institucional al
riesgo que fuera. Pero, al parecer, los riesgos importan. En el mundo
nacionalista hay serias resistencias a que EH participe en los conse-

jos de gobierno de las diputaciones de Bizkaia y Gipuzkoa. El frente nacio-
nalista se constituyó porque coincidieron los intereses de sus signatarios.
Se prometieron botín electoral y un futuro de glorias patrias. Ha entrado
en crisis. En el tema de las diputaciones, intervienen causas de reserva so-
cial. Al final se llegará a algún acuerdo de colaboración. Falta una prueba
electoral. Parecía que el curso político iba a finalizar con el conjunto de los
gobiernos municipales y de las diputaciones formados o diseñados. No ha
sido así. Se deja para septiembre. La demora no causa estados generaliza-
dos de nerviosismo. Salvo raras excepciones, las listas vencedoras tienen
las espaldas cubiertas por los afines de coyuntura. Por eso han sido respe-
tadas. Si la minoría mayor del Ayuntamiento de San Sebastián no estu-
viera respaldada por el hecho que el nacionalismo, sin el PP, no alcanza la
mayoría absoluta, Elorza no sería el alcalde de la ciudad.
Las cosas en el País Vasco están discurriendo de forma muy distinta a Ir-
landa. Aquí, al menos de momento, el tema de la entrega de armas ni se
toca. HB supongo que aceptara que, en cuanto a correlatos, se le califique
como el equivalente al Sinn Fein. Sin siquiera haber condenado al terro-
rismo, su marca electoral, EH, ha rubricado un pacto parlamentario con el
Gobierno. Tiene las puertas abiertas para entrar en el Ejecutivo vasco. No
se descarta su participación en los consejos de gobierno de dos diputa-
ciones. Es cierto: están en suspenso las prácticas vandálicas. Otras fórmu-
las de gobierno hubieran sido menos eficaces. ETA no lo tendría fácil vol-
ver a las andadas. Tal cosa produciría conmoción social. Aumenta el nú-
mero de personas convencidas que la pesadilla terrorista se ha acabado.
Muchas de las alianzas de gobierno, a los distintos niveles, estallarían.
A la luz del Pacto de Ajuria Enea, el Gobierno de España asume la res-
ponsabilidad de tratar con ETA el hacer definitivo el cese de la actividad
terrorista. Según Ibarretxe, a “corto plazo”, recae en tal la “principal res-
ponsabilidad en el proceso de paz”. No es cuestión de plazos. “¿Se puede
hablar de otro proceso del que protagonizan las partes citadas? No si a la
vez se sostiene que el fin del terrorismo no ha de tener precio político.
Desde septiembre, en cuanto a la situación vasca, se viene utilizando un
lenguaje conceptualmente desatinado. En torno al denominado “proceso
de paz”, se habla de consensuarlo, de liderarlo y de liderazgos, de impli-
carse en él, y acuñan frases como “solución final, diseño final”. Lo funda-
mental de la paz es que ETA no mate. Toda esa fraseología expresa las
ideas-fuerza, las trampas dialécticas, de Estella para llevar las cosas a su
terreno, en el que se equipare “pacificación” con la culminación de las as-
piraciones máximas del nacionalismo. Es un lenguaje copiado de otras ex-
periencias, como la irlandesa y la del conflicto judeo-palestino, en los cua-
les se están estructurando nuevas entidades políticas. Aquí ya estamos
constituidos. Vivimos en democracia. Los procesos políticos se suceden.
Nos hallamos ante uno nuevo. No en un proceso de paz propiamente di-
cho. En democracia, todas las aspiraciones políticas se plantean abierta-
mente y se dirimen en las instituciones, no en foros opacos, como pre-
tende Ibarretxe. Y algunos otros.

EL MUNDO PAIS VASCO. Euskadi, 21 de julio de 1999

Un proceso político

El 21 de septiembre de 1999, José Luis López de Lacalle
escribía: “El nacionalismo (...) coincide en que existe —
nunca la hubo— una  nación que se extiende desde el
Adour hasta el Ebro. Es manifiesta la diferenciación, en
cuanto a identidades culturales y políticas” —y sugería
nuestro amigo comparar entre ciudadanos de Bayona,
Tudela, Getxo, Otxarkoaga, Lasarte, o… Vitoria, y prose-
guía: “(...) El proyecto nacionalista, la construcción na-
cional que persigue consiste en homogeneizar étnica-
mente a todo eso y encuadrarlo en un estado. Para ma-
terializar el ideal, tan plural ciudadanía habrá de sentir-
se vasca, aceptar la prevalencia del euskera…, (...) Se ha
puesto en marcha un proyecto etnicista del nacionalis-
mo vasco de Estella. Más frentismo. Mayor distancia-
miento entre nacionalistas y autonomistas”. 

Luego vino el Plan Ibarretxe, fruto directo de aquel
pacto en Estella-Lizarra. El nuevo presidente del PNV,
Josu Jon Imaz, tras su elección se apresuró a decir que
su prioridad era sacar adelante el Plan Ibarretxe, para
renglón seguido hacernos considerar que su naciona-
lismo “no es un nacionalismo étnico”, sino un “nacio-
nalismo cívico”.  Contradictorias afirmaciones, a las que
no tienen acostumbrados.

La clarividente vigencia de los artículos de López de
Lacalle sólo requiere añadir un dato feliz: la ilegaliza-
ción de Batasuna y sus espléndidas consecuencias. Po-
co más ha cambiado en el nacionalismo: se comprue-
ba al leer a nuestro entrañable amigo.

En su memoria, se celebró el 24 de noviembre de
2003 la entrega del Premio a la Convivencia, en su
tercera edición. Esta vez para la justicia de la repúbli-
ca francesa, en la persona de su Ministro, Dominique
Perben, en las páginas 27 y ss de este ejemplar de Pa-
peles de Ermua se recoge una amplia información so-
bre este acto.
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El Gobierno quiere sentarse con ETA. La aproximación a Eus-
kadi de un nutrido grupo de presos y la disponibilidad del
Ejecutivo al diálogo, expresada por Aznar, no ha gustado al

nacionalismo de Estella. Ha utilizado el tema de los presos para
acusar a sus adversarios de inmovilismo. Quiere seguir haciéndo-
lo. Las iniciativas del Gobierno, secundadas por el PSOE, modifican
la situación. ¿De qué depende una política penitenciaria que in-
cluya excarcelaciones? ¿Quién utiliza políticamente a los presos?
Reparen ustedes en lo siguiente: la Diputación de Gipuzkoa ha
convocado una concentración por los presos y en apoyo al proce-
so de paz. Sudupe tiene fácil apuntalar tal proceso: dar entrada a
HB en su Gobierno. Como maniobra de distracción utiliza a los
presos. El mencionado está atrapado por Estella. A lo mismo están
abocados otros cuadros peneuvistas.
La declaración del aniversario de Estella iba a ser de alcance. De
concreción. Una propuesta de nuevo marco político para Euskal
Herria. Nada. Los inmaduros, los inmovilistas, los dudosamente
demócratas, son los otros. Los instalados en la “comodidad” son
los que siguen sufriendo amenazas y persecución. Los signatarios
del documento afirman que se proponen lograr que desaparezcan
las manifestaciones de violencia. Algo es algo. Pero no reclaman a
ETA que renuncie al terrorismo. Ni tampoco exigen el fin del van-
dalismo callejero. Esa actitud y ese vandalismo no van a condicio-
nar, ni obstaculizar, la ejecución de los planes del foro. ¿Qué eco
tendría el Pacto de Estella, y cuánto duraría, sin la persistencia de
la amenaza terrorista? En el documento, el frente nacionalista, se
reafirma en poner precio a la paz. Sobre esta base no cabe el en-
tendimiento. A Estella hay que contraponer los dictados del Pacto
de Ajuria, la democracia, la libertad, el respeto a las normas cons-
titucionales, el Estado de Derecho y la convivencia vasca en el
marco estatutario.
La concreción del acuerdo ha quedado en lo siguiente: La raíz y
permanencia del conflicto, dicen, giran en torno a la territoria-
lidad, el sujeto de decisión y la soberanía, “son, entre otras, las
cuestiones fundamentales a resolver”. Exactamente lo que de-
manda el nacionalismo. El documento sostiene que la resolu-
ción ha de fundamentarse —el quid de la cuestión— en que se
garantice la “capacidad de la ciudadanía vasca para decidir su
propio futuro”. No se dice nada más. ¿Cómo ha de garantizarse?
¿España y Francia han de hacerlo al unísono o por separado?
¿Los certificantes han de ser los poderes ejecutivos de España y
de Francia o el conjunto de las instituciones de los estados de
esas naciones? ¿La ciudadanía con capacidad decisoria qué ám-
bito territorial ocupa? ¿Cómo se enfoca el tema navarro?
¿Cuándo y cómo se decidiría lo que hubiera que decidir? Míre-
se por donde se mire Estella es un disparate. Habrá algún lector
que piense: “Mientras evite asesinatos...”. Noble duda. Ahora
bien, ¿hasta cuándo puede ser rehén de tal engendro el partido
gobernante?

EL MUNDO PAIS VASCO. Euskadi, 14 de septiembre de 1999

Declaración sin alcance

Al parecer, en concepción euskalétnica de la democracia,
Agurain tiene la misma representatividad que Barakaldo.
El nacionalismo que ha participado en la asamblea de

Bilbao coincide en que existe —nunca la hubo— una nación que
se extiende desde el Adour hasta el Ebro. Es manifiesta la dife-
renciación, en cuanto a identificaciones culturales y políticas,
actitudes ante la vida, sentimientos de pertenencia a entrama-
dos socio-políticos, de las ciudadanías de Bayona, de Tudela,
de Getxo, de Otxarkoaga, de Lasarte, de Vitoria... No cito a bil-
bainos ni a donostiarras. Ni tampoco a los baserritarras del
Goiherri. El proyecto nacionalista, la construcción nacional que
persigue consiste en homogeneizar étnicamente a todo eso y
encuadrarlo en un estado. Para materializar el ideal, tan plural
ciudadanía habrá de sentirse vasca, aceptar la prevalencia del
euskera, repudiar culturas extranjeras, comportarse según el es-
tereotipo vasco, vivir al modo euskaldún, renunciar al ámbito
político en el que ha vivido y quiere seguir viviendo... Quien no
lo acepte será un pupilo, un “turco” irreductible, al que hay que
negar cobijo. Las zonas de la gran Euskal Herria más resistentes
al proyecto, hoy en términos abrumadores, serán territorios a
colonizar, por encima de voluntades y fronteras.
Se ha puesto en marcha un proyecto etnicista del nacionalismo
de Estella. Más frentismo. Mayor distanciamiento entre nacio-
nalistas y autonomistas. En la declaración se dice que las reso-
luciones de la Uldalbiltzar serán guías orientadoras de la ac-
tuación municipal de quienes la suscriben. El organismo creado
va a volar sobre todas las instituciones autonómicas, condicio-
nándolas. Sin menoscabo de la coincidencia básica, se han ma-
nifestado diferencias: por un lado, Arzalluz, impulsa el proyec-
to; y, por otro, teme que no sea aceptado por sectores de su
electorado y del propio partido jeltzale. Quiere marcar los rit-
mos, asegurar el control. De lo que dice hoy se puede desdecir
mañana. Otegi y Permach pisan el acelerador y reclaman que la
cosa sirva para “crear otro marco jurídico y político”. Reclaman
lo acordado, el trato. A no tardar se dilucidará quien manda en
el tinglado. De momento, Otegi anuncia un referéndum para el
próximo año. Arzalluz se ha reído de él. Hace mal. ¿Depende del
lehendakari el hacer una consulta en el ámbito de la CAV? Tie-
ne potestad para disolver la Cámara y convocar elecciones. A
ellas los candidatos nacionalistas, en unidad, podrían ir con una
oferta de punto único: la independencia.
Arzalluz dijo que la asamblea sellaba la unidad nacionalista. Es
una obviedad proclamar la legitimidad de los actos y de los pro-
yectos nacionalistas. Ahora bien, a todo el despliegue político de
esa esfera le estigmatiza la persistencia de la amenaza terroris-
ta. Los documentos últimos emitidos desde el frente nacionalis-
ta omiten la cuestión. Tampoco dice nada al respecto el lehen-
dakari. Se limita a juzgar los políticos y refrendar las actuacio-
nes de su partido. El, como Franco, no se mete en política.

EL MUNDO PAIS VASCO. Euskadi, 21 de septiembre de 1999

Más frentismo
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Una sociedad sin conflictos sería una sociedad postrada.
Empujan a la historia. En las sociedades abiertas afloran
tantos conflictos como los que los grupos, con un míni-

mo de peso, quieran promover. Existe un conflicto en cuanto
haya sido planteado. El hecho de hacerlo, en principio, no otor-
ga justeza. A veces se utilizan como instrumentos de agitación.
Al quehacer político le incumbe el contemplar los contenciosos,
de diversa índole, que haya, el medir y debatir su alcance, el so-
meterlos al tratamiento que se arbitre, ya sea con la normativa
establecida o con las reformas pertinentes que al efecto se es-
timara procedente introducir. La solución de un conflicto no
puede crear un conflicto mayor. La mera existencia de un con-
tencioso no legitima el secundarlo con medios que transgredan
las normas básicas de la convivencia.
¿Qué entienden las gentes por la paz? Para la gran mayoría el
que no haya asesinatos. A esto, en tropel, responden los voceros
del nacionalismo diciendo: “Con violencia o sin ella aquí hay un
conflicto político”. De acuerdo. Es el conflicto que ellos promue-
ven. ¿Cómo enfocarlo? En primer lugar, separando la cuestión de
acabar con el terrorismo del tratamiento del mismo. Es condi-
ción sine qua non que ETA haga renuncia expresa del terrorismo.
Exigírselo debería ser un clamor. No lo es. Ibarretxe no lo ha he-
cho en el Parlamento. Ha expuesto que la paz no debe vincular-
se a la cuestión de los presos ni a la construcción nacional. Pero
en su discurso, sustituyendo esta figura por normalización, lo si-
gue vinculando. La normalización ha de emprenderse desde ya,
independientemente de que se haga bajo la presión de la persis-
tencia de la amenaza terrorista. La “pax Ibarretxe” se fundamen-
ta en las propuestas de Estella. Propone un foro, opaco a la opi-
nión pública, para urdirlo. Otegi lo dejó claro: Para la paz, el pac-
to nacionalista, como precio, de momento, exige la autodetermi-
nación. De la forma siguiente: Ha de reconocerse por los gobier-
nos de España y de Francia que el “sujeto decisorio” es el pueblo
vasco, de tal manera que si aquí se decidieran cambios en las
constituciones que se han dado los españoles y los franceses, sin
más refrendos, habría que hacerlos efectivos. No hay gobierno
en el mundo que aceptara que los ciudadanos de una parte de
su territorio decidieran sobre todos. Para que nadie se lleve a en-
gaño, hay que decirlo con toda claridad, cosa que las fuerzas
constituciones vascas no acaban de hacerlo.
Una parte de la intervención parlamentaria del lehendakari ha te-
nido poco relieve en la Prensa. La que se refiere al anuncio del pro-
pósito de llevar al Parlamento propuestas y proyectos relativos al
modelo de país, incluido un libro blanco sobre el autogobierno.
Quien promueve un conflicto ha de proponer soluciones. El lugar
de hacerlo es el Parlamento. Con luz y taquígrafos. Sin ocultar el
debate a la opinión pública, a la sociedad que, dícese, tiene que de-
cidir. Ningún demócrata ha de temer el debate político. Lo que
produce urticaria son los proyectos de imposición étnica.

EL MUNDO PAIS VASCO. Euskadi, 28 de septiembre de 1999

Conflictos y democracia

Está en peligro la tregua de ETA? Sí. Sobre todo en tierra
vasca, es muy frecuente la siguiente interpelación: ¿En el
tema de la tregua es usted optimista o pesimista? Alguna

vez he respondido: Mire usted, me limito a tratar de interpretar
los hechos, y saco mis conclusiones, que no siempre son del
mismo cariz. Mayoritariamente la sociedad, sin más, ansía el fin
del terrorismo. Sin duda, una sociedad optimista e ilusionada
por la paz hace difícil la ruptura de la tregua. Ha de fomentar-
se en ella la confianza, el optimismo. Sin falsear la realidad. No
habiendo razones suficientes, como no las hay, para afirmar que
el alto el fuego es irreversible, creo que hacerlo es una irres-
ponsabilidad. Es desmovilizador.
A los hechos. Escribo desde un pueblo de Guipúzcoa. No me ro-
dea, precisamente, un ambiente de normalidad. En las paredes
abundan las amenazas. La calle es de unos; otros viven atemo-
rizados. En el Ayuntamiento acaba de celebrarse un borrascoso
pleno. En todo el País Vasco y Navarra es manifiesto el empeño
de amedrentar a la militancia socialista y popular. Se sigue re-
cibiendo la carta, la que emplaza a pagar el impuesto revolu-
cionario. Según lo publicado, el frente nacionalista autorizó a
ETA a proseguir con la extorsión del impuesto revolucionario.
Nadie cree que el vandalismo callejero sea un hecho espontá-
neo. No parece probable que el robo de la dinamita haya sido
sólo para hacer una exhibición de fuerza.
El año pasado, dirigentes que no se equivocan nunca, como Ar-
zalluz y Anguita, anunciaron que, a no tardar, ETA renunciaría
al terrorismo. No ha sido así. ¿Por qué? Hubo un momento que,
por debilidad, tomó la decisión de declarar una tregua. Al pun-
to se le brindó el Pacto de Estella. Se le aseguró que se resol-
vería, de inmediato, la dispersión de los presos. Que las forma-
ciones constitucionalistas vascas serían arrinconadas. En este
cebo picó IU.
Al menos una parte de ETA cree que Estella no es nada sin van-
dalismo, que mantenga viva la tensión, y sin la amenaza de pa-
sar a mayores. Vaya, como la operación Galaxia. ¿Hasta qué
punto un espectacular atentado pondría en peligro la continui-
dad del frente nacionalista? El PNV y EA tendrían que aclararlo.
Ibarretxe repite que “la sociedad vasca no permitiría una vuelta
atrás”. Pero, seamos serios, para ello no hay que adormecerla
con el señuelo de la irreversibilidad de la tregua. Para este fin,
hace falta que ETA se sienta acosada, que un clamor le exija que
renuncie al terrorismo. Es el pacto necesario para resolver todo
lo concerniente a los presos, para que se pongan en marcha los
procesos políticos que quieran.

EL MUNDO PAIS VASCO. Euskadi, 3 de octubre de1999

En la red
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Se han encendido las alarmas. El vandalismo callejero se ha
intensificado. Se han producido hechos, y publicado infor-
maciones, que han mostrado que la amenaza del terroris-

mo, en todas sus formas, sigue latente. Ibarretxe continúa dicien-
do que con EH “no hay que andar hacia atrás”. ¿Qué tendría que
pasar para que el lehendakari prescindiera del apoyo de EH? La
participación de esta formación en las instituciones de gobierno,
sin definirse ante el terrorismo, es un trágala para todo demó-
crata. Mucha gente lo ha asumido como fórmula para amortiguar
y eliminar todas las expresiones violentas, por acción o amenaza,
del mundo de ETA. Dicho al día de hoy, la fórmula no funciona.
Todo un drama. Un sector de la ciudadanía, además de tragar el
sapo, siente sobre sí la espada de Damocles, blandida por el en-
torno de una formación que apoya al Gobierno al que paga im-
puestos. Se repiten las declaraciones del lehendakari y de su Go-
bierno. No instan a ETA a renunciar, ya, al terrorismo, que es la
condición para que la situación no vaya pudriéndose más y más.
Se ha publicado el texto de un coloquio, entre Otegi, Larreina y
Egibar, organizado por el periódico Gara. No hablan de que haya
que separar la paz y el proceso de construcción nacional. No men-
cionan el vandalismo callejero. Tampoco reclaman a ETA que ha-
gan definitiva la tregua. Se proponen intensificar el trabajo en co-
mún por la gran Euskal Herria. Dice Egibar: “Ha llegado la hora de
la verdad para que las formaciones políticas abertzales presenten
una propuesta clara a la sociedad”. Coinciden en que hay que ha-
cerlo. Háganlo. Pronto. Antes de las elecciones.
Odón Elorza va a gobernar el Ayuntamiento de San Sebastián
con el PP. Oyéndole y leyendo lo que declara, nadie lo diría. Des-
de que se hizo el pacto de Estella era de prever que, para ser al-
calde, estaba condenado a entenderse con los populares. El no
lo veía así. Se ha impuesto la realidad. No obstante, Odón sigue
en sus trece. Sería injusto negarle méritos personales en el buen
resultado que obtuvo en junio. Pero también es cierto que sin la
confrontación política que él denuncia, sin la rebelión contra el
frente nacionalista de los partidos constitucionalistas, y de sec-
tores de la prensa y de la intelectualidad, las urnas, también en
junio en Donostia, hubieran arrojado un resultado distinto al
que arrojaron, más ajustado a las previsiones de Estella, que ci-
fraba las pérdidas de socialistas y populares, por efecto de la
tregua, en conjunto, en torno al 10%.
El alcalde donostiarra se declara partidario de que su partido,
sin condiciones, participe en el foro que propone Ibarretxe. Le
pide que aclare la propuesta. Mal se lo pone. Su repetido pro-
nunciamiento de que la paz no tiene precio sólo es una finta. Su
foro, como reubicación de Estella, sin la renuncia de ETA al te-
rrorismo, sería la lonja donde se concertase el precio. Y hecha la
renuncia, para hablar todo lo que haya que hablar, está el Par-
lamento. Odón no lo ve así, quizás porque para él Estella siem-
pre ha sido un oscuro objeto de deseo.

EL MUNDO PAIS VASCO. Euskadi, 5 de octubre de1999

Ibarretxe y Odón

De la ponencia política del PNV, para su Asamblea, se de-
duce que la formación jeltzale no pone los huevos en dis-
tintos cestos. Los pone en una. El texto expone una visión

muy particular de la realidad vasca de Euskal Herria. A su núcleo
ideológico principal, el etno-sabinismo, se le añade una amalga-
ma de términos y conceptos de raíz liberal, social-cristiana y eus-
komarxista. Se refleja la creciente influencia política e ideológica
del mundo de ETA. Quedaron atrás los tiempos en que Arzalluz se
refería a la autodeterminación como “esa virguería marxista”.
¿Cómo hubiera reaccionado Arana al hecho de llamar construc-
ción nacional al proyecto de construir el estado vasco? Con rela-
ción a lo establecido el documento observa cierta prudencia. El
Estatuto es expresión de otra coyuntura. Es un muerto al que no
entierra. Sólo faltaba eso. Conforma las instituciones del autogo-
bierno que el mismo PNV, en gran medida, administra. La ponen-
cia propone “desarrollar, en el día a día” el proyecto de la gran
Euskal Herria, como “autogobierno global, pleno y identitario”. Pa-
ra ello considera preciso reforzar el frente nacionalista con un
consejo de partido. Las contradicciones políticas en el seno del
mismo son manifiestas. El MLNV entiende que hay que ir resuel-
tamente a la soberanía por la vía de los hechos. El PNV ralentiza
el proceso. Para el mismo objetivo último, valora más el papel de
las instituciones vigentes. Teme al vacío y a las urnas. Es de su-
poner que se suscitará otro problema: los presos cuando lean la
ponencia seguro que piensan: largo nos lo fían.
Para el nacionalismo étnico la nación es de siempre y para siem-
pre. Una comunidad “natural”, diferenciada y diferenciadora, en
la que el ente y la identidad prevalecen sobre la individualidad y
la libertad. No la concibe como haz libre de voluntades en un pro-
yecto de vida en común. Las naciones nacen y mueren. Las crea y
las disuelve la historia. Los nacionalismos tratan de perpetuarlas.
Libran una batalla con los tiempos. Reza la ponencia: “Los vascos
somos supervivientes de la historia”. Llama la resistencia: en el
presente y en el futuro. Es la guerra interminable, en frase feliz de
Jon Juaristi, en su libro “Sacra Némesis”. Corren tiempos de verti-
ginosa globalización. Los nacionalismos étnicos, como el vasco, a
tenor de la ponencia, o el de Heider en Austria, para imponer y
preservar lo identitario necesitan de los medios del Estado. Sin
mediatizaciones supranacionales. De aquí su peligrosidad. El PNV
ha roto con la internacional que cofundó y en la ponencia marca
distancias con la Unión Europea. Entiende que es una realidad a
instrumentalizar. Hemos jugado, se dice, en el ajedrez ibérico; hoy
hemos de jugar partidas simultáneas en el ajedrez europeo. Se-
guimos en la ambigüedad, ahora con relación a Europa.
Un proyecto común, de base etnicista, no asegura la cohesión na-
cionalista en las tareas de gobierno. Subyacen las exigencias de
las respectivas bases. No hay arreglo en las diputaciones. Están
empantanadas las negociaciones para confeccionar los presu-
puestos del 2000. EH pone condiciones, exige un acuerdo global.

EL MUNDO PAIS VASCO. Euskadi, 12 de octubre de 1999

La guerra interminable
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Francisco de Vitoria es el pensa-
dor más influyente de la histo-
ria de España. También uno de

los más importantes en la historia
del mundo, si es que el mundo se
aviene a mejorar y si la figura del
maestro burgalés goza de mejor
trato y más reconocimiento que el
que hasta ahora se le ha dispensa-
do. No trasladó nunca su doctrina a
uno o varios libros pero sus discípu-
los nos han conservado en apuntes
sus relecciones magistrales. De ellos
parte el Derecho Internacional; en
ellos se funda la renovación teoló-
gica del catolicismo y una escuela
de pensamiento económico, la de
Salamanca, reconocida por Von Mi-
ses, Hayek o Rothbard como fuente
del liberalismo contemporáneo. 

Nació en 1492, año mágico y de-
cisivo. Ingresó muy joven en la or-
den de los Dominicos y estudió en
París con Pedro Crockaert, un discí-
pulo del nominalista Major que pre-
conizaba el abandono de Ockam y la
vuelta a Santo Tomás. Ése fue el ca-
mino que siguió Vitoria durante to-
da su vida, pero dotándolo de una
profundidad que todavía hoy resul-
ta fecunda. La vuelta a Santo Tomás
suponía también la de Aristóteles y
el entendimiento de la vida intelec-
tual como una tradición en la que la
razón no debía estorbar ni ser estor-
bada por la fe. 

Curiosamente, la idea de conci-
liar razón y fe en un sentido huma-
nista había alumbrado ya en España
antes del cristiano Vitoria a los má-
ximos exponentes en el islamismo 
—Averroes— y el judaísmo —Maimó-

nides—. Al entender que la sociedad
natural o civil (se adelanta a Locke)
no debe subordinarse a la sobrena-
tural o eclesiástica, Vitoria rescata la
doctrina romana del Derecho Natu-
ral y del Derecho de Gentes dotán-
dola de la fuerza igualitaria del ca-
tolicismo. Ello le conduce a definir
al hombre como un ser social que
pertenece a una comunidad univer-
sal. El mérito de Vitoria es que esa
lucha contra una idea absoluta del
poder y contra la desigualdad de los
hombres por razones de origen y re-
ligión se produce en tiempos del
imperio y del descubrimiento de
América. Quizá el momento más
noble de la historia intelectual es-
pañola es el de la discusión de Se-
púlveda y Las Casas —un compañe-
ro y un discípulo de Vitoria— ante
Carlos I en Valladolid acerca de la
legitimidad de la Conquista de
América, la licitud de esclavizar a los
indios, de convertirlos en súbditos
del emperador o de bautizarlos. 

La formación de Vitoria se pro-
duce entre 1509, su entrada en el
Colegio de Saint Jacques, y 1522, su
doctorado de Teología. Al año si-
guiente ya da clase en Valladolid y
desde 1526 en Salamanca. Su in-
fluencia allí fue tanta que cuando
hablamos de Escuela de Salamanca
sería más justo hablar de Escuela de
Vitoria. Un librero de Lyon llamado
Charles Boyer publicó su obra a par-
tir de 1557, once años después de la
muerte del maestro dominico y a
partir de sus borradores de clase y
notas de lectura. La parte esencial
son las Relectiones theologicae y se

ordenaron cronológicamente por
los años en que las materias se ex-
plicaron. Las más influyentes fueron
De Potestate civili (1528); De Potes-
tate Ecclesiae (prior, 1532; posterior
1533); De Temperantia (1537) y las
dos más célebres De Indis prior y De
Indis posterior sive de iure belli (am-
bas de 1539). La originalidad de Vi-
toria no consiste en oponerse a la
Conquista por razones de avaricia o
de poder, puesto que en España esa
corriente se había manifestado en
De Dominio Regum Hispaniarum
supra indos, del dominico vallisole-
tano Matías de Paz (1470-1519). Lo
importante es que sistematiza y
universaliza la doctrina. 

FRANCISCO DE VITORIA 

El derecho de toda la gente
Federico Jiménez Losantos*

* Los nuestros. Cien vidas en la historia de España. Editorial Planeta, S.A. 1999.

“Al entender que
la sociedad
natural o civil (se
adelanta a Locke)
no debe
subordinarse a la
sobrenatural o
eclesiástica,
Vitoria rescata la
doctrina romana
del Derecho
Natural y del
Derecho de
Gentes dotándola
de la fuerza
igualitaria del
catolicismo. Ello le
conduce a definir
al hombre como
un ser social que
pertenece a una
comunidad
universal”
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En sus dos relecciones De Indis,
Vitoria explica de forma comple-
mentaria los títulos legítimos e ile-
gítimos de la conquista de América
y en consecuencia, puesto que se
producían episodios bélicos, la legi-
timidad o ilegitimidad de las diver-
sas formas de guerra. La legitimi-
dad negada provendría de un su-
puesto derecho del emperador o el
papa al dominio universal. A conti-
nuación, la de invención o descu-
brimiento, al modo científico, por
no estar las tierras vacías sino habi-
tadas y ser todos los hombres suje-
tos activos de derechos naturales.
También llega a negar Vitoria el de-
recho a intervenir en otro estado
por razones religiosas o prácticas
inmorales. Pero esto se matiza por
la obligación moral de tratar de ex-
tender la fe sin violencia, de prote-
ger de la violencia a quienes practi-
can o propagan pacíficamente la fe
católica y, en última instancia, para
evitar ciertas prácticas como los sa-
crificios humanos, que lesionan de-
rechos de la persona más sagrados
que los de su singularidad cultural.
Este punto crucial no sería seguido

por Las Casas, precursor del indige-
nismo y el multiculturalismo mo-
dernos, que llega a justificar los sa-
crificios humanos como un estadio
de la evolución religiosa supuesta-
mente seguida por los cristianos
desde el sacrificio de Abraham. 

Vitoria, racionalista y descon-
fiado de las soluciones nominalis-
tas, trata de conciliar el derecho a
la defensa de los cristianos y de la
extensión pacífica de su fe, así co-
mo la defensa de los príncipes in-
dios aliados de los cristianos frente
a los enemigos. La guerra justa
nunca lo será por afán de poder te-
rritorial o material, ni siquiera de
extender la fe, sino como respues-
ta a una injuria grave y sin ir en la
destrucción más allá de la repara-
ción de la injuria. Pero como Vito-
ria defiende la Comunidad Uni-
versal entiende que una autoridad
competente de ese nivel debería
regular las guerras justas (le falta
citar las siglas de la ONU). 

Hay otro derecho esencial defen-
dido por Vitoria en la conquista, con
repercusiones en la guerra, que es el
de sociedad natural y libre comuni-

cación, que incluye el libre paso, cir-
culación, comercio y búsqueda del
beneficio, que es común. Si algo fre-
na a Vitoria en su censura de la con-
quista es su defensa del comercio.
Rescata del tomismo la doctrina del
precio justo como fruto de la libre
decisión de las partes. Y sus grandes
discípulos Martín Azpilcueta, Bá-
ñez, Covarrubias, Tomás de Mer-
cado, Juan de Medina, Luis de
Molina, Juan de Mariana o Fran-
cisco Suárez, entre otros de primer
rango, desarrollan —junto a la Teolo-
gía y el Derecho, donde brilla Do-
mingo de Soto— una economía polí-
tica que parte de la experiencia de
las Indias para repensar el papel de
la inflación, la usura, el valor, la in-
tervención del Estado en los precios
o la circulación de mercancías. En
fin, del nuevo mundo real alumbra-
do por el Descubrimiento. Esta refle-
xión económica de la Escuela de Sa-
lamanca, que cubre un siglo del
pensamiento católico, es inseparable
de la reflexión política sobre la gue-
rra y el derecho, y ambas hacen de
Francisco de Vitoria un maestro de
implacable actualidad.

“Pero esto se
matiza por la
obligación moral
de tratar de
extender la fe sin
violencia, de
proteger de la
violencia a
quienes practican
o propagan
pacíficamente la
fe católica y, en
última instancia,
para evitar ciertas
prácticas como los
sacrificios
humanos, que
lesionan derechos
de la persona más
sagrados que los
de su singularidad
cultural”

Más información:

www.papelesdeermua.com
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Echevarría Zuricalday es un artista
imprescindible en la edificación del
panorama cultural de principios del
siglo XX. Pionero de las vanguardias
en España, y muy próximo a las pre-
ocupaciones intelectuales y morales
de la Generación del 98. Educado en
una familia de empresarios siderúr-
gicos, inicialmente recibió una en-
señanza orientada a la economía y
gestión de negocios, sin excluir, no
obstante, su formación musical y
cultural. 

Estudiante de Angulema y Cam-
bridge, ingresó más tarde en la Es-
cuela alemana de Ingeniería de
Mittweida, para completar después
su formación con prácticas en em-
presas francesas y belgas. 

En 1900 regresó a Bilbao para
ocuparse de la dirección de la em-
presa familiar. Dos años más tarde,
la muerte de su madre, le provocó
una profunda crisis, haciéndole re-
flexionar sobre su verdadera voca-
ción profesional y proyecto vital.
Fue entonces cuando empezó a ma-
nifestarse con fuerza su atracción
por el arte y el pensamiento de los
artistas como conocimiento del
hombre y la incidencia en el mundo.
Tras un periodo de reflexión, su de-
cisión fue  abandonar la industria
siderúrgica y convertir su afición a
la pintura en verdadero oficio. 

Echevarría es un referente del
mundo cultural de su tiempo, su
historia reúne todas las inquietu-
des que sacudieron al espíritu ar-
tístico español durante el primer
tercio del siglo XX. Forjan su perso-

nalidad dos aspectos fundamenta-
les: su vinculación con los movi-
mientos internacionales y la preo-
cupación por definir sus señas de
identidad, en las que conjuga, for-
mación cosmopolita y estirpe vas-
ca: ni aún durante su estancia en el
extranjero rompe con sus raíces.
Las escapadas de París tienen por
destino las costas cantábrica y
atlántica, donde trabaja el paisaje
de los pueblos pesqueros vascos,
siendo una de las tres direcciones
principales de su obra en las que su
obra se nutre de la naturaleza.

Comienza nueva andadura con
algunas lecciones en el estudio  de
Manuel Losada (1865-1949) y po-
co después ,en 1903, decide mar-
charse a la capital del arte de princi-
pios del siglo XX —París—, junto con
Iturrino y Durrio, ingresando en la
Academia Julián (1904). 

A su llegada se establece en el
legendario barrio de Montmartre,
dónde descubre la pintura de Cé-
zanne, Van Gogh y Gauguin y se
introduce en el círculo de artistas
españoles afincados allí, entre ellos
Picasso, Zuloaga, Vázquez Díaz,
junto con sus amigos Francisco
Iturrino y el escultor Francisco Du-
rrio, pieza clave en el aprendizaje de
Echevarría. Contacta también con
Degas y Rousseau, entre otros. Es-
tos artistas españoles acaban sepa-
rándose en dos direcciones: los que
se quedan definitivamente en París,
entre la vanguardia más radical, ba-
jo el radio de acción de Picasso, y
los que regresaron a España para

JUAN JOSÉ PEDRO DE ECHEVARRÍA Y ZURICALDAY

Vasco cosmopolita retratista de la
generación del 98
M.P.C. Redacción Papeles de Ermua*

(Bilbao,  

* Valle-Inclán, «Glosa literaria». Catálogo de la Exposición de Juan de Echevarría, Madrid, 1923.

Mujer de pescador. 
Carboncillo sobre lienzo.

militar en la regeneración cultural
del País, agrupados bajo la Genera-
ción del 98.

En 1908, críticos como Guillau-
me Apollinaire, reciben bien su
participación en el salón de Otoño
Parisino y su pintura es alabada por
personajes sobresalientes. Con la
participación en exposiciones de la
Asociación de artistas vascos y la
de Artistas Ibéricos se extiende su
reconocimiento en España (1925).
Retrató a numerosos personajes re-
levantes del mundo cultural, entre
otros Pío Baroja y Valle-Inclán. 

En su paso por la Academia Ju-
lián —institución de Bellas artes
fundada por el pintor Rodolphe Ju-
lián, París 1873 y uno de los centros
más populares entre pintores fran-
ceses y extranjeros—, comienza a
pintar naturalezas y retratos –el de
Pierre Paul Plan o Madame Julie-
exhibidos en exposición junto a pai-
sajes de Ondarroa y Pampliega, y
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naturalezas muertas, introduciendo
en algunos casos esculturas de Du-
rrio y telas exóticas.

Por  entonces Echevarría ya había
fijado las tres principales direcciones
de su obra: naturalezas muertas y
bodegones con jarrones de flores, los
retratos —individuales o en grupo—
en los que la pintura retrata y desve-
la la psicología humana, y los paisa-
jes, en los que su arte se pone al ser-
vicio de la creación.

En París asimila algunas de las
mejores lecciones de Gauguin, de
los postimpresionistas y los fauvis-
tas de Matisse, y, hasta el final de
sus días, el gusto por los colores que
marca su obra.

Echevarría regresó a España en
1914, pasó temporadas en tierras
de Granada, donde pinta los emble-
máticos óleos de gitanas (el artista
parece revivir  lo que llevó a Gau-
guin a viajar a Bretaña, Martinica y
Tahití). Su colorido contrasta con las
tonalidades frías que invaden sus
lienzos de Ávila y los retratos de

hombres marginales, evidenciando
su aproximación a las preocupacio-
nes intelectuales y morales de los
pensadores del 98.

En 1916 milita en uno de los po-
cos grupos de artistas organizados
en España para transformar la sen-
sibilidad estética y virarla a la reali-
dad, la Asociación de Artistas Vas-
cos, instituida en 1911 por Aurelio
Arteta y Errasti (1879-1940). Allí
será una de las voces de la concien-
cia que integraron la Generación de
98 y pintor oficial de los pensadores
y artistas a los que dolía España, sus
amigos Pío Baroja, Miguel de Una-
muno o Valle-Inclán entre otros. 

La voz escrita de Don Ramón,
comentando un retrato de Francis-
co Iturrino (1919), muestran al uni-
versal pintor-pensador, y es que pa-
ra el hombre que quiere entender al
hombre, el camino está dentro y sin
cercos: 

“Juan de Echevarría, pintor musi-
cal y pitagórico, que oye el renovar
de la siringa griega en las dulzainas

 14 de abril de 1875 – Madrid, 8 de julio de 1931)

“Por  entonces
Echevarría ya
había fijado las
tres principales
direcciones de su
obra: naturalezas
muertas y
bodegones con
jarrones de flores,
los retratos —
individuales o en
grupo— en los
que la pintura
retrata y desvela
la psicología
humana, y los
paisajes, en los
que su arte se
pone al servicio 
de la creación”

Retrato de Valle Inclán (detalle). Óleo sobre lienzo. Retrato de Iturrino. Óleo sobre lienzo.Naturaleza muerta. Óleo sobre lienzo.

de las breñas cántabras, no es extra-
ño a la lección de Castilla. Con el Ar-
co de la Vieja sobre el prado, en la luz
naranja y en la sombra morada, que-
brando aceros la llovizna, ha visto
danzar el aurresku a un coro de fau-
nos: Hombre de mirar sagrado, acen-
dra en sus pinceles aquella gracia de
matinal y virginal lujuria con que to-
das las cosas renacen y se aman ba-
jo los ojos santificados del sátiro. Pe-
ro este pintor, que con amorosos pin-
celes labra musicales esmaltes, mira
por veces la humana forma con ho-
rror del monje acalenturado. Juan de
Echevarría, que en el ritornelo páni-
da, amor risueño de prados y fuen-
tes, se corresponde con los líricos lu-
sitanos —en el círculo de sensibilida-
des ibéricas—, por sus retratos ascé-
ticos y monstruosos, parece un góti-
co imaginero castellano. ¡Qué ajena
la visión eufórica de los paisajes a
esta dramática tortura de la línea, a
esta rebusca del carácter, a este
ahínco por fijar en un gesto la pesa-
dumbre de la vida consciente!“.



Las huellas de la Historia. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

Las huellas de la Historia

142

Aunque a algunos pueda sor-
prender, debido al alejamiento
territorial que las provincias vas-
cas tienen de Córdoba, capital
que fue de Al-Andalus, o España
Musulmana, la influencia de este
último fue decisiva en la confor-
mación de esa cultura vasca,
esencialmente mestiza, y nada
racista ni puramente aria, que es
la propia de nuestro pueblo. El
País Vasco de hoy día no podría
entenderse sin la definitiva apor-
tación del Islam, ya sea directa-
mente, ya a través de sus secula-
res aliados mozárabes, es decir,
de los cristianos que vivían en
territorio musulmán y que no
fueron islamizados.
Incluso la lamentable expulsión de
los judíos y de los moriscos, entre
otros lugares a través de Fuenterra-
bía o de Castro Urdiales, ya en Can-
tabria, dejó huellas imborrables en la
población y en las familias vascas de
hoy, como es, por ejemplo, el caso de
los Mendizábal, el gran desamorti-
zador del Siglo XIX, y de los Bene-

en incluso la vieja iglesia de Saint-Pé
en Bigorre, y que desapareció ya en
el siglo XVII. Capiteles andalusíes en-
contramos también en la iglesia de
Méobecq, en el departamento de In-
dre, en la de Maizellais en el depar-
tamento de Vendré, y sobre todo, en
San Benoit del Loira.

El general musulmán Abderrah-
man Al-Gafiqi recibe, pues, en 732,
la orden de intentar un nuevo em-
pujón dentro de las Galias de forma
más completa, y deja Burdeos hacia
el Norte, acompañado ya de nume-
rosos vascones islamizados, para
enfrentarse con Carlos Martel en
Poitiers, en una batalla que los mu-
sulmanes llaman Ma’rakat AI-Gha-
na’im, o Batalla del Botín, y que,
después de haber casi ganado, per-
dieron por dedicarse a repartirse el
botín antes de estar seguros de que
los cristianos estaban completa-
mente derrotados. La reacción cris-
tiana acabó con el ejército musul-
mán, y con la penetración islámica
en Europa por esa vía, que desde
entonces se traslada al Sur, a partir
de la otra capital islámica que era
Narbona, y que llegó hasta el Valais
en la actual Suiza.

Carlomagno empuja a los mu-
sulmanes hacia el Sur, y éstos se ven
obligados a abandonar Vizcaya y
Guipúzcoa, y más tarde incluso Ála-
va, pero las relaciones con los vas-
cones no se interrumpieron. Los
matrimonios mixtos con mujeres de
nuestro país siguieron siendo fre-
cuentes, y al menos dos sultanas de
Córdoba fueron vascas, entre ellas
la esposa de Abderrahman III, San-
cha, llamada Al-Bashkansiyya, o
“La Vasca” y la amante de Almanzor,
Aurora o Subh. De hecho, Hisham
II, hijo de Aurora, no era sino un
mestizo de árabe omeya y de vasca.

No estuvieron los musulmanes
el tiempo suficiente en el País Vasco

gas, procedentes de una famosa fa-
milia de alfaquíes, es decir, de docto-
res en la Ley islámica, de Granada.

Afirmado el poder islámico en la
bahía de San Sebastián ya desde
713, primero Tariq y Musa desde To-
ledo, y después, ya desde Sevilla Ab-
dallah, abordan la conquista de las
Galias y, atravesando el Bidasoa es-
tablecen su primera capital en Bur-
deos. Hoy día existen aún numero-
sas iglesias en territorio francés con
distintas influencias andalusíes de
estilo, como son la catedral de San
Hilario de Poitiers, el Hospital de San
Blas y el de la Sainte Croix de Oloron,

Jesús Riosalido

Real Academia de la Historia

AL-ANDALUS 
EN EL 
PAIS VASCO

Tumba mozárabe en el Museo San Telmo de San Sebastián (Gui-
púzcoa).
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como para dejar mezquitas, palacios
y otros monumentos perdurables,
pero su mestizaje fue inmediata-
mente substituido, sin solución de
continuidad, por el que llevaron a
cabo los mozárabes, cuando, a cau-
sa de sus desavenencias y sus gue-
rras civiles con los musulmanes, hu-
bieron de emigrar hacia el Norte y
buscar primero la protección del
reino carolingio y después la de los
condes de Castilla, que eran señores
de Vizcaya.

Los mozárabes se extendieron
por todo lo que hoy es el País Vasco,
y procedían de distintas partes de
España, como Toledo, después de su
revuelta contra Mohamed I, el emir
que fundó Madrid, del propio Ma-
drid, de Maqueda, de Talamanca del
Jarama, de las coras islámicas de
Soria, La Rioja y Guadalajara, así co-
mo de algunos territorios controla-
dos por los cristianos, como Galicia,
Asturias o Cantabria.

Naturalmente que fue incluso
más fácil la realización de matrimo-

Santorcaria, quizá una deforma-
ción vascongada de Santa Leocadia,
las cuales muestran claros arcos de
herradura de tipo andalusí, así co-
mo nichos de altar de origen visigó-
tico, pero muy influidos ya por el
arte musulmán. También existen en
Álava necrópolis mozárabes, y otras
cuevas, como las de Valluerca y Ba-
sabe, alguna de las cuales recibe in-
cluso el nombre de “Cueva de los
Moros”. Son decenas de grutas, de
formas irregulares y complicadas,
que constituyen un auténtico arte
mozárabe alavés.

Vizcaya es la provincia que ma-
yor número de monumentos mozá-
rabes tiene, y que también son los
más vistosos. Lógico resulta esto
cuando se tiene en cuenta que Can-
tabria, un gran foco de difusión de
arte mozárabe, estaba a la vuelta de
la esquina.

Nuestra Señora de Goyuria, en
Yurreta, debió ser la más grande, pe-
ro entró en período de ruina, y fue
reconstruida de forma poco afortu-

nios mixtos con las vasconas, sin
que tampoco hubiese sido demasia-
do difícil realizarlos entre musulma-
nes y vascas, y afirmándose así aún
más el mestizaje de lo que es nues-
tra cultura. Pero es que incluso los
cristianos romanizados, los que ya ni
siquiera se podían llamar mozárabes
porque Alfonso VI había cambiado el
viejo rito hispano por el importado
de Roma, siguieron llegando a las
tres provincias vascas, y la mezcla
fue tan profunda y tan positivamen-
te sentida por la población, que ya
no habría de destrenzarse jamás.

Prueba de ello son las iglesias
con portadas andalusíes, ya dentro
del arte románico, de Nuestra seño-
ra de Estíbaliz, de Argantoña, de Lo-
pidana y de Urrúnaga en Álava, ello
sin contar con la presencia judía,
que también fue importante, y que
difícilmente se podría llamar aria, en
Vitoria - recuérdense la Casa de los
Anda, la Casa del Portalón, o el Ju-
dizmendi -, Salvatierra y La Guardia.
Muchos vascos se sienten orgullosos
de este origen, que sin duda sería
impuro para los fundamentalistas.

Los mozárabes, sin embargo, no
las tenían todas consigo, y se refu-
giaron en las rocas que limitan por
el Norte el valle del río Ebro, perfo-
rando cuevas en las, de las que ha-
cían sus iglesias y sus viviendas.
Desde ellas procuraban defenderse
de los musulmanes que continua-
ban llegando desde Burgos o desde
la Rioja. Las cuevas alavesas básicas
son las de Faido, Langrán, Bernedo y
Urturi por un lado, y las de Santor-
caria por otro.

Nuestra Señora de Faido es una
magnífica iglesia mozárabe, en par-
te incrustada en la roca, la más ele-
gante de Álava, pero que ya dispone
de un cuerpo exterior puramente
románico y como es lógico añadido
posteriormente.

Ventana mozárabe de San Martín de Ama-
za (Vizcaya).

Portada de Nuestra Señora de Estíbaliz
(Álava)

“Naturalmente
que fue incluso
más fácil la
realización de
matrimonios
mixtos con las
vasconas, sin que
tampoco hubiese
sido demasiado
difícil realizarlos
entre musulmanes
y vascas, y
afirmándose así
aún más el
mestizaje de lo
que es nuestra
cultura”

“Vizcaya es la
provincia que
mayor número de
monumentos
mozárabes tiene, y
que también son
los más vistosos.
Lógico resulta esto
cuando se tiene en
cuenta que
Cantabria, un gran
foco de difusión de
arte mozárabe,
estaba a la vuelta
de la esquina”
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nada, de modo que hoy sólo conser-
va algún fragmento auténticamente
mozárabe en alguna ventana exte-
rior e interior de la nave del templo.
En dichas ventanas ya se aprecia un
arte mozárabe diferente del de Ála-
va, en el que, por ejemplo, los arcos
de herradura consisten, práctica-
mente, en círculos aislados, debajo
de los cuales se sitúa una ranura
vertical, es decir, que la herradura se
estiliza y en casos sólo se insinúa.

San Martín de Amaza, a un lado
de la autopista entre Bilbao y San
Sebastián, fue reparada con mayor
respeto que Goyuria, y sin alterar el
aspecto general del monumento.
Tiene una buena ventana doble en
arco de herradura, piedras sepulcra-
les hispanoárabes reutilizadas en el
atrio, y es de planta cuadrada. La
ventana se relaciona con las que
existen en Santa Eufemia de Ambia,
en Orense, con lo que quedaría pro-
bada la presencia de mozárabes ga-
llegos en Vizcaya.

San Adrián de Arguiñeta es
otra ermita mozárabe muy transfor-
mada, de la que quizá lo mejor sea el
cementerio anejo. En él hay decenas
de tumbas mozárabes en arco de
herradura, y cuyas inscripciones han
sido ampliamente estudiadas por los
especialistas. Los muros del templo
se hallan muy renovados, existe un
atrio en su derredor, y el edificio se
corona con un cimborrio posterior.

En Lararrabezúa, después del
cruce de Amorebieta, y en la cima
de un monte próximo, se encuentra
la ermita mozárabe de San Salvador
de Zarandonas, quizá la mejor con-
servada de todas, que ni siquiera
tiene un campanil y a la que cubre
un techo a dos aguas. En de planta
rectangular, como las demás, y era
habitual en AI-Andalus, y cuenta
con una ventana en arco de herra-
dura en el muro del altar.

Finalmente, la más bella de to-
das sería San Pedro de Abrisqueta,
en Arrigorriaga, con nicho de altar
que insinúa la herradura, y un altar
de techo más bajo que el resto del
templo, de nuevo como en Orense,
en San Miguel de Celanova. Su res-
tauración es la mas cuidadosa de
toda la provincia. Cuenta, asimismo,
con ventanas en arco de herradura.

No queremos terminar esta des-
cripción sin referirnos a la famosa
judería de Balmaseda, de cuyos ha-
bitantes aun descienden muchos de
los habitantes de la villa.

A pesar del intenso apoyo que
los musulmanes recibieron de los
guipuzcoanos, la presión carolingia
fue quizá demasiado fuerte en Gui-
púzcoa, y allí sólo quedan una serle
de cementerios mozárabes traslada-
dos de lugar, pues ya no se encuen-
tran in situ, sino trasladados al Mu-
seo de San Telmo de San Sebastián,
vemos allí piedras sepulcrales con
cruces, con estrellas de David, y
otros restos civiles o religiosos que
sería largo enumerar aquí.

Hasta la llegada del influjo fun-
damentalista y racista, el País Vasco
siempre reconoció y estuvo orgullo-
so de su mestizaje, como demuestra
el Salón Mudéjar del Ayuntamiento
de Bilbao, el atrio del Ayuntamiento
de Balmaseda, el regalo que la mar-
quesa de San Millán de la segunda
espada de plata de Boabdil al Museo
de San Telmo de San Sebastián, el
recuerdo, para nosotros imperece-
dero de los moriscos y de los judíos,
listos para su expulsión en Fuente-
rrabía, y tantas otras cosas que hoy
nos quieren quitar para que dejemos
de ser vascos y convertirnos en un
pueblo artificial, inexistente, como lo
eran los arios hitlerianos, pues pu-
diera pasar que, como ocurrió con el
propio Hitler, algunos de los puristas
de la raza fueran más semitas que
otra cosa. Quizá entonces, como al
saberlo, hicieron algunos jerarcas
hitlerianos, debieran apoyar la pisto-
la contra su propia frente y no con-
tra la frente de los demás, que reco-
nocemos sin ambages nuestro pro-
pio mestizaje y nuestra diversidad
de origen y de raza.

Ermita mozárabe de San Pedro de Abresqueta (Arrigorriaga, Viz-
caya).

[…] y tantas otras cosas que hoy nos quieren quitar
para que dejemos de ser vascos y convertirnos en un

pueblo artificial, inexistente, como lo eran los arios
hitlerianos, pues pudiera pasar que, como ocurrió con

el propio Hitler, algunos de los puristas de la raza
fueran más semitas que otra cosa.

‘‘

“Hasta la llegada
del influjo
fundamentalista y
racista, el País
Vasco siempre
reconoció y estuvo
orgulloso de su
mestizaje, como
demuestra el
Salón Mudéjar del
Ayuntamiento de
Bilbao, el atrio del
Ayuntamiento de
Balmaseda, el
regalo que la
marquesa de San
Millán de la
segunda espada
de plata de
Boabdil al Museo
de San Telmo de
San Sebastián, el
recuerdo, para
nosotros
imperecedero de
los moriscos y de
los judíos, listos
para su expulsión
en Fuenterrabía”
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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo intenta profun-
dizar en un fenómeno demográfico
poco estudiado hasta ahora: el mo-
do en que la población de origen
vasco se ha mezclado con poblacio-
nes de otros orígenes. Algunas ex-
plotaciones básicas del Censo de
Población de 1991 ya señalaron,
por ejemplo, el número de nacidos
en el País Vasco que residen en
otras partes del territorio nacional
y el de nacidos fuera del País Vasco
que residen en Euskadi. La Encues-
ta Sociodemográfica de 1991, por
su parte, dio un paso más al estu-
diar dos generaciones y permitir fi-
jar el concepto de autóctono: naci-
do él y ambos padres en el mismo
territorio. Sin embargo, estaba por
hacer un análisis de cómo nacidos y
no nacidos en el País Vasco han
unido sus destinos vía matrimonio,
así como la manera en que la fe-
cundidad diferencial de mujeres
vascas y no vascas ha contribuido a
forjar la sociedad posiblemente
más mezclada del territorio espa-

ñol, con la sola excepción de Ma-
drid y quizás de Cataluña.

Además de estos análisis, la
aparición del Nomenclátor de ape-
llidos vascos, elaborado por la Real
Academia de la Lengua Vasca, ha
hecho posible incidir en la emigra-
ción histórica de los vascos al res-
to del territorio nacional, aspecto
sobre el que existe abundante lite-
ratura pero que no había sido obje-
to de evaluación. Para ello, se ha
realizado el cruce informático de
los 10.100 apellidos que figuran
en el Nomenclátor con los apelli-
dos del Censo Electoral de toda Es-
paña, preservando el secreto esta-
dístico y obteniendo tablas que re-
flejan cuántas personas tienen dos,
uno o ninguno de sus apellidos
vascos. Una explotación de esta
envergadura no se había hecho con
anterioridad y abre unas extraordi-
narias perspectivas para los análi-
sis históricos de las migraciones.

Para poder realizar una tarea
semejante; además de necesitar
una gran capacidad informática y
de garantizar, por supuesto, el se-

creto que protege los datos indivi-
duales, es necesario disponer de
censos fiables y de diccionarios de
apellidos avalados por institucio-
nes rigurosas; como es el caso de
Euskaltzandia en el Nomenclátor
que ha sido utilizado en esta oca-
sión. Indudablemente, los apelli-
dos, con orígenes diversos y some-
tidos a procesos de cambio perma-
nente, no son un elemento de aná-
lisis incontrovertible, pero no por
ello carecen de gran validez para
indagar en procesos históricos
que, sin su ayuda, serían práctica-
mente imposibles de conocer. En el
Prólogo del Nomenclátor se indica
que “es cierto que con alguna fre-
cuencia el carácter de apellido
vasco puede ser dudoso y objeto
de discusión, pero no figuran en
este libro sino aquéllos con origen
en la lengua vasca o que han en-
contrado carta de naturaleza entre
nosotros”.

Las fuentes de datos citadas
(Censo de Población, Encuesta
Sociodemográfica, Censo Electoral
y Nomenclátor de apellidos vascos),
junto con otras entre las que cabe
destacar la Encuesta de Población
Activa y las Estadísticas del Movi-
miento Natural de la Población, han
permitido realizar, gracias a la
generosidad del INE, este trabajo en
que se analiza un aspecto demo-
gráfico, como es la mezcla de la po-
blación, que puede servir para que

La mezcla del pueblo vasco*

José Aranda Aznar

Estadístico Facultativo – Vocal asesor del INE

“El presente
trabajo intenta
profundizar en un
fenómeno
demográfico poco
estudiado hasta
ahora: el modo en
que la población
de origen vasco se
ha mezclado con
poblaciones de
otros orígenes”

* Este trabajo no hubiera sido posible sin el apoyo del INE y especialmente de las Unidades de Proceso de Datos, Censo Electoral, Censos de Población, Estadísticas de Empleo y Car-
tografía. Mi agradecimiento, también, a Pedro Sisniega Urdaniz por su generosa ayuda. Ha sido publicado en EMPIRIA. Revista de Metodología de Ciencias Sociales. N° l, 1998.
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las personas en general, y sus re-
presentantes políticos en particular,
se forjen una idea exacta de la rea-
lidad poblacional y, de ese modo,
puedan racionalizar sus debates
ahora que parece tenerse que deci-
dir sobre autodeterminación, inde-
pendencia, federalismo, reforza-
miento autonómico u otras alter-
nativas en que basar el futuro. Ése;
y no otro, es el objetivo de este es-
tudio que, como cualquier
investigación estadística, sólo pre-
tende describir la realidad del modo
más objetivo y riguroso posible.

LA EMIGRACIÓN DE LOS VASCOS

Según el último Censo de Pobla-
ción, realizado con referencia al 1
de marzo de 1991, en el resto de Es-
paña residían un total de 212.000
nacidos en el País Vasco, algo más
del 12 por 100 de las personas que
ese Censo computó como nacidas
en el País Vasco cualquiera que fue-
se su lugar de residencia, que
sumaban 1.717.293 personas. Pero
esa cifra de emigrantes vascos, sig-
nificativa pero no sorprendente, re-
fleja en realidad las movimientos

registrados en el presente siglo o
muy finales del siglo XIX y en dicha
época, como también se verá
posteriormente, la creación de
puestos de trabajo por la revolución
industrial que se inicia en el País
Vasco va a conseguir que no haya
ciudadanos allí nacidos que se vean
obligados a abandonar su territorio
por falta de trabajo sino que, dada
su alta cualificación, parece que las
motivos de su cambio de residencia
están en promociones laborales
que no se pueden llevar a cabo en
su territorio o en otras causas.

Efectivamente, si se observa la
tipología de los vascos que residen
en otras partes del territorio nacio-
nal, veremos que su nivel es equiva-
lente al de los que siguen residien-
do en el País Vasco y muy alto en
comparación con los niveles de los
emigrantes de signo contrario, esto
es, los que van a residir al País Vas-
co desde otras zonas de España. Es-
tos últimos suelen ser personas de
origen modesto, con bajos niveles
educativos y que se integrarán, al
menos en primera instancia, en
puestos de trabajo de escasa cuali-
ficación. (Tabla 1).

Se aprecia, en efecto, que el ni-
vel de estudios de quienes se que-
daron en el País Vasco es bastante
similar al de quienes lo abandona-
ron para residir en otro lugar. Si
acaso, algo superior el de éstos últi-
mos, que llegan a tener estudios su-
periores en un 30,55 por 100 de los
casos frente al 26,02 por 100 de los
nacidos en el País Vasco que perma-
necen allí. Para tener una idea de la
importancia de estos grupos de po-
blación tenemos el contraste con
quienes han emigrado al País Vasco
habiendo nacido en otros lugares,
entre quienes sólo existe un 9,19
por 100 de personas que hayan al-
canzado dicha titulación superior.

La abrumadora mayor cualifica-
ción de los nacidos en el País Vasco
que la de los allí emigrados, se pone
de relieve si, además de los estudios
superiores, contemplamos a quie-
nes han concluido estudios de gra-
da medio. Estos son, entre los naci-
dos que permanecen viviendo en el
País Vasco, un 42,66 por 100; alcan-
zan el 47,52 por 100 de los nacidos
en el País Vasco y emigrados a otro
lugar y se reducen al 18,94 por 100
de los emigrantes al territorio vasco.

La elevada cualificación de los
nacidos en el País Vasco que residen
en otro territorio se confirma al ob-
servar sus ocupaciones, que en
prácticamente un 40 por 100 de los
casos es de dirección de empresas,
técnicos y profesionales científicos.
Este porcentaje es prácticamente
2,5 veces superior a la media de
personas que tienen iguales ocupa-
ciones en el conjunto nacional.

Pero la emigración vasca no
siempre ha tenido la escasa entidad
de los tiempos recientes. Siguiendo
a Otazu (1973), hubo ya en el siglo
XVI junto con algunas medidas para
limitar la inmigración, otra medida
pareja para evitar los problemas que

Residentes en el País Vasco

Nacidos en No nacidos en Nacidos en País Vasco
el País Vasco el País Vasco residentes en el resto

territorio nacional

TOTAL 100 100 100

Analfabetos 0,38 1,92 0,51
Sin estudios 2,72 10,12 2,46
Estudios primarios 28,22 59,85 18,95
Estudios medios 42,66 18,94 47,52
Estudios superiores 26,02 9,19 30,55

Fuente: EPA II trimestre de 1997.

Tabla 1. Estructura de la población de 16 años y más por nivel de estudios

“[…] si se observa
la tipología de los
vascos que
residen en otras
partes del
territorio nacional,
veremos que su
nivel es
equivalente al de
los que siguen
residiendo en el
País Vasco y muy
alto en
comparación con
los niveles de los
emigrantes de
signo contrario,
esto es, los que
van a residir al
País Vasco desde
otras zonas de
España”
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un excedente de población pudieran
crear en un País con medios de vida
escasos. Esta medida consistió en la
fundación de mayorazgos que, al
hacer recaer los bienes en uno sólo
de los herederos, evitaba la desinte-
gración de la hacienda familiar
(Otazu, 1973:111).

La existencia de mayorazgos,
que se descompondría en los siglos
siguientes, sobre todo en el XVIII ge-
neró un importante efecto sobre la
emigración vasca fuera del territo-
rio. Muchos de los hijos segundos
de familias ricas o con mayorazgos
cortos (Otazu, 1973:112), se vieron
obligados a emigrar al resto del
territorio nacional (especialmente a
Madrid) o a las Indias. Salvo algunos
que acudían a la Corte o se dedica-
ban a las letras (los vascos eran muy
solicitados como hombres de pluma
en el Madrid de los Austrias), los de-
más tenían que asumir oficios como
el del comercio que no encajaban
bien con su condición noble. Añade
Otazu que: “los vascos que pasaron
a vivir a Castilla se encontraron en
una sociedad diferente a la suya; ra-
dicalmente diferente y en la que, si
ya de suyo costaba comprender que
un poco más al Norte (de donde pro-
cedía aquel recién llegado, en busca
de ocupación) eran todos iguales,
imaginemos lo que debía ocurrir
cuando el emigrante vasco explica-
ba, mientras trabajaba en un oficio
reputado por “vil” en Castilla, que él
era además noble, como lo eran to-
dos allá en su tierra y que por tanto
le correspondía en Castilla la condi-
ción y los privilegios de los caballe-
ros oriundos del país” (Otazu,
1973:121).

Esta actitud de reivindicar su
condición de hidalguía debió causar,
a los emigrantes vascos (vizcaínos
se les llamaba por lo general) múlti-
ples problemas y la literatura clási-

ca (Lope de Vega, Tirso de Molina,
Cervantes) está llena de referencias
a la cuestión del carácter nobiliario
de los vascos; siendo famoso el epi-
sodio del encuentro entre el “gallar-
do vizcaíno” y el “valiente manche-
go” que se narra en los capítulos VIII
y IX del Quijote, donde don Sancho
de Azpeitia, al ver negada su condi-
ción de caballero por Don Quijote,
no lo pudo sufrir y, según él otro
vizcaíno Don Miguel de Unamuno
(Vida de D. Quijote y Sancho), “en-
contráronse frente a frente, dos Qui-
jotes” y tuvo lugar entre ellos un
singular combate.

Valga el ejemplo de las conse-
cuencias del mayorazgo para expli-
car el arranque de la emigración de
los vascos al resto del territorio na-
cional y a América. No he visto tra-
tado el fenómeno de la emigración
vasca en períodos más recientes (lo
que no quiere decir que no haya un
estudio riguroso sobre el tema), pe-
ro parece que existieron determina-
das épocas en las que se precipitó la
emigración, como la referida por
Letamendía (1975:98-99) que se
produce en 1855 tras la venta de
montes y ejidos propiedad de los
ayuntamientos cuyo aprovecha-
miento, hasta ese momento, había
servido a los campesinos, lo que lle-
va a que el caserío deje de ser una
unidad económica autosuficiente
del campo vasco, donde habrán de
trabajar mujeres y niños, descende-
rá el nivel de vida y se producirá la
ruptura y la proletarización. Esta si-
tuación, unida al “boom demográfi-
co” que también cita Letamendía y a
la insignificancia de unas industrias
que todavía no demandan suficien-
te mano de obra, llevan a la emigra-
ción a muchos ciudadanos vascos
que, además del territorio español,
se dirigen a América, sobre todo a
Argentina.

“Esta actitud de
reivindicar su
condición de
hidalguía debió
causar, a los emi-
grantes vascos
(vizcaínos se les
llamaba por lo
general) múltiples
problemas y la
literatura clásica
(Lope de Vega,
Tirso de Molina,
Cervantes) está
llena de refe-
rencias a la
cuestión del
carácter nobiliario
de los vascos;
siendo famoso el
episodio del
encuentro entre el
“gallardo
vizcaíno” y el
“valiente
manchego” que se
narra en los
capítulos VIII y IX
del Quijote, donde
don Sancho de
Azpeitia, al ver
negada su
condición de
caballero por Don
Quijote, no lo pudo
sufrir y, según él
otro vizcaíno Don
Miguel de
Unamuno (Vida de
D. Quijote y
Sancho),
“encontráronse
frente a frente, dos
Quijotes” y tuvo
lugar entre ellos
un singular
combate”
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En realidad, aunque los Censos
antiguos realizados en España son
realmente elogiables, sería mucho
pedir que hubieran podido ser ca-
paces de proporcionar cifras de
emigración y mucho más que hu-
bieran podido hacerlo teniendo en
cuenta los lugares de nacimiento
de las personas emigradas. Sin em-
bargo, esta razonable carencia de
datos puede verse subsanada en
gran parte mediante el estudio de
apellidos vascos fuera del territorio
de Euskadi. En efecto, la perma-
nencia que tienen los apellidos a lo
largo de generaciones permite, me-
diante el cruce informático de di-
chos apellidos con los apellidos que
figuran en el Censo Electoral, ob-
servar cuántas personas residen
fuera del País Vasco que tengan
una o sus dos apellidos originarios
de dicho territorio, pudiendo califi-
car, sin lugar a dudas, a las perso-
nas que tengan alguno de sus ape-
llidos vascos como descendientes
de vascos oriundos. (Tabla 2).

Cuando se observa la frecuencia
de apellidos vascos fuera del terri-
torio de Euskadi, llama la atención
que exista un 10,7 por 100 de per-
sonas que figuran en el Censo Elec-
toral (de 16 años y más) que tienen
uno de sus apellidos vascos, lo que
supone un total de 3,3 millones de

personas. Con los dos apellidos vas-
cos hay 252.639 personas, un 0,8
por 100 del total. Sumando ambas
cifras se tendrían los electores que
tienen alguno de sus apellidos vas-
cos, que ascienden a un total algo
superior a tres millones y medio, ci-
fra que excede en 4,3 veces al nú-
mero total de electores que, resi-
diendo en el País Vasco, tienen asi-
mismo alguno de sus apellidos vas-
cos (827.706 personas).

Con la mera hipótesis, bastante
razonable, de que en los menores de
16 años se mantiene la misma pro-
porción de apellidos que en los elec-
tores, se llegaría a la cifra de 4,4 mi-
llones de personas que residen fue-
ra del País Vasco que tienen oríge-
nes vascos, corno demuestra feha-
cientemente el que tengan alguno de
sus apellidos con clara raíz vasca.

Puede observarse que, si bien
Navarra tiene porcentajes superio-
res a la media de las tres provincias
vascas de personas con uno o dos
apellidos vascos, el hecho de que

exista en dicha comunidad algo
menos de un cuarto de millón de
personas de 18 años o más con al-
guno de sus apellidos vascos, no in-
valida en absoluto la conclusión
anterior de la enorme influencia
que los vascos tienen en el resto del
territorio nacional, con más de cua-

tro millones, excluyendo Navarra,
de personas ligadas familiar y afec-
tivamente a ese territorio.

Como siempre ocurre cuando se
trabaja con cifras estadísticas, re-
sultaría muy interesante poder con-
tar con referencias que enriquecen
el análisis. Desgraciadamente en es-
te caso no es posible la compara-
ción por carecerse de relaciones ri-
gurosas de apellidos originarios del
resto de comunidades autónomas,
lo que nos priva de poder estudiar,
al igual que se ha hecho para el Pa-
ís Vasco, la influencia que, a través
de nuestra larga historia, han tenido
catalanes, gallegos, canarios, caste-
llanos, etc. en los otros territorios.
Bien es cierto que el caso vasco, por
la peculiaridad del Euskera, permite
este análisis avalado por el Nomen-
clátor que ha elaborado la Acade-
mia Vasca de la Lengua. Quizás
también la peculiaridad del idioma
gallego pudiera permitir un análisis
parecido. Pero ya en el caso del ca-
talán, la mezcla con apellidos valen-
cianos, baleares y hasta aragoneses,
haría mucho más difícil este tipo de
estudio, que prácticamente sería
inviable en los otros territorios don-
de el uso del castellano como única
lengua no permitiría diferenciar los
orígenes ancestrales de los diferen-
tes apellidos.

LA EMIGRACIÓN AL PAÍS VASCO

Existen múltiples dificultades para
estudiar los movimientos migrato-
rios. Los Censos pueden subestimar
o sobreestimar las cifras poblacio-
nales, los Ayuntamientos pueden
gestionar con distinta eficacia las
altas y bajas padronales, las perso-
nas cada vez siguen comportamien-
tos más complejos residiendo en
distintos lugares (vivienda principal
y secundaria, por ejemplo), incluso

Número de apellidos vascos

Alguno % Uno % Dos %

Total nacional 4.378.122 13,37 3.756.046 11,47 622.076 1,90
Total nacional sin el País Vasco 3.550.416 11,50 3.297.777 10,70 252.639 0,80
Navarra (C. Foral de) 244.814 55,33 150.433 34,00 94.381 21,33

Fuente: Censo Electoral y Nomenclátor de apellidos vascos.

Tabla 2. Número de personas de 16 años y más con apellidos vascos según lugar de residencia.

“Cuando se
observa la
frecuencia de
apellidos vascos
fuera del territorio
de Euskadi, llama
la atención que
exista un 10,7 por
100 de personas
que figuran en el
Censo Electoral
(de 16 años y más)
que tienen uno de
sus apellidos
vascos, lo que
supone un total de
3,3 millones de
personas. Con los
dos apellidos
vascos hay 252.639
personas, un 0,8
por 100 del total.
Sumando ambas
cifras se tendrían
los electores que
tienen alguno de
sus apellidos
vascos, que
ascienden a un
total algo superior
a tres millones y
medio, cifra que
excede en 4,3…

…veces al número
total de electores
que, residiendo en
el País Vasco,
tienen asimismo
alguno de sus
apellidos vascos
(827.706 personas)”
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las viviendas, con los regímenes de
propiedad múltiple, pueden dejar de
ser la unidad física ideal para deter-
minar inequívocamente la residen-
cia familiar.

Por ello, no es raro que se apro-
veche cualquier circunstancia para
conocer un fenómeno tan cambian-
te e imprevisible como los movi-
mientos migratorios. Un sistema
consiste, como se hizo en el Censo
de Población de 1991, en incorporar
preguntas sobre los lugares de resi-
dencia de las personas en momen-
tos de tiempo anteriores (diez, cinco
y un año antes del momento cen-
sal). Estas preguntas permiten cal-
cular flujos migratorios en cada uno
de los intervalos citados pero cuen-
ta con el inconveniente de que se
pierden los movimientos de ida y
retorno que se hayan producido
dentro de dichos intervalos. Para
paliar este inconveniente se efec-
tuó, conjuntamente con el citado
Censo, la denominada Encuesta So-
ciodemográfica, que tenía por obje-
to indagar en todos aquellos aspec-
tos de carácter dinámico que permi-
tieran explicar el modo en que se
había llegado a la situación estática,
de fotografía instantánea, que
constituye un Censo.

La Encuesta Sociodemográfica se
planteó como un estudio biográfico
de las personas desde el momento de
su nacimiento investigando, en lo re-
lativo a los movimientos migratorios,
además del lugar de nacimiento, to-
dos y cada una de los cambios de re-
sidencia efectuados a la largo de la
vida y, para cada uno de dichos cam-
bios, los motivos que indujeron a ha-
cerlo, la fecha en la que se produjo, la
familia que acompañó a las personas
en el movimiento migratorio, etc.

La importancia de la informa-
ción proporcionada por esta En-
cuesta radica, además de su poten-

cia muestral de 160.000 entrevis-
tas, en haber recogido práctica-
mente la historia del presente siglo
e incluso, al contar con información
relativa a los padres de las personas
entrevistadas para el capítulo de
formación-disolución familiar, ha-
ber entrado en los últimos años del
siglo XIX.

La diáspora de la población española

Considerando sólo a las personas de
10 años o más, unidad de análisis de
la Encuesta Sociodemográfica, casi el
46 por 100 de la población española,
nada menos que 15,4 millones de

personas, han efectuado algún movi-
miento migratorio a lo largo de su vi-
da. Aunque bastantes de estos mi-
grantes han variado de municipio sin
salir de su provincia o comunidad au-
tónoma de origen, 9 millones de per-
sonas han abandonado su comuni-
dad autónoma. No obstante, es preci-
so señalar que esa cifra es todavía
superior porque en ella sólo se inclu-
yen 1,4 millones de personas retoma-
das del extranjero pero no todas
aquellas, varios millones más, que
continúan residiendo en otros países
y, por tanto, no pudieron integrarse
en el Censo de residentes en territo-
rio nacional. (Tabla 3).

Ningún cambio de lugar de residencia 18.441.660 54,4%
Algún cambio de lugar de residencia 15.486.150 45,6%
Todas dentro de la provincia 5.163.436 15,2% 
Todos los cambios dentro de la misma Comunidad Autónoma 1.226.053 3,6%
Algún cambio de provincia 7.700.369 22,7%
Algún cambio de Comunidad todos los cambios dentro de España 1.406.288 4,1%
Algún cambio de país con origen en España 974.210 2,9%
Sólo movimientos singulares 15.473.360 45,6%
Con movimiento migratorio sistemático 12.785 0 

Fuente: Encuesta Sociodemográfica. Tomo II. Volumen 2, pág. 78.

Tabla 3. Personas de 10 y más años clasificadas por su experiencia migratoria
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Un interesante modo de apreciar
cómo ha variado la distribución de
la población por efecto de los movi-
mientos migratorios consiste en
comparar la población que actual-
mente reside en cada comunidad
autónoma con la que habría en au-
sencia de movimientos migratorios;
esto es, si en cada comunidad resi-
dieran sólo quienes allí han nacido.

Andalucía tendría 1,7 millones de
personas más; Castilla-La Mancha y

Castilla-León tendrían 900.000 per-
sonas más que las actualmente resi-
dentes; Extremadura ha sufrido una
pérdida de 600.000 personas por
efecto de la emigración de los allí

nacidos... Estas cifras absolutas, con
ser considerables, no dan una idea
total de la importancia que han teni-
do esas pérdidas. Porcentualmente,
Extremadura ha perdido un 36,4 por
100 de la población que tendría en
ausencia de migraciones; Castilla-La
Mancha un 34,8 por 100; Castilla-Le-
ón un 27,1 por 100 y Andalucía ha
perdido más de la quinta parte de la
población allí nacida, concretamente
un 21,4 por 100. (Tabla 4).

A diferencia de estas comuni-
dades de emigración, las que han
sido receptoras de población han
visto incrementadas las cifras que
tendrían en el caso de que sólo re-

sidieran en ellas los allí nacidos.
Madrid tiene 1,7 millones de per-
sonas más, igual que Cataluña. La
Comunidad Valenciana 742.167
personas más y el País Vasco ha
obtenido un incremento poblacio-
nal de 386.000 personas. En térmi-
nos relativos, la mayor ganancia
poblacional corresponde a Madrid,
un 52,9 por 100; le sigue Cataluña
con una ganancia por efecto de las
migraciones del 38,9 por 100 y
después se encuentra Baleares y la
Comunidad Valenciana. El País Vas-
co ha visto aumentada la población
en un 22,5 por 100.

De cualquier modo, las ganan-
cias poblacionales por efecto de la
migración son superiores todavía a
las señaladas puesto que los mi-
grantes, al ser en general personas
jóvenes sometidas al proceso de la
fecundidad, además de hacerse
acompañar por sus hijos menores
de edad, han seguido teniendo hijos
que ya aparecen como nacidos en la
comunidad autónoma de destino.
Este factor, no obstante, será co-
mentado al tratar de la población
autóctona, donde se pone en rela-
ción los lugares de nacimiento de
padres e hijos.

¿Quiénes son los que emigran?

En la actualidad, cuando la cifra de
parados en España supera amplia-
mente los tres millones, hay muchas
personas, en torno al 75 por 100 se-
gún la propia Encuesta de Población
Activa, que dicen no estar dispues-
tas a cambiar de municipio de resi-
dencia si se les ofreciera en otro lu-
gar el trabajo del que carecen. Esta
resistencia al cambio de domicilio,
posible por las actuales circunstan-
cias. socioeconómicas, no siempre
ha sido igual y bastantes millones de
españoles hubieron de abandonar

C.A. de C.A. de Diferencia %
residencia nacimiento (1 – 2) (1 – 2)/2

TOTAL 38.872.268 38.872.268

Andalucía 6.392.596 8.132.415 -1.739.819 -21,4
Aragón 1.188.817 1.281.313 -92.496 -7,2
Asturias (Principado) 1.093.937 1.069.082 24.855 -2,3
Baleares (Islas) 709.138 529.867 179.271 33,8
Canarias 1.493.784 1.362.608 131.176 9,6
Cantabria 527.326 552.528 -25.202 -4,6
Castilla y León 2.545.926 3.490.366 -944.440 -27,1
Castilla-La Mancha 1.658.446 2.544.317 -885.871 —34,8
Cataluña 6.059.494 4.362.042 1.697.452 38,9
Comunidad Valenciana 3.857.234 3.115.067 742.167 23,8
Extremadura 1.061.852 1.669.372 -607.520 -36,4
Galicia 2.731.669 2.887.525 -155.856 -5,4
Madrid (Comunidad de) 4.947.555 3.236.536 1.711.019 52,9.
Murcia (Región de) 1.046.601 1.141.950 -95.349 -8,3
Navarra (C. Foral de) 519.277 512.089 7.188 1,4
País Vasco 2.104.041 1.717.293 386.748 22,5
Rioja 263.434 287.137 -23.703 -8,3
Ceuta y Melilla 124.215 134.616 -10.401 -7,7 

Fuente: Encuesta Sociodemográfica. Tomo II. Volumen 2, pág. 7.

Tabla 4. Distribución de la población por CC.AA. de residencia y de nacimiento
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sus lugares de origen a veces en si-
tuaciones muy precarias para en-
contrar un trabajo que no tenían en
su propia tierra. La Encuesta Socio-
demográfica indagó por los motivos
que llevaron al primer movimiento
migratorio y de ella se deduce que el

motivo fundamental de la emigra-
ción es el laboral, si bien muchos de
los que emigraron, sobre todo muje-
res y niños, lo hicieron por motivos
familiares al acompañar en su tras-
lado al hombre que ejercía de cabe-
za de familia. (Tabla 5).

Si se aprecia la edad a la que
las personas efectuaron su primer
cambio de residencia, se observa
que una cifra tan abrumadora co-
mo es el 86,2 por 100 de los emi-
grantes, efectúa su primer cambio
de residencia con edades inferio-
res a las 30 años, siendo menores
de 15 años la mitad de ellos. Este
hecho, destacado tanto por soció-
logos como escritores de la talla
de Delibes en sus reflexiones so-
bre los abandonados campos de
Castilla, pone de relieve el rejuve-
necimiento poblacional que con-
siguen las zonas de inmigración,
donde acuden tantos niños y per-
sonas jóvenes que han sido alum-
bradas, alimentadas, cuidadas y
educadas en esos territorios de
emigración que no pudieron ofre-
cer a sus naturales el trabajo que
demandaron legítimamente al lle-
gar a la edad laboral. Así, por
ejemplo, en Extremadura conti-
núan residiendo el 56 por 100 de
quienes allí nacieron, lo que ocu-
rre con sus respectivos territorios

Total de migrantes 14.339.550

Menos de 5 años 19,8 
De 5 a 9 12,1
De 10 a 14 10,9
De 15 a 19 13,7
De 20 a 24 17,0
De 25 a 29 12,7
De 30 a 34 5,4
De 35 a 39 2,9
De 40 a 49 3,2
De 50 a 59 1,4
De 60 y más años 0,9
Media de edad 17,6 

Fuente: Encuesta Sociodemográfica. Tomo II. Volumen 2, pág. 162.

Tabla 5. Distribución porcentual de las personas migrantes por la edad del sujeto en
el momento del primer movimiento migratorio interno

“[…] el 86,2 por
100 de los
emigrantes,
efectúa su primer
cambio de
residencia con
edades inferiores
a las 30 años,
siendo menores de
15 años la mitad
de ellos”
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de nacimiento al 56,6 por ciento
de los castellanos-manchegos y al
65 por ciento de los castellanos-
leoneses. En el caso contrario, co-
munidades donde siguen resi-
diendo mayores porcentajes de
los allí nacidos, se encuentra Ca-
narias, donde habitan el 97 por
ciento de sus naturales; Baleares,
Cataluña y la Comunidad Valen-
ciana, con porcentajes qué supe-
ran el 93 por ciento de los naci-
dos. Por lo que se refiere a Madrid
y al País Vasco, regiones junto con
Cataluña de mayor recepción mi-
gratoria, continúan residiendo
respectivamente el 89,3 por cien-
to y el 87,4 por  ciento de los allí
nacidos. (Tabla 6).

LA POBLACIÓN RESIDENTE EN EL
PAÍS VASCO 

El origen de la población

Según el último Padrón Municipal,
el 1 de mayo de 1996 residían en el
País Vasco un total de 2.098.055
personas, lo que implica una ligera
disminución de población desde la
anterior Renovación Padronal de 1
de marzo de 1991. Si observamos la
evolución poblacional desde princi-
pios de siglo, veremos que, esta dis-
minución confirma la ya registrada
en 1991 respecto al Censo de 10
años antes. (Tabla 7).

En efecto, desde 1950, censo
que dejó constancia de un creci-
miento poblacional en el período
1940-1950 superior al registrado
en el resto de España (9,6 por 100
en el País Vasco, frente al 6,7 en el
resto del territorio nacional), se
vinieron dando crecimientos de
población superiores en los dece-
nios del 50, 60 y 70, situación que
se invierte ya en el decenio de los
80, período en el que el País Vasco

Años España España sin País Vasco Álava Guipúzcoa Vizcaya
el País Vasco

1900 18.806.624 18.204.420 602.204 98.066 196.531 307.607
1920 21.923.633 21.140.508 783.125 101.357 260.504 421.264
1930 23.907.145 23.022.544 884.601 105.729 296.269 482.603
1940 26.251.188 25.303.092 948.096 112.503 325,003 510.590
1950 28.039.112 26.999.647 1.039.465 114.139 371.024 554.302
1960 30,639.777 29.281.070 1.358.707 133.742 473.951 751.014
1970 33.918.032 32.050.745 1.867.287 199.777 626.049 1.041.461
1981 37.683.363 35.541.394 2.141.969 257.863 694.731 1.189.375
1991 38.872.268 36,768,227 2.104.041 272.447 676.488 1.155.106
1996 39.669.394 37.571.339 2.098.055 281.821 676.208 1.140.026

Índices de variación intercensales

Años España España sin País Vasco Álava Guipúzcoa Vizcaya
el País Vasco

1920 116,57 116,13 130,04 103,36 132,55 136,95
1930 109,05 108,90 112,96 104,31 113,73 114,56
1940 109,80 109,91 107,18 106,41 109,70 105,80
1950 106,81 106,70 109,64 101,45 114,16 108,56
1960 109,28 108,45 130,71 117,17 127,74 135,49
1970 110,70 109,46 137,43 149,37 132,09 138,67
1981 111,10 110,89 114,71 129,08 110,97 114,20
1991 103,15 103,45 98,23 105,66 97,37 97,12
1996 102,05 102,18 99,72 103,44 99,96 98,69

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 7. Evolución de la población de derecho

Total %

Andalucía 5.561.902 77,12
Aragón 901.086 76,96
Asturias (Principado) 849.428 86,44
Baleares (Islas) 425.656 93,62 
Canarias 1.176.290 97,00
Cantabria 404.380 78,63
Castilla-La Mancha 1.320.683 56,59
Castilla-León 2.086.028 64,95
Cataluña 3.586.341 93,68
Extremadura 855.710 55,96
Galicia 2.312.202 87,30
Madrid (Comunidad de) 2.414.344 89,34
Murcia (Región de) 808.175 80,20
Navarra (C. Foral de) 392.917 83,22
Comunidad Valenciana 2.637.846 92,71
País Vasco 1.348.366 87,37
Rioja (La) 193.095 74,01
Ceuta 41.349 56,92
Melilla 29.188 36,01

Fuente: Censo de Población de 1991

Tabla 6. Distribución de los nacidos por CC.AA. que continúan residiendo en la misma
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pierde población, situación que,
como se ha dicho, viene a confir-
marse por los datos del Padrón de
1996 para el período 1991-1996.
Tal y como era previsible par los
datos de migraciones ya comenta-
dos, los crecimientos de población
en el País Vasco en los años 50 y
60 (30,7 y 37,4 por 100) son muy
superiores a los habidos en el res-
to del territorio nacional, que en
dichos decenios fue del 8,4 y el 9,4
por 100. En el decenio de los 70, tal
y como refleja el, Censo de 1981,
las diferencias de crecimiento se
suavizan aunque todavía eran su-
periores en el País Vasco al resto
de España. (Figura 1).

A pesar de que todavía no se
dispone de análisis de la reciente
población contada en el Padrón de
1996, la lentitud con que se produ-
cen los cambios demográficos per-
mite apoyarse en las múltiples ex-

plotaciones existentes del Censo de
1991 y de la Encuesta Sociodemo-
gráfica para poder observar unas
características de población que
previsiblemente han variado muy
poco en los cinco años transcurri-
dos entre los dos recuentos.

De las 2.104.041 personas resi-
dentes en el País Vasco en el último
Censo de Población, 1.504.990 eran
nacidas en el País Vasco; 573.269
habían nacido en otras Comunida-
des Autónomas y las 25.782 perso-
nas restantes eran nacidas en el ex-
tranjero. Cabe destacar la importan-
cia de que, con el solo hecho de
considerar a la población por su ori-
gen geográfico, más de la cuarta

parte de los actualmente residentes
en el País Vasco hayan nacido fuera
de dicho territorio.

La masiva emigración que llega
al País Vasco como fruto de una
revolución industrial, que se inicia

Figura 1. Evolución de la Población de derecho, índices de variación intercensal (Base
1900 = 100).

“De las 2.104.041
personas
residentes en el
País Vasco en el
último Censo de
Población,
1.504.990 eran
nacidas en el País
Vasco; 573.269
habían nacido en
otras
Comunidades
Autónomas y las
25.782 personas
restantes eran
nacidas en el
extranjero. Cabe
destacar la
importancia de
que, con el solo
hecho de consi-
derar a la
población por su
origen geográfico,
más de la cuarta
parte de los
actualmente
residentes en el
País Vasco hayan
nacido fuera de
dicho territorio”
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en la segunda mitad del pasado si-
glo, y que genera una mano de obra
que no es posible cubrir con la pro-
pia población vasca, rompe una an-
tigua tradición histórica de resis-
tencia a la inmigración, lo que llama
la atención a la hora de hacer un
análisis demográfico de este fenó-
meno. Algunos textos que tratan
sobre el “igualitarismo vasco” o la
“nobleza universal del vasco” dan
una idea de la envergadura que ha
tenido la ruptura de esta tradición
histórica frente a la inmigración.
(Tabla 8).

Francisco Letamendía, Ortzi, es-
cribe en su “Historia de Euskadi: el
nacionalismo vasco y ETA” que la:
“primera declaración (de nobleza
universal de todos los vascos) es for-
mulada por las Ordenanzas de la
Hermandad de 1397. En esta época,
tal declaración tiene un sentido más
pragmático que eficaz: las villas
quieren ganarse la complicidad de
los campesinos en su lucha con los
Parientes Mayores. Una vez conse-
guida su derrota se afianza esta doc-
trina; el año 1526, el Fuero Nuevo del
Señorío de Vizcaya afirma la hidal-
guía universal vizcaína; el año si-

guiente, en Guipúzcoa, la hidalguía
personal se convierte en territorial.
Pero las Juntas Generales de Guipúz-
coa, reunidas en Cestona este mismo
año, aclaran perfectamente el con-
tenido de esta afirmación: “los que
no sean hijosdalgo, que no vengan a
estas tierras”. En fin, las Juntas gui-
puzcoanas reunidas en Fuenterrabía
el año 1557 ordenan a los alcaldes
que hagan pesquisas sobre el origen
nobiliario de cuantos quieran ave-
cindarse”... “Las formalizaciones de
hidalguía universal vienen a consis-
tir en un sistema de normas estrictas
de vecindad, por las que se prohíbe
en la práctica el asentamiento de los
expulsados (judíos, conversos o mo-
riscos) en tierras vascas, al exigir la
prueba de su condición de hijodalgo”
(Letamendía, 1975).

Tanto Letamendía como Alfonso
de Otazu y Llana (1973) achacan
estas medidas para evitar inmigra-
ción al peligro que corre el equilibrio
demográfico. Según este último au-
tor “Todas estas comunidades (agrí-
cola, ganadera o marinera) ocupa-
das en tan dispares ocupaciones (a
veces también en la de fundir hierro),
deben hacer frente a un problema de
escasez de recursos, sobre todo, si
nos atenemos a que el aumento
paulatino de población creaba, a la
vista de esta escasez de recursos y
aquella estrechez reducida del País,
un problema de orden demográfico
muy difícil de resolver; el problema
de los excedentes de población”.

Aparte de éstas referencias de lo
que ocurría hace 450 años, podrían
hacerse otras más recientes, pero lo
que parece estar fuera de toda duda
es que la economía ha influido de
un modo poderoso en la evolución
histórica de un pueblo que ha hecho
poco caso de llamadas a evitar la
entrada de los “enemigos de nuestra
patria”, que eran para Sabino Arana

Lugar de nacimiento Total Lugar de residencia
Álava Guipúzcoa Vizcaya

TOTAL 2.104.041 272.447 676.488 1.155.106

Andalucía 46.441 8.083 10.125 28.233
Aragón 8.165 1.207 2.964 3.994
Asturias (Principado) 8.170 897 1.979 5.294
Baleares (Islas) 444 65 146 233
Canarias 850 121 251 478
Cantabria 31.173 2.175 3.461 25.537
Castilla-León 242.621 37.289 55.396 149.936
Castilla-La Mancha 16.722 2.078 4.141 10.503
Cataluña 6.023 888 2.012 3.123
Comunidad Valenciana 3.046 447 876 1.723
Extremadura 75.934 11.693 30.370 33.871
Galicia 59.363 5.737 15.063 38.563
Madrid (Comunidad de) 12.623 1.922 3.986 6.715
Murcia (Región de) 1.324 207 389 728
Navarra (C. Foral de) 34.079 5.493 20.938 7.648
País Vasco 1.504.990 182.504 508.889 813.597
Rioja (La) 25.731 8.598 6.228 10.905
Ceuta y Melilla 558 88 107 363
Antiguas territorios españoles 2 2
Extranjero 25.792 2.955 9.165 13.662 

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 8. Población del País Vasco en el Censo de Población de 1991 según el lugar de residencia por lugar
de nacimiento

“[…] la economía
ha influido de un
modo poderoso en
la evolución
histórica de un
pueblo que ha
hecho poco caso
de llamadas a
evitar la entrada de
los ‘enemigos de
nuestra patria’, que
eran para Sabino
Arana (Revista
Bizkaitarra, I7-12-
1893): ‘todos las
maketos
(emigrantes),
grandes y
pequeños,
burgueses y
trabajadores,
buenos y malos”
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(Revista Bizkaitarra, I7-12-1893):
“todos las maketos (emigrantes),
grandes y pequeños, burgueses y
trabajadores, buenos y malos”.

El caso es que, como antes se se-
ñalaba, en la actualidad, más de la
cuarta parte de la población resi-
dente en alguna de las tres provin-
cias vascas ha nacido fuera del te-
rritorio de Euskadi. El mayor núme-
ro de residentes no nacidos en terri-
torio vasco corresponde a los caste-
llano leoneses, que han emigrado al
País Vasco en una cifra próxima al
cuarto de millón, concretamente
242.621 personas, por lo que suman
el 11 por 100 del total de residentes
en dicho territorio. Es muy intere-
sante constatar que es la provincia
limítrofe de Burgos la que más
población aporta al territorio vasco,
concretamente 72.853 personas,
nada menos que el 20 por 100 de la
población que sigue residiendo en
esa provincia castellana.

Por orden de magnitud, a la po-
blación castellano leonesa le siguen
en importancia migratoria Extrema-
dura, con 75.934 de sus naturales
residiendo en el País Vasco, Galicia,
que ha aportado 59.363 personas a
la población de dicho territorio y
Andalucía, de donde han salido ha-
cia el País Vasco 46.441 personas.

Atendiendo pues al mero hecho
del nacimiento, un 71,5 por 100 de
quienes residen en el País Vasco na-
cieron en una de sus tres provincias.
El menor porcentaje de estos autóc-
tonos en primera generación co-
rresponde a Álava, donde nacieron
el 67 por 100 de los allí residentes.
Le sigue Vizcaya, con un 70,4 por
100 de residentes nacidos en dicha
provincia y, por último, Guipúzcoa,
donde nacieron el 75,2 por 100 de
su respectiva población.

Para fijar la importancia relativa
de esta población autóctona en pri-

mera generación, baste señalar que
en Galicia, Andalucía, Canarias,
ambas Castillas y Extremadura los
allí nacidos superan el 90 por 100
de sus respectivas poblaciones. 

Estudio de dos generaciones

Con ser muy importante que el
28,5 por 100 de quienes residen en
el País Vasco hayan nacido en
otras comunidades autónomas, se
puede profundizar en los niveles
de mezcla poblacional estudiando
el origen de los padres de todas las
personas residentes en dicho terri-
torio. Aunque esta parece una in-
formación sencilla de obtener, re-
sulta que existen fuertes limitacio-
nes metodológicas para hacerlo.
Por un lado, en la información so-
bre partos no se recoge más que el
lugar de residencia de la madre,
sin que exista información sobre el
lugar de donde son naturales el
padre y la madre del recién nacido.
Tampoco los Censos proporcionan
información completa sobre esta

cuestión puesto que, al tomar da-
tos en cada vivienda, sólo se reco-
ge al grupo humano que habita en
ella, sin realizar pregunta alguna
sobre padres fallecidos y sin poder
relacionar a los padres con aque-
llos de sus hijos que se han eman-
cipado y que, por tanto, no con-
viven con los mismos.

Nuevamente viene a ser una in-
vestigación muestral, como la ya
reiterada Encuesta Sociodemográfi-
ca, la que salve hasta cierto punto
esta situación puesto que, dentro
del Capítulo de Formación-Disolu-
ción Familiar, preguntó a cada per-
sona entrevistada si sus padres ha-
bían nacido en el mismo lugar de
residencia. De los resultados de esta
Encuesta, se deduce que, en el con-
junto del País Vasco, sólo hay un
39,6 por 100 de sus moradores que
cumplan la condición de ser autóc-
tonos en segunda generación, esto
es: haber nacido ellos y sus padres
en dicho territorio. Este porcentaje
de autóctonos se reduce a nivel
provincial. En Álava un 27,1 por 100
de su población, en Vizcaya un 32
por 100 y en Guipúzcoa un 39,4 de
los allí residentes.

También por tener una idea re-
lativa de lo que implica esta mez-
cla de población residente en el
País Vasco, podemos destacar que
en Galicia el número de autócto-
nos en segunda generación es el
88,5 por 100 y en Andalucía ese
porcentaje de nacidos en su Co-
munidad y con ambos padres tam-
bién nacidos allí alcanza el valor
de 86,6. Por debajo del País Vasco
en cuanto a porcentajes de autóc-
tonos en segunda generación sólo
se encuentra la Comunidad de Ma-
drid, con un 20,6 por 100 y Catalu-
ña, donde los autóctonos así defi-
nidos son un 37 por 100 de los allí
residentes.

“Atendiendo pues
al mero hecho del
nacimiento, un
71,5 por 100 de
quienes residen en
el País Vasco
nacieron en una
de sus tres
provincias. El
menor porcentaje
de estos
autóctonos en
primera
generación
corresponde a
Álava, donde
nacieron el 67 por
100 de los allí
residentes. Le
sigue Vizcaya, con
un 70,4 por 100 de
residentes nacidos
en dicha provincia
y, por último,
Guipúzcoa, donde
nacieron el 75,2
por 100 de su
respectiva
población”
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Estructura de la población por edades
en función de sus ascendientes

Puede profundizarse, no obstante,
en este tema de la población autóc-
tona, sin más que observar la es-
tructura por edades de la población
residente en función de si es o no
nacida en el País Vasco y, para los
primeros, diferenciando por el lugar
de nacimiento de sus padres.

Si se aprecia el porcentaje que los
no nacidos en el País Vasco tienen en
el total de población de cada grupo de
edad, constataremos que la mitad o
más de la población que tiene actual-
mente entre 41 y 60 años es nacida
fuera del territorio. Asimismo, esta
población no nacida en Euskadi, su-
pera a los autóctonos en las edades
entre los 36 y los 75 años. Sin embar-
go, las cifras de no nacidos en Euska-
di descienden bruscamente a partir de
quienes tienen 36 años, hasta llegar a
situarse en el 4,6 por 100 de quienes
cuentan con 16 a 20 años de edad.

La explicación de esta pérdida de
importancia relativa de los no naci-
dos en el País Vasco respecto del to-
tal de su población a medida que las
edades son más jóvenes está, sin du-
da, en el momento en el que se pro-
ducen los. movimientos migratorios.
Si, como se ha señalado al establecer
la tipología de los emigrantes, sus
edades medias en el momento de la
migración estaban en torno a los 18
años, en la fecha de realización de la
Encuesta Sociodemográfica que es-
tamos considerando, último trimes-
tre de 1991, las personas que emi-
graron alrededor de los años 60 es-
tán ahora en la cincuentena. Como
los movimientos migratorios de ma-
yor envergadura se producen en las
décadas de los 60 y los 70, de ahí el
predominio de población emigrada
que cuenta actualmente entre 41 y
60 años. (Tabla 9).

Se puede observar que el por-
centaje que, en cada grupo de eda-
des, suponen los nacidos en Euskadi
y con ambos padres también allí na-
cidos, toma valores en torno a la
media ya reiterada del 39,6 por 100
de autóctonos en segunda genera-
ción con una cierta tendencia a ba-
jar en las edades más jóvenes. Sin
embargo, aunque intuitivamente
parecería lógico que cada vez fuese
habiendo menos autóctonos, hay
que recordar que, según la defini-
ción que venimos aplicando, lo son
aquellos que tienen ambos padres
nacidos en territorio vasco y, por las
edades antes señaladas en las que
predomina la población emigrante,
muchos de sus hijos ya son nacidos
en territorio vasco. Esto será algo

que ocurra cada vez con más fre-
cuencia dado el parón que ha sufri-
do la inmigración a territorio vasco,
por lo que, siempre que se estudie
solamente el carácter autóctono a
través de dos generaciones, apare-
cerá encubierto el origen de las per-
sonas llegadas al País Vasco de
otros territorios en generaciones
anteriores.

No obstante, el nivel de mezcla
que se ha dado en la sociedad vasca
se sigue poniendo de relieve en los
otros dos colectivos complementa-
rios a los ya comentados: los naci-
dos en el País Vasco que tienen un
solo padre también allí nacido y los
que habiendo nacido en el País Vas-
co no tienen a ninguno de sus pa-
dres nacidos en dicho territorio.

Nacidos en el País Vasco No

Grupos de edad Ninguno de Uno de Sus padres nacidos

sus padres sus padres son vascos en el

es vasco es vasco País Vasco

De 16 a 20 40,5 21,9 31,8 4,6
De 21 a 25 34,8 15,9 38,5 10,0
De 26 a 30 26,6 13,1 41,5 16,2
De 31 a 35 17,6 12,2 39,1 28,2
De 36 a 40 9,8 7,8 39,5 40,9
De 41 a 45 6,1 8,3 33,2 49,7
De 46 a 50 5,4 4,5 38,4 49,7
De 51 a 55 3,7 9,4 32,0 51,3
De 56 a 60 3,6 6,1 32,0 54,8
De 61 a 65 6,0 5,4 39,4 44,5
De 66 a 70 7,6 11,5 33,5 37,1
De 71 a 75 6,7 3,4 37,1 42,8
De 76 a 80 7,5 4,4 39,0 36,1
De 81 a 85 4,5 4,4 43,4 32,5
De 86 a 90 2,5 1,7 44,7 42,4
De 91 y más 0,0 11,1 24,8 36,8

Fuente: Encuesta Sociodemográfica 1991.

Tabla 9. Distribución porcentual de la población residente en el País Vasco por grupos de edad según su
propio nacimiento y el de sus padres (%)

“[…] la mitad o
más de la
población que
tiene actualmente
entre 41 y 60 años
es nacida fuera
del territorio”
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Puede observarse que estos dos
colectivos poblacionales presentan
un avance creciente a medida que
se va llegando a edades más jóve-
nes. Este avance es ininterrumpido,
salvo alguna pequeña oscilación
que puede deberse a que el cruce de
variables comienza a ser excesivo a
pesar de estar trabajando con una
muestra tan potente como la que
tuvo la Encuesta Sociodemográfica.

Cabe destacar que, además del
carácter creciente de estos dos co-
lectivos, el de las nacidos que no
tienen a ninguno de sus padres
también nacidos en el País Vasco
llega a superar incluso en términos
absolutos al colectivo de autócto-
nos propiamente dicho.

De cualquier modo, la fuerte caí-
da que, a edades jóvenes, se produce
en los colectivos de no nacidos en el
País Vasco reducirá en el futuro el
número de quienes no tengan ningu-
no de sus padres nacidos en el País
Vasco, o sólo tengan uno de ellos,
quebrando el carácter creciente que
se observa en los mismos a medida
que se desciende en la edad de las
personas.

Una aproximación a tres generaciones

Cuando en las viviendas registradas
en el Censo de Población de 1991

coexistían tres generaciones, al pre-
guntarse por el lugar de origen de
cada miembro del hogar, resulta po-
sible ligar los lugares de nacimiento
no sólo de padres y de hijos sino de
nietos y abuelos.

Aunque cada vez va siendo más
raro encontrar este tipo de hogares
extensos, el Censo de Población, ex-
plotado con carácter exhaustivo, re-
gistró en el País Vasco la nada des-
preciable cifra de 79.979 nietos que
convivían con uno o varios de sus
abuelos en la vivienda familiar. Para
facilitar la explotación que liga los
lugares de nacimiento de nietos y
abuelos, en el caso de que fueran
varios de éstos quienes convivían,
se consideró al de más edad.

Se observa que, por término me-
dio, sólo el 56,0 por 100 de los nietos
nacidos en el País Vasco tienen a sus
abuelos también nacidos en el País
Vasco. Esta cifra de descendientes
autóctonos, en tres generaciones os-
cila desde el 51,2 por 100 de Álava
hasta el 62,9 par 100 de Guipúzcoa y
es una muestra de cómo la citada
mezcla en la que se ha abundado en
el anterior epígrafe no es algo que
comience en una etapa muy reciente
sino que ya es importante al analizar
tres generaciones, lo que, por término
medio, da una dimensión temporal
de al menos medio siglo. (Tabla 10).

Resulta interesante constatar
que entre los nietos no nacidos en
el País Vasco que conviven con sus
abuelos, que ascienden a 4.506, hay
más de una cuarta parte que tienen
a dichos abuelos nacidos en alguna
de las tres provincias vascas, si bien
lógicamente una mayoría, 3.331
nietos, tienen a sus abuelos nacidos
también fuera del territorio vasco.

EL PAPEL DEL MATRIMONIO EN LA
MEZCLA DE LOS VASCOS

En la actualidad, de las 454.245
parejas que conviven en el País
Vasco, matrimonios o parejas
estables, sólo el 43,4 por 100
están formadas por hombre y
mujer nacidos en dicho territo-
rio, lo que no quiere decir que to-
das estas parejas sean “autócto-
nas” puesto que bastantes de estos
nacidos en el País Vasco son hijos
de emigrados de otros territorios
durante los años 50 y 60.

Parejas formadas por hombre y
mujer nacidos fuera del territorio
vasco hay un 32,3 por 100 del total
de los matrimonios o parejas esta-
bles, casi la tercera parte. Y matri-
monios formados por un nacido en
el País Vasco y otro de los cónyuges
fuera de dicho territorio hay un 24,3
por 100, prácticamente la cuarta
parte de las parejas residentes en el
País Vasco.

Resulta especialmente intere-
sante observar cómo se han ido
produciendo los emparejamientos
de hombres y mujeres residentes en
el País Vasco en función del año en
que se celebró la boda o se inició la
unión estable. Centrándose, en
principio, en las parejas formadas
por no nacidos en el País Vasco, se
observa que, ya antes de 1951, jus-
to la tercera parte de las parejas re-
sidentes en el País Vasco, el 33,3 por

Comunidad de nacimiento del abuelo de más edad
Provincia de nacimiento del nieto

Total País Vasco Otra Comunidad

País Vasco 79.979 44.797 35.192
Álava 7.562 3.871 3.691
Guipúzcoa 26.734 16.818 9.916
Vizcaya 41.177 22.933 18.244
Otra 4.506 1.175 3.331 

Fuente: Censo de Población de 1991.Tomo V. País Vasco.

Tabla 10. Nietos en hogares con 3 o más generaciones según lugares de nacimiento

“Se observa que,
por término medio,
sólo el 56,0 por 100
de los nietos naci-
dos en el País
Vasco tienen a sus
abuelos también
nacidos en el País
Vasco. Esta cifra
de descendientes
autóctonos, en
tres generaciones
oscila desde el
51,2 por 100 de
Álava hasta el 62,9
par 100 de
Guipúzcoa y es
una muestra de
cómo la citada
mezcla en la que
se ha abundado
en el anterior
epígrafe no es
algo que comience
en una etapa muy
reciente sino que
ya es importante al
analizar tres
generaciones, lo
que, por término
medio, da una
dimensión
temporal de al
menos medio
siglo”
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100, están formadas por no nacidos
en dicho territorio.

Este porcentaje crece ininterrum-
pidamente hasta el quinquenio
1961-1965, donde este tipo de pare-
jas llegan a constituir el 43,1 por 100
del total y, a partir de ese período, co-
mienza un descenso que se precipita
en los años 80, coincidiendo justa-

mente con el freno registrado en la
emigración al territorio vasco, de mo-
do que en el quinquenio previo al úl-
timo Censo de Población, 1986-1991,
el porcentaje de parejas de no naci-
dos en el País Vasco se sitúa tan solo
en el 10,8 por 100 del total de las
uniones o matrimonios formados en
dicho período. (Tabla 11).

Las parejas en las que ambos
miembros han nacido en el País
Vasco muestran una evolución
complementaria a la que se acaba
de comentar de no nacidos en ese
territorio. (Tabla 12).

La mitad de las parejas consti-
tuidas antes de 1951, justo el 50,0
por 100, estaban formadas por
hombres y mujeres nacidos en el
País Vasco. A partir de ese año, di-
cho porcentaje comienza a dismi-
nuir hasta alcanzar su mínimo en el
quinquenio 1966-1970, donde sólo
el 36,1 por 100 de las parejas for-
madas lo fueron por personas naci-
das en territorio vasco. Desde 1970,
el porcentaje aumenta ininterrum-
pidamente hasta situarse cerca del
60 por 100 en el quinquenio previo
al Censo de 1991.

Previsiblemente, este porcentaje
todavía tienda a crecer en los próxi-
mos tiempos siempre que no se in-
viertan las tendencias migratorias
recientes, lo que llevará a que cada
vez vayan siendo más los residentes
en el País Vasco que hayan nacido
en el territorio, por más que muchos
de ellos sean descendientes de per-
sonas nacidas en otras comunida-
des autónomas.

Especialmente interesantes, a
efecto de la articulación de la so-
ciedad vasca, resultan los matri-
monios donde uno de los cónyuges
es nacido en el País Vasco y otro es
no nacido en dicho territorio. En
conjunto, la combinación de oríge-
nes afecta a un 24,3 por ciento de
todas las parejas que se han for-
mado en el País Vasco a lo largo del
tiempo, siendo muy parecidos los
porcentajes de parejas en las que la
mujer es nacida allí y no el hombre,
un 12,4 por 100 del total de unio-
nes, y los de parejas donde es él
quien nació en territorio vasco y se
unió a una mujer nacida fuera de

No vasco con no vasca
Total

Valor absoluto %

TOTAL 454.245 146.767 32,31

1986 a 1991 41.577 4.471 10,75 
1981 a 1985 45.517 7.781 17,09 
1976 a 1980 61.811 16.992 27,49 
1971 a 1975 67.161 23.897 35,58
1966 a 1970 57.877 23.843 41,20
1961 a 1965 52.400 22.557 43,05
1956 a 1960 49.557 20.070 40,50
1951 a 1955 33.155 12.124 36,57
Antes de 1951 45.190 15.032 33,26 

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 11. Matrimonios de residentes en el País Vasco por lugar de nacimiento de los cónyuges y año de la
boda o unión estable

Vasco con vasca
Total

Valor absoluto %

TOTAL 454.245 196.982 43,36

1986 a 1991 41.577 24.660 59,31
1981 a 1985 45.517 23.039 50,62
1976 a 1980 61.811 25.386 41,07
1971 a 1975 67.161 25.240 37,58
1966 a 1970 57.877 20.878 36,07
1961 a 1965 52.400 19.404 37,03
1956 a 1960 49.557 20.439 41,24
1951 a 1955 33.155 15.349 46,29
Antes de 1951 45.190 22.587 49,98

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 12. Matrimonios de residentes en el País Vasco por lugar de nacimiento de tos cónyuges y año de la
boda o unión estable

“[…] los
matrimonios
donde uno de los
cónyuges es
nacido en el País
Vasco y otro es no
nacido en dicho
territorio. En
conjunto, la
combinación de
orígenes afecta a
un 24,3 por ciento
de todas las
parejas que se han
formado en el País
Vasco […]”
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dicho territorio, un 11,9 por 100 del
total de parejas existentes en el Pa-
ís Vasco. (Tabla 13).

También en el caso de estos ma-
trimonios o uniones de personas
nacidas en el País Vasco y fuera del
País Vasco parece que su importan-
cia relativa va a decrecer en el futu-
ro por efecto del freno de la inmi-
gración y por el hecho de que los hi-
jos de estas parejas serán ya naci-
dos en el País Vasco.

En efecto, el crecimiento ininte-
rrumpido de este tipo de parejas a lo
largo de todo el período considera-
do, se interrumpe en el quinquenio
1986-1991. Antes de 1951, el 16,8
por 100 del total de matrimonios o
uniones estables eran de hombres y
mujeres con distinto origen. Este
porcentaje se va incrementando y en
el período 1961-1965 llegan a ser la
quinta parte de las parejas consti-
tuidas. En el periodo 1981-1885 al-
canzan su máximo llegando a ser

casi la tercera parte del total de ma-
trimonios uniones que se generaron
en el quinquenio. La citada estructu-

ra de población por edades en fun-
ción de los lugares de nacimiento
hará que en el futuro, siempre que
no se contemple más que una gene-
ración, este tipo de matrimonios va-
ya en disminución.

LA POBLACIÓN AUTÓCTONA VASCA
EN FUNCIÓN DE SUS APELLIDOS

En torno a los apellidos vascos

José Godoy Alcántara, en su Ensayo
Histórico, Etimológico y Filológico
de Apellidos dice que “no estando
en la naturaleza del hombre aplicar
a las cosas sonidos que no despier-
ten ninguna impresión en su memo-
ria, ninguna idea en su mente, pue-
de asegurarse que todos los nom-
bres propios han sido en su origen
significativos” (Godoy, 1871). No es

raro, por tanto, que las nombres y
sobrenombres, que luego se han ve-
nido a llamar apellidos, sirvieran no
sólo para poder diferenciar a una
persona de otra, sino para evocar en
un instante el lugar de origen, sus
características más relevantes, la
profesión del antepasado, sus valo-
res o defectos, siempre algo entra-
ñable a la vez que diferenciador.

La posibilidad de identificar a
una persona en función de sus as-
cendientes era esencial, sobre todo,
para ejercer los privilegios propios
de la nobleza, incluida la herencia, y
para saber quiénes eran los criados,
cualidad que también se transmitía
para desgracia de quienes lo que
heredaban era la servidumbre. El
Origen del apellido parece remon-
tarse en occidente a la baja latini-
dad, donde se colocaba el nombre
del padre, en genitivo, después del
nombre del hijo. Como muchos
nombres se repetían, este sistema
no resultaba satisfactorio de modo
que se añadió información a los pa-
tronímicos en función de la clase
social a que se pertenecía. Así, por
ejemplo, los nobles solían añadir el
nombre de la localidad mientras el
pueblo llano acudía a motes, profe-
siones u otras características identi-
ficadoras. 

De cualquier modo, la perma-
nencia de aquellos primeros apelli-
dos no era algo garantizado. Había
gente que, para librarse de pagar
impuestos, cambiaba de residencia
a la vez que de apellido y se hacía
pasar por noble. Esta costumbre ad-
quirió tal importancia que en el
Censo de FloridabIanca de 1787 se
contabilizan medio millón de no-
bles. Otras veces, el cambio de ape-
llido adquiere un carácter capricho-
so. Sancho dice en un episodio del
Quijote: “Casó con doña Mencía de
Quiñones, que fue hija de don Alon-

Vasca con no vasco No vasca con vasco (a+b)
Total

(a) (b)

Valor % Valor % Valor %
absoluto absoluto absoluto

TOTAL 454.245 56.503 12,44 53.993 11,89 110.508 24,33

1986 a 1991 41.577 6.705 16,13 5.741 13,81 12.462 29,97
1981 a 1985 45.517 7.951 17,47 6.746 14,82 14.714 32,33
1976 a 1980 61.811 10.664 17,30 8.769 14,19 19.450 31,47
1971 a 1975 67.161 9.136 13,60 8.888 13,23 28.038 26,86
1966 a 1970 57.877 6.318 10,92 6.838 11,81 13.167 22,75
1961 a 1965 52.400 4.870 9,29 5.569 10,63 10.448 19,94
1956 a 1960 49.557 4.182 8,44 4.866 9,82 9.056 18,27
1951 a 1955 33.155 2.779 8,38 2.903 8,76 5.690 17,16
Antes de 1951 45.190 3.898 8,63 3.673 8,13 7.580 16,77

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 13. Matrimonios mixtos por lugar de nacimiento de los cónyuges y año de la boda o unión estable
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so de Marañón, caballero del hábito
de Santiago, que se ahogó en la He-
rradura”.

Es el Concilio de Trento, que ter-
mina en 1563, el que establece la
obligación de llevar en las iglesias
los libros parroquiales de bautismos,
matrimonios y enterramientos. Allí,
según el peculiar cuidado de cada
párroco, se van a ir registrando los
datos de cada persona con mención
de quiénes son los padres y, en su
caso, los padrinos. Los datos que
aparecen son variados pero, en los
primeros tiempos, sólo existe un da-
to indicativo, a modo de un solo
apellido. Es el Registro Civil, en una
época tan reciente como 1871, el
que marca la obligación de identifi-
car a la persona con sus dos apelli-
dos, el del padre en primer término
y el de la madre después.

El Nomenclátor de apellidos vas-
cos constituye un buen ejemplo de
cuanto se ha dicho. La relación en-
tre morada y habitante de que habla
J. Jungfer en su Estudio de apelli-
dos y nombres de lugar, adquiere en
el territorio vasco una dimensión
extraordinaria. Julio Caro Baroja,
en su obra Vasconiana, dice lo si-
guiente: “El nombre del lugar da, de
todas maneras, nombre a fragmen-
tos de linaje conocidos; nombres
cuales los de Guevara, Gamboa, Al-
zate, Urtubie (por no citar más que
aquellos que ostentaron miembros
de una misma línea a través de los
años y en distintos emplazamien-
tos), independientemente de su sig-
nificado primitivo, originario (que
hay que buscar en épocas de las
cuales sabemos muy poco) son
nombres de asentamiento: Hay un
proverbio vasco francés, recogido en
el siglo XVI, que dice: Herric bere le-
gue; exek bere astura-, = cada país
su propia ley, cada casa su costum-
bre. Este proverbio indica muy bien

el particularismo legalista y ritualis-
ta de los vascos. Pero ante todo re-
vela algo sobre lo que he de insistir
grandemente. El hecho de que para
ellos la idea de “casa”, la “casa solar”
es de una importancia excepcional”
(Caro Baroja, 1957:28-29).

Juan Aranzadi, apoyándose en
Caro Baroja y en Barandiarán (Mito-
logía vasca), asegura la: “identifica-
ción entre la unidad territorial y la
sepulturia” (Aranzadi, 1982:305).
Las antepasados se definen con un
criterio territorial y añade: “Difícil-
mente podrá extrañarnos hallar en
el centro de los rituales que giran en
torno al ETXE una figura mitológica
(Andra Mari) estrechamente empa-
rentada con la tierra”.

A diferencia de los apellidos cas-
tellanos, donde es frecuente recoger
características de antepasados co-
mo la ocupación (Labrador, Herrero,
etc.), la edad (Viejo, Mozo, etc.), cua-
lidades (Garrido, Valiente, Bravo,
etc.), motes o características físicas
(Grande, Gordo, Delgado, Rubio, Ca-
no, etc.), semejanza con animales
(Lobo, Toro, etc.), en los apellidos
vascos aproximadamente el 90 por
100 hacen referencia al lugar, son
topónimos, siendo raros los apelli-
dos equivalentes a los ejemplos da-
dos para apellidos castellanos. Y la
toponimia, también frecuente en
apellidos castellanos, se centra no
sólo en nombres de municipios o
entidades de población corno suele
ocurrir en el resto de España, sino
en características de lugar más con-
cretas, ligadas a un diseminado
donde es el caserío y su entorno fí-
sico lo que determina las propias
raíces que van a permanecer en el
apellido a lo largo de los tiempos.
Iturrulde = al lado de la fuente, Ar-
tea = encina, Irazustabarrena = ca-
serío Irazusta de abajo, Paguaga =
lugar de hayas, Urquizu = sitio de

abedules, Urionabarrenetxea = la
casa de abajo del pueblo nuevo, son
algunos buenos ejemplos de esta li-
gazón con el entorno próximo y en-
trañable.

No cabe duda de que los apelli-
dos sufren cambios a lo largo del
tiempo. Sin ir mas lejos, de los ante-
riores linajes citados por D. Julio
Caro, están en el recién aparecido
Nomenclátor de apellidos los de
Guevara y Alzate, Gamboa aparece
como compuesto: Ulibarrigamboa y
Urtubie no se encuentra.

En la versión que hace D. Ángel
Rodríguez Herrero (Diputación de
Vizcaya. Bilbao 1955) de “Las Bie-
nandanzas e fortunas de Lope Gar-
cía de Salazar (Códice de 1476 con-
servado en la Real Academia de la
Historia), se incluyen índices de per-
sonas que explican la frecuencia de
los cambios de patronímicos y de
nombres en la descendencia de una
misma persona. Estos cambios, co-
mentados por D. Julio Caro Baroja,
obedecen a 1) variaciones de solar o
asentamiento por herencia; 2) real-
ce de parentescos y 3) adopciones o
padrinazgos. Sigue diciendo D. Julio
que familias que, generación tras
generación, se llamaron Ortiz de Zá-
rate, Díaz de Mendívil, Ibáñez de
Echávarri o Fernández de Velasco,
desaparecieron al abandonarse el
sistema compuesto a finales del si-

“[…] los apellidos
vascos
aproximadamente
el 90 por 100
hacen referencia
al lugar, son
topónimos, siendo
raros los apellidos
equivalentes a los
ejemplos dados
para apellidos
castellanos. Y la
toponimia, también
frecuente en
apellidos
castellanos, se
centra no sólo en
nombres de
municipios o
entidades de
población corno
suele ocurrir en el
resto de España,
sino en
características de
lugar más
concretas, ligadas
a un diseminado
donde es el
caserío y su
entorno físico lo
que determina las
propias raíces que
van a permanecer
en el apellido a lo
largo de los
tiempos. Iturrulde
= al lado de la
fuente, Artea =
encina,
Irazustabarrena =
caserío Irazusta
de abajo, Paguaga
= lugar de hayas,
Urquizu = sitio de
abedules,
Urionabarrenetxea
= la casa de abajo
del pueblo nuevo”
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glo XVIII, hasta el punto de que en
las provincias de Vizcaya y de Gui-
púzcoa el “vulgo” lo consideraba co-
mo un índice claro de origen caste-
llano. Efectivamente, en el Nomen-
clátor no aparece ninguno de las
apellidos compuestos citados, aun-
que si los de Zárate, Mendívil, Echá-
varri y Velasco.

A pesar de las limitaciones con
que necesariamente hay que tomar
unas relaciones de apellidos que
han sufrido tan importantes cam-
bios históricos como los menciona-
dos, es incalculable el valor de una
obra que ha supuesto varios años
de trabajo para la Academia Vasca
de la Lengua, que nos brinda la po-
sibilidad de profundizar en genera-
ciones anteriores. No obstante, y sin
perjuicio de que se acuda a la obra
original para apreciar la totalidad de
la metodología seguida por el No-
menclátor, transcribo algunos de los
aspectos esenciales de la misma.

Además de figurar sólo, como
anticipé en la Introducción, “los
apellidos con origen en la lengua
vasca o que han encontrado carta
de naturaleza” (en el País Vasco), se
señala en el Nomenclátor que “la
relación aquí expuesta no cubre to-
dos los apellidos vascos” excluyen-
do aquéllos de los que no hay cons-
tancia ahora en el País. En los “Cri-
terios” empleados para la realiza-

ción del Nomenclátor se indica que
“se ha seguido la obra magistral so-
bre la materia de Luis Mitxelena y
multitud de libros sobre onomástica
vasca, todo ello apoyado en una la-
bor de recogida de apellidos y oicó-
nimos que incluye muchas veces el
testimonio vivo de vascohablantes”.

En los “Criterios particulares” se
señala que “se entiende por apellido
vasco aquél que, independiente-
mente de su procedencia lingüística,
se ha afincado en Euskal-Herria,
aunque en esta primera edición no
aparezca la mayor parte de los que
son de origen lingüístico no euskéri-
co”. También aparecen limitados los
apellidos originarios de la Vasconia
Aquitana por la gran transforma-
ción que han sufrido y porque, al no
tener el euskera estatus oficial en di-
cha región, no se producen peticio-
nes de adaptación de apellidos.

En relación con los apellidos
compuestos, existen en los “Criterios
particulares” del Nomenclátor dos
referencias: 1) la aceptación de dos
ordenaciones diferentes (en roman-
ce y la propia de la lengua vasca) en
apellidos formados por patronímica
+ de + topónimo y en aquellos otros
cuya estructura es topónimo + de +
topónimo y 2) el mantenimiento del
guión interior únicamente en el ca-
so de apellidos compuestos cuyo

origen está en la unión de dos casas
solariegas diferentes.

Población en el País Vasco con
apellidos vascos

Si, como venimos señalando, el ape-
llido autóctono vasco es expresión
determinante del origen, no cabe
duda de que la sociedad vasca se ha
conexionado fuertemente con so-
ciedades de distinto origen. Esto se
pone de manifiesto sin más que
constatar que, dentro del País Vas-
co, sólo hay un 20,5 por 1.00 de
personas que tienen sus dos apelli-
dos vascos. A esta cifra se llega
combinando las aproximadamente
10.100 apellidos que figuran en el
Nomenclátor en sus grafías tradi-
cional y académica actual con los
apellidos primero y segundo de las
1,8 millones de electores incluidos
en el Censo Electoral vigente. Se
trata, por tanto, de un estudio ex-
haustivo de toda la población resi-
dente en Euskadi que cuenta con 16
años o más y el porcentaje dado
puede ser considerado un máxima
para un total de población que in-
cluyera los menores de 16 años
puesto que, a medida que contem-
plamos generaciones más jóvenes,
la mezcla de apellidos va siendo
mayor. (Tabla 14).

Número de apellidos vascos

Alguno % Uno % Dos %

TOTAL NACIONAL 4.378.122 13,37 3.756.046 11,47 622.076 1,90

País Vasco 827.706 45,92 458.269 25,43 369.437 20,50
– Álava 88.753 37,08 65.929 27,54 22.824 9,54
– Guipúzcoa 339.836 58,80 147.200 25,47 192.636 33,33
– Vizcaya 399.117 40,52 245.140 24,89 153.977 15,63

Fuente: Censo Electoral y Nomenclátor de apellidos vascos.

Tabla 14. Número de personas y porcentaje con apellidos vascos según lugar de residencia

“[…] no cabe
duda de que la
sociedad vasca se
ha conexionado
fuertemente con
sociedades de
distinto origen.
Esto se pone de
manifiesto sin más
que constatar que,
dentro del País
Vasco, sólo hay un
20,5 por 1.00 de
personas que
tienen sus dos
apellidos vascos”
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Por provincias, se observa que el
valor más bajo de personas con am-
bos apellidos vascos corresponde a
Álava, que no alcanza ni siquiera el
10 por 100. Le sigue Vizcaya, que su-
pera ligeramente el 15 por 100 de su
población y el valor más alto, justo la
tercera parte de su población, un 33,4
por 100, corresponde a Guipúzcoa.

Con un solo apellido vasco hay
en todo el territorio vasco un 25,4
por 100 y sin ninguno de sus apelli-
dos vascos hay un 54,1 por 100 de
la población residente en dicho te-
rritorio. Es curioso constatar que en
las tres provincias vascas, el porcen-
taje de personas que tienen uno de
sus apellidos vascos se sitúa muy
próximo a la cuarta parte de la po-
blación. Por lo que se refiere a quie-
nes no tienen ninguno de sus ape-
llidos vascos, por el carácter
complementario de los porcentajes,
sólo es en Guipúzcoa donde existe
un porcentaje inferior a la mitad de
su correspondiente población, con-
cretamente el 41,2 por 100.

El mapa de los apellidos vascos

La conexión que se ha realizado del
Censo Electoral con el Nomenclátor
de apellidos vascos, permite contar
con frecuencias de apellidos (dos,
uno o ninguno) por secciones cen-
sales y, mediante agregación de las
mismas, por municipios.

Sin embargo, la exclusiva publi-
cación de los resultados para las
250 municipios existentes en el te-
rritorio vasco, y no digamos para las
1.683 secciones censales en que se
subdividen dichos municipios, re-
sultaría muy difícil de interpretar
por cualquier usuario, hasta por las
personas avezadas en el manejo de
cuadros estadísticos.

Este inconveniente se puede
soslayar con la presentación de ma-

pas, que tienen la ventaja de permi-
tir visualizar cualquier fenómeno de
una manera rápida y, por lo que se
refiere a los asentamientos huma-
nos, hacen posible apreciar el modo
en que se han producido y cómo
existen determinados puntos de
atracción, que algunos definen co-
mo de gravedad en el sentido de
que, también en demografía, parece
cumplirse la ley de Newton que re-
laciona la atracción de los cuerpos
(personas que se mueven en este
caso) en función directa de las ma-
sas (léase del número de habitantes
de cada municipio) e inversa del
cuadrado de las distancias (aleja-
miento entre las lugares de origen y
de destino).

Para mayor facilidad de la com-
prensión de los mapas, se han agre-
gado las frecuencias de personas
que tienen uno sólo o sus dos ape-
llidos vascos, generando así el con-
cepto de “algún apellido vasco”. Los
intervalos para los que se hacen dis-
tintas tramas varían en función de
la frecuencia con que aparecen. Así,
por ejemplo, en el caso del mapa de
España por provincias, se mantiene
un primer intervalo de muy baja
frecuencia de algún apellido vasco,
del 5 al 9 por 100 (no hay provincias
con menos del 5 por 100) y se crea
un amplio intervalo superior del 20
al 59 por 100 de personas con algún
apellido vasco (al 60 por 100 no se
llega en provincia alguna). Cuando
se trata de mapas propios del País
Vasco, los intervalos varían en su
detalle para poder apreciar mejor la
variación del fenómeno que se está
analizando de los apellidos.

En el caso de España, se observa
que las frecuencias mayores se dan
en Navarra, las tres provincias vas-
cas y en La Rioja, que tiene un 21,87
por 100 de su población con algún
apellido vasco. El criterio de proxi-

midad a que se hacía referencia se
cumple en el intervalo siguiente,
provincias con el 15 al 19 por 100
de su población con algún apellido
vasco, Cantabria tiene un 17,37 por
100 de su población en dicha cir-
cunstancia; Burgos un 16,27 y As-
turias un 15,97. Albacete, por cau-
sas que sería interesante estudiar, es
la curiosa excepción a esta regla y, a
pesar de su alejamiento del País
Vasco, cuenta con un 15,20 por 100
de población que tiene alguno de
sus apellidos vascos.

En el intervalo inmediatamente
siguiente, del 10 al 14 por 100 de
personas con algún apellido vasco,
se encuentra una amplia zona que
cubre, en primer lugar, toda Castilla
León, con la sola excepción de la
más alejada Zamora y de la próxima
Burgos, ya citada al tratar del inter-
valo anterior. Además, en este inter-
valo se encuentra la provincia de
Zaragoza, limítrofe con Navarra, y
las más alejadas de Madrid, tres
provincias de Castilla La Mancha
(Guadalajara, Cuenca y Toledo), cin-
co de Andalucía (Almería, Granada,
Cádiz, Málaga y Sevilla), las dos pro-
vincias canarias (Santa Cruz de Te-
nerife y Las Palmas), la Comunidad
de Murcia y las provincias de Ali-
cante y Valencia.

Centrando ya la atención en el
territorio vasco, destacan las dife-
rentes proporciones de personas
con algún apellido vasco en las tres
provincias. Álava con un 37,08 por
100; Vizcaya con un 40,52 por 100 y
Guipúzcoa donde se alcanza el
58,80 por 100 de personas que tie-
nen uno solo o sus dos apellidos de
origen vasco.

Los intervalos de frecuencias se
han establecido en este caso con un
límite inferior para menos del 30
por 100 y uno superior para aque-
llas municipios que exceden del 75

“En el caso de
España, se
observa que las
frecuencias
mayores se dan en
Navarra, las tres
provincias vascas
y en La Rioja, que
tiene un 21,87 por
100 de su
población con
algún apellido
vasco. El criterio
de proximidad a
que se hacía
referencia se
cumple en el
intervalo siguiente,
provincias con el
15 al 19 por 100 de
su población con
algún apellido
vasco, Cantabria
tiene un 17,37 por
100 de su
población en dicha
circunstancia;
Burgos un 16,27 y
Asturias un 15,97.
Albacete, por
causas que sería
interesante
estudiar, es la
curiosa excepción
a esta regla y, a
pesar de su
alejamiento del
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con un 15,20 por
100 de población
que tiene alguno
de sus apellidos
vascos”
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por 100 de personas con algún ape-
llido vasco.

Aunque los sombreados dan una
idea muy clara de la distribución de
las frecuencias con las que se pre-
sentan apellidos de origen vasco, no
aportan información sobre las den-
sidades de población a las que afec-
ta dicha característica de tener o no
raíces vascas en función de los ape-
llidos. Para soslayar este problema,
se comenta lo que ocurre en los
municipios que están próximos o
superan los 20.000 habitantes.

Con una mera ojeada a los ma-
pas, que figuran en el ANEXO, pue-
de observarse que las zonas super-
pobladas presentan, en general, me-
nores frecuencias de aparición de
apellidos vascos que las zonas de ti-
po rural, con la excepción de las Ri-
beras Alta y Baja de la provincia de
Álava.

En realidad, los ríos vienen a
marcar las zonas donde son meno-
res las proporciones de personas
con apellidos vascos. Así, no sólo las
poblaciones próximas al Ebro, sino
las que se encuentran junto al Deba
y, sobre todo, en la ría del Nervión,
son las que cuentan con menos ha-
bitantes que tengan alguno de sus
apellidos vascos.

Pero la ubicación física de po-
blación no autóctona en los espa-
cios geográficos señalados, obedece
a la industrialización que precisa-
mente se lleva a cabo en zonas que
disponen de la necesaria infraes-
tructura, tales como las cuencas de
ríos señaladas o como el propio tra-
zado de la carretera nacional Ma-
drid-Irún. Estas características se
ponen de relieve visualmente, sin
necesidad de los correspondientes
análisis de correlación, al comparar
los mapas de apellidos con los ma-
pas elaborados por el EUSTAT sobre
ubicaciones industriales y sobre sal-

dos migratorios en los períodos
1960-70 y 1970-81 que aparecen
publicados en el Atlas Temático Es-
tadístico de la Comunidad Autóno-
ma de Euskadi.

Observando lo que ocurre en los
grandes municipios de Vizcaya, se
ve que el caso de la composición
poblacional de Ermua, con solo un
26,65 por 100 de personas con al-
gún apellido vasco, no es, ni mucho
menos, un caso aislado. Centrando
la atención en los municipios de di-
cha provincia que superan los
20.000 habitantes, sólo en Getxo y
en Durango hay algo más del 50 por
100 de personas que tengan alguno
de sus apellidos vascos. En la capi-
tal, Bilbao, la cifra es del 36,25 por
100; en Barakaldo, población que le
sigue en importancia y que cuenta
con más de 100.000 habitantes, la
proporción es del 22,41 por 100,
más baja incluso que la de Ermua.
Lo mismo ocurre en Portugalete
(24,78 por 100), Santurzi (24,16 por
100), Ortuella (23,79 por 100) y Ses-
tao, con un 22,47 por 100 de perso-
nas con algún apellido vasco. En la
misma provincia de Vizcaya, otros
grandes municipios superan la
cuarta parte de su población con al-
gún apellido vasco pero están lejos
de tener la mitad de su población
con esa raíz vasca que denotan los
apellidos. Basauri se queda en el
31,28 por 100; Erandio tiene un
35,65 por 100, Leioa un 37,88 y Gal-
dakao un 45,60 por 100 de personas
con algún apellido vasco.

También las zonas más pobladas
de Álava y Guipúzcoa son las que,
dentro de sus respectivas provin-
cias, ofrecen más bajos porcentajes
de población con algún apellido
vasco. Vitoria apenas supera el ter-
cio de población en esta cir-
cunstancia, un 33,80 por 100, y Llo-
dio, a pesar de su proximidad con

Vizcaya, con el 45,46 por 100, no al-
canza tampoco la mitad de su po-
blación con antepasados vascos. En
Guipúzcoa, donde como se ha visto,
se dan los más altos porcentajes de
población con apellidos vascos, San
Sebastián tiene un 54,19 por 100,
Eibar un 57,62 por 100 y Arrasate o
Mondragón un 54,22 por 100. En el
resto de municipios con más de
20.000 habitantes no se llega a la
mitad de la población con algún
apellido vasco. Rentería tiene un
40,69 por 100 e Irún un 42,96 por
100 de personas con uno o sus dos
apellidos vascos.

El municipio de Ermua se visua-
liza inmediatamente en el mapa del
conjunto del País Vasco porque está
rodeado de municipios con mayores
frecuencias de apellidos vascos. Pe-
ro, como ya se ha señalada, los
grandes municipios de Vizcaya pre-
sentan frecuencias similares, e in-
cluso inferiores, a los de dicho mu-
nicipio que tanto relieve ha alcan-
zado en los últimos meses por
circunstancias desgraciadas.

Para poder apreciar con mayor
detalle lo que ocurre en esos gran-
des municipios de Vizcaya se ha ela-
borado un mapa con el Gran Bilbao
distribuido en secciones censales.
Este mapa se ha realizado con más
tramas expresivas de mayor nivel de
desagregación de frecuencias, sien-
do el intervalo más bajo para aque-
llas secciones censales que no al-
canzan el 26 por ciento de personas
con algún apellido vasco y el más
alto para las secciones que superan
el 80 por ciento de frecuencia de
aparición entre sus ciudadanos de
uno o dos apellidos vascos.

Lo primero que llama la atención
es que la Ría del Nervión, definida
por un trazo más grueso que las de-
limitadores de las secciones censa-
les, no establece diferencia en fre-



tánea en su fecha de referencia de 1
de marzo de 1991.

Para observar lo ocurrido con
posterioridad a dicha fecha conta-
mos con la estadística de variaciones
residenciales, donde quedan refleja-
das dichas variaciones y las lugares
de partida y llegada de la población.
La última información disponible es
la correspondiente a 1995, por lo que
computando los cuatro años que van
desde el Censo hasta dicho año po-
demos tener una idea de lo ocurrido
en cuanto a migraciones se refiere,
haciendo la salvedad de que pueden
haber existido para mismos ciudada-
nos movimientos de ida y retorno,
elemento que perturba escasamente
las conclusiones porque se sabe que,
como mucho, dichos movimientos
que llevarían a duplicar personas,
apenas afecta a un 4 por 100 de la
población migrante.

Pues bien, durante los años 1992
a 1995, ambos inclusive, han salido
del País Vasco 58.251 personas,
mientras que han llegado a dicho
territorio 34.900 personas, lo que
arroja un saldo migratorio negativo
de 24.351 ciudadanos. (Tabla 15).
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cuencias de apellidos y que dicha
diferencia se encuentra desplazada
al norte. También llama la atención
que el casco urbano de Bilbao ofre-
ce un incremento mínimo de apari-
ción de apellidos vascos.

Los 27 municipios que confor-
man el Gran Bilbao (relacionados en
el Anexo), presentan una frecuencia
de apellidos vascos que apenas su-
pera un tercio de su población (34,39
por ciento de personas con algún
apellido vasco), de las cuales, con dos
apellidos, sólo hay un 9,96 por cien-
to del total de residentes. En todos
los grandes municipios, la propor-
ción de apellidos es inversamente
proporcional a la densidad de pobla-
ción, destacando Portugalete, con
18.607 habitantes por kilómetro cua-
drado, que tiene sólo un 24,78 por
ciento de personas con uno o dos
apellidos vascos.

Para destacar la importancia de
cuanto se acaba de señalar basta in-
dicar que el Gran Bilbao agrupa al
78,47 por ciento de la población de
Vizcaya y casi al 43 por ciento de
toda la población del País Vasco.

EL FUTURO DE LA POBLACIÓN
VASCA

Se dice que las proyecciones demo-
gráficas son algo destinado a no
cumplirse y la razón de ello radica
en que las hipótesis en que se basan
son conservadoras, pues tienen en
cuenta el comportamiento observa-
do y las tendencias en los distintos
componentes de la evolución de-
mográfica: la natalidad, la mortali-
dad y los movimientos migratorios.
En realidad, las proyecciones demo-
gráficas no intentan vaticinar el fu-
turo, y por tanto no pueden verse
acusadas de haber fallado en su
predicción, sino que se limitan a de-
cir algo tan simple como: caso de

seguir las cosas como hasta ahora,
en el futuro seremos tantas perso-
nas, nuestra estructura de edades
será ésta, etc. Su utilidad, por tanto,
radica nada menos que en anticipar
un futuro previsible y en brindar la
posibilidad de corregirlo si se consi-
dera oportuno.

De cualquier modo, las distintas
variables de la evolución demográ-
fica dan muestras de cierta tozudez.
Así, por ejemplo, que la mortalidad,
en ausencia de conflictos bélicos o
de avances espectaculares en la me-
dicina, no puede sufrir cambios sig-
nificativos y resulta muy previsible
en un período razonable de quince o
veinte años; que la natalidad siga
estando muy influida por la activi-
dad laboral de la mujer y su nivel de
estudios y puede dudarse de la efi-
cacia de medidas natalistas, como
pone de relieve la experiencia pasa-
da; los movimientos migratorios,
como factor menos determinado, sí
que pueden controlarse en mayor
grado, pero también la historia
muestra el fracaso de ciertas políti-
cas que han intentado tanto su fo-
mento como su prohibición.

A continuación se van a repasar
estos tres factores de la evolución
demográfica comentando el futuro
que cabe esperar para la estructura
de la población residente en el País
Vasco, tema central que nos ocupa
en el presente trabajo.

¿Hacia dónde van las migraciones?

Al analizar la población residente en
el País Vasco, se pudo apreciar que,
por efecto de los movimientos mi-
gratorios de los años 60 y 70, había
existido una ganancia neta de unas
600.000 personas. El conocimiento
de dicha situación se debe, como se
dijo, al último Censo de Población,
que permite una percepción instan-

“También las
zonas más
pobladas de Álava
y Guipúzcoa son
las que, dentro de
sus respectivas
provincias,
ofrecen más bajos
porcentajes de
población con
algún apellido
vasco. Vitoria
apenas supera el
tercio de
población en esta
circunstancia, un
33,80 por 100, y
Llodio, a pesar de
su proximidad con
Vizcaya, con el
45,46 por 100, no
alcanza tampoco
la mitad de su
población con
antepasados
vascos”



Historia

Historia. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

165

La estadística de variación resi-
dencial, además de expresar, como
es su objetivo esencial, los lugares
de salida y llegada, contiene el da-
to de la provincia donde ha nacido
la persona que ha cambiado de re-
sidencia. Esta información nos
permite apreciar que, no es sólo
que esté el País Vasco perdiendo
población en términos netos, sino
que son personas allí nacidas
quienes salen en mayor medida de
lo que regresan. Así, por ejemplo,
en los cuatro años que venimos
considerando, han salido del País
Vasco 29.665 personas allí naci-
das, lo que supone más de la mitad
de quienes han abandonado dicho

territorio en el período consi-
derado. Por lo que se refiere a en-
tradas, han retornado 13.363 per-
sonas nacidas en el País Vasco que
residían fuera de dicho territorio,
cifra que supone el 38 por 100 del
total de entradas registradas en el
período.

Se trata ahora de observar
cuántas personas que han emigra-
do en algún momento al País Vas-
co salen de dicho territorio para
ubicarse en otra comunidad autó-
noma a regresar al lugar en el que
nacieron. El fenómeno del retorno
es digno de consideración no sólo
como hecho demográfico que re-
presenta un tipo peculiar de movi-
mientos poblacionales sino porque
es expresivo del grado de integra-
ción que las emigrantes han llega-
do a conseguir en la sociedad de
acogida.

Al estudiar los grandes movi-
mientos migratorios de los años 60
y 70, se puede observar, a partir de
la propia Encuesta Sociodemográfi-
ca, una fortísima emigración espa-
ñola a países europeos que, tras
una estancia media en el exterior
próxima a los diez años, regresaban
masivamente a España con una
fuerte tendencia a volver a residir
en su lugar de origen. Así, del mi-
llón de personas que habían tenido
su origen migratorio en España y su
destino en el extranjero, prin-
cipalmente en otros países europe-
os, un 50,2 por 100 retornaron
exactamente al mismo municipio
del que salieron para iniciar su mi-
gración, un 17 por 100 retornaron a
su provincia de origen, un 5,6 por
100 a otra provincia perteneciente
a su comunidad y sólo el 27,3 por
100 restante regresó a España para
residir en otra comunidad distinta a
la suya de origen. (Tabla 16).

Pues bien, lo primero que desta-

Comunidad Autónoma Nacidos Nacidos Nacidos en

de procedencia Total en el en otra el lugar de
País Vasco CC.AA. procedencia

TOTAL 34.900 13.363 21.537 14.703

Andalucía 2.657 880 1.777 1.272
Aragón 1.046 409 597 354
Asturias (Principado) 780 216 564 394
Baleares (Islas) 597 352 245 83
Canarias 1.286 842 444 154
Cantabria 2.261 874 1.387 975
Castilla-León 590 172 418 251
Castilla-La Mancha 7.632 2.271 5.361 4.516
Cataluña 2.130 857 1.273 580
Comunidad Valenciana 1.822 911 911 287
Extremadura 1.631 450 1.181 1.009
Galicia 2.117 508 1.609 1.370
Madrid (Comunidad de) 4.179 1.881 2.298 1.117
Murcia (Región de) 289 103 186 97
Navarra (C. Foral de) 3.594 1.704 1.886 1.328
Rioja (La) 2.226 901 1.325 894
Ceuta 71 20 51 13
Melilla 36 12 24 9

Fuente: Estadística de Variación Residencial. Años 1992-1995.

Tabla 15. Entradas al País Vasco. Período 1992-1995
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ca al observar las salidas que se pro-
ducen del País Vasco en los años
1992 a 1995, que ascienden a un
total de 58.251 personas, es que
29.665 personas, un 51 por 100 del
total eran nacidas en territorio vas-
co, por lo que cabe inferir que se
trata de un inicio de emigración de
signo inversa a la producida en la
segunda mitad del presente siglo.
En segundo término, cabe destacar
que de las 28.586 personas restan-
tes que salieron del País Vasco,
16.913 personas, casi el 60 por 100,
regresaron a la comunidad autóno-
ma donde habían nacido. Este por-
centaje es algo más bajo que el 72,7
por 100 de los retornados del ex-

tranjero que vuelven a su comuni-
dad autónoma pero indica cla-
ramente la propensión a regresar a
las puntos de origen.

De todos modos, una buena par-
te de las salidas de población no
vasca que había residido en Euskadi
se dirige según el signo de los mo-
vimientos migratorios interiores.
Así, por ejemplo, de las 2.181 perso-
nas que marchan a residir a Madrid,
sólo 569, esto es el 26 por 100, eran
originarias de dicha comunidad, lo
que también ocurre con los que
marchan desde el País Vasco a Cata-
luña, que sólo en el 28 por 100 de
los casos eran personas nacidas en
dicha comunidad.

Aunque, como se va concluyen-
do, parece estar cambiando el signo
de los movimientos migratorios en
el País Vasco, el escaso volumen de
quienes abandonan dicho territorio
sin haber nacido allí no parece ser
muestra de falta de integración, si-
no un flujo habitual de movilidad
espacial del que no cabe extraer
conclusión alguna. Nuevamente, se
pone de relieve el interés de estu-
dios de carácter cualitativo que per-
mitirían profundizar en las motiva-
ciones de las personas para llevar a
cabo cambios de residencia que, to-
davía en España, tienen cierto ca-
rácter traumático.

La fecundidad en el País Vasco

En España, en el año 1974, nacieron
682.010 niños. Veinte años más tarde,
en  1995, han nacido 359.870, lo que
implica haber dividido la primera ci-
fra casi por dos, concretamente por
1,89. Repasando lo ocurrido en las
tres provincias vascas en el mismo
intervalo de tiempo, se tiene que en
Álava se registraron, en 1974, 4.601
nacimientos, que se dividen por 2,18
en los veinte años para llegar a la ci-
fra de 2.110 nacidos en 1995. En Gui-
púzcoa todavía es mayor la caída, pa-
sando de 12.677 nacidos en 1974 a
5.408 en 1995, lo que implica dividir
por 2,34 y en Vizcaya, los nacidos en
ambas fechas son, respectivamente,
22.663 y 7.958, lo que casi supone
haber dividido por tres el número de
los nacidos, exactamente por 2,84.

Las cifras anteriores ilustran bien
la variación en el número total de
hijos nacidos de madres residentes
en cada una de las tres provincias
vascas, pero quizás se puede tener
una idea más precisa de la variación
registrada en la fecundidad a través
del número medio de hijos por mu-
jer. En España, la evolución de este

Comunidad Autónoma Nacidos Nacidos Nacidos en

de destino Total en el en otra el lugar de
País Vasco CC.AA. procedencia

TOTAL 58.251 29.665 28.588 16.913

Andalucía 4.899 1.999 2.900 1.916
Aragón 1.541 848 695 86
Asturias (Principado) 1.169 478 691 381
Baleares (Islas) 934 671 263 44
Canarias 2.429 1.844 585 90
Cantabria 4.698 2.504 2.094 1.059
Castilla-León 1.044 428 616 336
Castilla-La Mancha 11.390 4.910 6.480 5.249
Cataluña 2.919 1.671 1.248 356
Comunidad Valenciana 3.895 2.178 1.717 262
Extremadura 3.360 1.274 2.086 1.795
Galicia 4.535 1.612 2.923 2.429
Madrid (Comunidad de) 5.644 3.463 2.181 569
Murcia (Región de) 470 212 258 118
Navarra (C. Foral de) 5.764 3.550 2.214 1.207
Rioja (La) 3.408 1.868 1.540 792
Ceuta 80 21 59 18
Melilla 72 34 38 6 

Fuente: Estadística de Variación Residencial. Años 1992-1995.

Tabla 16. Salidas del País Vasco. Período 1992-1995
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indicador de la fecundidad comien-
za a ser preocupante. Como se sabe,
este número medio expresa los hijos
que cabe esperar que tengan las
mujeres a lo largo de toda su vida
fértil y las hipótesis en que se sus-
tenta su cálculo son tan sencillas
corno suponer que, conforme vaya
cumpliendo años, cada mujer se
comportará como lo hacen actual-
mente las que ya están en cada uno
de los intervalos de edad superiores.

Basados en los datos del Movi-
miento Natural de la Población de
1994, último disponible a nivel desa-
gregado par edades de las madres,
cabe esperar que cada mujer españo-
la tenga a lo largo de su vida fértil, de
los 15 a los 49 años de edad, una me-
dia de 1,21 hijos. Si se piensa que son
necesarios dos hijos por mujer para
que se mantenga la población, se de-
duce que, una vez accedan a la edad
fecunda generaciones ya de por sí
cortas, los fallecimientos superarán a
los nacimientos y la población de Es-
paña comenzará a decrecer, siempre
que las pérdidas pobIacionales no se-
an compensadas con saldos migrato-
rios positivos.

Pero, como casi siempre ocurre
con los valores medios, que encu-
bren cifras desiguales, el 1,21 hijos
por mujer del conjunto nacional os-
cila entre 1,45 hijos por mujer resi-
dente en la región de Murcia y el
0,83 por las mujeres que viven en el
Principado de Asturias. El conjunto
de mujeres residentes en el País Vas-
co se encuentran muy próximas a
este valor mínimo, y, por término
medio, cabe esperar que tengan 0,91
hijos, menos de la mitad que los cita-
dos dos hijos necesarios para el me-
ro mantenimiento de la población.

Hasta ahora hemos comentado
algunos datos de fecundidad media
pero, en línea con el tema de la mez-
cla de que venimos tratando, resulta

sumamente interesante analizar de
quién son hijos los que, en tan corto
número, están naciendo dentro del
territorio vasco. En principio, lo que
podría parecer fácil de obtener a tra-
vés de los correspondientes boleti-
nes estadísticos de parto no lo es
tanto. En dichos boletines sólo figu-
ra el lugar de residencia de la madre
y el lugar donde tuvo lugar el parto,
y nuevamente hay que recurrir a la
Encuesta Sociodemográfica, donde
existe un historial de los nacimien-
tos, o al Censo de Población de 1991,
donde para las mujeres se incluyó
una pregunta sobre el número de
hijos tenidos con vida, incluyendo
los que hubieran fallecido. Precisa-

mente esta pregunta, esencial para
el cálculo de tasas de fecundidad,
fue aprovechada en la campaña
contra el Censo de 1991 al interpre-
tarse por los críticos del mismo, in-
terpretarse malévolamente se en-
tiende, que se estaba vulnerando la
intimidad de las mujeres.

Pues bien, según el Censo de
1991, y gracias a que las mujeres
españolas hicieron casa omiso de la
citada campaña, se sabe que las
895.262 mujeres de 15 años o más,
residentes en el País Vasco, habían
tenido a lo largo de sus vidas un to-
tal de 1.383.805 hijos, lo que supo-
ne una media de 1,5 hijos por mujer.
(Tabla 17).

Mujeres de 15 Hijos tenidos Número medio
y más años de hijos por mujer

TOTAL 895.263 1.383.805 1,5

Nacidas en el País Vasco 591.113 731.206 1,2
No nacidas en el País Vasco 304.150 652.599 2,1

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 17. Distribución de mujeres residentes en el País Vasco por su lugar de nacimiento y los hijos tenidos
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Esta información pone de relie-
ve una fecundidad diferencial im-
portantísima al considerar los hi-
jos tenidos por las mujeres en fun-
ción de que sean o no nacidas en
el País Vasco. En efecto, las allí na-
cidas han tenido, por término me-
dio, 1,2 hijos mientras que las na-
cidas fuera del territorio han teni-
do 2,1 hijos, prácticamente un hijo
más que las primeras.

No obstante, cálculos como és-
te pueden resultar muy engañosos
si no tuviéramos en cuenta la es-
tructura por edades de cada uno de
los dos colectivos poblacionales,
pues caso de ser mucho más joven
el colectivo de las mujeres nacidas
en el País Vasco, tendrían menos
hijos por el mero descenso que ha
sufrido durante los últimos años la
fecundidad, sin que eso quiera de-
cir que el hecho de ser mujer vasca
implique tener menos hijos que las
mujeres nacidas fuera del País Vas-
co y que residan allí, son muy po-
cas. (Tabla 18).

Pues bien, como era de prever, la
población femenina nacida en el País
Vasco es mucho más joven que la no
nacida allí, en la que se dan los valo-
res más altos para edades de 44 años
en adelante, esto es mujeres jóvenes
o niñas llegadas al País Vasco en los
años 60 y 70 y que están ahora,
transcurridos alrededor de 30 años,
en los citados grupos de edad. Como
puede verse, ya en edades muy jóve-
nes, como las de 15 a 19 años, las
mujeres que han nacido fuera del te-
rritorio vasco, son algo más de 6.000.

Pero, a pesar de la muy diferente
estructura de edades de nacidas y
no nacidas en el País Vasco, cabe
preguntarse si la fecundidad dife-
rencial, con nada menos que 0,9 hi-
jos de diferencia por término medio,
encuentra toda su explicación en
esa tan distinta composición pobla-
cional por edades. Para salir de du-
das, nada mejor que observar el nú-
mero medio de hijos que tienen am-
bos colectivos para cada uno de los
grupos de edades y si las diferencias

Grupos de edad
Nacidas en País Vasco Nacidas fuera del País Vasco

Valor absoluto % Valor absoluto %

TOTAL 591.113 304.150

15-19 82.308 13,9 6.371 2,1
20-24 75.963 12,8 9.724 3,2
25-29 69.168 11,7 16.667 5,5
30-34 57.310 9,7 25.057 8,2

35-39 42.976 7,3 31.671 10,4
40-44 37.281 6,3 35.517 11,7
45-49 31.122 5,3 33.822 11,1
50 y más 194.985 33,0 145.321 47,8

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 18. Estructura de edades de las mujeres residentes en el País Vasco en función de su lugar de
nacimiento

“Pues bien, como
era de prever, 
la población
femenina nacida
en el País Vasco
es mucho más
joven que la no
nacida allí, en la
que se dan los
valores más altos
para edades de 44
años en adelante,
esto es mujeres
jóvenes o niñas
llegadas al País
Vasco en los años
60 y 70 y que 
están ahora,
transcurridos
alrededor de 
30 años”
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se mantienen o no cualquiera que
sea la edad de las madres. (Tabla 19).

En el cruce de variables número
de hijos en función de la edad se
observa que, cualquiera que sean
los años cumplidos de las mujeres,
siempre es mayor el número de hi-
jos que tienen las nacidas fuera del
territorio vasco que las allí nacidas,
o sea que la diferencia en la fecun-
didad de casi un hijo por término
medio es algo que se va acumulan-
do como resultado de un comporta-
miento fecundo diferencial a lo lar-
go de todas las edades.

El fenómeno fecundo se suele
siempre ligar, como es lógico, a ca-
racterísticas relacionadas con las
madres. Sin embargo, resulta curio-
so observar si el hecho de que el pa-
dre haya nacido o no en el País Vas-
co ejerce, a su vez, algún efecto de-
terminante en el número de hijos
tenidos.

El Censo de Población, para
aquellas personas que conviven en
un núcleo familiar recoge las ca-
racterísticas de los cónyuges o em-

parejados de modo estable con lo
cual se dispone de datos de todos

aquellos que no se han separado o
divorciado y siempre que no se ha-
ya producido el fallecimiento de al-
guno de ellos.

Realizadas las cuatro combina-
ciones posibles de los dos miem-

bros de las parejas en función del
lugar de nacimiento de cada uno
de ellos, se observa que aquellas
parejas que han tenido hijos tie-
nen más, en todas las edades,
cuando ambos cónyuges han naci-
do fuera del País Vasco, y que, sal-
vo en el caso de mujeres que supe-
ran los 49 años de edad, el hecho
de que alguno de los dos miem-
bros de la pareja sea no nacido en
el País Vasco hace subir el número
medio de hijos.

Puede apreciarse en la tabla 20,
referida a las mujeres que sí han
tenido hijos, que las diferencias re-
lativas son mucho más bajas que
cuando se contempla, en la tabla
17, al total de mujeres, se hayan o
no casado y hayan tenido hijos o
no. Este es un hecho diferencial
importantísimo que parece ser el
que determina el que las mujeres
vascas tengan, por término medio,
casi un hijo menos que las residen-
tes pero no nacidas en territorio
vasco. (Tabla 20).

Si se observan las tasas de sol-
tería de mujeres nacidas o no en el

Grupos de edad
Nacidas en País Vasco Nacidas fuera del País Vasco

Total hijos Nº medio hijos Total hijos Nº medio hijos

TOTAL 731.206 1,2 652.599 2,1

15-19 630 0,0 150 0,0
20-24 5.195 0,1 1.972 0,2
25-29 24.590 0,4 11.014 0,7
30-34 61.132 1,1 33.465 1,3

35-39 67.257 1,6 59.513 1,9
40-44 72.311 1,9 79.513 2,2
45-49 68.592 2,2 84.141 2,5
50 y más 431.499 2,2 383.020 2,6

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 19. Número de hijos por edad y lugar de  nacimiento de las madres residentes en el País Vasco

Edad de la mujer
Parejas formadas por

Vasca Vasca No vasca No vasca
y vasco y no vasco y vasco y no vasco

15 a 19 1,09 1,16 1,05 1,37
20 a 24 1,17 1,22 1,23 1,35
25 a 29 1,32 1,41 1,38 1,52
30 a 34 1,61 1,72 1,65 1,85
35 a 39 1,96 2,03 1,98 2,17
40 a 44 2,30 2,38 2,28 2,50
45 a 49 2,61 2,65 2,65 2,74
50 y más 3,20 3,05 3,08 3,26

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 20. Número medio de hijos por mujer que ha tenido hijos por Comunidad Autónoma de nacimiento
de la mujer y el varón
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País Vasco, (esto es el número de
mujeres solteras de cada grupo de
edad por cada 100 mujeres de ese
grupo de edad), se observa que,
entre las nacidas en el País Vasco,
son solteras e141,8 por 100 mien-
tras que, entre las no nacidas allí,
las solteras son el 13,5 por 100.
(Tabla 21).

En estas cifras de soltería referi-
das al total de mujeres sí que ejerce
una influencia determinante la es-
tructura de edades puesto que, da-
da la edad a la que se suele contra-
er matrimonio, que a su vez se va
alargando cada vez más al igual que
la emancipación, las mayores eda-
des de las no nacidas en territorio

vasco hace más difícil el estado de
soltería que en el caso de las naci-
das en dicho territorio.

Pero, hecha esta importante sal-
vedad, se observa que no sólo las
mujeres nacidas en el País Vasco se
casan más tarde sino que se casan
en menor medida que las nacidas
fuera del territorio. Así, todavía hay
un 57,1 por 100 de mujeres de 25 a
29 años que permanecen solteras,
frente al 34,9 de las no vascas de
esa edad; en ningún grupo de eda-
des, las nacidas en el País Vasco ba-
jan del 10 por 100 de índice de sol-
tería, y en el caso del índice más ba-
jo, el de las mujeres de 45 a 49 años,
la tasa es más del doble que en el
caso de mujeres nacidas fuera del
territorio vasco.

Vistos dos factores de indudable
influencia en cuanto al fenómeno
de la fecundidad, como son la edad
al contraer matrimonio y el de no
llegar a establecer pareja y perma-
necer en estado de soltería, falta por
apreciar el comportamiento fecun-

Edad de la mujer Total
Nacidos en Tasa No nacidas en Tasa
País Vasco soltería País Vasco soltería

Total mujeres 895.263 591.113 41,8 304.150 13,5

15 a 19 99,2 97,6
20 a 24 90,7 78,7
25 a 29 57,1 39,9
30 a 34 24,6 16,2
35 a 39 14,7 8,0
40 a 44 11,3 5,9
45 a 49 10,1 5,2
50 y más 15,0 6,9

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 21. Tasas de soltería de las mujeres residentes en el País Vasco por su edad y lugar de nacimiento
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do de las parejas, no ya a través de
los valores medios de hijos, que se
ha venido tratando, sino viendo
exactamente qué valores son los
que dan como resultado esas me-
dias de hijos. (Tabla 22).

Para soslayar, nuevamente, el
problema de las edades se puede
observar el hecho más significativo
dentro de la fecundidad, el de no te-
ner hijo alguno, pero no del conjun-
to de mujeres sino para los distintos
grupos de edad de las mujeres.

Nuevamente se aprecian com-
portamientos diferenciados en fun-
ción del lugar de nacimiento de las
madres. En las mujeres que cuentan
con 30 a 34 años, edad en la que hoy
día es más frecuente tener el primer
hijo, todavía hay más de un tercio de
mujeres nacidas en el País Vasco que
no han tenido ninguno y en el gru-
po de edades de 45 a 49, casi el 14
por 100 de las mujeres vascas no
han tenido hijos, porcentaje cuatro
puntos por encima de la tasa de sol-
tería que se señalaba anteriormente
situada en el 10 por 100.

No puede dejarse de destacar el
hecho de que las mujeres con 50
años y más presenten tasas de sol-
tería mayores que los grupos de
edad más jóvenes, lo que altera el
carácter decreciente de dicho fe-
nómeno a medida que aumenta la
edad de la mujer. La explicación de
que remita la soltería en dicho

grupo de edad está, sin duda, en la
influencia de la guerra civil espa-
ñola en las mujeres de más edad
de dicho grupo. Este hecho se ob-
serva también a nivel nacional,
donde, por ejemplo, las mujeres de

70 a 74 años son solteras en el
11,3 por 100 de los casos y donde
aquellas que superen los 74 años
llegan a ser solteras en un 12 por
100, casi el doble que las mujeres
de 50 a 54 años, que son solteras
en el 6,9 por 100 de las ocasiones
y constituyen el grupo de edad con
la tasa más baja de soltería. En
efecto, la guerra civil debió termi-
nar muchas relaciones afectivas de
personas que andaban alrededor
de los 20 años, por lo que hoy día
superan los 75. (Tabla 23).

De cualquier modo, cabe señalar
el impresionante efecto que la gue-
rra tuvo sobre las mujeres vascas,
dado que casi el 21 por 100 de las
que actualmente cuentan con 50
años y más están solteras, cifra casi
doble del 11,7 por 100 de solteras
que residen en el País Vasco sin ha-
ber nacido allí y, por descontado, a
la media nacional de solteras de esa
edad, que se sitúa en el 9,5 por 100.

Para observar mejor el efecto
que la guerra civil tuvo en el País
Vasco, resulta interesante compa-
rar las tasas de soltería del conjun-
to nacional y las de mujeres resi-
dentes y nacidas en el País Vasco,
limitando dicho cruce a las mujeres
con 50 o más.

Se observa que las mujeres naci-
das en el País Vasco que cuentan
con 75 o más tienen una tasa de
soltería no ya algo superior al de la
media nacional como ocurre en las
otras edades, sino 3 veces superior,
alcanzando al 36,0 por 100 de las
mismas.

La diferencia es de tal magnitud
que indica unas pérdidas de varones
a causa de la guerra (muerte en
combate o en la represión que si-
guió a la guerra, exilio más factible

Ninguno Uno Dos Tres Cuatro Cinco Seis Siete y más

TOTAL 36,76 13,99 23,35 12,25 5,81 2,71 1,34 1,54

Vascas 47,83 13,38 19,49 9,51 4,46 2,04 1,00 1,09
No vascas 18,20 15,17 30,85 17,56 8,43 4,02 2,01 2,40

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 22

Edad de la mujer Nacidas en el País Vasco Nacidas fuera del País Vascos

TOTAL 47,8 18,0

15 a 19 99,0 97,0
20 a 24 93,9 84,0
25 a 29 73,1 54,9
30 a 34 34,4 22,8
35 a 39 20,0 10,0
40 a 44 15,0 8,3
45 a 49 13,8 7,8
50 y más 20,8 11,7

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 23. Porcentaje de mujeres que no tienen hijos según su lugar de nacimiento
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que en el caso de otros ciudadanos
por la proximidad de Francia...) de
muy superior entidad que en otras
zonas de España.

Hasta el momento se han visto
algunos rasgos peculiares que dife-
rencian a las mujeres nacidas en el
País Vasco y a las nacidas fuera del
País Vasco ante el fenómeno fecun-
do; cabe preguntarse si, además del
mayor efecto que indudablemente
tuvo la guerra civil en la soltería y
ausencia de descendencia de mu-
chas mujeres vascas, existen otros
factores que pudieran explicar el
hecho de que, para todos los grupos
de edad, se den en las mujeres vas-
cas índices de soltería más altos y
menor número de hijos que en el
caso de las mujeres residentes en el
País Vasco que han nacido fuera de
dicho territorio. (Tabla 24).

Para intentar profundizar en
esta cuestión resulta interesante
contemplar a ambos colectivos de
mujeres bajo la perspectiva de un
factor que, a través de las Encues-
tas Mundiales de Fecundidad, se
sabe que es el que determina en
mayor grado la actitud de las mu-
jeres ante la fecundidad: el nivel
de estudios.

Puede apreciarse que las muje-
res que residen en el País Vasco tie-
nen menos hijos a medida que son
mayores sus niveles de estudios, al
igual que sucede en cualquier po-
blación de mujeres que se pueda
analizar. Pero siendo esto cierto,
cumpliéndose de igual modo esta
constante universal para las muje-
res que han nacido en el País Vasco
y para las que han nacido fuera, la
verdad es que, a igualdad de nivel
de estudios, éstas últimas siempre
tienen más hijos que las primeras.
En efecto, la diferencia que hay en-
tre el número de hijos de las vascas
o no vascas que no saben leer y los
hijos que tienen las residentes en el
País Vasco que han alcanzado estu-
dios superiores de licenciatura o
doctorado es de 1 a 3,6 y de 1 a 3,7,
casi igual con independencia del lu-

gar de nacimiento. Pero, sin embar-
go, las analfabetas nacidas fuera del
País Vasco tienen, por termino me-
dio, 3,4 hijos, o sea 1,9 veces más
que los 1,8 hijos que también, por
termino medio tienen las mujeres
vascas que no saben leer y escribir.
Esta diferencia de casi dos hijos de
las no vascas por un hijo de las na-
cidas en territorio vasco se mantie-

ne prácticamente igual cualquiera
que sea el nivel de estudios alcanza-
do, por lo que, al menos a través de
esta perspectiva se puede afirmar
que sí existen rasgos diferenciados
de comportamiento en función del
lugar de nacimiento de las mujeres.

Es preciso destacar que la varia-
ble nivel de estudios tiene un gran
poder explicativo de muchos fenó-
menos, en este caso de la fecundi-
dad, por la relación que tiene con
otras facetas de la vida de las muje-
res, sobre todo con su integración
definitiva en el mercado laboral, co-
mo se sabe muy superior para aque-
llas mujeres que llegan a alcanzar
más altos niveles educativos. En el
País Vasco, la tasa de ocupación fe-
menina es de un 26,5 por 100 en el
caso de las nacidas en el territorio y
de sólo el 19,2 por 100 para las na-
cidas fuera. Esta diferencia cobra
más relieve si se tiene en cuenta la
mayor juventud de las primeras (un
17,2 por 100 están cursando estu-
dios frente a sólo el 3,3 por 100 de
las mujeres no nacidas en el País
Vasco). Por la misma razón, y en
sentido inverso, el 55,7 por 100 de
éstas últimas se dedica a labores del
hogar, mientras que apenas llega a
la tercera parte, el 30,5 por 100, el
número de mujeres nacidas en te-
rritorio vasco que se dedica exclusi-
vamente a las faenas domésticas de
su propia familia.

Edad de la mujer Conjunto nacional Mujeres residentes 
de mujeres y nacidas en el País Vasco

De 50 a 54 años 6,9 10,3
De 55 a 59 años 7,6 12,7
De 60 a 64 años 9,1 13,2
De 65 a 69 años 10,1 15,2
De 70 a 74 años 11,3 15,9
De 75 a 79 años 11,9 36,0

Fuente: Censo de Población de 1991.

Tabla 24. Tasas de soltería de mujeres de 50 años y más en función de su lugar de nacimiento (solteras/100
mujeres de cada grupo)

“En el País Vasco,
la tasa de
ocupación
femenina es de un
26,5 por 100 en el
caso de las
nacidas en el
territorio y de sólo
el 19,2 por 100
para las nacidas
fuera. Esta
diferencia cobra
más relieve si se
tiene en cuenta la
mayor juventud de
las primeras (un
17,2 por 100 están
cursando estudios
frente a sólo el 3,3
por 100 de las
mujeres no naci-
das en el País
Vasco)”
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A MODO DE CONCLUSIÓN

Una de las principales característi-
cas de la demografía es, posible-
mente, la de proporcionar una idea
dinámica de la vida de las personas
en sus procesos de nacimiento,
muerte, establecimiento de relacio-
nes de convivencia, fecundidad y
cambios de residencia. Sin embargo,
siendo tan importante el conoci-
miento de todos estos procesos, no
se les suele prestar la atención que
merecen y se habla mucho de temas
que afectan a las personas (rentas,
consumos, precios, empleo, etc.) y
muy poco de las personas mismas.

En el presente trabajo se ha rea-
lizado un análisis de la composición
de la población del País Vasco, del
que se deduce: 1) la gran entidad de
unos movimientos migratorios que
han cambiado de signo espectacu-
larmente y que, de nuevo, parecen
iniciar un cambio; 2) la articulación
de una sociedad muy mezclada
atendiendo a los orígenes de las
personas y 3) unas diferencias
sustanciales en cuanto al matrimo-
nio y al comportamiento fecundo
que hará alcanzar mayores cotas de
la citada mezcla de orígenes, siem-
pre que se contemple a las personas
en función de sus generaciones an-
teriores.

De todos modos, muchos son los
temas que quedan pendientes de
posible profundización para ayudar
a conocer la dinámica demográfica
de la población vasca. De lo que no
cabe duda es de que, como ya seña-
lé en la Introducción, éste o los
otros trabajos estadísticos que se
realicen sobre cualquier materia, no
deben usarse mas que para ser to-
mados como una mera descripción
de la realidad.
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Distribución porcentual de personas de 16 años y más por provincias con algún apellido vasco
13,13%

Distribución porcentual de personas de 16 años y más por municipios con algún apellido vasco
País Vasco 45,92%



Historia

Historia. PAPeLeS de eRMUA Nº 6. DIC 2003/ENE 2004.

175
Distribución porcentual de personas de 16 años y más por municipios con algún apellido vasco
Álava 37,08%

Distribución porcentual de personas de 16 años y más por municipios con algún apellido vasco
Guipúzcoa 58,80%
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Distribución porcentual de personas de 16 años y más por municipios con algún apellido vasco
Vizcaya 40,52%

Distribución porcentual de personas de 16 años y más por secciones censales con algún apelli-
do vasco. Gran Bilbao 34,39%
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Comunidad Autónoma
Apellidos vascos

Ninguno Alguno Uno Dos
TOTAL 86,63 13,37 11,47 1,90
ANDALUCÍA 89,64 10,36 9,97 0,39

Almería 88,02 11,98 11,43 0,55
Cádiz 89,16 10,84 10,47 0,38
Córdoba 90,80 9,20 8,91 0,29
Granada 88,54 11,46 20,98 0,47
Huelva 91,87 8,13 7,87 0,26
Jaén 90,06 9,94 9,53 0,41
Málaga 89,31 10,69 10,25 0,44
Sevilla 89,90 10,10 9,76 0,34

ARAGÓN 87,88 12,12 11,40 0,72
Huesca 91,73 8,27 7,85 0,43
Teruel 91,35 8,65 8,30 0,36
Zaragoza 86,35 13,65 12,80 0,85

ASTURIAS (PRINCIPADO DE) 84,03 15,97 14,99 0,98
ILLES BALEARS 93,81 6,19 5,91 0,28
CANARIAS 89,47 10,53 10,02 0,51

Palmas (Las) 89,93 10,07 9,58 0,48
S.C. de Tenerife 88,98 11,02 10,49 0,54

CANTABRIA 82,63 17,37 16,17 1,20
CASTILLA-LA MANCHA 88,36 11,64 11,10 0,54

Albacete 84,80 15,20 14,36 0,84
Ciudad Real 91,35 8,65 8,35 0,30
Cuenca 87,64 12,36 11,71 0,65
Guadalajara 87,52 12,48 11,81 0,67
Toledo 88,54 11,46 10,96 0,49

CASTILLA Y LEÓN 86,64 13,36 12,54 0,82
Ávila 85,71 13,29 12,54 0,75
Burgos 83,73 16,27 14,99 1,28
León 85,70 14,30 13,33 0,97
Palencia 87,71 12,29 11,69 0,60
Salamanca 85,78 14,22 13,38 0,84
Segovia 86,85 13,15 12,48 0,66
Soria 86,43 13,57 12,79 0,77
Valladolid 87,64 12,36 11,66 0,70
Zamora 91,67 8,33 8,01 0,32

CATALUÑA 90,99 9,01 8,64 0,37
Barcelona 90,50 9,50 9,10 0,40
Girona 92,76 7,24 6,99 0,25
Lleida 92,95 7,05 6,80 0,25
Tarragona 92,14 7,86 7,53 0,33

COMUNIDAD VALENCIANA 89,62 10,38 9,94 0,43
Alicante 88,74 11,26 10,76 0,5 1
Castellón 91,30 8,70 8,34 0,36
Valencia 89,78 10,22 9,81 0,40

EXTREMADURA 91,64 8,36 8,06 0,30
Badajoz 91,51 8,49 8,21 0,28
Cáceres 91,85 8,15 7,82 0,33

GALICIA 92,70 7,30 7,06 0,24
Coruña (A) 91,71 5,29 8,01 0,27
Lugo 93,29 6,71 6,47 0,24
Ourense 94,78 5,22 5,07 0,15
Pontevedra 92,86 7,14 6,90 0,24

MADRID (COMUNIDAD DE) 87,63 12,37 11,70 0,67
MURCIA (REGIÓN DE) 85,84 14,16 13,44 0,72
NAVARRA (C. FORAL DE) 44,67 55,33 34,00 21,33
PAÍS VASCO 54,08 45,92 25,43 20,50

Álava 62,92 37,08 27,54 9,54
Guipúzcoa 41,20 58,80 25,47 33,33
Vizcaya 59,48 40,52 24,89 15,63

RIOJA (LA) 78,13 21,87 I9,63 2,21
CIUDAD DE CEUTA 90,59 9,41 9,13 0,29
CIUDAD DE MELILLA 90,46 9,54 9,17 0,37

Provincias
Apellidos vascos

Ninguno Alguno Uno Dos
Ourense 94,78 5,22 5,07 0,15
Baleares 93,81 6,19 5,91 0,28
Lugo 93,29 6,71 6,47 0,24
Lleida 92,95 7,05 6,80 0,25

Pontevedra 92,86 7,14 6,90 0,24
Girona 92,76 7,24 6,99 0,25
Tarragona 92,14 7,86 7,53 0,33
Huelva 91,87 8,13 7,87 026
Cáceres 91,85 8,15 7,82 0,33
Huesca 91,73 8,27 7,85 0,43

Coruña (A) 91,71 8,29 8,01 0,27
Zamora 91,67 8,33 8,01 0,32
Badajoz 91,51 8,49 8,21 0,28
Ciudad  Real 91,35 8,65 8,35 0,30
Teruel 91,35 8,65 8,30 0,36

Castellón 91,30 8,70 8,34 0,36
Córdoba 90,80 9,20 8,91 0,29
Ceuta 90,59 9,41 9,13 0,29 
Barcelona 90,50 9,50 9,10 0,40
Melilla 90,46 9,54 9,17 0,37

Jaén 90,06 9,94 9,53 0,41
Palmas (Las) 89,93 10,07 9,58 0,48
Sevilla 89,90 10,10 9,76 0,34
Valencia 89,78 10,22 9,81 0,40
Málaga 89,31 10,69 10,25 0,44

Cádiz 89,16 10,84 10,47 0,38
S.C. de Tenerife 88,98 11,02 10,49 0,54
Alicante 88,74 11,26 10,76 0,51
Toledo 88,54 11,46 10,96 0,49
Granada 88,54 11,46 10,98 0,47

Almería 88,02 11,98 11,43 0,55
Palencia 87,71 12,29 11,69 0,60
Cuenca 87,64 12,36 11,71 0,65
Valladolid 87,64 12,36 11,66 0,70
Madrid 87,63 12,37 11,70 0,67

Guadalajara 87,52 12,48 11,81 0,67
Segovia 86,85 13,15 12,48 0,66
Ávila 86,71 13,29 12,54 0,75
Total Nacional 86,63 13,37 11,47 1,90
Soria 86,43 13,57 12,79 0,77

Zaragoza 86,35 13,65 12,80 0,85
Murcia 85,84 14,16 13,44 0,72
Salamanca 85,78 14,22 13,38 0,84
León 85,70 14,30 13,33 0,97
Albacete 84,80 15,20 14,36 0,84

Asturias 84,03 15,97 14,99 0,98
Burgos 83,73 16,27 14,99 1,28
Cantabria 82,63 17,37 16,17 1,20
Rioja (La) 78,13 21,87 19,65 2,21
Álava 62,92 37,08 27,54 9,54

Vizcaya 59,48 40,52 24,89 15,63
Navarra 44,67 55,33 34,00 21,33
Guipúzcoa 41,20 58,80 25,47 33,33

ANEXO (Tablas y Mapas)

PORCENTAJE DE PERSONAS DE 16 Y MÁS AÑOS POR CC.AA. 
Y PROVINCIAS SEGÚN EL NÚMERO DE APELLIDOS VASCOS

PORCENTAJE DE PERSONAS DE 16 Y MÁS AÑOS POR
PROVINCIAS EN ORDEN ASCENDENTE SEGÚN EL NÚMERO

(ALGUNO) DE APELLIDOS VASCOS
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Código Municipios
Apellidos vascos Densidad

Ninguno Alguno Uno Dos por km2

Total provincial 41,20 58,80 25,47 33,33 352,70
20001 Abaltzisketa 4,33 95,67 17,75 77,92 25,82
20002 Aduna 6,14 93,86 16,97 76,90 42,29
20003 Aizarnazabal 4,61 95,39 17,51 77,88 88,50
20004 AlLiztur 1,20 98,80 19,12 79,68 23,31
20005 Alegia 18,63 81,37 22,88 58,50 210,00
20006 Alkiza 3,56 96,44 18,67 77,78 22,00
20007 Altzo 2,95 97,05 13,28 83,76 33,30
20008 Amezketa 4,41 95,59 22,16 73,43 49,52
20009 Andeain 47,97 52,03 22,00 30,03 565,37
20010 Anoeta 28,74 71,26 22,63 48,64 450,25
20011 Antzuala 31,03 68,97 16,37 52,60 73,64
20012 Arama 10,79 89,21 23,02 66,19 143,00
20013 Aretxabaleta 40,12 59,88 23,74 36,14 211,97
20014 Asteasu 17,29 82,71 21,84 60,87 70,88
20015 Ataun 3,83 96,17 13,47 82,71 29,47
20016 Ala 4,99 95,01 14,81 80,20 30,02
20017 Azkoitia 23,74 76,26 20,37 55,89 184,42
20018 Azpeitia 14,71 85,29 22,61 62,68 194,59
20019 Beasain 43,10 56,90 22,43 34,47 410,73
20020 Beizama 2,00 98,00 14,00 84,00 10,29
20021 Belauntza 14,52 85,48 15,32 70,16 98,33
20022 Berastegi 4,20 95,80 7,25 88,55 21,07
20023 Berrobi 18,67 81,33 21,46 59,87 201,00
20024 Bidegoyan 4,25 95,75 15,86 79,89 31,50
20025 Zegama 8,15 91,85 17,54 74,31 39,97
20026 Zerain 2,09 97,91 6,28 91,62 22,70
20027 Zestoa 15,50 84,50 17,28 67,22 76,89
20028 Zizurkil 36,39 63,61 21,78 41,83 169,44
20029 Deba 19,23 80,77 23,59 57,18 96,38
20030 Eibar 42,38 57,62 24,50 33,12 1.471,00
20031 Elduain 2,40 97,60 11,06 86,54 9,32
20Q32 Elgoibar 39,23 60,77 21,67 39,10 299,82
20033 Elgeta 15,63 84,37 23,15 61,22 59,24
20034 Eskoriatza 39,92 60,08 24,74 35,34 96,50
20035 Ezkio-Itsaso 7,22 92,78 13,16 79,62 25,95
20036 Hondarribia 30,49 69,51 35,61 33,90 466,34
20037 Gainza 3,48 96,52 13,04 83,48 20,50
20038 Gabiria 2,75 97,25 14,60 82,64 28,80
20039 Getaria 10,13 89,87 23,25 66,62 213,55
20040 Hernani 41,93 58,07 25,36 32,71 462,23
20041 Hernialde 13,47 86,53 18,37 68,16 71,75
20042 Ibarra 31,28 68,72 22,00 46,72 892,60
20043 Idiazabal 12,70 87,30 23,86 63,44 68,57
20044 ikaztegieta 8,72 91,28 24,30 66,98 185,00
20045 Irún 57,04 42,96 24,49 18,47 1.238,98
20046 Irura 22,17 77,83 24,60 53,24 210,67
20047 Itsasondo 16,33 83,67 22,14 61,52 71,11
20048 Larraul 7,44 92,56 23,9T 68,60 23,83
20049 Lazkao 42,82 57,18 17,77 39,41 457,91
20050 Leaburu-Gaztelu 6,53 93,47, 30,86 62,61 43,62
20051 Legazpia 39,81 60,19 22,65 37,54 235,52
20052 Legorreta 26,46 73,54 19,55 53,99 169,11
20053 Lezo 44,96 55,04 23,77 31,26 660,13
20054 Lizartza 4,22 95,78 18,63 77,15 58,08 
200 55 Arrasate o Mondragón 45,78 54,22 23,98 30,24 750,44
20056 Mutriku 16,50 83,50 25,78 57,72 163,50
20057 Mutilca 3,60 96,40 13,67 82,73 20,44
20058 Otaberria 37,36 62,64 20,29 42,35 160,43
20059 Oñati 22,03 77,97 19,63 58,34 99,03
20060 Orexa 1,37 98,63 21,92 76,71 13,00
20061 Orlo 21,14 78,86 24,89 53,97 425,80
20062 Ormaiztegi 18,02 81,98 23,27 58,70 176,43

Código Municipios
Apellidos vascos Densidad

Ninguno Alguno Uno Dos por km2

Total provincial 62,92 37,08 27,54 9,54 92,17
1001 Alegria-Dulantzi 65,76 34,24 26,64 7,64 49,95
1002 Amurrio 45,49 54,51 30,91 23,60 101,50
1003 Aramaio 12,44 87,06 25,36 61,70 17,95
1004 Artziniega 53,77 46,23 37,27 8,96 45,44
1006 Armiñon 60,80 39,20 34,40 4,80 11,55
1008 Arrazua-Ubarrundia 54,78 45,22 32,96 12,26 11,42
1009 Asparrena 48,34 51,66 36,36 15,30 22,98 
1010 Ayala 28,08 71,92 40,78 31,14 14,65 
1011 Baños de Ebro 79,25 20,75 19,05 1,70 33,20
1013 Barrandia 38,78 61,22 40,75 20,47 5,85
1014 Berantevilla 66,67 33,33 30,53 2,80 11,69
1016 Bernedo 50,19 49,81 37,60 12,21 4,28
1017 Campezo/Kanpezu 42,05 57,95 43,76 14,19 13,45
1018 Zigoitia 46,53 53,47 40,67 12,80 7,31
1019 Cripan 74,43 25,57 23,86 1,70 16,75
1020 Cuartango 47,71 52,29 38,23 14,07 4,17
1021 Elburgo 51,65 48,35 41,T6 6,59 6,31
1022 Elciego 69,76 30,24 27,44 2,80 56,75
1023 Elvillar 60,38 39,62 30,67 8,95 20,06
1027 Iruraiz-Gauna 53,41 46,59 38,15 8,45 9,04
1028 Labastida 59,83 40,17 31,22 8,95 25,55
1030 Lagran 56,67 43,33 37,22 6,11 4,09
1031 Laguardia 72,10 27,90 23,58 4,32 18,35
1032 Lanciego 46,06 53,94 38,00 15,94 26,71
1033 Lapuebla de Labarca 72,83 27,17 22,01 5,16 135,67
1034 Leza 66,86 33,14 24,26 8,88 19,00
1036 Lladio 54,54 45,46 27,20 18,26 538,82
1037 Arrala-Maeztu 53,55 46,45 36,42 10,03 5,65
1039 Moreda de Álava 67,21 32,79 27,13 5,67 30,22
1041 Navaridas 61,14 38,86 30,05 8,81 24,11
1042 Okondo 31,21 68,79 37,86 30,92 23,50
1043 Oyon/Oion 67,77 32,23 27,48 4,75 47,38
1044 Peñacerrada-Urizaharra 57,01 42,99 38,46 4,52 3,89
1046 Ribera Alta 51,69 48,31 37,29 11,02 4,16
1047 Ribera Baja/Erribera Beitia54,52 45,48 37,44 8,04 13,39
1049 Salinas de Añana 56,61 43,39 36,51 6,88 8,64
1051 Salvatierra 63,16 36,84 28,23 8,61 96,05
1052 Samaniego 63,93 36,07 29>10 6,97 24,64
1053 San Millan/Donemiliaga 46,03 53,97 41,00 12,97 8,06
1054 Urkabustaiz 35,16 64,84 33,93 30,92 14,33
1055 Valdegovia 61,31 38,69 31132 7,38 3,33
1056 Harana/Valle de Arana 52,21 47,79 38,64 9,14 10,08
1057 Villabuena de Álava/

Eskuernaga 62,50 37,50 32,89 4,61 44,00
1058 Legutiano 45,26 54,74 34,26 20,48 26,37
1059 Vitoria-Gasteiz 66,20 33,80 26,49 7,31 744,10
1060 Yecora 58,04 41,96 37,50 4,46 12,79
1061 Zalduondo 49,14 50,86 27,59 23,28 10,00
1062 Zambrana 62,08 37,92 33,94 3,98 8,18
1063 Zuia 37,50 62,50 38,51 23,99 9,93
1901 Iraña de Oca 73,54 26,46 21,42 5,03 28,34
1902 Lantaron 62,96 37,04 32,57 4,47 12,97
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Código Municipios
Apellidos vascos Densidad

Ninguno Alguno Uno Dos por km2

20063 Oiartzun 21,98 78,02 26,48 51,55 140,22
20064 Pasaia 57,09 42,91 25,11 17,80 1.664,91
20065 Soraluze/Placencia 

de las Armas 40,25 59,75 19,10 40,65 345,57
20066 Errezil 1,70 98,30 16,23 82,08 21,16
20067 Renteria 59,31 40,69 23,49 17,20 1.301,44
20068 Leintz-Gatzaga 16,96 83,04 22,32 60,71 15,93
20069 Donostia-San Sebastián45,81 54,19 30,73 23,46 2.765,15
20070 Segura 9,80 90,20 15,52 74,68 144,11
20071 Tolosa 24,58 75,42 30,62 44,80 477,63
20072 Urnieta 48,82 51,18 20,85 30,33 191,26
20073 Usurbil 29,80 70,20 21,17 49,04 213,32
20074 Bergara 31,70 68,30 23,21 45,09 202,17
20075 ViIlabona 30,79 69,21 25,01 44,19 297,78
20076 Ordizia 38,26 61,74 24,08 37,66 1.554,17
20077 Urretxu 43,38 56,62 21,05 35,57 758,25
20078 Zaldibia 13,82 86,18 10,93 75,25 98,88
20079 Zarautz 26,95 73,05 24,99 48,06 1.286,21
20080 Zumarraga 51,82  48,18 19,56 28,62 616,50
20081 Zumaia 30,87 69,13 22,08 47,04 742,00
20901 Mendaro 26,56 73,44 15,63 57,81 60,54
20902 Lasarte-Oria 57,27 42,73 21,13 21,60 3.021,83
20903 Astigarraga 31,04 68,96 25,99 42,97 268,00
20904 Baliarrain 0,00 100,00 13,70 86,30 33,00
20905 Orendain 3,10 96,90 6,20 90,70 28,33
20906 Altzaga 3,66 96,34 23,17 73,17 47,00

Código Municipios
Apellidos vascos Densidad

Ninguno Alguno Uno Dos por km2

Total 59,48 40,52 24,89 15,63 513,84
48001 Abadiño 48,70 51,30 21,68 29,62 196,39
48002 Abanto y Ciervana/

Abanto Zierbena 70,64 29,36 24,64 4,73 346,33
48003 Amorebieta-Echano 42,76 57,24 22,28 34,96 272,72
48004 Amoroto 4,76 95,24 22,86 72,38 30,08
48005 Aracaldo 33,98 66,02 17,48 48,54 33,67
48006 Arantzazu 11,90 88,10 19,05 69,05 71,00
48007 Munitibar-Arbatzegi

Gerrikait 4,21 95,79 23,03 72,75 18,96
48008 Arcentales 47,93 52,07 42,93 9,14 18,27
48009 Arrankudiaga 20,24 79,76 32,53 47,23 31,83
48010 Arrieta 9,84 90,16 31,62 58,55 30,14
48011 Arrigorriaga 62,47 37,53 23,26 14,27 619,56
48012 Bakio 23,22 76,78 31,58 45,20 72,82
48013 Barakaldo 77,59 22,41 18,97 3,44 4.378,67
48014 Barrika 33,67 66,33 31,89 34,44 109,63
48015 Basauri 68,72 31,28 21,26 10,02 7.174,86
48016 Berango 50,58 49,42 29,55 19,87 455,78
48017 Bermeo 25,70 74,30 32,72 41,58 527,15
48018 Berriatua 6,86 93,14 21,39 71,75 56,67
48019 Berriz 42,59 57,41 20,31 37,10 140,53
48020 Bilbao 63,75 36,25 25,97 10,27 9.020,46
48021 Busturia 28,87 71,13 26,05 45,08 86,45
48022 Carranza 60,12 39,88 34,31 5,51 22,99
48023 Artea 11,80 88,20 21,35 66,85 51,75
48024 Zeanuri 7,42 92,58 23,14 69,43 17,33
48025 Zeberio 11,18 88,82 20,55 68,27 20,38
48026 Dima 9,96 90,04 22,91 67,13 16,74
48027 Durango 41,93 58,07 26,63 31,44 2.057,00
48028 Ea 8,21 91,79 25,99 65,80 57,29
48029 Etxebarri, 

Anteiglesia de San 
Esteban/Etxebarri
Doneztebeko/
Doneztebeko EIizatea 76,04 23,96 17,13 6,83 2.152,67

48030 Etxebarria 6,03 93,97 25,64 68,33 43,67
48031 Elantxobe 8,35 91,65 43,85 47,80 275,00
48032 Elorrio 38,81 61,19 24,91 36,28 200,86
48033 Ereño 1,25 98,75 24>58 74,17 25,18
48034 Ermua 73,35 26,65 15,53 11,12 2.996,83
48035 Fruniz 5,61 94,39 16,84 77,54 53,00
48036 Galdakao 54,40 45,60 23,88 21,72 892,78
48037 Galdames 41,67 58,33 42,36 15,97 18,16
48038 Gamiz-Fika 13,29 86,71 17,13 69,58 55,69
48039 Garay 9,39 90,61 34,74 55,87 36,57
48040 Gatika 14,24 85,76 26,82 58,94 54,76
48041 Gautegiz Arteaga 10,92 89,08 33,04 56,04 53,71
48042 Gordexola 42,59 57,41 40,08 17,34 37,17
48043 Gorliz 35,81 64,19 34,10 30,09 291,70
48044 Getxo 48,38 51,62 34,18 17,45 6.662,83
48045 Guenes 54,75 45,25 33,50 11,75 143,39
48046 Gernika-Lumo 27,64, 72,36 26,99 45,37 891,22
48047 Guizaburuaga 4,20 95,80 15,13 80,67 21,33
48048 Ibarranguelua 11,23 88,77 34,53 54,24 32,56
48049 Ispaster 4,73 95,27 23,27 72,00 26,87
48050 Izurza 17,47 82,53 22,27 60,26 67,25
48051 Lanestosa 75,10 24,90 22,09 2,81 312,00
48052 Larrabetzu 20,18 79,82 24,24 55,58 66,91
48053 Laukiz 25,72 74,28 28,09 46,19 122,38
48054 Leioa 62,12 37,88 25,89 11,99 3.101,88
48055 Lemoa 29,88 70,12 23,37 46,75 171,25
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Código Municipios
Apellidos vascos Densidad

Ninguno Alguno Uno Dos por km2

48056 Lemoiz 19,79 80,21 26,25 53,96 55,93
48057 Lekeitio 16,54 83,46 29,44 54,02 3.697,00
48058 Mallabla 25,11 74,89 21,81 53,09 49,26
48059 Mañaria 7,97 92,03 24,15 67,87 28,00
48060 Markina-Xemein 10,83 89,17 20,24 68,92 76,63
48061 Maruri 16,67 83,33 21,49 61,85 33,06
48062 Mendata 4,07 95,93 25,76 70,17 15,82
48063 Mendexa 8,97 91,03 36,88 54,15 49,57
48064 Meñaka 6,73 93,27 21,35 71,93 36,67
48065 Ugao-Miraballes 47,62 52,38 24,58 27,80 821,40
48066 Morga 5,29 94,71 28,82 65,88 23,13
48067 Muxika 8,54 91,46 27,17 64,29 28,86
48068 Mundaka 19,85 80,15 36,24 43,91 410,25
48069 Mungia 31,73 68,27 24,85 43,42 233,33
48070 Auiesti 2,83 97,17 19,47 77,70 27,88
48071 Muskiz 65,51 34,49 27,99 6,49 289,00
48072 Otxandio 22,21 77,79 36,27 41,52 92,67
48073 Ondarroa 21,58 78,42 28,28 50,14 2.640,25
48074 Orduña 48,72 51,28 32,14 19,14 118,76
48075 Orozko 14,01 85,99 27,83 58,16 18,66
48076 Sukarrieta 23,18 76,82 31,14 45,67 140,00
48077 Plentzia 31,67 68,33 36,77 31,56 423,67
48078 PortugaIete 75,22 24,78 20,52 4,25 18.607,67
48079 Errigoiti 9,69 90,31 24,21 66,10 27,50
48080 Valle deTrapaga-

Trapagaran 73,66 26,34 22,10 4,24 1.018,38
48081 Lezama 19,86 80,14 24,97 55,17 1.26,25
48082 Santurtzi 75,84 24,16 20,39 3,76 7.209,43
48083 Ortuella 76,21 23,79 20,16 3,63 1.122,00
48084 Sestao 77,53 22,47 19,14 3,32 8.987,00
48085 Sopelana 50,94 49,06 29,46 19,60 1.016,88
48086 Sopuerta 58,15 41,85 33,15 8,70 50,23
48087 Tracios 62,37 37,63 31,61 6,02 16,71
48088 Ubidea 8,21 91,79 25,37 66,42 55,00
48089 Urduliz 40,18 59,82 26,75 33,07 322,50
48090 Balmaseda 64,09 35,91 30,33 5,58 333,32
48091 Atxondo 36,66 63,34 21,73 41,61 66,30
48092 Bedia 33,10 66,90 26,27 40,64 64,75
48093 Areatza 28,51 71,49 24,81 46,68 128,00
48094 Igorre 24,47 75,53 21,26 54,27 228,47
48095 Zaldibar 45,88 54,12 22,45 31,67 262,67
48096 Zalla 54,74 45,26 35,51 9,75 235,71
48097 Zaratamo 47,72 52,28 23,05 29,22 163,40
48901 Derio 61,91 38,09 18,75 19,33 608,88
48902 Erandio 64,35 35,65 22,77 12,87 1.391,94
48903 Loiu 26,05 73,95 30,25 43,70 112,93
48904 Sondika 43,40 56,60 28,33 28,27 88,03
48905 Zamudio 44,10 55,90 21,90 34,01 158,95
48906 Forua 23,42 76,58 28,91 47,67 118,63
48907 Kortezubi 8,57 91,43 38,73 52,70 31,92
48908 Murueta 5,38 94,62 19,35 75,27 33,50
48909 Nabarniz 5,77 94,23 34,62 59,62 20,92
48910 Iurreta 50,64 49,36 19,19 30,17 257,95
48911 Ajangiz 6,25 93,75 22,32 71,43 51,57
48912 Alonsotegi 62,05 37,95 27,02 10,93 146,43

Código Municipios Electores
Apellidos vascos Densidad

Ninguno Alguno Uno Dos por km2

Total 772.951 65,61 34,39 24,44 9,96 1.881,43
48013 Barakaldo 85.704 77,59 22,41 18,97 3,44 4.378,67
48084 Sestao 30.243 77,53 22,47 19,14 3,32 8.987,00 
48083 Ortuelia 7.469 76,21 23,79 20,16 3,63 1 .122,00 
48029 Etxebatri, 

Anteiglesia de 
San Esteban 5.459 76,04 23,96 17,13 6,83 2.152,67

48082 Santurtzi 42.957 75,84 24,16 20,39 3,76 7.209,43 
48078 Portugalete 47.802 75,22 24,78 20952 4,25 18.607,67 
48080 Valle de 

Trapaga 
Trapagaran 11.194 73,66 26,34 22,10 4,24 1.018,38 

48002 Abanto y 
Ciervana/
Abanto  
Zierbena 8.569 70,64 29,36 24,64 4,73 346,33

48 015 Baseuri 42.716 68,72 3i,28 21,26 10,02 7.174,86
48071 Muskiz 5.512 65,51 34,49 27,99 6,49 289,00
48902 Erandio 20.401 64,35 35,65 22,77 12,87 1.391,94
48020 Bilbao 311.178 63,75 36,25 25,97 10,27 9.020,46
48011 Arrigorriaga 8.690 62,47 37,53 23,26 14,27 619,56
48054 Leica 22.203 62,12 37,88 25,89 11,99 3.101,88
48912 Alonsotegi 2.598 62,05, 37,95 27,02 10,93 146,43
48901 Derio 4.143 61,91 38,09 18,75 19,33 608,88
48045 Guenes 5.114 54,75 45,25 33,50 11,75 143,37
48036 Galdakao 24,870 54,40 45,60 23,88 21,72 892,78
48016 Berango 3.990 50,58 49,42 29,55 19,87 455,78
48044 Getxo 70.351 48,38 51,62 34,18 17,45 6.662,83
48097 Zaratamo 1.362 47,72 52,28 23,05 29,22 163,40
48905 Zamudio 2.617 44,10 55,90 21,90 34,01 158,95
48904 Sondika 3.258 43,40 56,60 28,33 28,27 88,03
48903 Loiu 1.501 26,05 73,95 30,25 43,70 112,93
48052 Larrabetzu 1.308 20,18 79,82 24,24 55,58 66,91
48081 Lezama 1.742 19,86 80,14 24,97 55,17 126,25

(*) 78,47% de la población de 16 y más años de Vizcaya y 42,89 del País Vasco.
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Las “Hojas de Ermua” se distribuyen con los periódicos El Correo, El Mundo / País Vas-
co, El País / País Vasco, ABC, etc., y pueden consultarse en www.papelesdeermua.com 



Cuadernos de Ermua

Nº 1. Octubre 2002: Sobre la
ilegalización de Batasuna,
FORO ERMUA.

Nº 2. Enero-Febrero/03: “La
violencia engendra violencia”. “El
terrorismo niega la esencia del
ser humano”. Baltasar Garzón.

Nº 4. Abril 2003: El porqué del
cierre de  Egunkaria.

Nº 3. Marzo 2003: Ataque a la
cultura vasca, FORO ERMUA.
Evolución de la violencia calle-
jera. Directrices del Consejo de
Europa sobre los presos.

Nº 5. Mayo 2003: Manifiesto
ante las elecciones del 25 de
Mayo de 2003. Un análisis para
la responsabilidad.

Nº 6. Junio 2003: 25 pregun-
tas al Lehendakari sobre el 
“Plan Ibarretxe”. Valoración del
resultado de las Elecciones Mu-
nicipales del 25 de Mayo de
2003.

Nº 7. Julio-Agosto 2003:
¿Ciudadanos o delincuentes? 
El respeto a la ley = El distintivo
del ciudadano.

Nº 8. Septiembre 2003: 50 pre-
guntas a los nacionalistas-sece-
sionistas.
Comunicado del FORO ERMUA
ante el Proyecto de Estatuto de
Ibarretxe.

Nº 9. Octubre 2003: 
El Lehendakari no responde a
nuestras preguntas. Intento de
un debate abierto.

Nº 10. Noviembre 2003:
Francia y España contra el te-
rrorismo. Sólo con la ley pero
con toda la ley.

Nº 11. Diciembre 2003: 
Preguntas económicas al Lehen-
dakari Ibarretxe. Reflexiones de
un empresario vasco.

Nº 12. Enero 2004:
Concurso de viñetas sobre 
el Plan Ibarretxe.
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Palabra de Vasco. La Parla Imprecisa del Soberanismo. Santiago González. Espasa Calpe S.A. 2004.

El nacionalismo vasco ha construido uno de los mitos más arraigados de cuantos se han puesto en pie en el siglo XX, sólo com-
parable, quizá, a la revolución cubana. Detrás se adivina el uso del lenguaje al que se refiere Lewis Carroll en Alicia a través del
espejo: “Cuando yo empleo una palabra –insistió Humpty Dumpty en tono desdeñoso- significa lo que yo quiero que signifique…
¡ni más ni menos!”
Palabra de Vasco no es el libro de un lingüista. Su autor es un periodista que ha recogido a lo largo de años declaraciones, ex-
presiones y artículos del nacionalismo gobernante en Euzkadi. El País Vasco a la hora del Plan Ibarretxe es una representación 
—no en vano una de las palabras clave de la política vasca es “escenario”— en la que se dan cita géneros diversos, desde la co-
media a la tragedia; del auto sacramental al esperpento.
Este libro trata de abordar, desde una perspectiva irónica, y generalmente con buen humor, las claves del problema vasco, lo que
los nacionalistas llaman “el conflicto”, con un empleo exagerado de la antonomasia.

Euskadi, el crimen y las sombras. César Egido Serrano. Ediciones B. 2002.

Euskadi, el crimen y las sombras es una novela con demasiados lazos de semejanza con la realidad. Una obra que sugiere la me-
ditación y que invita a la mirada crítica y valiente. A la sombra de todo crimen político, de todo acto de terror se esconden sus
autores morales: ¿Sería posible la existencia del terrorismo de ETA si en el País Vasco no existiesen dirigentes de partidos políti-
cos e instituciones que han dejado de ejercer su liderazgo moral? ¿Sería posible la existencia de la extorsión, de la barbarie ca-
llejera sin la actitud permisiva del PNV y de la iglesia vasca? Preguntas similares a éstas son las que en el año 2025 plantea uno
de los personajes de esta novela. Bilbao, diciembre de 2025, un tribunal de notables se reúne para iniciar un macro proceso con-
tra los responsables morales del terrorismo en el País Vasco durante todos los años de la existencia de ETA. Han tenido que pa-
sar cinco lustros para que esto sea posible, han tenido que morir muchos inocentes para que por fin, víctimas y verdugos del te-
rror ETARRA comprendan que han sido un instrumento de los dirigentes del nacionalismo. Premios Nobel, ex etarras, víctimas de
la violencia, exiliados, ancianos, jóvenes y toda una galería de personajes van desfilando en este singular proceso que tiene la ca-
tegoría de acontecimiento mundial. Martín Washton, un reportero de la cadena de televisión CNN-Media será el encargo de la
retransmisión del juicio a todo el mundo. Una novela, una ficción cuya verosimilitud es por momentos estremecedora.

Los Pagaza. Historia de una familia vasca. Maite Pagazaurtundua. Temas de Hoy, S.A. 2004.

Si el arte de escribir consiste en lograr crear un contexto para que los otros puedan pensar, Maite Pagazaurtundua se revela en
estas memorias como una escritora de pasmosa elocuencia literaria.
El 9 de febrero de 2003 Joxeba Pagazaurtundua, activista militante de ¡Basta ya! Y miembro del partido socialista, fue asesinado
a quemarropa por ETA. La prensa española tuvo que resignarse a contar la triste crónica de una muerte anunciada. Pagazaur-
tundua, jefe de la policía local de Andoain, población de mayoría nacionalista bajo la alcaldía de HB, había sido reiteradamente
amenazado y había solicitado muchas veces, sin obtener respuesta, cambio de destino.
A lo largo de estas páginas, su hermana Maite —también militante de ¡Basta ya! Así como concejal y portavoz municipal del PSE-
EE— narra la historia de su familia, y, en un atento ejercicio de memoria, se adentra en los meandros de la vida cotidiana en el
País Vasco: la infancia en un pueblo de Guipúzcoa, el paso por la ikastola, la juventud abertzale, el compromiso político, las ame-
nazas y la trágica muerte de Joxeba. Y como referente constante y emblemático, la figura de la madre, Pilar Ruiz, eje vital de los
Pagaza, una familia vasca inmersa en un contexto social y político convulso, donde la pertenencia a un determinado partido su-
pone en muchos casos una sentencia de muerte.

Héroes a su pesar. José María Calleja. Espasa Calpe, S.A. 2003.

Este libro es un grito contra el silencio. Con un estilo que atrapa desde la primera línea, José María Calleja nos cuenta la histo-
ria de aquellos vascos que se ven convertidos en héroes en su afán por llegar a ser ciudadanos: libres, sin miedo, sin escolta, con
derecho a hablar en voz alta, a discrepar en público del único pensamiento nacionalista, con posibilidad de tomar en paz un ca-
fé con los amigos, sin tragar con la formación del espíritu nacional como asignatura obligatoria. Los protagonistas principales
de este libro son personas poco conocidas que luchan por la libertad en la Comunidad vasca, que es también la libertad en el
resto de España. A pesar de tantos años de terrorismo, a pesar de tantas informaciones, son unos desconocidos a los que nun-
ca la democracia española les pagará como merecen su esfuerzo, minado de riesgos.
Calleja se moja una vez más en la defensa de quienes peor lo pasan, en el relato de una realidad tan verdadera que resulta a ve-
ces irritante, que sigue siendo desconocida por demasiada gente. Nadie podrá alegar ignorancia después de la lectura de esta
obra vibrante y conmovedora. Nadie podrá decir que no se enteró de lo que pasaba después de conocer la historia de estos hé-
roes sin vocación de tales, de estos héroes a su pesar.
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Contra la mentira. Guerra civil, izquierda, nacionalistas y jacobinismo. Pío Moa. Libros libres. 2003

Un historiador contracorriente: Pío Moa. Su nuevo libro, Contra la mentira, es un lúcido ejercicio de razón, lógica y sentido co-
mún. En estos tiempos en que un poder cultural totalitario impone ideas y modos de vida, seguro que sus razonamientos, allí ex-
presados, molestarán a muchos defensores del actual orden establecido. Con todos esos elementos en juego, podemos concluir
que este libro es mucho más que una simple recopilación de textos actuales e interesantes: es un retrato de nuestra sociedad. El
ejercicio de lógica que realiza Moa tiene una consecuencia: disecciona la realidad social, cultural y política de la España de hoy,
aportando claridad a la misma. Se podrá no estar de acuerdo, parcial o totalmente, con sus conclusiones. Pero nadie le puede
quitar ese mérito y esa insobornable libertad e independencia intelectual.

Matar por Irlanda. El IRA y la lucha armada. Rogelio Alonso. Alianza Editorial, S.A. 2003.

¿Por qué ha matado el IRA? ¿Cuáles han sido los resultados y las consecuencias de su violencia? Este libro, basado en la más am-
plia muestra de entrevistas a activistas del IRA jamás realizada, responde a estas preguntas desvelando el secreto mundo de una
de las más sanguinarias organizaciones terroristas de nuestro tiempo. Tras un exhaustivo estudio de fuentes bibliográficas y, es-
pecialmente, a través de inéditas entrevistas personales con hombres y mujeres que han formado parte del grupo terrorista ir-
landés, el autor analiza las motivaciones de éstos y el fracaso de la lucha armada. En opinión de Henry Patterson, eminente his-
toriador y politólogo de la Universidad del Ulster, Matar por Irlanda “desafía magistralmente las interpretaciones dominantes en
la literatura académica y popular sobre el terrorismo nacionalista norirlandés, y será uno de los más importantes e influyentes
trabajos sobre el IRA, una obra necesaria que expone lecciones fundamentales para la resolución de un conflicto considerado re-
ferente de otros procesos de paz y de violencia política”.

Soldados de Salamina. Javier Cercas. Tusquets Editores. 2001

Cuando en los meses finales de la guerra civil española las tropas republicanas se retiran hacia la frontera francesa, camino del
exilio, alguien toma la decisión de fusilar a un grupo de presos franquistas. Entre ellos se halla Rafael Sánchez Mazas, fundador
e ideólogo de Falange. Sin embargo, Sánchez Mazas no sólo logra escapar de ese fusilamiento colectivo, sino que, cuando salen
en su busca, un soldado anónimo le encañona y, en el último momento, le perdona la vida. Su buena estrella le permitirá vivir
emboscado, protegido por un grupo de campesinos de la región, aunque siempre recordará a aquel soldado de extraña mirada
que no lo delató. El narrador de esta aventura de guerra es un joven periodista que se propone reconstruir el relato real de los
hechos y desentrañar el secreto de sus enigmáticos protagonistas. No obstante, un quiebro inesperado le llevará a descubrir que
el significado de esta historia se encuentra donde menos podía esperarlo, “porque uno no encuentra lo que busca, sino lo que la
realidad le entrega”.

El siglo de Euskadi. El nacionalismo vasco en la España del Siglo XX. José Luis de la Granja Sainz. Edi-
torial Tecnos, S.A. 2003.

El siglo XX ha sido el siglo de Euskadi pues en su transcurso pasó de ser una idea de Sabino Arana, asumida sólo por los nacio-
nalistas vascos, a convertirse en una realidad política: primero, de forma efímera en la Guerra Civil, con el Estatuto de 1936 y el
primer Gobierno vasco de la historia, y, sobre todo, a partir del Estatuto de Gernika de 1979, con las instituciones autonómicas
actuales, como una nacionalidad bien diferenciada en el marco del Estado de las autonomías creado por la Constitución de 1978.
Este libro reúne un conjunto coherente de estudios sobre la historia del nacionalismo vasco a lo largo del siglo XX arrancando
de la obra del fundador del PNV.
Aun siendo una obra de historia, aborda también la encrucijada vasca actual, que sitúa entre los polos de Ermua y Estella, y ana-
liza críticamente la evolución política soberanista del PNV que cuestiona la actual Euskadi autónoma y plural en aras de hacer
realidad la utopía política de Sabino Arana de una Euskal Herria independiente y abertzale, utopía a la que el propio Arana re-
nunció al formular su evolución españolista al final de su vida (1903).
José Luis de la Granja Sainz (1954) es catedrático de Historia Contemporánea de la Universidad del País Vasco.
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